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Agradecimientos

 
El camino se sigue abriendo, despacio, descubriéndome más cosas, haciéndome desandar lo andado algunas veces, solo para seguir adelante con fuerzas renovadas. Y en el camino voy reencontrándome con más personas, almas enamoradas como la mía, que se unen a mi cruzada personal.
A todos ellos, gracias, muchas gracias. Gracias por animarme, por escucharme a horas intempestivas y no pensar que estoy loca de atar.
Y gracias por reírnos tanto…
A Pilar, que es lo que su propio nombre indica, el muro central de este periplo, mi correctora cero porque fue la primera que se atrevió a ayudarme a centrar el hilo argumental, a eliminar “íes”, comas y comillas, pero sobre todo la primera que confió en que esto podía ser. Que todo esto, y ella sabe cuánto implica, podía ser.
A Martina, a la que por fin he conocido en persona, que tiene una familia maravillosa y que es todo corazón. Mi primer fanfiction nos unió y ahora somos inseparables, incluso en la distancia. La mujer que comparte conmigo la bendita locura de mirar y admirar.
Y a Virginia. Virginia, que me ha ayudado a hacer un sueño realidad, que se ha involucrado en esta historia como si fuese suya desde el principio, disfrutándola capítulo a capítulo, creando momentos inolvidables en su mente y compartiéndolos conmigo para que yo los trasladase al papel.
Gracias, de verdad. Y por favor, no os vayáis. Os necesito para poder seguir soñando y compartiendo mi bendita locura.
A mi Manu… que le digo a mi Manu. Que es maravilloso, que no podría hacer esto sin su apoyo, que aunque a veces me lleve más noches durmiendo junto al portátil que a su lado es a su lado donde soy feliz. Te quiero nene.
Os dejo con Liz y Ethan, que me han robado el corazón. Me han hecho temblar de deseo y emoción y también me han hecho reír y llorar. Me ha costado muchísimo dar el carpetazo esta vez…
Queridos lectores, disfruten...




Capítulo 1

 
Encontronazo
- ¡Será capullo!
El portazo fue tan fuerte que resonó a lo largo de todo el pasillo de la quinta planta de The Londoner, el lujoso hotel donde su firma la hospedaba.
- Es que no me puedo creer que esté tan pagado de sí mismo, ¡por Dios bendito! - exclamó Liz, mientras paseaba de un lado a otro de su habitación, totalmente fuera de sus casillas - ¡Grrrr! Con lo a gusto que estaba yo en Sevilla…
Liz se dirigió a la mesita de noche donde su móvil reposaba, recargando batería por enésima vez en los dos últimos días sobre la ultra moderna base de carga inalámbrica de su Samsung último modelo. Volvió a sacarlo de ella antes de tiempo, incapaz de permanecer callada por más de cinco minutos seguidos, tal era su exasperación. Eligió un contacto de su agenda y pulsó la tecla de llamada.
- Dime, preciosidad – respondió una voz femenina al otro lado del teléfono -, ¿estás más calmada ahora?
- ¡Nooo! ¡Cada vez estoy peor! Te conecto a Alexa para poder hablar con libertad, ¿vale?
Al otro lado de la línea se escuchó una risita condescendiente, su amiga la conocía muy bien. Liz conectó la llamada al altavoz inteligente y lanzó el móvil sobre la cama, olvidándose de colocarlo en la base de carga.
- ¡Es que es exasperante! Encima de que no había nadie esperándome en el aeropuerto y de que casi llego tarde a la maldita reunión de los cojones, resulta que el tío, ¡es un capullo!
- Liz, intenta relajarte a ver si puedo entender qué es lo que te ha pasado, porque cuando me has llamado ladrando hace media hora solo he podido oírte refunfuñar sobre el clima de Londres y ponerte histérica por cómo ha ido la reunión. ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Tu cliente no es simpático?
- Mi cliente, mi cliente… a ese le hace falta una dosis de humildad. Y eso de que va a ser mi cliente lo pensará él, porque es que ni de coña voy a trabajar con alguien así, ¡mucho menos teniendo en cuenta el rol que tiene que aceptar! No, para nada. Antes muerta.
- Pero, ¿qué ha dicho el pobre hombre? ¿Qué ha pasado?
- ¡Que es un capullo, Di! Un capullo integral. Pues no que cuando entra por la puerta del despacho se queda mirándome, se le ponen los ojos como platos y le dice a su representante: ¡Ah no! ¡Una mujer no, ni de coña!
- ¿Cóóómo? - exclamó Diana, empezando a comprender la situación.
- Como te lo cuento, Di. Será un misógino de mierda, o lo mismo es que tiene una novia histérica que se pondrá mega celosa si lo ve trabajando con una mujer a su lado. La verdad es que me la sopla, si tiene problemas sociales que se busque a un señor mayor gordo y con bigote como manager. Yo me vuelvo a Sevilla mañana. Bueno, mañana no, pasado mañana, que ya que estoy aquí voy a aprovechar para hacer algunas compras. Tengo un armario entero que renovar y en Madrid no encontré todo lo que necesitaba.
- Mira que eres exagerada. Cómprate la ropa que te apetezca, pero no lo escondas bajo el lema “tengo un armario entero que renovar”, que al paso que vas, acabarás necesitando otro chalé para guardar tus trapitos, bonita.
Liz sonrió un poco. Su amiga lo notó rápidamente incluso a través del teléfono y supo que ya se sentía mejor. Ahora era el momento de meter el dedo en la llaga, necesitaba saber más antes de poder darle la opinión que sabía que Liz necesitaba que le diese antes de terminar la llamada. Liz no le preguntaría, pero ella sabía que esperaba esa opinión.
- Pues me quedo un poco fría. Por lo que sé de él, tiene pinta de ser un tío agradable, incluso simpático, además de estar bueno de cojones… porque no sé si has indagado, pero el tío esta crujiente Liz, está para hacerle un par de favores… o tres… o cuatro…
- ¡Ya, para! He captado la idea – respondió Liz, sintiéndose incomprensiblemente molesta –. Por supuesto que he indagado, es mi trabajo, indagar antes de conocer a mi futuro cliente. Y sí, yo pensaba exactamente lo mismo que tú antes de llegar, que parecía encantador y que era monísimo…
- No, monísimo no, Liz. Está para aplaudirle, para hacerle la ola, para ponerle un piso en la Gran Vía…
- Que sí, que sí, que está buenísimo de llorar, vale. Pero es que ni me he recreado, porque no se puede ser más gilipollas, Di. Además, tiene fama de ser extremadamente educado, ya sabes, británico total, pero parece que es todo fachada.
- Hmmm... ¿has hablado algo con él? ¿Ha dicho algo más, aparte de expresar su antipatía por el sexo femenino?
- ¡Pero si ni se ha sentado! Ha entrado, me ha mirado horrorizado, se ha girado hacia su manager y ha soltado esa perla… y claro, yo me he levantado, lo he mirado de arriba abajo con todo el desprecio del que soy capaz y me he ido por la puerta.
- ¿En serio? ¿Has dejado a Ethan Bentley tirado? Tía, estás loca…
- No estoy loca, tengo integridad, Di. Me da igual que sea Ethan Bentley o el Papa. Nadie va a ningunearme y mucho menos me va a discriminar por mi género. No en esta vida. Ya he tenido bastante con lo que me hizo Jacob.
- Eso te pasa por echarte un novio perro-flauta y escocés.
- Jacob no era un perro-flauta, Di.
- Al lado tuya sí, no lo niegues. Es que no sé por qué te liaste con él, no me entra en la cabeza, Liz. Tú sabías que al final te iba a hacer daño. Un tío, cuya idea del romanticismo es hacer un interrail con treinta y dos años, no iba a satisfacer tus expectativas a largo plazo, cariño. Tú eres la hija de un empresario, un empresario muy bien posicionado por cierto. Eres una persona que se ha criado en círculos de alto standing, que ha establecido relaciones con gente muy importante y que trabaja en la empresa más prestigiosa de representación de España. Pensar que un hombre, que no desea atarse a un trabajo fijo porque es un espíritu libre, iba a satisfacerte a largo plazo es, cuanto menos, infantil.
Liz detuvo su nervioso vaivén por la habitación para reflexionar sobre las palabras de su amiga. Bajó la cabeza y asintió. Tenía razón, se había dejado llevar por la idea romántica de vivir una “aventura real”, como Jacob la había calificado. Para él, un hombre de mundo al que le gustaba el Arte con mayúsculas, viajar mochila al hombro y vestirse frugalmente, la relación que habían mantenido era real... real en contraposición a la vida falsa que, según él, ella vivía. Esa realidad en la que ella estaba inmersa era una realidad marcada por la sociedad que la rodeaba, que, por supuesto, él consideraba constreñida y asfixiante.
Y claro, aquel hombre la había conquistado con su discurso. Ella, que venía de otra relación totalmente distinta que había terminado mucho peor, se vio atraída irremisiblemente por el aire bohemio que Jacob emanaba. Bueno, por eso y porque era bestial en la cama, no hay que olvidar lo importante.
Así que se había dejado llevar, había abrazado ciegamente aquella idea, sumergiéndose en ella durante los momentos que compartían. Pero, cuando cada mañana volvía a su realidad, esa realidad que él tanto criticaba pero que era la que ella amaba, a la que estaba acostumbrada y, por supuesto, la realidad que pagaba las facturas, el choque intercultural era brutal. Así que solo pudo terminar como terminó: con ella mandándolo a tomar viento tras ridiculizarla en una cena de gala, a la que a Jacob se le ocurrió acudir vestido como si fuese a pedir limosna en la puerta de una cafetería cutre.
Y no nos equivoquemos, Liz estaba completamente abierta a cualquier estilo, tendencia, moda o como lo queramos llamar, pero tenía un profundo y arraigado sentido del saber estar. Y Jacob no estaba a la altura.
- Tengo que dejarte, Di. Tengo que llamar a mi jefe para darle las explicaciones que seguro está esperando desde hace rato.
Esa era la señal, la frase que marcaba el momento en el que su amiga sabía que tenía que darle su apoyo para hacerla sentir mejor, pero también tenía que frenar su ímpetu. Más o menos se había hecho una idea del punto en el que Liz se encontraba, así que empezó a hablar.
- Liz, escúchame. Has trabajado muy duro para llegar donde estás, eres una representante muy importante en España, has conseguido lanzar a modelos y a actores al estrellato nacional, y gracias a que Luis Castilla trabaja ahora en Hollywood tienes la oportunidad de dar el salto al management internacional. Te mereces esto, estás completamente capacitada para esto, sabes que los actores son un poco creídos y sabes también que el carácter de los británicos es muy distinto del nuestro. No desistas ahora, no ahora que estás tocando tu sueño con la punta de los dedos.
- Pero Di…
- No. No hay peros que valgan, Liz. Has luchado por esto desde que tenías dieciséis años, ¿recuerdas? Desde que me dijiste que querías verte en Hollywood acompañando a las estrellas. Has tragado mucho, muchísimo al principio de tu carrera aunque ya no lo recuerdes, has lidiado con egos imposibles, recuerda a Sara De Benito, por favor, qué horror de señora…
- Dios… era tremenda…
- Pues eso, que no va a ser un británico pijo e intransigente el que vaya a poder contigo a estas alturas. Has tenido que tomar decisiones mucho peores...
- Y he perdido al amor de mi vida en el camino.
- No – la interrumpió Diana, poniéndose muy seria -, Carlos no era el amor de tu vida. El amor de tu vida no te abandona porque se siente inferior a ti, Liz, el amor de tu vida te apoya en tus decisiones, te acompaña en tu camino, no se baja del tren porque su ego no puede soportar ser menos que tú. ¡El amor de tu vida está por llegar! ¡Quién sabe dónde te estará esperando!
- Detrás de la puerta de Ethan-capullo-Bentley no, desde luego – respondió Liz con amargura.
- Eso no puedes saberlo. Lo que está claro para mí desde hace años es que tu futuro no está vinculado solamente a España, Liz. Tienes que volar, estás preparada… agarra esta oportunidad y pelea por ella, tanto o más que en el resto de batallas, y volverás a salir victoriosa, como siempre ha ocurrido. Y quizá, solo quizá, puedas conseguir algo más. Y si no, ¡pues ya llegará! Sé que hay alguien especial para ti, Liz, lo sé, y tú lo sabes también. No des la batalla por perdida antes de empezarla siquiera. De peores has salido.
Ahí estaba la opinión que ella necesitaba, y de paso una buena dosis de ánimo. Liz volvió a sonreír para sí. Diana siempre sabía cómo hacerla sentir mejor.
- Vale, te haré caso. Pero si me vuelve a…
- Shhh. Se acabó ya. Llama a Tim y dale una buena excusa para que no te mande a hacer puñetas. Pon tu mejor sonrisa telefónica y hazle la pelota. Dile que vuelva a concertar una cita para mañana con el señor desagradable y brilla delante de él, déjalos a todos boquiabiertos y lampando por tus inestimables consejos.
Liz sopesó durante unos segundos sus opciones. Sabía que su jefe estaría ya al tanto de lo ocurrido, lo que le extrañaba era que aún no hubiera hundido su teléfono a base de llamadas. Quizá se había perdido algo. Eso la intrigó mucho de repente, ¿por qué no la había llamado todavía para obligarla a volver a la dichosa reunión?
- Vale amor. Te dejo. Voy a llamar a Tim y a aguantar el chaparrón.
- Esa es mi chica. Cuéntame cuando sepas algo, ¿okay?
- Sí, por supuesto. Y oye… gracias.
- Para eso estamos, cuore mío.
Liz cortó la llamada mucho más animada y mientras marcaba el teléfono de su jefe, empezó a preparar las excusas en su mente. Si no le dejaba hablar tendría más posibilidades de triunfar, porque en esta ocasión Tim se iba a poner hecho una fiera dijera lo que dijese.
Tim era un amante de todo lo “british”, de hecho insistía en que se le llamase Tim aunque su nombre era Timoteo... bueno, bien mirado cualquiera querría lo mismo con un nombre tan feo…
“¿Por qué será que muchos nombres suenan mejor en otros idiomas que en español?” Recordó algunos ejemplos como Ambrosia, un nombre que en español suena horrible pero que en italiano era tan sexy, Ambrosía, también Francesca, Vincent, John, o Charles…
No. Carlos era su Carlos. Y siempre sonaría mejor en español que en cualquier otro idioma. Con un gesto de su cabeza se deshizo del recuerdo de su ex-pareja, aún le provocaba demasiado dolor. Ya había pasado un año desde su ruptura, pero todavía se le encogía el pecho cuando pensaba en él.
- ¿Qué demonios has hecho? - La voz de Tim interrumpió los dolorosos recuerdos en los que Liz estaba adentrándose - ¿Cómo has podido dejar en tan mal lugar a nuestra empresa despreciando a Ethan Bentley? ¿En qué coño estabas pensando, Liz?
Mierda. El recuerdo de Carlos la había hecho divagar y desviarse de su plan y allí estaba el chaparrón que había intentado evitar. Ahora le tocaba capearlo. Se repuso lo mejor que pudo y empezó a elaborar su discurso exculpatorio.
- Tim, no me grites. Tú habrías hecho exactamente lo mismo que yo.
- ¿Yo? ¡Ni de coña, Liz! ¿Tú sabes cuánta pasta significa Ethan para nuestra firma? ¿Cuánto prestigio? Te elegí a ti para esto porque sabía que tendrías estómago para cualquier excentricidad que pudiera plantearte el cliente, y porque no le ha hecho gracia que seas una mujer, ¿te vas de digna? ¿Perdona?
- No pienso permitir que se me ningunee…
- Liz, cállate y escúchame. Me ha costado más de una hora de conversación, pero he conseguido que el señor Bentley te dé una segunda oportunidad. El señor Bentley y su equipo, por supuesto. Hemos acordado una cena informal para esta misma noche, a ver si así no te sientes tan atacada por su forma de ser y de atajar las situaciones. Y no puedes cagarla Liz, otra vez no. ¿Estamos?
- Pero Tim…
- ¿Estamos?
Liz se quedó muda. Asintió con la cabeza, aunque sabía perfectamente que Tim no podía verla.
- Así me gusta.
El plan le había salido fatal. Y además, cuando escuchó las palabras de su mentor, Liz se dio cuenta de que se había comportado como una cría sin experiencia, no como Elizabeth Torres, famosa en el mundo del espectáculo por ser una profesional como la copa de un pino. No, ella no era así, en realidad no sabía por qué se había puesto tan de mal humor cuando Ethan reaccionó de aquella forma. Ella ya esperaba que fuese un poco capullo, pero sin embargo la forma en que la había mirado le había molestado demasiado, demasiado para ser representante de artistas, demasiado para ser un trabajo tan importante para su propia carrera.
- Iré y echaré el resto, no te preocupes, no volveré a decepcionarte – dijo Liz tras unos segundos más de silencio. Tim bajó un poco el tono de su voz para continuar la conversación.
- Liz, cariño, eres la mejor, eres la mejor en lo tuyo. No sé qué se te ha pasado por la cabeza, pero tienes que estar preparada. El camino que has elegido es muy difícil, y no va a ser esta la última vez en la que un muchacho arrogante te ningunee o te haga sentir de menos. Y no creas que no te he defendido, aún sin haber hablado contigo le he dejado claro al señor Ashton que eres de total confianza, y he secundado tu postura aunque no estoy de acuerdo con ella. Además, le he dicho al señor Ashton que por muy importante que sea Ethan en Reino Unido, él te necesita para lanzar su carrera al otro lado del Atlántico. El señor Ashton sabe que eres la mejor, tu fama te precede, incluso te diría que, ahora mismo, tú eres más importante y famosa que Ethan. Pero tu trabajo consiste precisamente en que eso cambie, lo sabes ¿verdad?
- Lo sé. Lo siento mucho, Tim, quedaré con ellos y haré mi trabajo, no te preocupes. Y gracias por apoyarme, aunque no estés de acuerdo.
- Bueno, espero no tener que arrepentirme. A ver, habéis quedado a las ocho de la tarde en un restaurante muy chic en Sherwood street, se llama Zédel. Por lo que he podido averiguar en su web, es una brasserie Art Decó, así que te encantará tanto la decoración como el menú. He reservado para cuatro comensales a tu nombre. Por favor, no llegues tarde, y sobre todo haz que Ethan se enamore tanto de ti que solo pueda pensar en agarrarte y no soltarte hasta que vea su maldito nombre en el suelo del puñetero Walk of Fame de Hollywood, ¿estamos?
Liz sonrió de medio lado y arqueó una ceja.
- ¿Es realmente necesario que se enamore de mí, Tim?
- Hmmm… tú ya sabes a lo que me refiero, no te hagas la lista conmigo, al menos hoy no te va a funcionar. Hasta que no me llame el señor Ashton y te bañe en elogios, Liz, te tengo castigada de cara a la pared. Redímete y podremos bromear sobre lo estirado y remilgado que es el señor Bentley todo lo que te apetezca.
- Está bien, jefe. Te prometo que mañana tendrás al señor Ashton babeando en tus zapatos.
- Eso es lo que quería escuchar. Llámame cuando termine la cena para decirme cómo ha ido.
- Seguro. Te dejo, Tim.
Liz cortó la llamada sonriendo. Abrió la web del restaurante que Tim había seleccionado para la cena y no pudo evitar sonreír ampliamente. Así que según él la tenía castigada de cara a la pared… hmmm... castigos así querría ella tener todos los días...




Capítulo 2

 
Zédel
“A ver, tengo que arreglarme a conciencia. Al tonto este tengo que dejarlo embobado para que olvide el desplante que le he hecho esta mañana. No me gusta tener que tirar de mis encantos femeninos en lo que a trabajo se refiere, pero no me va a quedar otra que deslumbrarlo un poquito para que acepte escucharme. Y sobre todo, para que acepte someterse a mis directrices. Si no, esto no va a funcionar”.
Liz preparaba mentalmente su estrategia para que no volviese a ocurrir lo de aquella mañana, debía establecer un modus operandi para hacerse valer incluso en el caso de que Ethan Bentley se empeñase en comportarse como un misógino redomado.
“No digo que pretenda que se enamore de mí, como ha dicho Tim, pero creo que en esta ocasión va a ser necesario establecer una relación basada en la atracción de alguna manera. El tonto de Ethan sabe que es un sex symbol, sabe que las mujeres se desmayan a su paso, así que si me ve como a una más, no me va a respetar lo más mínimo; sin embargo, si consigo establecer mi posición apabullándole con mi armas de mujer, tengo más de la mitad del trabajo hecho. Sí, va a tener que ser así”.
Pues dicho y hecho. Liz se enfundó una falda tubo de color negro que le llegaba hasta la rodilla y que dibujaba sus caderas y ceñía su cintura suavemente, unos salones un poco más altos de lo que correspondía y una blusa blanca con un generoso escote que, aunque insinuante, dejaba mucho a la imaginación; es más, la despertaba. Era una blusa años setenta que había encontrado en una tienda vintage de Montmartre en su último viaje a París, y de la que se había enamorado perdidamente. La tenía reservada para una ocasión especial, de hecho la tenía reservada para su próximo encuentro sexual, pero la ocasión lo valía.
Desde su ruptura con Jacob, Liz había empezado a adentrarse en el apasionante mundo de los escorts. No tenía ninguna necesidad de volver a enredarse sentimentalmente con nadie y tampoco tenía mucho tiempo libre, así que decidió probar. Y le había seducido tanto la idea de poder ir a cenar, al cine o a una fiesta con un hombre espectacular, refinado y culto, para después meterlo en su cama y hacerle el amor hasta caer rendida, que sus últimos escarceos sexuales habían girado en torno a la empresa Top Shot, ubicada en Sevilla y con mucho prestigio. La empresa garantizaba absoluta discreción y unos altísimos estándares de calidad.
Allí había conocido a Juan Antonio, su primer acompañante y el que la dejó completamente alucinada y deseosa de sumergirse más y más en aquel mundo. Después salió con Jose, aunque con él no hubo feeling. Y últimamente había repetido un par de veces con Daniel, un morenazo de ojos verdes con el que podía hablar sobre los temas que a ella le apasionaban, ya que era un licenciado en Periodismo de su misma edad. Se gustaban y, aunque ambos tenían muy claro que todo aquello era una mera transacción comercial, siempre resultaba mucho más agradable cuando se tienen cosas en común.
Y en la cama… Daniel era la bomba.
La puta hostia.
La noche antes de su viaje a Londres, Daniel la había hecho volar como hacía tiempo que no volaba. La había hecho olvidarse de Carlos en la cama, y eso era algo que nadie había conseguido hasta entonces. Aquella noche, Daniel se dedicó a explorar toda su piel, excitándola, transportándola a lugares inauditos que se encontraban escondidos en lo más profundo de su mente, había despertado nuevas sensaciones en su cuerpo y cuando el agotamiento pudo con ambos, Liz durmió como un bebé. Cuando despertó a la mañana siguiente se descubrió sensual, interesante y un poquitín mandona, y consiguió que Daniel volviese a hacerle el amor con un deseo que no le había visto en ocasiones anteriores.
Liz se había soltado, se había descubierto a sí misma, y lo que había encontrado era una mujer llena de deseo, una mujer que amaba el sexo, que quería disfrutar de su cuerpo y del de su pareja. Se sorprendió al ver que podía tomar las riendas de su placer y comprobó encantada cómo su renovada decisión atraía a Daniel irremisiblemente.
- Liz, ha sido impresionante – le dijo Daniel cuando aquel asalto matutino hubo terminado –, no sabía que podías ser tan sexy.
- Yo tampoco Daniel, yo tampoco.
- Pues no lo dejes, trabájalo. Vas a disfrutar mucho más si te desinhibes de esta manera, y por supuesto vas a hacer disfrutar a tu compañero infinitamente más. Te puedo asegurar que para mí ha sido el polvo del año, de lejos.
Liz sonrió de medio lado y se acercó ronroneante al cuerpo de su amante, para fundirse con él en un beso caliente y lleno de intención. Y volvieron a enrollarse durante otra media hora más.
En el avión, Liz no podía dejar de pensar en aquello. Con Carlos el sexo era impresionante, siempre lo había sido. Y con Jacob, obviamente no era lo mismo, pero también había sido espectacular. Pero tenía que reconocer, aunque le molestase, que su comportamiento de aquella noche en los brazos de Daniel la había satisfecho a muchos niveles. Se había sentido poderosa, se dio cuenta de que podía seguir indagando en aquel camino no solo hacia delante, sino también deambulando alrededor, por así decirlo.
La relación sexual no se había centrado en conseguir un orgasmo o en conseguir que su pareja lo alcanzase; no. Había mucho más en aquel camino que había recorrido tantas veces. Liz se sentía como si, hasta aquella noche, hubiese llevado un par de anteojeras colocadas en su sien que la privaban de una vista completa, como los que llevan los caballos que tiran de los carruajes. Dos anteojeras que impedían que se distrajese con los placeres que la rodeaban para dirigirla irremisiblemente hacia adelante, para alcanzar el final lo antes posible. Pero ahora se había liberado de ese bloqueo visual, que en este caso era un bloqueo sensorial, y lo que había descubierto era maravilloso.
Así que estaba deseando continuar el estudio y conocimiento de su libido en Londres. De hecho, ya había conseguido un par de contactos de las empresas más prestigiosas de acompañantes masculinos en la city. No veía la hora de poder quedar con un rubio espectacular al que dominar en la cama que la volviese tan loca como Daniel. O incluso más.
Pero cuando llegó todo había ido fatal. Su coche no estaba esperándola en el aeropuerto, por lo que tuvo que esperar la cola para tomar el taxi que la llevaría al centro, tardando así una hora más de lo que esperaba; para colmo, el clima era un horror, estaba muy nublado y los nublados le daban dolor de cabeza. Tampoco prefería que lloviese, en realidad solo le gustaba el sol.
Desde que supo que Londres sería su destino, la ciudad donde tendría que pasar los próximos meses, estuvo encantada con la idea: un cliente importante, británico, la maravillosa ciudad de Londres que tanto adoraba… todo iba a ser genial, todo... menos el clima. Sabía que lo llevaría mal, y tal y como pisó suelo inglés empezó el nubarrón en su cabeza. Y eso la ponía de muy mala leche.
Y para terminar la mañana, tuvo el encontronazo con Ethan. Ella esperaba una reunión sencilla, una primera toma de contacto en la que todos se comportarían con una deliciosa falsa amabilidad, se sonreirían cortésmente y quedarían para el día siguiente para empezar el trabajo de verdad, como es lo habitual; además, Liz estaba deseando llegar al hotel, cambiarse de ropa, salir de compras y ponerse preciosa para el nuevo compañero que la visitaría por la noche. Pero cuando conoció al tonto de Ethan, todos aquellos deseos en los que había estado navegando las últimas veinticuatro horas habían pasado a un segundo lugar.
Ethan era un bonito ejemplar, era innegable. Ya cuando vio las fotos del book de presentación, Liz se había quedado un poco alucinada al comprobar lo guapísimo que era, lo sexy que resultaba con cualquier gesto que esbozaba, estudiado o no. ¡Y el cuerpazo que tenía aquel espécimen! Un cuerpazo escultural, trabajado, no excesivamente ya que la complexión de Ethan era esbelta. Y claro, cuando trabajas un cuerpo de complexión esbelta, este se convierte en un cuerpo atlético, sin llegar al exceso.
Pero todas aquellas apreciaciones que Liz había hecho en un primer momento se habían esfumado cuando vio su reacción. Y era algo en lo que no podía dejar de pensar, algo que le intrigaba sobremanera.
- ¿Por qué coño me molestó tanto? - no dejaba de preguntarse, mientras delineaba sus labios con un lápiz rojo pasión.
Terminó de maquillarse, peinó su cabello dorado dejando que las puntas cayesen sobre su espalda en bucles, agarró su gabardina Burberry´s y se lanzó a la calle con una decisión aplastante. Iba lista para arrasar.
***
Esperemos que la niña se haya dejado los humos en el hotel esta vez. Por favor, es una exagerada, tampoco ha sido para tanto. Lo que pasó fue simplemente que no esperaba a una mujer. No sé por qué no lo había comentado con Jonathan, tenía que haberlo hecho. Pero he estado demasiado ocupado últimamente como para tener que pensar si me iba a encontrar con una mujer o con un hombre.

Bueno, eso de últimamente es un decir. La verdad es que desde que rodé “El escándalo”, mi vida se ha convertido en un torbellino. De la noche a la mañana he pasado de ser un actor normalito a que me conozca todo el mundo por la calle, de ser un tío resultón a convertirme en el objeto de deseo de miles de mujeres… y de hombres. Y la verdad es que ha sido difícil, muy difícil para mí acostumbrarme a llevar esto a todas horas. ¡Es que ya no puedo ni salir de copas con mis colegas, por Dios!

Laura se ríe. Estamos en la cama después de un asalto caliente y empiezo a contarle cómo me siento… y se ríe. Yo no quiero que se ría, quiero que me comprenda. Pero ella me mira con condescendencia y me recuerda que yo ya sabía dónde me metía cuando me decidí a ser actor.

- Sabes que eres atractivo, Ethan. En el momento en que tu atractivo se divulgase, era obvio que las mujeres se morirían por tus huesitos, cariño.

- No, Laura. Yo he decidido ser actor porque es mi pasión, porque adoro meterme en la piel de un personaje y llenarlo de mí, de mi esencia, mejorándolo, haciéndolo mío. Pero yo no buscaba esto, yo no quería que las mujeres quisiesen morderme por la calle, literalmente.

- Pues eres un iluso, cariño. A ver, seamos sinceros Ethan, hay dos tipos de actores, los de películas de autor y los de películas comerciales. ¡Pero tú aglutinas ambos tipos!

- ¿A qué te refieres?

- Ethan, tú eres un actor impresionante. Desde que eras pequeño has destacado por tus dotes interpretativas y, quitando el par de años en los que decidiste que ibas a convertirte en policía, no has dejado de cultivar tu pasión, tanto física como mentalmente. Y eso se nota. Pero cariño, es que además estás buenísimo. Y perdona, pero eso es algo con lo que puedes y debes contar. Por lo tanto, los papeles que te iban a ofrecer, tarde o temprano irían encaminados a resaltar tu físico además de tu personalidad. Y ya está, eso es lo que ha ocurrido. No te sorprendas de que las mujeres admiren lo que yo llevo ya un añito disfrutando…

Laura empieza a pasear sus dedos por mi espalda y los lleva hasta mis glúteos. Me pellizca. Yo sonrío de medio lado. Me gusta que me coja el culo, me hace sentir bien. Nos enrollamos y echamos un polvo. El segundo del día.

Pero no me escucha. Laura es un encanto, pero es un poco mayor que yo y tiene mucha experiencia, experiencia de la vida. Así que cuando se forja una opinión es imposible hacerle cambiar de idea. Y ella se ha empeñado en creer que soy tonto o algo parecido, no se da cuenta de que lo que en realidad me ocurre es que estoy un poco sobrepasado.

No voy a negar que me encanta sentirme sexy, es una sensación arrolladora, pero también quiero que se me conozca por mi personalidad, por mi carácter. Sé que eso lleva tiempo, y también sé que tendré que pasar por varios papeles seductores antes de poder conseguir uno en condiciones, uno que me deje desplegar toda mi capacidad... o eso es lo que ella siempre me dice, aunque yo no estoy tan seguro.

Precisamente por y para eso se supone que he contratado a la niña esta, para agilizar el proceso, para que no se me encasille en el típico papel de guaperas sin cerebro, para saltar a protagonizar cine con mayúsculas. Ese ha sido siempre mi sueño, y esta firma española me asegura que ella es la que puede ayudarme a conseguirlo.

La estamos esperando hace un par de minutos en el restaurante Zédel, que por cierto, es una pasada. La decoración es exquisita y he estado hojeando la carta y se me hace la boca agua solo con las descripciones de algunos platos. Está claro que tiene un gusto excelente, al menos en lo tocante a la gastronomía.

- Ahí llega Elizabeth – dice Jonathan, haciendo que levante la vista hacia la puerta.

Sí, es ella, aunque ahora parece más… ¿femenina? No sé, esta mañana me dio la impresión de que era un poco varonil en sus formas, quizá me equivocaba. Esta mujer que se acerca a nosotros con paso decidido es extremadamente sensual. Me recreo en sus caderas, en su estrecha cintura... ummm… me gusta lo que veo. Subo un poco más y veo cómo sus senos se adivinan bajo esa preciosa blusa de seda, que queda oculta por su gabardina. Se mueven con gracia, parecen grandes, no mucho, pero no son pequeños, me gusta cómo se mueven.

- Buenas noches, caballeros – dice en perfecto inglés. Me obligo a salir de mi ensoñación y la miro a los ojos, pero no puedo evitar detenerme en sus labios, maquillados en rojo pasión. Son carnosos, sobre todo el labio inferior...

¡Basta, Ethan!

Me obligo a fijar mi mirada en sus ojos, los tiene verdes, gatunos, son preciosos, y la forma que tiene de mirarme es…

Pero, ¿qué coño? ¡Para!

Me levanto un poco azorado y me golpeo la rodilla con la mesa, en un intento absurdo de dejar de mirarla embobado. Tengo que volver a mi contención habitual, si no va a huir despavorida, y no queremos que eso ocurra. Jonathan me lo ha dejado bien claro: la necesitamos. Así que oculto el punzante dolor de mi rodilla lo mejor que puedo y le dirijo mi sonrisa más sincera.

- Buenas noches, señorita Torres. Soy Ethan Bentley.

- Sí, eso parece – suelta con un poco de descaro, pero sonriéndome dulcemente. Nos damos la mano y nos sentamos a la mesa con Jonathan y Mark.

- Bueno, en primer lugar quería disculparme por mi actitud de esta mañana, la verdad es que no esperaba una reacción así de un cliente, y me dejé llevar. Lo lamento, no volverá a ocurrir. A partir de ahora pueden esperar de mí la mayor profesionalidad – dice Elizabeth muy solemne. Yo sonrío para mí. Ella me mira de reojo y frunce un poco el ceño. Parece que la estoy desconcertando. Me apresuro a enmendarme.

- Al contrario, señorita Torres. La culpa es solo mía. No es propio de mí tener estos arranques, mucho menos con desconocidos. Me cogió completamente por sorpresa el hecho de que fuese a representarme una mujer…

- ¿Por qué? - exclama de repente, interrumpiéndome - ¿es que practica usted el celibato o es simplemente un misógino empedernido?

¿Hola? ¿Qué coño ha pasado?

- Perdone que sea tan directa, señor Bentley, pero a partir de ahora nuestra relación va a ser muy estrecha, así que quiero saber exactamente a qué atenerme desde el principio.

Me quedo un poco descolocado. Miro a Jonathan y a Mark y veo la misma expresión en sus rostros. O sea, no entiendo. Llega pidiendo disculpas y en cuanto suelto mi primera frase, ¿se pone a la defensiva? ¿Pero qué le pasa a esta tía? Me repongo rápidamente, intento mantener mi compostura.

- Ni una cosa ni la otra, señorita Torres, simplemente no me lo esperaba. No se preocupe, no soy tan retrógrado como parece que usted presupone.

- No presupongo nada, como le he dicho solo quiero tener las cosas claras.

- Bien. No tenga dudas de que a partir de ahora seré claro como el agua, pase lo que pase.

Ambos nos miramos desafiantes. Ella esboza una sonrisa de medio lado y se dirige a mis compañeros.

- De acuerdo. Voy a explicarles un poco el proceso, pero antes deberíamos pedir. Me he tomado la libertad de revisar el menú y tengo algunas sugerencias. Si lo desean, puedo encargarme yo de la elección de los platos y…

- Disculpe señorita… ¿puedo tutearla?, de hecho creo que va a ser lo mejor si, como ha dicho antes, nuestra relación va a ser tan estrecha – exclamo, con un deje malintencionado en mi tono de voz.

- Por supuesto, Ethan, claro que puedes tutearme. Llámame Liz, así será aún más cómodo para ti – responde con sorna. Ignoro el tonito y continúo, no me voy a dejar achantar.

- Liz, si me disculpas, no quiero que me elijas la comida. Sé perfectamente qué es lo que quiero pedir. Es más, quiero dejar claro que, aunque en lo referente al trabajo tengo entendido que tendré que dejarme guiar por tu experiencia, no creas que eso se va a extender a todos los ámbitos de nuestra relación, y mucho menos de mi vida. Así que yo quiero un chuletón de ternera al punto y una ensalada de brotes de soja.

Ella me mira burlona, asiente con la cabeza y llama al camarero.

- Buenas noches, yo tomaré scargot y langosta Thermidor, y un sauvignon blanc semi seco, por favor.

La miro con asombro. ¡Por Dios! ¿Langosta Thermidor? ¿En serio? ¡Es una maldita snob! Langosta Thermidor… pfff… y después dicen que los británicos somos raritos...

Los demás pedimos nuestros platos y nos dejamos aconsejar sobre el vino. Me encanta el vino pero aún no sé mucho sobre catas y denominaciones de origen, es algo que tengo pendiente y en lo que debo indagar aún. El saber no está de más, sobre todo si es tan placentero como degustar una buena añada.

- Como iba diciendo – continúa ella, volviendo a tomar las riendas de la conversación –, el plan que mi firma y yo hemos trazado para el señ… para Ethan, se basa en empezar con algunas apariciones en radio, con entrevistas interesantes sobre sí mismo y sobre temas de actualidad, pero sin entrar en controversias. No queremos aún que el público sepa demasiado de él, y por supuesto no queremos que se decante hacia ningún extremo sobre ciertos temas.

Jonathan y Mark asienten encantados. Yo cambio mi postura sin darme cuenta, dispuesto a escuchar todo lo que tenga que decir. Es una snob histérica, pero se supone que es una crack en lo suyo. Veamos qué tiene que aportar.

- La idea es mostrar que Ethan es algo más que una cara bonita y un cuerpo escultural, justo ahora que está lanzado. Sé que comenzó despuntando en el teatro, pero eso fue antes de su papel protagonista en “El escándalo”. Este papel ha marcado un antes y un después en su carrera, así que tenemos que recuperar sus actuaciones en obras de teatro, por lo que el segundo paso será que protagonice alguna obra, mucho mejor si es un clásico actualizado, así atraeremos a un abanico más amplio de público y mataremos dos pájaros de un tiro: por un lado mantendremos el interés de los nuevos seguidores de su trabajo y por otro colocaremos a Ethan en un rol más serio, un rol que requiere un mayor trabajo interpretativo, afianzando así sus habilidades frente al público más selecto. Esto provocará con toda seguridad un creciente interés por él en círculos más… específicos por así decirlo.

Mmmm… vaaale, lo tiene todo planeado. Me tiene completamente concentrado en sus palabras. Miro a mis colegas y veo que están tan concentrados como yo.

- Será el momento entonces de lanzar un par de artículos en los que se desgrane su experiencia profesional, aunque también tendremos que hablar un poco sobre su vida personal. Intentaremos evitar sensacionalismos, aunque no podemos dejar de lado el apoyo del gran público, sobre todo del femenino, son una enorme baza para convencer y para vender entradas, que al fin y al cabo es lo que todos queremos.

- ¿Quieres decir que voy a tener que hablar de mi vida personal para verla publicada sin miramientos en la Wikipedia? - pregunto. Me siento un poco molesto porque ella está hablando de mí como si yo no estuviera presente y como si yo fuera un objeto de cierto valor al que hay que posicionar. Ella se gira hacia mí y me mira a los ojos. Su mirada irradia fuerza y pasión, pero también expresa condescendencia hacia mí. No me gusta que me mire como si le diese lástima, aunque no puedo evitar sentir atracción por esos preciosos ojos gatunos.

- Ethan, tú vas a ser mi cliente, y eso te convierte en mi prioridad. Velaré por ti y por tus intereses mejor que tus padres, eso dalo por hecho. Pero tenemos que enseñarte al mundo, y tenemos que hacerlo como queremos que el mundo te vea. No es necesario que cuentes tu vida si no quieres, pero sí es necesario que te ciñas al papel que vamos a crear para ti. Tómalo como un desafío más dentro de tu trabajo, como un rol más que debes interpretar.

- O sea, que me estás diciendo que tengo que fingir veinticuatro horas para poder llegar a…

- No. Solo tienes que fingir en público – vuelve a interrumpirme antes de que yo termine de hablar - Una vez que ellos se hayan forjado una idea positiva de ti, no hará falta que finjas puesto que, a no ser que metas la pata, la conciencia general te tomará como un actor excelente, una maravillosa persona y un... objeto de deseo, hablando mal y pronto.

¡Ja! Sabía que se había fijado en mí, lo mismo por eso lleva este rollo pasivo-agresivo conmigo... uf, me he despistado, ella ha seguido hablando. Vuelvo a prestarle atención.

- Cuando una idea arraiga en la mente colectiva, es prácticamente imposible deshacerse de ella, muy mal lo tienes que hacer para destronar esa idea. Y eso no va a pasar, ¿verdad?

- A qué te refieres exactamente, ¿drogas? ¿orgías?

- Drogas, orgías, escarceos sexuales con menores de edad…

- ¡Por Dios, no! ¿Quién te crees que soy?

Ella se acerca a mí y pone sus dedos sobre el dorso de mi mano, mirándome con dulzura a los ojos. Es una dulzura fingida que esconde malicia, lo sé, lo veo venir.

- Ethan. No importa lo que yo crea, lo que importa es lo que crean los demás, métete eso en la cabeza. Hasta ahora has conseguido posicionarte muy bien, pero tú ansías el estrellato: Hollywood, Spielberg, fiestas fastuosas hasta las tantas… todo eso. El poder, la influencia, el dinero… esas cosas suelen pervertir hasta al más devoto. Así que necesito que todos tengamos las cosas claras antes de empezar. Yo no pienso mal de ti, de momento solo me pareces un poco borde… pero todo irá mejorando, te lo aseguro.

Estoy anonadado. ¿Ha dicho que soy un poco borde? ¿Perdona? ¡Ella es la borde!

- Ahora necesito que te comprometas con esto, y necesito saber todo lo oscuro que haya que saber sobre ti. De esa forma podré atajar las posibles consecuencias antes de que se desmadren, llegada la ocasión.

- No hay nada oscuro sobre mí, Liz. No te preocupes por tener que atajar consecuencias – digo con absoluta sinceridad. Todo lo que ella acaba de explicar ha comenzado a calar en mi mente, y empiezo a estar un poco preocupado.

- Venga, vamos hombre. Algo tiene que haber. Tienes treinta y un años, seguro que algo malo habrás hecho…

- No, al menos nada vergonzoso, nada que no se pueda contar sin que se convierta en un problema.

Ella me mira de soslayo, analizándome. ¿Pero quién se cree que soy? Debe estar acostumbrada a otro tipo de personas. Puede que en España las cosas sean de otra forma...

- Está bien. Lo iremos viendo poco a poco. Una cosa sí necesito saber, ¿Laura Broots es tu pareja?

Joder, ¿hay algo que la niña esta no sepa?

- No, Laura es solo una amiga.

- Con derecho a roce…

- Sí, con derecho a roce.

- Bien. ¿Alguna ex loca de la que haya que ocuparse?

- Ehhh…

- Bueno, creo que la respuesta es obvia. Iremos lidiando con ellas a medida que vayan apareciendo, no te preocupes por eso. ¿Algún partido político en el que participes activamente? ¿Organizaciones no lucrativas? ¿Algo?

- Mmmm… no. Se ve que soy muy aburrido, o quizá es que tú has estado trabajando con lo peorcito de la profesión…

“Eso es Ethan, ¡así se hace!”, me digo a mí mismo para darme ánimos. Pero ella no ceja.

- No. Simplemente es que has estado centrado en tu carrera, por eso has llegado donde estás. Y te lo mereces, eres un actor muy bueno, Ethan. Ahora vamos a conseguir hacerte brillar, porque la meta de todo este plan no es otra que conseguirte un papel estelar, uno de esos que deja al público marcado para siempre. Y para conseguirlo, tenemos que trabajar juntos. Así que, Ethan – me dice mirándome a los ojos de nuevo con una profundidad que me hace sentir un poco incómodo -, ¿estamos juntos en esto?

Yo la miro y en el fondo siento que puedo confiar en ella. Sabe lo que hace. Es buena. Sí, es muy buena.

- Sí, estamos juntos en esto – contesto con una sinceridad que hasta a mí me sorprende.

- ¿Confías en mí, Ethan?

- Creo que es pronto para responder a esa pregunta, Liz. Como dices eso lo iremos viendo con el tiempo. Pero puedes contar con mi absoluta sinceridad para enfrentar este proyecto.

- Perfecto. Pues a partir de mañana empezaremos las sesiones. ¿Te parece bien que quedemos a las ocho en el estudio de grabación? Así podremos conocernos mejor en un ambiente más distendido.

- Me parece bien, Liz.

No deja espacio para elaborar una respuesta a la altura. Venía preparada y ha conseguido su objetivo con creces. La dejaré hacer, pero a partir de mañana seré yo el que la deje pasmada. Lo de esta noche no puede volver a ocurrir.

Terminamos la cena relajando un poco el tono de la conversación. Mis compañeros están encantados con la flamante y recién instaurada colaboración y charlan entre ellos, mientras que Liz y yo terminamos nuestros platos. Yo estoy tremendamente abrumado por todo lo que ella ha estado explicando, me doy cuenta de que voy a tener que sacrificar más de una cosa para conseguir mi sueño… pero estoy dispuesto, e ilusionado.

Y ella… ella es un reto. No parece que le afecte mi presencia, no es como otras mujeres con las que he trabajado, que babean cada vez que las miro. Ella sabe a lo que ha venido, y no ha sido a tontear.

¿En serio no me ve como a un hombre? ¿Solo me ve como a un cliente?

Naaah, seguro que se ha fijado en mí, aunque sea un poquito. Es más, aprovechando que mis colegas están enzarzados en una conversación sobre el partido de fútbol de mañana, me acerco un poco a Liz.

- La cena ha sido excelente, Liz, incluso aunque no hayas elegido por mí – digo con mi tono de voz más seductor. Ella me mira de soslayo y sonríe.

- Estoy convencida de que la ternera estaba de miedo, Ethan, pero habrías disfrutado el doble si hubieses probado la langosta, como iba a sugerirte…

¿Así que también sabe jugar? Ummm… qué interesante.

- Tengo predilección por la carne, además, teniendo en cuenta el asalto al que me he visto sometido, está claro que es lo mejor que podría haber escogido.

- Entonces, además de enseñarte a comportarte delante de los medios, tendré que refinar tus gustos para que seas capaz de adecuarte a las circunstancias.

- ¿A qué te refieres?

- A que cuando una mujer te sugiere elegir por ti, sobre todo en una cena de negocios, es imperativo que te dejes aconsejar. En el caso de esta noche además, habría implicado que sabes encajar una derrota como es debido, pero tu ego masculino ha salido a flote. No, no me importa – me interrumpe cuando hago el ademán de hablar – me gusta saber que tienes arrestos, Ethan, los vas a necesitar en más de una ocasión, es solo que tus reacciones me dicen mucho más de ti de lo que lo hacen tus palabras.

- Escucha, bonita – digo con un tono algo más elevado de lo que pretendía –, no sé de qué vas, pero quiero que te quede claro que no lo sabes todo, como pareces presuponer. No tengo quince años y tampoco creo que tú tengas tanta experiencia como aparentas. Te has ganado la confianza de mi equipo, la mía tendrás que trabajártela.

Ella vuelve a sonreír divertida. Me pone histérico que me trate con condescendencia.

-¿Qué? ¿Qué demonios es tan gracioso? - suelto sin poder reprimirme.

- Tú, tú eres gracioso. Estos intentos de exaltación de tu ego son extremadamente divertidos. Ya me mostraste un poco de esa soberbia que tienes esta mañana. Entre tú y yo, sé que no te gusta la idea de que sea una mujer la que te represente, creo que no es machismo, creo que solo es ese ego tuyo. Yo solo te digo que estoy aquí para ayudarte, de ti depende que esto funcione o no, Ethan Bentley. Intentaré enseñarte todo lo que sé. Tú solo déjate llevar…

- Nena, eso te va a costar algo más que una cara bonita y una cinturita estrecha…

¿En serio he dicho yo eso? ¡Joder! ¡Me saca de quicio! Otra vez esa sonrisita… me dan unas ganas locas de borrársela de esos labios pecaminosos… oh Dios, ¿qué estoy diciendo?

Tengo que hacer algo. Tengo que dejarla sin palabras. Voy a demostrarle que yo puedo ser mucho más ocurrente y locuaz que ella... y mucho más sexy.





Capítulo 3

 
Aclimatarse
Cuando llego a mi habitación y cierro la puerta detrás de mí, me permito respirar hondo. ¡Guau! ¡Ha sido una pasada! Creo que ha sido uno de los retos más duros de mi carrera, el tener que fingir ser tan dura, tan segura de mí misma… a ver, tengo mucha seguridad en lo que hago, no sé por qué, sé qué es lo que la gente quiere y qué es lo que en realidad necesita, eso me ha ocurrido desde niña. Pero lo de hoy ha sido pura improvisación, sabía que no podía ceder ni un milímetro, si no, él me arrollaría con su tremendo ego. Así que me he dejado la piel, he llegado imponiendo mi criterio y he triunfado, los he dejado anonadados. Y me siento genial.
Pero lo que he descubierto en Ethan es lo que me ha dejado totalmente boquiabierta. Iba dispuesta a todo, quizá he sido un poco agresiva, pero al haberlo dejado desarmado me ha mostrado al hombre que se esconde debajo de todo ese ego, ¡y está asustado! ¡Es increíble, pero está asustado!
Es una persona sensible, tiene que serlo para ser tan buen actor, pero él va más allá. Cuando le he expuesto claramente cuáles van a ser las directrices de nuestra relación contractual, cuando le he hecho ver los peligros de la fama y el poder, y eso que no me he explayado, he visto miedo en sus ojos, miedo e incertidumbre… pero también ilusión, una ilusión casi infantil que arrasa con todo lo demás. Y me he quedado de piedra, él es un compendio de sentimientos dentro de una misma personalidad, una personalidad llena de matices, de curvas y recovecos que merece la pena explorar, y que sin embargo queda oculta por su fachada de hombre súper seguro y varonil, del guaperas que siempre ha sido.
Porque sí. Hoy puedo decir que es extremadamente atractivo. Cuando vi que había ganado la batalla casi antes de haberla comenzado, decidí mantener mi postura dominante, cosa fácil dado que mi audiencia estaba rendida a mis palabras, lo que me permitió escudriñar no solo su personalidad, que era el plato principal obviamente, sino también sus facciones, las líneas de su cuerpo, sus maneras, ese pelo oscuro que se enrosca en bucles, la forma de sus manos…
Y sus labios.
Mientras me miraba anonadado ante mi descaro y yo alucinaba con mi propia audacia, empecé a pasear mis ojos de vez en cuando sobre esos labios que Ethan Bentley tiene. A medida que iba ganando terreno pude recrearme más y más, para finalmente quedarme embobada en ciertos momentos mirando la forma de su boca. Creo que es la boca más apetecible que he visto en mi vida. Y cuando empezó a hablar me dio exactamente igual que intentase hacerse el borde. Yo solo podía mirar cómo sus labios se movían, cómo sus comisuras esbozaban lo que sentía, cómo los humedecía nerviosamente intentando recomponerse…
Qué ricura, nene…
Y cuando reparé en sus ojos verde-azulados, oscuros, profundos, y pude recrearme en su mirada, en todo lo que esta dice… ¿quizá había vislumbrado un atisbo de deseo? No estoy segura, pero sí que pude ver dudas, y también muchas ganas de conseguir lo que se ha propuesto. Eso me hizo decidirme.
Voy a ir a por todas con él. Voy a conseguir que me haga caso y vamos a ser lo más. Vamos a llegar a Hollywood y voy a hacer que el mundo se vuelva loco por Ethan Bentley. Y nos vamos a forrar. De eso me encargo yo. Estoy súper ilusionada, me encanta esta sensación, además él merece la pena, solo tengo que mantenerlo con la intriga que le he provocado hoy, solo tengo que olvidarme de cuánto me apetecería verlo sin camisa… solo con pantalones negros de vestir…
Ummm…
No. No. Es mi cliente, trabajo para él, no puedo permitirme pensar en él como un hombre. Y sin embargo, me resulta tan atractivo… y no solo físicamente. Pienso que debe ser una persona preciosa, sobre todo cuando sea capaz de deshacerse de toda esa tontería que tiene, todas esas capas de mediocridad en las que las personas que lo rodean han debido envolverlo. No creo que sea algo innato, creo que es aprendido, alguien ha debido convencerle de que ser un capullo es sexy, de que es necesario para ser una personalidad, y sea quien sea no podía estar más equivocado. Pero para eso estoy yo aquí.
Sí Liz, para eso y para disfrutar del sexo londinense… ¿o es que ya no te acuerdas?
Ummmm… vuelven a mi mente todos esos deseos que había desterrado esta mañana cuando permití que la frustración tomase las riendas de mi mente. Tengo que hablar con Tim y con Di, pero antes, voy a hacer un par de llamadas.
***
La chica que me atiende me pregunta abiertamente lo que quiero. Y se lo digo. Quiero a un hombre instruido, rubio de ojos azules, alto, delgado y que esté disponible para dentro de un par de horas. La chica me dice que será Jasper el chico que vendrá a mi hotel. Mmmm… Jasper suena maravillosamente… Veo sus fotos en la aplicación y me gusta, mucho. Es muy fino de cara, pero su mandíbula cuadrada lo hace extremadamente varonil. Estoy deseando comprobar si está a la altura de Eth… ehhhmmm… de Daniel.
Estoy tremendamente excitada, saber que he dejado a tres hombres completamente patidifusos me ha llenado de satisfacción, saber que Ethan ha quedado favorablemente impresionado por mi actuación me pone cachonda, esa es la verdad. Desde que he redescubierto mi deseo, mi estado natural es de permanente excitación sexual, me apetece a todas horas, y estoy deseando probarme a mí misma.
Y experimentar.
Llamo a Di por teléfono. Ella no sabe nada de mis nuevas amistades masculinas, por así decirlo. No sé si ella lo aprobaría, ni siquiera sé si yo misma lo apruebo. Solo sé que me gusta y que ahora mismo es lo que quiero.
- ¿Es demasiado tarde para charlar un poco? - pregunto con dulzura. Esbozo una mueca de disculpa, aunque ella no me vea.
- No, no es tarde, Liz. Estoy terminando una portada. No puedo dejarlo, tengo tiempo de sobra pero estoy inspirada.
- ¿Para qué es esta vez, amor?
- Para un libro de adultos.
- ¿Y de qué trata el libro?
- Mmmm… de cosas de adultos, Liz – contesta misteriosamente mientras ríe a carcajadas – de adultos significa erótico, nena…
Sonrío y me sonrojo. Qué puñetera casualidad que el tema del libro sea en lo que yo estoy pensando, precisamente.
- ¿Qué pasa? ¿Te da vergüenza a estas alturas? Vamos, no me hagas reír.
- No, no. Estaba imaginando cómo es el dibujo que estás haciendo, me resulta de lo más intrigante – improviso.
- En cuanto lo tenga terminado te lo mando al mail. Y deja de marear la perdiz. Cuéntame cómo ha ido todo.
En unos minutos le resumo la bronca de Tim, la quedada in extremis y cómo se ha desarrollado la reunión.
- Bueno, no esperaba menos. Y, ¿ha sido el señor Ethan-capullo-Bentley un poco más agradable esta vez?
- La verdad es que no ha sido capaz de reaccionar, Di, lo he dejado alucinado. Pero sí, se puede decir que ha sido bastante más agradable que esta mañana. Aunque tiene unos humos que…
- Tiene que darse pábulo, Liz, si no, no sería quien es.
- Lo sé, lo sé. Pero hay algo que me incita a callarle la boca, es una necesidad visceral, Di. Normalmente no me involucro con mis clientes, no en el plano personal, pero este tío te da ganas de… no sé, de aplastarlo contra el suelo y pasearte por encima con un buen par de Louboutin. Necesita que alguien lo ponga en su sitio.
- Claro, en su sitio. Y eso es lo que tú vas a hacer con él, ¿verdad?
- Es lo que pretendo. Me dan deseos de que tenga que tragarse sus palabras, las que dijo esta mañana, y también su ego, y que sea yo la que consiga hacerlo.
- Liz… perdona pero esto suena a lo que suena.
Ya lo sé, sé perfectamente a lo que suena. Aún así me hago de rogar.
- ¿A qué suena?
- A que lo que quieres es ponerlo en su sitio, pero entre tus piernas, bonita.
- ¿Qué? ¡No! ¡Venga ya, Di! Es un cliente, nada más…
- Es un cliente que está muy bueno, que te ha picado la curiosidad, que te ha tocado donde más te duele sin saberlo… y hacia el que te sientes atraída. No me digas que me equivoco que nos conocemos, cuore mío…
- Mmmm… no te equivocas, Di. Pero es trabajo. Y ya sabes que yo no soy de mezclar trabajo con otras cosas. Así que no. Es muy atractivo, no te lo niego, me ha llamado mucho la atención, de acuerdo. Pero ahí se tiene que quedar.
- Pero estás cachonda perdida, ¿eh? - dice muerta de risa. Me contagio rápidamente y empezamos a dar grititos de emoción.
- ¡Ay, Di! Si tú supieras… estoy con un calentón que no me aguanto, tía. Entre el subidón de haberlos dejado boquiabiertos, pisarle el orgullo a Ethan, y lo buenísimo que está, no veas cómo me he puesto…
- Jajajaja, me lo imagino. ¿Te has llevado tus accesorios contigo? - pregunta descarada.
- No. He pensado que podría hacerme con algunos aquí, seguro que encuentro cosas nuevas en Londres – continúo entre risas –; además, no me fiaba mucho yo de la aduana, Di. ¿Te imaginas la cara de los guardias mirando mi súper vibrador Nacho? ¿O mi Jeff?
- ¿Qué es tu Jeff, Liz?
- Mi Jeff es mi succionador, boba.
- Joder tía, tengo que ponerme al día con los juguetitos. La verdad es que he tenido demasiado trabajo últimamente y se me ha olvidado darle a mi cuerpo alegría Macarena…
- Pues eso se tiene que acabar, Di. ¿Qué hay de tu Henry?
Su Henry es su amigo especial, su “ven a ponerme en órbita y luego te vas”, su “joder tía, que en verdad me gusta más de lo que yo creía”. Y aunque no están juntos, no pueden evitar juntarse a menudo para buscarse las cosquillas.
- Ni para mi Henry he tenido tiempo, tía. ¿Por qué tienen que resultarnos tan atractivos los británicos, Liz? Si en realidad, en España tenemos los mejores ejemplares para disfrutar del sexo, ¡coño!
- Pues en mi caso es por el idioma. Me encanta escucharlos cuando se ponen cachondos y te dicen guarrerías en inglés. Me pone enfermísima. Y también porque, al menos en mi caso, los que me he encontrado tienen una voz tan masculina, tan profunda…
- Sí, y también te la meten tan profunda…
Empezamos a partirnos de risa, no podemos parar.
- A ver, tienen fama de fríos y sosos, pero Di, tú y yo sabemos que eso son tonterías, depende de la persona. Ni todos los cubanos son ardientes ni todos los africanos la tienen como una botella de coca cola de medio litro…
- Mmmm… bueno, creo que en esos dos ejemplos te equivocas. Todos los cubanos son ardientes y yo creo que todos los africanos la tienen enorme, Liz.
Estallamos en carcajadas, intentamos seguir hablando pero cada cosa que sale de nuestros labios nos hace reír aún más, así que acabamos casi llorando, intentando volver a respirar con normalidad para poder seguir con la conversación.
- Bueno, pues con respecto a la fama de los británicos, mi experiencia personal es que no les hace justicia.
- Sí, y la mía también. Imagino que Ethan será…
- ¡Liz!
- Ay que sí, que sí, que ya paro – protesto, sintiéndome un poco mal.
- Céntrate, Liz. ¿Por qué no te das una vuelta y celebras tu triunfo mientras exploras el fascinante mundo de los torsos desnudos londinenses?
Si ella supiera...
- Sí, creo que eso es precisamente lo que voy a hacer, Di. Y tú, haz el favor de decirle a tu libido que llame a Henry y que le cuente lo interesante que es el libro para el que estás dibujando la portada…
- Te aseguro que no puedo pensar en otra cosa. Te dejo, que aún no es demasiado tarde para un “quickie”. Mañana me cuentas, ¿okay?
- Hasta mañana, amor. Disfruta.
- Tú también. ¡Ah! Y mi más sincera enhorabuena.
Cuelgo y pido algo sexy para beber al servicio de habitaciones. Quiero esperar a Jasper un poquito subidita de tono. Pido una botella de Moët Chandon bien fría, me pongo una copa y me siento en el sofá súper cómodo de mi habitación. Me relajo y dejo que la excitación que me provoca pensar en lo que está a punto de pasar se abra paso, doy rienda suelta a mi imaginación.
Sí, quiero comprobar si el deseo del macho británico es comparable al del macho ibérico.




Capítulo 4

 
Jasper
Cuando abro la puerta de la habitación para recibir a Jasper, me encuentro con un rostro casi perfecto. El pelo le cae hasta los ojos, lacio pero grueso. No es el típico rubio británico, su cabello es de un rubio oscuro salpicado de mechones más claros que me recuerda al estilo americano. Y me encanta. Tiene las manos metidas en los bolsillos de un pantalón de vestir bastante ceñido y me mira con la cabeza un poco ladeada. Es sexy. Mucho. De repente sonríe y su rostro se ilumina, cambia.
- ¡Hola! - exclama risueño - ¿Eres Liz, verdad?
- Sí, soy Liz, y tú eres Jasper… - suelto en un tono demasiado condescendiente. Se ve que todavía me queda algo del desdén que he destilado durante la cena. Él, sin embargo, sonríe dulcemente.
- Aunque te parezca una pregunta absurda, no es la primera vez que se produce un malentendido y acabo en la habitación incorrecta – comenta sin abandonar su sonrisa y alzando una ceja. Es de lo más sensual que he visto en mi vida… madre mía… Sonrío ante su comentario y, rápidamente, me siento cómoda.
- Perdona, ha sido un día largo. Pasa, ¿quieres una copa, Jasper?
- Si es Chandon, por supuesto.
Le sirvo una copa helada y él se quita la chaqueta de su maravilloso traje a medida. Habría preferido que se la dejase puesta… hasta que lo veo solo con camisa y pantalón. Entonces, se me olvida que llevaba chaqueta.
¡Qué barbaridad!
Paseo mi mirada por su cuerpo desde los hombros hasta los muslos mientras le acerco la copa que acabo de llenar. Él, que sabe lo que se hace, me agradece el trago y se deja mirar mientras toma un sorbo, sin quitarme la vista de encima.
- Jasper, me apetece celebrar algo muy importante esta noche, por eso buscaba una compañía especial – suelto sin rodeos. No tengo tiempo para jugar demasiado, aunque es una pena, me encantaría charlar un rato para ver cómo se desenvuelve.
- ¿Qué celebramos? - susurra, acercándose un poco a mí.
- Que he salido victoriosa de una reunión llena de hombres – explico en voz baja mientras me contoneo hacia él. Doy un trago largo a mi copa, la suelto en el escritorio y enlazo mis brazos alrededor de su cuello.
- Ummmm… debes sentirte poderosa ahora mismo, ¿eh?
- Sí, mucho.
- ¿Qué es lo que te apetece, Liz? Cuéntame qué es lo que te gusta...
- Jasper, estoy aprendiendo aún a hacer esto, pero esta noche no tengo mucho tiempo, así que seré directa. Lo que en realidad me apetece es desnudarte, recrearme en tus músculos, tirarte en la cama y montarte como a un semental. Y si te portas bien, te prometo que volveré a buscarte… y entonces te daré más.
No me avergüenzo. Para nada. He sido totalmente sincera. Este tipo de relaciones no te obligan a fingir sentimientos o deseos, te permiten expresar lo que quieres y sabes que vas a ser complacida. Es totalmente distinto al sexo con amor, al menos al sexo con amor que yo conozco, pero también es muy interesante.
- ¿Quieres saber lo que quiero yo, Liz? - contesta Jasper, tras pasear su mirada por mi escote y saborear con sus labios otro trago de champán.
- Si vas a ser sincero, sí. Si no, prefiero que te lo ahorres.
Él sonríe con malicia, se aparta de mí y suelta su copa junto a la mía. Separa sus piernas un poco y se pasa los dedos por el pelo para echárselo hacia atrás, un gesto lleno de sensualidad que me pone un poco más a tono.
- Yo no miento Liz, no lo necesito ni tú tampoco, eso está claro - me agarra por la cintura y empieza a besar mi cuello desde el lóbulo de la oreja hasta la base, interrumpiéndose para contarme lo que quiere.
- Me apetece… mucho… besar tus pechos. No he podido… dejar de mirarlos… desde que has abierto… la puerta.
- ¿Cómo los has visto? La camisa no enseña mucho que digamos.
- No – continúa el camino de besos desde mi garganta hacia arriba –, eso es lo mejor… solo se intuyen… y eso me pone cachondo, Liz...
Llega a mis labios y los atrapa entre los suyos. Sabe muy bien. Me dejo llevar y profundizo un poco en el beso. Mientras, él desliza sus dedos desde mi cintura hacia arriba, acariciando mi costado a su paso, y yo jadeo entre sus labios.
- ¡Ah!
- Mmmm… me gusta cómo suenas cuando te sobresaltas, Liz.
Jasper vuelve a mi cintura para deshacer el nudo que mantiene mi blusa en su sitio y mis pechos quedan al descubierto. Él se separa de mis labios para mirarlos desde su posición, le gusta lo que ve, eso me queda muy claro. Me quita la blusa, coge mis pechos con ambas manos y escucho cómo su respiración se acelera.
- Mmmmm… maravillosos… quiero metérmelos en la boca ahora, Liz…
- Hazlo, pruébalos.
Jasper me quita el sujetador y veo la lujuria asomando a sus ojos. Me encanta. Se mete un pecho en su boca mientras que se agarra a ambos, y lo escucho gemir de excitación.
- Liz… me encantan… mira cómo me has puesto…
Me coge de la mano y la lleva hasta su entrepierna, donde descubro lo excitado que está. De repente tengo mucha prisa, aún más de la que ya tenía. Desabrocho su camisa a toda velocidad y deslizo mis dedos sobre sus torso: pectorales fuertes y anchos, dorsales musculadas, cintura estrecha y un abdomen duro y liso como una tabla… voy dibujando su cuerpo con mis dedos mientras nos besamos cada vez más excitados… y le quito los pantalones.
- Vamos a la cama… ya.
Jasper no para de besarme, de acariciarme. Con una facilidad pasmosa me sube la falda hasta la cintura y se deshace de mis braguitas, me coge en volandas y me lleva a la cama.
- No te quites los tacones Liz, me encantan los que llevas… móntame con estiletos, preciosa…
¡Madre mía!
Jasper se deshace de su ropa interior y se tumba en la cama. Me mira con una sensualidad tremenda mientras se pone el condón. Yo, que he quedado de rodillas sobre el mullido colchón, miro con deseo su virilidad, está listo para mí. Me coloco a horcajadas en su cintura y sin más dilación, hago que su miembro toque el fondo de mi ser.
- ¡Diosssss! - exclamo – No sabes cuánto necesitaba esto…
- Liz, muévete para mí, enséñame cuánto deseas poseerme, ponme a cien…
Lo miro a los ojos con decisión. Sí, esto era exactamente lo que buscaba. Mi mirada se llena de intención, quiero ver cómo va subiendo, quiero ver en sus ojos el placer sabiendo que yo se lo estoy proporcionando, quiero sentir que está a mi merced y que le encanta que así sea.
Empiezo a mover mi caderas en círculos y Jasper separa sus preciosos labios para dejar salir un gemido. Y otro... y otro. Ahora cambio el ritmo y me muevo hacia adelante y hacia atrás, y él cierra los ojos dejándose llevar por mi vaivén. En segundos, su cuerpo empieza a acompasarse con el mío y ambos gemimos cuando nos movemos.
Jasper eleva un poco su torso y acaricia mis pechos de nuevo. Besa uno, ahora el otro… se clava dentro de mí, cada vez más hondo, cada vez mas firmemente…
- Liz… me encanta cómo te mueves…
- Mmmm, Jasper, a mí me encanta lo duro que estás… - exclamo sin cortarme un pelo. Durante unos minutos mantenemos el ritmo, pero sus gemidos van en aumento y los míos empiezan a subir de decibelios. He llegado a ese punto en el que algo cambia y siento cómo voy escalando poco a poco hacia el éxtasis. Miro a Jasper y veo en su rostro que él también está disfrutando, mucho. Acelero un poco mis caderas y Jasper ya jadea sin control.
- Lizzz... ten cuidado, si sigues así no estoy seguro de que…
Me agarro a su cabello, obligándole a mirarme.
- Jasper – jadeo sin detener mi vaivén sobre su durísimo sexo –, eso es lo que deseo… quiero que disfrutes… quiero ver cómo llegas al orgasmo, quiero verlo en tus ojos…
Acelero aún más el vaivén de mis caderas y Jasper abre sus ojos un poco sorprendido... y encantado.
- ¡Aaah! Liz, tennnn cuiddaddo… ¡Aaah! ¡Aaaah! Para, para un poco…
- No. No, Jasper, sigue, ¡sigue!
Jasper también se acelera cuando me escucha rogarle que continúe, se aferra a mi culo e imprime un ritmo demoníaco a su pelvis. No dejo de mirarle, veo cómo poco a poco se desboca, veo cómo pasea su mirada por mi cuerpo, cómo disfruta… oooh, me voy a correr…
- ¡Jasper!
- ¡Dios, Liz!
Los gemidos se hacen más profundos, mi cuerpo tiembla, imprimo mi ritmo botando sobre sus caderas… ¡ooooh, síííí! Libero toda la tensión y compruebo que Jasper se ha perdido en el placer que le hago sentir. Gruñe, jadea, sus ojos se cierran mientras deja escapar un suspiro... y entra en erupción. Mmmmm… qué relax…
Cuando me detengo, ambos nos quedamos mirándonos sin decir una palabra. No lo conozco, él tampoco a mí, por lo que no sé qué puede o no gustarle, así que preferimos mirarnos en silencio mientras recuperamos el resuello.
- Seeee… sí, señor. Eso era exactamente lo que necesitaba – digo al cabo de un par de minutos mientras me desencajo de su cuerpo –. Un auténtico placer, Jasper, gracias.
- No, el placer ha sido toooodo mío, Liz.
Me tumbo sobre mi costado y apoyo mi cabeza sobre mi mano, mientras paseo mi mirada sobre su perfil. Me encanta esa mandíbula.
- Jasper, no te lo tomes a mal, pero necesito descansar. Mañana tengo una reunión súper importante y el día ha sido largo.
Jasper gira su cabeza y me mira divertido.
- ¿No quieres hablar sobre tu día, o sobre la reunión de mañana?
- Sinceramente, hoy no. Estoy agotada y quiero aprovechar lo relajada que me siento ahora mismo para poder dormir a pierna suelta – deslizo mis dedos por su mandíbula -. ¿Serás un cielo y me dejarás dormir?
- ¿De verdad que no quieres que me quede? Podría hacerte el desayuno mañana… y quizá podríamos tener… un poco más de lo de antes para empezar bien el día – susurra ronroneante.
- Mmmm… no me tientes. No, otro día me encantaría, pero de verdad, hoy necesito descansar.
- Está bien, preciosa, me marcho entonces. Pero antes…
Jasper se incorpora un poco y me besa suavemente.
- Quiero que sepas que me ha gustado, y que ahora estoy tremendamente intrigado por saber qué pasó en esa reunión esta mañana.
- ¿Por qué? ¿Qué más da?
- Si nos volvemos a ver, te contaré por qué – dice con sensualidad.
Sonrío maliciosamente. Sé lo que está haciendo, quiere saber si puede contar conmigo entre su clientela. Es normal, y lógico.
- Entonces, ¿me llamarás?
- Ya veremos…
Continuamos besándonos un poco más hasta que él se levanta de mi lado. Miro cómo se viste y me recreo un poco en su cuerpo. Sí, ha estado bien para empezar. Quizá a mí también me apetezca saber algo más de él… como por ejemplo qué tal juega con mi sexo entre sus labios.
- Buenas noches Liz, que descanses.
Me estiro en la cama y me siento bien. Las sábanas son suaves y Jasper ha dejado su calor entre ellas. Dejo que el sueño se haga cargo de mi cuerpo…




Capítulo 5

 
Conocerte mejor
Se despertó relajada, aún le duraba la sensación de abandono en la que se había sumido desde que Jasper salió de la habitación. Abrió los ojos y se recreó durante unos minutos en el polvo de la anoche anterior, ahora estaba llena de energía y se sentía atractiva, Jasper la había hecho sentir así. Se dio una ducha y abrió las maletas que aún no había deshecho para elegir el atuendo adecuado: un pantalón amplio de vestir en tono beige, un top blanco de escote cuadrado y una chaqueta informal. Un poco de blush y un poco de brillo de labios… sí, con eso sería suficiente, no le gustaba llevar mucho maquillaje cuando iba a trabajar. El día iba a ser muy largo, pero iba con muchas ganas.
Cuando llegó al estudio fue directa a por un café, Elizabeth Torres no funcionaba bien sin cafeína, pero al cabo de un minuto empezó a enfadarse con la máquina: Té Earl Grey, Té verde, Té Matcha, Té rojo… ¡¿dónde coño estaba el café doble?!
- ¿Qué pasa? ¿En España no hay té de máquina?
Liz soltó un gritito de sorpresa, no esperaba la profunda voz de Ethan tan cerca.
- ¡Joder! ¿No sabes hacer ruido? ¡Menudo susto me has dado! - exclamó, mirándolo enfadada. Ethan reía entre dientes, encantado con la situación.
- Espero que hayas dormido bien esta noche, no me gustaría sufrir otro ataque de ira como el de ayer por la mañana…
- Le dijo la sartén al cazo…
Ambos se miraron desafiantes. Pero Ethan estaba preparado. Había forjado en su mente un plan de ataque, y no iba a dejar que ella lo arruinase con su lengua afilada.
- Bueno, dejémoslo estar – concedió - voy a entrar en la sala de voz. ¿Te veo allí cuando decidas qué vas a tomar?
Liz lo miró con fingido desprecio, provocando que una sonrisa triunfante se dibujase en su rostro. Ethan se dio media vuelta y se dirigió hacia el pasillo del fondo de la sala de descanso, desde el que se llegaba a las distintas salas de grabación y edición. Mientras se alejaba, ella le sacó la lengua molesta, y volvió a su tarea.
Minutos más tarde, Liz apareció en la sala de voz con un vaso de plástico cutre que contenía un café aguado que sabía a rayos. Ethan la esperaba sentado con una taza de café enorme y humeante entre sus manos y una sonrisa maliciosa en la comisura de sus labios. La habitación olía deliciosamente a café recién hecho.
- ¿De dónde diablos has sacado eso? - exclamó Liz, abriendo sus ojos como platos.
- ¡Oh! ¿Te refieres a esto? - contestó Ethan, levantando la taza para que su aroma llenase las fosas nasales de Liz - Es que odio el té que sirven las máquinas… y el café es mucho peor, así que yo... – se giró y cogió un termo de la mesa que quedaba justo detrás de él – me traigo la bebida de casa.
Liz entrecerró los ojos, pero decidió no darle el gusto de quejarse; sin embargo, Ethan no dejaba de mirarla, burlón. Liz tomó asiento a su lado y empezó a tomar su asqueroso café, fingiendo que no estaba tan mal.
- Espero que no padezcas de estómago, eso es trilita pura… - inisitió Ethan, regodeándose en la situación.
- Tranquilo, tengo un estómago a prueba de bomba. Tratar con gente como tú te inmuniza contra casi todo…
Durante unos segundos hubo silencio, ambos sopesando si continuar lanzándose puyas o empezar con la reunión. Esta vez fue Liz la que decidió ceder.
- Bueno, Ethan, te cuento la agenda de estas primeras semanas. Mañana acudiremos a la BBC para una entrevista. No es muy relevante, la idea es que bromees un poco con el presentador sobre cómo llevas tu vida, ahora que han pasado unos meses desde que te convertiste en estrella, y que enlaces con tus proyectos futuros. Tenemos que ir enganchando al público, y les encantará saber que el star system funciona, que cuando alguien alcanza un papel tan impactante como el tuyo, consigue sus deseos.
- ¿Y qué se supone que tengo que contar?
- Básicamente, céntrate en que adoras a tus fans, que has perdido un poco de tu intimidad pero que disfrutas de tus momentos con amigos en casa, cuéntales que gracias a eso has empezado a cocinar y que no se te da tan mal…
- ¿Diré alguna verdad en toda la entrevista?
- Bueno, solo durará unos quince minutos, no creo que sea tan difícil para un actor mentir durante ese breve espacio de tiempo… pero básicamente no. De momento, como te dije, queremos que tus fans se enamoren aún más de ti, y con esas pinceladas tenemos ¡oohs! y ¡awwws! asegurados. Eso durará unos cinco minutos, y entonces nos centraremos en el trabajo.
- Pero yo no tengo ningún proyecto aún, al menos no firmado.
- De eso ya me encargué justo antes de venir. Vas a hacer un par de anuncios y esta semana tienes dos castings para teatro. Uno es para una obra moderna, me encanta el concepto pero no creo que sea lo que más te conviene ahora mismo, y el otro es para una adaptación de “Mucho ruido y pocas nueces”, para el papel de Claudio.
- ¿El que interpretó Robert Sean Leonard?
- El mismo.
- ¡Vaya! Ese sí que me atrae. ¿Quién hace de Hero?
- Lo siento, pero no es Kate Beckinsale – bromeó Liz –, es una actriz nueva, se llama Caroline Moth y está ascendiendo rápidamente, tiene muy buenas valoraciones tanto de crítica como de público.
- No me suena de nada. ¿Es atractiva?
Liz lo miró de soslayo buscando la doble intención a la que empezaba a acostumbrarse, pero no se encontró con una sonrisa provocadora en esta ocasión.
- A ver, solo quiero saber si la chica que tengo que besar es bonita, no creo que haya dicho nada tan terrible…
- Es bonita, muy bonita diría yo. Pero no cantes victoria todavía, ella tiene el papel, pero tú aún no.
- Siendo la obra que es, tranquila que el papel es mío, más con ese aliciente extra – dijo Ethan, volviendo a poner esa sonrisita autocomplaciente en sus labios. Liz no se dejó llevar y decidió ignorar el comentario.
- Perfecto. Entonces centrémonos en la entrevista, improvisemos juntos. Te haré las preguntas y tú me contestas, siempre teniendo en mente la idea que te he dicho, ¿de acuerdo?
Ethan asintió y tomó un sorbo largo de su café, deleitándose, provocando que ella volviese a enfurruñarse un poco.
- Estoy listo – se jactó, cuando hubo terminado con la taza. Estaba disfrutando de lo lindo sabiendo que Liz estaba cada vez más molesta.
- Está bien. Empecemos. Ethan, gracias por acompañarnos esta mañana…
- ¿La entrevista será muy temprano? - la interrumpió.
- Ehhh… sí, estaremos en el aire a las seis de la mañana.
- Bien. Continúa.
- Ethan, ¿cómo dirías que ha cambiado tu vida desde que…?
- ¿Tengo que hablar de Laura? - la interrumpió de nuevo.
- Ehhh… no. Ya te dije ayer que de momento nada de controversias. Queremos centrarnos en tu vida diaria, en que las chicas te vean como el ser adorable que definitivamente no eres - soltó Liz, intentando sonar lo más desagradablemente posible.
- Vaaale. Nada de sexo entonces. ¿Me decías?
Liz apretó los labios en un gesto de incipiente exasperación. Pero continuó.
- Ethan, ¿has notado una gran diferencia en tu día a día con respecto a…?
- ¿Y puedo hablar de mis amigos? ¿O de mis padres?
- Oye, ¿piensas interrumpirme muchas más veces? - saltó Liz, no pudiendo contenerse más. Ethan empezó a reír con ganas, sabiéndose vencedor.
- ¿Qué? ¿De qué te ríes tanto? - exclamó Liz, cada vez más molesta - ¿Vas a cooperar o no? ¿O es que hay algo que se me escapa?
- No, lo siento, es solo que es complicado para mí inventarme una vida – mintió Ethan, intentando ocultar el verdadero motivo de su ataque de risa, que era, obviamente, cuánto le gustaba exasperarla -. Quizá es porque no te conozco lo suficiente y me cuesta…
- Al entrevistador lo vas a conocer menos que a mí, pero te hará las mismas preguntas.
- Ya, pero allí ya estaré preparado; además, creo que debería saber algo más de la persona con la que voy a tener una relación tan “estrecha” como tú dijiste…
Ethan intentó aprovechar la tesitura para saber un poco más sobre ella, así conocería más puntos de presión donde tocar para fastidiarla. Liz se encogió de hombros y se reclinó en su silla.
- Pueeees, soy una manager española de veintiocho años, aries, mido un metro y setenta y tres centímetros y, aunque la mayor parte de mi formación la he realizado en España, me licencié en Harvard en Relaciones Públicas. Durante mi estancia en América tuve la oportunidad de hacer muchas amistades y de ahí surgieron contactos del mundo del espectáculo. Aprendí muchísimo de cómo se mueve todo este mundo, Ethan.
- Y… ¿tienes familia? ¿Hijos? ¿Te espera un hombre en casa? - soltó burlón. Sin embargo Liz no se dio por aludida; en su lugar, lo miró a los ojos como si estuviese hablando con alguien con retraso mental.
- Debes estar de coña. ¿Hijos? Ethan, tú sabes mejor que nadie que para triunfar en esto, los hijos no son una opción. Tengo padres, hermanos y ahora mismo no tengo a nadie esperándome en casa. ¿Contento?
- Pero si tuvieras a alguien, ¿sería chico o chica? - preguntó Ethan, intentando molestarla de nuevo.
- Si lo que quieres saber es si soy homosexual, la respuesta es no. Me gustan los hombres, por lo menos hasta ayer…
Liz esbozó una sonrisa sin querer. Durante unos segundos, Jasper se coló en su mente. Fueron dos segundos, pero Ethan lo notó.
- ¡Uuuuuh! Así que anoche la señorita estuvo de fiesta… ahora entiendo muchas cosas.
- ¿Ah sí? ¿Y qué es lo que entiendes, si se puede saber?
- Que no me hayas mandado a la mierda después de haber intentado sacarte de tus casillas en bastantes ocasiones a lo largo de toda la mañana. Está claro que anoche dormiste bien, no como la noche anterior. Se ve que el cambio de aires te ha sentado genial, aunque no quieras reconocerlo.
Liz se enfurruñó aún más que antes, provocando una amplia sonrisa en los labios de Ethan.
- Eeeeso es, ahí estás… sabía que lo conseguiría – dijo con satisfacción. Liz respiró hondo, sonrió y volvió a sentarse derecha.
- Bien, disfrútalo porque no te pienso dar el gusto nunca más.
- Así que no me piensas dar el gusto nunca más… bueno, eso está por ver. Estoy seguro de que puedo conseguir hacerte enfadar cada vez que me lo proponga.
Liz volvió sus ojos al cielo y Ethan amplió aún más su sonrisa.
- ¿Podemos seguir? ¿O prefieres echarlo todo a perder el primer día?
- Mmmmm… no estoy seguro, es muy tentador seguir viendo cómo frunces el ceño porque te pongo de los nervios…
- ¡Ethan!
- Está bien, está bien, sigamos...
El resto de la mañana, Liz y Ethan trabajaron en su entrevista, en su imagen pública y en lo que no se debía de meter bajo ningún concepto. Decidieron almorzar en un restaurante pequeño cercano para poder seguir trabajando por la tarde.
- ¿Puedo sugerirte yo esta vez? - empezó Ethan, sin abandonar su sonrisa de autocomplacencia.
- Puedes sugerirme, y yo puedo decidir no pedir lo que me sugieras – contestó Liz, pizpireta.
- Touché. Al menos aquí encontrarás un café digno, aunque si me permites un consejo, dos calles más atrás hay una cafetería italiana minúscula que sirve el mejor café de Londres.
Liz alzó su mirada sorprendida. ¿Había dicho algo sin segunda intención? Se permitió recrearse en su rostro mientras Ethan leía la carta. Cuando no era un capullo, resultaba muy atractivo, había que reconocerlo.
- Mira, yo voy a pedir algo ligero, una ensalada y pollo a la plancha – dijo levantando la vista y sorprendió a Liz mirándole. Esta vez le sonrió con sinceridad -. ¿Qué vas a pedir tú?
- Solo por esta vez te haré caso y tomaré lo mismo, pero no te acostumbres – respondió Liz con picardía. Ethan esbozó una media sonrisa y pidió lo mismo para dos. Cuando el camarero se marchó, se hizo el silencio entre ambos. Consultaron sus teléfonos móviles hasta que les empezaron a traer lo que habían pedido.
- ¿Y qué voy a anunciar? ¿Perfume? - soltó Ethan, mientras daban buena cuenta de los platos. Liz sonrió.
- No, perfume no, no nos interesa potenciar ese lado sexy, al menos no en esta primera fase. Después todo se andará. Vas a ser la imagen de una línea sport de Marks & Spencer.
- ¿Perdona?
- Vamos, no seas snob, eso les encantará a las chicas. Además, es una colección puntual, una especie de colaboración.
- No, si me parece genial, pero sigue estando en la línea de hombre sexy que se supone que tenemos que evitar.
- No. He estado viendo la colección y todo es ropa casual, ya sabes, pantalones amplios, zapatillas cómodas, alguna que otra chaqueta… pero el aire es bohemio, informal, justo lo que buscamos.
- Está bien, lo que tú digas, pero tampoco te acostumbres.
Ambos se miraron a los ojos y sonrieron, sintiéndose cómodos por primera vez. Terminaron el almuerzo rápidamente, charlando de cualquier cosa.
- ¿Me indicas dónde está esa cafetería tan maravillosa? - preguntó Liz, cuando pagaron las consumiciones.
- Es más, te acompaño. Está claro que te gustan mis elecciones… - siguió bromeando Ethan.
- Y a ti te gustarán las mías, no te quepa duda – contestó Liz, orgullosa.
- Eso ya lo veremos…
***
Sentados en la cafetería, Liz no pudo ocultar cuánto le gustaba tomar un café como Dios manda.
- Ummm… ¡está delicioso! Ya era hora…
- Un placer ma´am. Cuento con muchos años de experiencia en buscar bares y restaurantes para comer bien y, entre nosotros, también a buen precio. Aunque ahora me gane la vida muy bien, te puedo asegurar que mis comienzos fueron muy diferentes.
- ¿No eres de familia adinerada?
- No. Mis padres son abogados de oficio, ambos.
- Y ¿de dónde te viene la vena artística? - preguntó Liz, intrigada.
- De mi tía Agatha, la hermana de mi madre. Aunque no se dedicó profesionalmente al teatro, lleva toda su vida relacionada con él. Me arrastraba con ella a ver obras cutres en talleres de teatro desde que era pequeño y luego, para compensarme, íbamos juntos a ver grandes estrenos, en los que yo disfrutaba como un enano.
- Y así nació tu pasión…
- Una noche, mi tía consiguió acceder al backstage justo antes de que la obra empezase, tenía una amiga íntima que actuaba en la obra que se estrenaba. Desde que entré a la zona de camerinos, me sentí profundamente atraído por el ambiente: las prisas, los cambios de ropa, las chicas maquillándose y recitando sus líneas… y cuando me llevaron entre bambalinas y pude ver desde allí todo el teatro, los focos deslumbrándome, ese silencio previo al inicio de la representación, los nervios de todo el equipo… el corazón no me cabía en el pecho. Me enamoré en ese instante. Y cuando sentí el estruendo de los aplausos, cuando vi tan de cerca la emoción en el rostro de los actores, decidí que quería sentir esa misma emoción siendo yo el que saliese a escena.
Liz escuchaba con atención cómo Ethan relataba su historia con emoción en sus palabras, con su mirada perdida en sus recuerdos, permitiendo que asomase por primera vez el hombre sensible que se escondía detrás del actor, y a ella le gustó mucho lo que él transmitía, lo que dejaba entrever. Ya lo había intuido la noche anterior, pero lo estaba confirmando en ese instante.
- Y, ¿cómo se lo tomaron tus padres?
Ethan la miró y sonrió de medio lado, ladeando la cabeza.
- Bueno, podría haber sido peor, la verdad. Mis padres insistieron durante años en que la profesión no proporcionaba estabilidad, que yo era un hombre y no podría formar una familia si no tenía un sueldo fijo y bla bla bla… ya sabes, la realidad. Pero nunca me obligaron a dejarlo, solo intentaban desanimarme cada vez que podían, pero respetaron mi decisión.
- Y ahora estarán muy contentos, supongo…
- ¡Noooo! ¡Para nada! Ja, ja, ja, ellos siguen diciendo que esto es circunstancial, que esta fama repentina se irá igual de rápidamente que ha venido, e insisten en que, en cuanto pase, retome mis estudios para convertirme en un pilar más de la sociedad y todo eso… ya sabes.
- Tranquilo, eso no sucederá, para eso estoy yo aquí. Esto es solo el principio, Ethan. En los próximos meses todo esto va a ir a más, solo espero que estés preparado.
- Bueno, tengo muchas ganas de probarme a mí mismo, Liz. Pero escuchándote dar detalles de todo lo que la subida al estrellato implica, de todo a lo que voy a tener que renunciar, de todos los cambios que tengo que llevar a cabo, la verdad es que asusta un poco. Espero que asustarme fuera tu objetivo y que en realidad no sea para tanto...
- Todo depende de cómo te lo tomes, y supongo que también de hasta dónde quieras llegar…
De repente, Ethan la miró a los ojos muy serio, se acercó a ella y penetró su alma con su mirada.
- Yo quiero llegar hasta el final, eso lo tengo muy claro. ¿Hasta dónde quieres llegar tú, Liz?
Liz se sintió un poco sobrecogida, no esperaba tanta intensidad en sus palabras. Respondió sin pensar.
- Hasta el final, por supuesto. He sacrificado muchas cosas en el camino y no voy a amedrentarme ahora.
Ethan asintió con un gesto imperceptible y volvió a su posición anterior.
- Genial, ahora sí puedo decir con total convencimiento que estamos juntos en esto. Y que confío en ti.
- No he tenido que trabajármelo tanto, al fin y al cabo - soltó Liz, sin poder evitar tomar la revancha.
- Anoche solo estaba intentando no sonar desagradable. Dejaste poco al azar y eso incluía ciertas reticencias por mi parte. ¿O creías que solo con tu actuación estelar ibas a convencerme? - soltó Ethan con descaro. Liz abrió la boca sorprendida y Ethan sonrió triunfante.
- ¡Oh vamos! ¿De verdad pensabas que habías llegado arrasando con todo? - insistió Ethan, volviendo a tomar las riendas. Liz empezó a sentirse incómoda, el juego se le había escapado de las manos y había dejado de tener gracia.
- Eres un gilipollas, Ethan.
Ethan se quedó mirándola muy serio durante veinte interminables segundos, y de repente se echó a reír a carcajadas. Liz lo miraba como si fuese un alienígena, no entendía nada.
- Yo seré un gilipollas, Liz, ¡pero tú eres una niñatilla! He vuelto a conseguir molestarte! Incluso habiéndote avisado de que volvería hacerlo, ¡has vuelto a caer!
Ethan se desternillaba de la risa y Liz cada vez se enfurruñaba más, pero, cuando cayó en la cuenta de lo tonta que había sido, empezó a reír también, hizo una bola con una servilleta de papel y se la lanzó en la cara a Ethan.
- Eres idiota, ¿lo sabías? - dijo Liz, intentando recomponerse con la mayor dignidad posible.
- Sí, desde los cinco años. Somos una pareja de lo más idiota...
En ese momento, el teléfono de Ethan empezó a sonar. Miró la pantalla y a continuación miró a Liz, un poco descolocado. Era Laura quien llamaba.
- Atiéndela, no te preocupes – dijo Liz con una pequeña sonrisa. Ethan se levantó de la mesa y salió a la calle a hablar con Laura. Desde su asiento, Liz observaba cómo se movía mientras hablaba. Se le veía incómodo, como si quisiese terminar pronto la conversación. De hecho, en un par de minutos, volvió a entrar en la cafetería.
- ¡Vaya! ¡Qué rapidez! - exclamó Liz – No, no te sientes, volvamos al estudio. Quiero que ensayemos de nuevo las preguntas, pero esta vez en serio, ¿okay?
- Vamos entonces.
Por el camino, ambos se mantuvieron en silencio, cada uno con un pensamiento distinto en mente. Liz analizaba los últimos acontecimientos para hacerse una idea más clara sobre la personalidad de Ethan, la tenía un poco desconcertada con tantos cambios de comportamiento. Ethan por su parte sopesaba la posibilidad de ir separándose de Laura.
Desde hacía un par de meses, la relación ya no era lo mismo. Ella siempre intentaba tutorizarle, como si ella lo supiese todo, como si ya estuviese de vuelta de todo lo que él tenía que empezar a vivir a partir de ahora. Y no lo escuchaba, no intentaba si quiera comprenderlo, solo daba todo por sentado y le quitaba importancia a algo que para él era muy importante: su futuro, lo que iba a hacer con su carrera, los cambios que tendría que afrontar. Y eso no le gustaba nada en absoluto, ya se había cansado de que lo tratase como a un crío.
Por eso intentaba desesperadamente molestar a Liz. No quería que ella también lo mangonease solo porque fuese su manager, y en su presentación había dejado muy claro que eso es a lo que aspiraba. Bueno, por eso y porque era encantador ver cómo se enfurruñaba, la forma en la que fruncía el ceño arrugando un poco su nariz, cómo sus preciosos ojos se entrecerraban y se encendían de ira... era tan espontánea que no podía evitar que su rostro mostrase todo lo que sentía. Le encantaba verla así, y le encantaba saber que él ejercía ese poder sobre ella.
Pasaron la tarde preparando la entrevista, aunque la mayor parte del tiempo Liz estuvo al teléfono ultimando los detalles de las próximas reuniones. Mientras ella paseaba arriba y abajo del estudio, Ethan memorizaba las respuestas estándar que debía dar a las preguntas más incisivas que seguro le harían. Cuando Liz volvió a sentarse, tras dar por terminada la ronda de llamadas, Ethan le sonrió.
- Imagino que debes tener un surco en el suelo de tu despacho – bromeó –, solo con los paseos que has dado esta tarde has debido cumplir con el objetivo diario de pasos con creces.
- Sí, no sé estarme quieta cuando hablo por teléfono – sonrió Liz, un poco cansada – Oye, tengo que preguntarte una cosa... ¿ocurre algo entre Laura y tú que yo debería saber?
Ethan se quedó perplejo. ¿Le estaba leyendo el pensamiento?
- ¿Por qué lo dices? - no pudo evitar preguntarle.
- He visto cómo te movías mientras hablabas por teléfono con ella y parecías… no sé… ¿incómodo?
- Vaya, la experta en comunicación no verbal me ha estado analizando – dijo Ethan, llenando de repente su voz de exasperación -. ¿Cuántos más talentos tienes ocultos? ¿Necesito ir a un curso de psicología inversa o algo por el estilo?
Liz se quedó mirándolo sin saber cómo reaccionar. ¿Qué coño le pasaba? Hacía unos instantes se estaba comportando de forma encantadora, y de repente había cambiado y se había puesto a la defensiva. Pero esta vez, en lugar de saltar y contestarle de malas maneras como había hecho hasta entonces, Liz intentó relajar los ánimos, intentó hacerle sentir bien.
- Lo… lo siento, no pretendía incomodarte. Es solo que me ha parecido que hay algo más entre ella y tú que puede que te esté… afectando, y necesito saberlo todo sobre ese asunto, Ethan.
Ethan respiró hondo intentando relajarse. Sabía que se había pasado. Le había ocurrido exactamente lo mismo cuando la vio en aquel despacho sentada, con su cara de prepotente… O no. Quizá había sido solo percepción suya, ya no estaba tan seguro.
- No es nada importante, al menos no es nada que pueda afectarme tanto como para que pueda interesarte o preocuparte – respondió Ethan, bajando un poco la guardia –. No estamos lo que se dice juntos, nos vemos de vez en cuando porque me resulta… fácil, por decirlo así. Ambos lo sabemos. A ella le encanta acostarse con hombres más jóvenes y a mí no me entusiasma eso de ir de flor en flor, así que podemos decir que nos entendemos.
Liz quiso aprovechar la brecha que sin querer había abierto en la coraza de Ethan mientras intentaba calmarle y decidió ir un poco más lejos.
- ¿Es posible que ella… cómo decirlo… no lo vea así? ¿Que para ti solo sea sexo cómodo pero para ella sea algo más?
Ethan se quedó mirándola pensativo. Sopesó su respuesta unos segundos antes de hablar.
- A ver, yo creo que no. Aunque últimamente he estado poco acertado en lo que a relaciones se refiere, a cualquier tipo de relaciones – dijo con segunda intención, aunque Liz no notó que se refería a su reacción ante ella –. En cualquier caso, creo que con Laura la cosa está un poco estancada y quizá ya no sea tan atractiva para mí como lo era hace un par de meses. Pero dejémoslo ahí, tampoco quiero que pienses que a partir de ahora voy a empezar a liarme con todas las mujeres que se me tiren encima. No lo he hecho antes y dudo que vaya a empezar ahora.
- ¿Cómo? No me puedo creer que no hayas disfrutado a tope del éxito, Ethan. Si yo estuviera en tu lugar, ardería Troya, de eso puedes estar seguro.
- ¿A qué te refieres exactamente? Tú eres famosa también, imagino que no deben faltarte proposiciones de todo tipo.
Liz iba a contestar pero se interrumpió. En realidad Ethan tenía razón, sí que había recibido proposiciones, lo que ocurría era que a ella no le interesaban.
- Iba a llevarte la contraria para no perder la costumbre, pero creo que en esto estoy de acuerdo contigo.
- Ufff, espera, espera, no sigas, no puedo creer que estés de acuerdo conmigo en algo…
Ambos rieron con complicidad. Liz se sintió contenta de repente al darse cuenta de que había conseguido que él olvidase su arranque y empezase a comportarse de nuevo amablemente. Decidió hablar con franqueza.
- No, tienes razón. Yo he tenido pareja durante mucho tiempo y, desde que rompimos… bueno, no te voy a negar que he hecho mis pinitos, pero tampoco es que me haya lanzado a la vorágine de la promiscuidad como yo pensaba que ocurriría, la verdad.
- ¿Relación de mucho tiempo? ¿Cuánto, si puede saberse? - preguntó Ethan, curioso.
- Ocho años.
- Wooow, ¿y cuánto hace que terminó?
- Poco más de un año.
- Y…
- Y, ¿qué?
- Que cómo lo llevas. ¿Aún te afecta?
- Te mentiría si te dijera que no, pero ya estoy mejor.
- No me lo digas… ¿abrumado por tu éxito repentino?
Liz lo miró a los ojos sorprendida. Apretó los labios en un gesto exquisito y asintió con un poco de pesar.
- Lo imaginaba, ocurre demasiado a menudo si te sirve de consuelo.
- Qué me vas a contar…
- Y alguien más después de… ¿cómo se llama?
- Carlos.
- ¡Oh! Carlos… ¿Alguien más con el que hayas intentado…?
- ¿Esto es un interrogatorio, Ethan? - soltó Liz, entre divertida y suspicaz.
- ¡Oh, vamos! Contéstame solo a eso – rogó Ethan poniendo pucheros y provocando que una sonrisa dulce asomase a los labios de Liz.
- Mmmm… Jacob…
- ¿Británico?
- Escocés.
- ¿Y?
- No era para mí.
- Y te surgió la oportunidad de marcharte...
- Algo así. Ya se venía forjando, en realidad la relación en sí era la crónica de una muerte anunciada prácticamente desde que empezó. Y sí, me surgió la oportunidad y vi el cielo abierto, de hecho fue durante la cena que daba mi firma para celebrar mi promoción donde di por zanjada la cuestión.
- ¿Qué ocurrió?
- Digamos que… no estuvo a la altura.
- Imagino que es difícil estar a la altura de lo que tú exiges, Liz.
- ¿Qué quieres decir? - inquirió Liz, poniéndose un poco a la defensiva.
- No me malinterpretes, pero entiendo que después de una relación de ocho años y teniendo en cuenta tus logros, el hombre que te acompañe debe cumplir una serie de requisitos para poder… hacerte feliz. E imagino que ninguno de ellos será sencillo.
- No sé, no lo he analizado tanto, la verdad. Con Jacob estaba ilusionada, pero me engañé a mí misma, solo estaba intentando demostrarme que Carlos no era el único hombre del mundo, y en el intento no fui capaz de ver lo evidente, que era que ni de lejos podríamos aguantar más de unos meses juntos.
El rostro sonriente de Carlos la asaltó sin piedad. Qué pena, todo iba tan bien hasta que...
- En mi caso – dijo Ethan – empecé con Laura porque estaba cansado de encontrar mujeres insustanciales. Cuerpazos sin aspiraciones, sin intereses más allá de llevarme a la cama o del modelito que se pondrían al día siguiente. Las más atractivas a nivel personal jamás se me acercaban, supongo que porque pensarían que era un descerebrado.
- O porque pensaban que no darían la talla físicamente, Ethan.
- ¿Cómo?
- Evidentemente, las mujeres pensamos que para ser pareja, o incluso solo un rollete de alguien como tú, debemos cumplir una serie de estándares físicos, ya sabes, cuerpazo, pelazo, tipazo…
- A ver, no voy a hacer una apología de la personalidad, está claro que mientras más guapa mejor, pero creo que eso es así para todo el mundo, lo que no quita que me pueda sentir atraído por personas menos… más…
- Reales…
- ¡Sí! Exacto. Laura llegó en esa tesitura, fue ella la que quiso quedar conmigo y me gustó, era agradable, inteligente y sexy. Y me dejé llevar.
- Entonces, no estás enamorado de ella…
- ¿De Laura? Ja, ja, ja, ja, no, si la conocieses entenderías que no es una opción ni para mí ni para ella. Nos comprendemos, echamos un polvo de vez en cuando y se acabó. Como te he dicho me hizo la vida fácil en un momento complicado, sobre todo a nivel sexual. No soy hombre de irme a la cama fácilmente con una mujer. Me gusta el tonteo, ya sabes, besos, roces, intención… pero de ahí a lo demás… no, no me resulta atractivo. Ni sencillo.
- Eres un rarito entonces… - bromeó Liz.
- Mmmm… quizá... sí un poco especial sí que soy. Pero imagino que como todos. ¿O es que a ti te da igual una cosa que otra?
- No, definitivamente no. Aunque ahora me encuentro en una fase de exploración… y la verdad es que estoy gratamente sorprendida.
Ethan se sintió un poco excitado de repente. Verla relajada por primera vez y hablando tan abiertamente de su vida íntima le despertó la curiosidad.
- Y… ¿se puede saber qué exploras? - preguntó, bajando el tono de voz y acercándose un poco a Liz. Las alarmas saltaron en su mente rápidamente. Se había dejado llevar y no debería haberlo hecho.
- ¡Nope! Eso me lo reservo para mí, Ethan. Pero gracias por tu interés.
Ethan iba a replicar pero se limitó a sonreír de medio lado.
- Bueno, es tarde y mañana tenemos que levantarnos muy temprano. Te recogeré en tu casa a las cinco y cuarto, ¿de acuerdo? - cortó Liz. De repente sintió unas ganas locas de alejarse de él todo lo posible.
- ¿Tienes mi dirección?
- Por supuesto, soy tu representante, estoy obligada a saberlo todo sobre ti - respondió Liz con picardía en su mirada.
Y levantándose con soltura de la silla se marchó del estudio, dejando a Ethan totalmente intrigado. Aunque había conseguido su objetivo inicial, que era molestarla, también había despertado su curiosidad. Quería saber más sobre aquella mujer tan misteriosa. Y sabía perfectamente dónde buscar.




Capítulo 6

 
Atracción
Por los pelos. No debería haber contado tanto de mí, me he dejado llevar, estaba cómoda, era… sencillo. Pero este hombre me saca de quicio. Cuando pongo mis defensas en lo más alto, él cambia y de repente se comporta de lo más encantador. Y cuando consigue que te sientas bien, que empieces a soltarte, ¡entonces ataca! ¿Está loco? ¿Qué coño le pasa?
Y justo cuando estaba hecho una furia ha cambiado de nuevo… se ha abierto y eso ha hecho que me sintiese bien, así que yo me he abierto también. Quizá ha sido demasiado, no debería… aunque la verdad es que ha ido bien, ahora siento que estamos más cerca, y la relación que tengo que establecer con él también necesita muchísima confianza. Si él no confía en mí ni yo en él, el éxito es inviable.
Pero claro, es que después se ha acercado a mí con esa sensualidad innata que tiene, con esa voz tan profunda, con esa mirada que quema… oh, señor, no puedo volver a dejar que ocurra esto. Acabamos de empezar y ya llevo dos tardes pensando en él…
Es un compendio explosivo. Es dulce pero autoritario, es sexy pero también infantil en muchos momentos, parece seguro de sí mismo, pero en el fondo aún no ha tomado las riendas de su vida. Su relación con Laura es un ejemplo. Sólo se está dejando llevar, dice que las chicas interesantes no se le acercaban… ¿y por qué no se les acercaba él si sabía que les agradaría? Porque en realidad no se sentía seguro, porque piensa que su atractivo impide que se vislumbre su personalidad… o quizá estoy completamente equivocada. Solo sé que necesita que alguien le guíe, que le enseñe que puede tenerlo todo, que para triunfar solo tiene que proponérselo, que agarrarlo con fuerza.
Y ese es mi segundo objetivo, aportarle toda esa comprensión de sí mismo, mostrarle cuánto se puede conseguir cuando uno tiene claros los medios, mucho más en la situación en la que se encuentra, mucho más él, que es guapo e inteligente, que tiene buena conversación, que es ágil de palabra... y que tiene esa mirada que hace que se te olviden las cosas que tienes que hacer.
Tranquila, Liz, lo tengo controlado, lo sé. Y si en algún momento dudo de eso, tendré que irme.
Pero no puedo irme, no puedo abandonarle, no encontrará a nadie que sepa guiarle sin aprovecharse de él en algún sentido. No, tengo que ser yo, así que no puedo permitir que vuelva a cogerme con las defensas bajas, estoy aquí para hacerle brillar, él se ha comprometido conmigo, y eso es lo único que vamos a hacer juntos.
Nada más.
***
Son las cinco de la mañana y ya estoy en su puerta. No podía dormir, estaba nerviosa, él me ha puesto nerviosa. Me he tomado un café en el bar del hotel y me he lanzado a la calle. No pienso llamarle, no hasta y cuarto…
- Dime, Liz – responde al teléfono, diez minutos más tarde.
- Solo era para decirte que te estoy esperando abajo. He traído mi coche al final.
- ¡Oh! De acuerdo. Pues dame cinco minutos y bajo.
- No hay prisa… - escucho una risita de fondo. Debe ser Laura. Qué incómodo, quizá he interrumpido un… bueno, da igual, solo he llamado cinco minutos antes.
Cuando no han pasado ni dos minutos, Ethan sale de su portal. Laura lo acompaña y se despiden. No hay besos, ni abrazos, solo un ademán con la mano. Pero aún así me molesta.
¿Por qué coño me molesta?
Vamos Liz, tú puedes. Sabes que están juntos y sabes que no es importante, solo sexo.
Ummm… pero me encantaría…
- ¡Buenos días, Liz! A ver, déjame que te vea… no, hoy no has dormido nada. ¿Debo esperar mal humor esta mañana entonces? - exclama, bromeando muy animado.
- Está claro que tú estás de muy buen humor – mis ojos se desvían hacia el lugar por el cuál Laura se ha marchado. Ethan sigue mi mirada y entiende al punto.
- ¡Ah! Sí, bueno, todo bien, lo normal. ¿Nos vamos? ¿O prefieres que vayamos a tomar tu dosis de cafeína diaria? - suelta con intención, volviendo a poner su sonrisa de autocomplacencia. Lo miro de soslayo y aprieto los labios mientras arranco el coche.
- Ya he tomado café, gracias – digo con retintín.
- Espero que fuese mejor que el de la máquina del estudio – continúa Ethan, metiendo el dedo en la llaga.
- Y yo espero que estés suficientemente descansado para no olvidarte del papel que tienes que representar en la entrevista – suelto, cada vez más molesta.
- Por eso no te preocupes, lo llevo en la sangre. ¡Oh! Y por cierto... has vuelto a caer.
Me giro hacia él con la boca abierta empezando a enfadarme, pero me encuentro con la sonrisa más bonita que le he visto jamás. No puedo evitar contagiarme y mi mueca muda en una sonrisa de aceptación.
- Touché. La verdad es que no sabía que era tan predecible.
- Para nada, eres un auténtico misterio, Liz. Pero tu espontaneidad te delata, y eso no puedes evitarlo. En ese sentido eres totalmente transparente, al menos para mí.
Si él supiera que soy transparente en todo…
***
Se sienta en el estudio de radio. Bromea con el presentador, con el técnico de sonido, con la chica que le trae agua y que le pregunta si necesita algo más… es maravilloso cómo se adapta a la situación.
Empieza la entrevista y está como pez en el agua. No falla, cuenta todas y cada una de las mentiras que hemos creado para él con absoluta naturalidad, exudando encanto. Simpático, sensual, cuando la pregunta se adentra en terreno farragoso, sale por la tangente de la forma más encantadora del universo. Creo que hasta el presentador se ha enamorado de él.
Cuando se apaga la lucecita roja que indicaba que estaban en el aire, deja caer sus hombros y sonríe. Sabe que lo ha hecho bien, genial diría yo. Se permite coger aire para continuar siendo encantador con todos. Impresionante. Llegará donde le venga en gana.
Ahora sale de la cabina de cristal y se dirige hacia mí con una sonrisa que derretiría el polo norte, mientras yo me levanto rápidamente, intentando, creo que sin éxito, igualar el brillo de su sonrisa.
- Bueno, ¿qué tal? ¿He estado bien o se me ha notado algo? - dice con una mueca de incertidumbre en sus labios.
- Has estado fantástico, te los has metido en el bolsillo, a todos.
- ¿Sí? ¿Segura? No sé, ha habido momentos en los que pensaba que no estaba sonando muy convincente…
- No, no en serio. Fantástico. Dentro de unas horas tendremos resultados.
Y así ha sido. Un par de horas más tarde las redes ardían, las fans posteaban sin parar cortes de la entrevista, babeando sobre el que ahora era su único ídolo, su dios particular. Ha ido como la seda, y yo estoy súper animada. Tengo ganas de salir.
- Bueno, hoy tienes el día un poco más libre, Ethan. Yo voy a aprovechar para irme de compras, necesito algunas cosillas y quiero hacerme con algo de ropa un poco más acorde con este clima tan horroroso que tenéis aquí. ¿Tú tienes planes?
- No. Pensaba que teníamos que hacer algo más y no he organizado nada. Aunque casi mejor. Me quedaré en casa leyendo, tengo un par de libros que no pueden esperar más en mi biblioteca.
- También podrías empezar a leer Shakespeare para tu prueba del jueves…
- ¡Oh vamos! ¿Tú te vas de compras y quieres que yo trabaje? - exclama Ethan, poniendo pucheros.
- ¡Ah no! Eso sí que no vale. Yo hice esa parte de mi trabajo antes incluso de conocerte. Tú tienes bastantes asuntos pendientes… - bromeo con picardía. Ethan ladea su cabeza y se acerca a mí, mucho, tanto que puedo oler su perfume y me siento peligrosamente atraída hacia su cuerpo.
- Ya te he dicho que el papel es mío. No te preocupes por eso, estoy seguro, ¿vale?
Intento recomponerme rápidamente, su voz tan grave, su aroma y la cercanía de su cuerpo me han encendido sin remedio.
- Vale, nene. Tú sabrás…
¡Joder! ¡Mis pensamientos me delatan!
- Ummm… así que nene… qué sexy…
Nos miramos a los ojos durante unos segundos. Está demasiado cerca, demasiado…
- Nos vemos mañana, Liz. Que tengas un día divertido. Y espero que no te lo estropee nuestro clima horroroso...
Ethan se separa de mí y se marcha. Y yo intento desesperadamente controlar los latidos de mi corazón y el ritmo de mi respiración.
Esto tiene que acabar.
***
Casi. ¡Ufff! No sé qué me pasa con ella. A veces tengo ganas de estrangularla, pero la mayoría de las veces me encanta cómo habla, cómo se mueve, me encanta lo fácil que es hacerla enfadar, me encanta lo rápido que se recompone. Y es tan decidida, tan segura de sí misma...

Me he comportado como un capullo en varias ocasiones a lo largo de estos dos días. No sé por qué... a veces me saca de quicio, pero también me provoca. Me provoca con sus maneras, con su elocuencia, con lo fácil que es para ella llevarme a su terreno.

Y con su cuerpo.

Es cierto que al principio intenté no fijarme en ella como mujer, estaba tan enfadado cuando la vi…, pero a medida que he ido pasando tiempo a su lado, no he podido evitar pasear mi mirada por sus curvas, por esos pechos insinuantes, por esas piernas kilométricas y bien formadas, por sus labios tan apetecibles…

Y tampoco he podido evitar detenerme en su ojos, en esa forma tan especial que tiene de mirar, mezcla de soberbia y dulzura... me vuelve tan loco que no sé ni cómo comportarme correctamente. Sólo tengo que recordar mis arranques de ayer por la tarde para darme cuenta de que ella me afecta, mucho, que ha tocado algo dentro de mí que me hace querer estar a su lado, pero que también hace que me den ganas de gritar cuando me exaspera. Porque a veces me saca de mis casillas, aunque yo intento ocultarlo lo mejor que puedo.

Cuando me preguntó por Laura pensé que iba a estallar. ¿Cómo es que se da cuenta de todo? ¿Se ha dado cuenta también de que me gusta? ¿Por qué todas las mujeres de mi vida tienen que ser tan… tan… así? Todas, sin obviar una sola, han intentado manejarme, todas, incluso mi madre. Solo mi tía Agatha me dejaba ser como soy. Por eso reaccioné tan mal cuando la vi. Solo podía pensar “¿otra mujer súper segura de sí misma? ¿Otra mujer que quiere mangonearme?”

Pero luego me ha mostrado esa dulzura que tiene. Es tan espontánea que no puede ocultarla, aunque lo intenta con todas sus fuerzas. Sé que lo hace porque su trabajo se lo exige, pero estoy absolutamente seguro de que es una mujer sensible además de inteligente, que sabe disfrutar de la vida además de dirigirse muy bien en la suya, que sabe desmelenarse aunque sea tan organizada y previsora.

Todo eso he podido averiguar en silencio mientras miraba cómo se movía, mientras la escuchaba hablar con los demás, mientras me quedaba embelesado ante sus ojos.

Sus ojos… esos ojos verde oscuro que dicen tanto, tantísimo. Sus ojos te cuentan el hambre que tiene de la vida, hambre de triunfar, de sentir, de gustar, pero también de imponer su criterio, de que se le respete por lo que es y por cómo es. No tiene miedo a nada, solo la lastra su pasado, y creo que eso solo un poco.

Tiene motivos. Ahora que sé algo de su vida entiendo que se ponga a la defensiva tan fácilmente. Tal y como volví a casa, empecé mi labor de investigación, contacté con un par de colegas que la conocían de España, y me han dado información de primera.

Su historial es impecable, pero aunque proviene de buena familia, su perfil es el de una luchadora. Padres adinerados sí, pero también excelentes notas desde primaria hasta que terminó en Harvard, muy elegante, bien relacionada y extremadamente inteligente. Para ella, la comercialización del “producto” es un proceso cristalino, no ha parado de enlazar un triunfo tras otro, no ha habido carácter ni mercado que se le haya resistido. Bien, eso me lo podía imaginar solo con lo que mi equipo me contó sobre ella antes de conocernos. Pero entonces indagué un poco más. Quería saber quién era el tal Carlos.

Carlos Martín. Resulta que el pinta es un trepa. Es de buena familia pero siempre ha estado a la sombra de Liz, y gracias a ello consiguió estar también bien relacionado. Intenté averiguar qué logros había conseguido por sí mismo… ehhh… nada, el vacío. Parece que no llegó a terminar la carrera de periodismo, supongo que pensando que ella podría colocarlo en algún sitio interesante y que le garantizase un buen sustento.

Pero no. Ella no es de esas, a ella le gusta que la gente consiga las cosas trabajando duro, de eso me he dado cuenta, así que entiendo que habría un distanciamiento, una pelea… no lo sé con seguridad. Espero que algún día ella me lo cuente. La cuestión es que de repente rompieron. E imagino que, desde entonces, ella se ha centrado por completo en su objetivo que, como me confirmó ayer, es llegar hasta el final, convertirse en una manager respetada a nivel internacional. Y poco a poco, se ha ido olvidando de él. O eso espero.

Qué imbécil. Habría sido mucho más sencillo plegarse a ella, adorarla, hacerla sentir única y vivir cómodamente de las rentas de su trabajo. Si solo se lo hubiese currado un poco para que ella le respetase, quizá ambos habrían sido felices. Pero hasta para eso hay que ser listo, y se ve que este no lo es.

Pues hala, mucho mejor, así ella puede convertirse en lo que siempre ha soñado. Y yo haré todo lo posible porque su sueño se haga realidad, porque, sin lugar a dudas, es también el mío. Al fin y al cabo, tengo que agradecerle al gilipollas del tal Carlos que la haya cagado así de bien. Si no fuese así, seguro que ella no habría dado el salto al panorama internacional, y yo no la tendría como manager.

Así que Carlos-capullo-Martín, muchísimas gracias.

Aún habiendo investigado un poco y habiendo adivinado algunas cosas, ella sigue siendo un misterio para mí. Me pica tanto la curiosidad que no he sido capaz de pasar del tercer capítulo del libro que he empezado a leer hace un par de horas. Mi mente divaga, navega en los recuerdos de estos últimos días buscando una respuesta a todas las preguntas que tengo, que pueden resumirse en una sola:

¿Qué es lo que se le pasa por la cabeza?

Hay veces que pienso que está enfadada pero solo está organizando cosas en su mente, veces que creo que voy a fastidiarla y en lugar de eso ella se echa a reír. Es desconcertante. Yo intento bromear con ella para averiguar un poco más sobre cómo es, sobre lo que le gusta y lo que no, pero lo que estoy consiguiendo es sentirme cada vez más atraído hacia ella.

Me gusta y quiero saber más, quiero conocerla mejor. Quiero que me cuente todos los motivos por los que ha decidido venir a Londres, los motivos por los que ha decidido vivir lejos de su casa, cuántos amigos le esperan en su ciudad, qué es eso que dice que ha decidido explorar recientemente… quiero que me confirme si yo estoy en lo cierto, quiero que confíe en mí completamente… y sé que esto no está bien, no debo establecer vínculos más allá de lo estrictamente laboral…

Pero quiero hacerlo.

Y lo siento, no he venido a este mundo a quedarme con las ganas.

Me decido y me levanto del sofá. Me pongo unos jeans desgastados y una camisa blanca, una bufanda y mi cazadora de cuero. Zapatillas. Voy a sacar la moto y voy a ir a buscarla a su hotel, ya debe haber terminado las compras, son más de las ocho.

Quiero molestarla, quiero ver cómo se enfada conmigo de nuevo para sonreír después de esa forma tan dulce, quiero que se ría a carcajadas conmigo, y eso es lo que voy a conseguir esta noche.

Eso y disfrutarla, porque tengo ganas de estar con ella.





Capítulo 7

 
Una habitación demasiado pequeña
El día ha sido muy fructífero, pero, ¡estoy agotada! Cierro la puerta de mi habitación tras de mí con dificultad, el número ingente de bolsas con ropa y complementos que traigo me impide andar con normalidad. De hecho, he tenido uno de mis momentos Elizabeth en medio de la calle, como me pasa siempre. Yo, que iba caminando muy digna, sintiéndome Julia Roberts en Pretty Woman con todas mis bolsas de Chanel, Prada y Jimmy Choo, me he convertido en el hazmerreír de todos los que me rodeaban cuando casi me caigo de boca al meter el tacón de mi zapato en el único agujero que había en toda la acera. ¡Qué vergüenza, Dios mío! Menos mal que no he llegado a besar el suelo, gracias a mis reflejos… bueno a mis reflejos y a los de una señora mayor con la que he tropezado en el trance y que ha evitado mi irremediable caída. Sí, soy una patosa, siempre lo he sido.
Me tiro en la cama y cierro los ojos. Me relajo, me relajo demasiado. Veo a Ethan sonriéndome de esa forma, veo cómo camina alejándose de mí con su culo perfecto… Dios mío, qué culo tiene ese hombre… tiene que ser una bestia en…
¡Liz!
Voy a llamar a Di.
- ¡Hola, amore! ¿Qué tal tu día?
- Di, ¡socorro!
- ¿Qué te pasa ahora? ¿Otra vez te quieres volver a Sevilla? ¿Qué te ha hecho ahora el insolente de Ethan?
- No me ha hecho nada. Bueno sí… es raro. Me desconcierta muchísimo, Di. Pero bueno, lo voy sobrellevando. El problema es que…
- ¿Qué?
- Que me… atrae.
Escucho silencio absoluto al otro lado de la línea.
- ¿Di? Por Dios, ¡dí algo!
- Mmmm… a ver, vayamos por partes. ¿Hay alguna cláusula en vuestro contrato que impida que pase… algo entre vosotros?
- ¡No! Pero no te he llamado para que me des alas, Di, ¡te he llamado para que me las cortes!
Di se echa a reír al otro lado de la línea y yo me desespero por momentos.
- ¡No tiene gracia! ¿sabes?
- Oh señor, sí que la tiene. ¿No has encontrado ninguna otra distracción para las frías noches de Londres, Liz? No sé, algo que te haga olvidarte de lo buenísimo que está tu cliente…
- El problema, Di, es que ahora ya no solo está buenísimo. El problema es que además es un encanto, y está loco, y se enfada y después se ríe… aunque la mayor parte del tiempo la dedica a fastidiarme… pero lo hace de una forma tan dulce…
- Ojú, Liz. Vaya tela. Será mejor que busques algo que no te guste de él y te centres en ello.
- No me gusta nada que tenga una follamiga.
- ¡Anda! ¡Que tiene una follamiga! Pues ya está, ódiala, verás cómo eso te ayuda a olvidarte un poco. O no, Liz, no la odies, céntrate en él, y que sea lo que Dios quiera.
Me quedo callada mirando la cama llena de bolsas de marca. Maldita sea... la verdad es que Di no está ayudando mucho tampoco.
- Bueno, ya veré qué hago – corto de repente, por ahí no vamos a llegar a ningún sitio -. ¡Ah! Por cierto, cambiando de tema. Dentro de dos semanas tenemos una recepción que organiza una de las productoras con las que estoy en contacto por el tema de Ethan. La verdad es que aún no le he dicho nada porque quiero que esté totalmente enfocado en conseguir el papel de Claudio en el casting de mañana, pero te adelanto que puedo llevar a tres acompañantes. Así que… Di, ¿estarías disponible para pasar unos días conmigo en Londres?
- ¿Cómo? ¡Claro! ¡Ostras tía! ¡Qué pasada! ¡Ay, que ilusión! Sí, por supuesto, allí estaré. ¿Y qué me pongo? ¿Hace frío? ¿Tengo que buscarme habitación?
- No te preocupes por eso, lo iremos concretando a medida que se acerque la fecha; lo que sí podrías hacer es invitar a tu Henry a que te acompañe – digo, con una sonrisa intencionada.
- Ehhh… ¿sabes qué? Que no, prefiero no mezclar asuntos. Mi Henry está aquí, y allí… quién sabe quién me estará esperando. No, si voy a pasar unos días contigo en Londres es para estar contigo y para ver qué se nos presenta. Porque entiendo que a la fiesta irán hombres solteros y todo eso, ¿no?
- Sí, va a ser un evento bastante gordo, Tim me ha dado los detalles y vamos a juntar bajo el mismo techo a varias personalidades, además de guionistas, técnicos, actores de doblaje… quién sabe lo que puede pasar. Lo que te aseguro es que va a ser muy interesante a nivel personal y cultural, y quiero que estés conmigo. Quizá puedas ampliar tus contactos en el mundillo…
- Liz, suena genial, ¡me has alegrado la tarde! Te dejo, que me voy al centro a buscar modelito…
- Pero Di…
- ¡Ay, que sí! Que pienses bien lo que quieres hacer con Ethan, Liz, pero ten claro que no es pecado que te guste tu cliente y que no está prohibido que pasen cosas. De todas formas, conociéndote creo que deberías… enfriarte un poco antes de tomar una decisión.
Sí que me conoce bien la jodía…
- Vale, te haré caso.
- Y me lo cuentas. Todo. Con detalles… hasta los más escabrosos…
- ¡Ya, hombre! Anda, te dejo. Un besazo, guapísima.
Corto la llamada sintiéndome más tranquila y con una idea muy clara en mente. Hago otra llamada.
- Hola, Liz… - responde la voz de Jasper al otro lado del teléfono.
- Jasper, estoy solita y aburrida…
***
Después de echar un súper polvo de veinte minutos, Jasper y yo hemos estado charlando un rato sobre nuestros gustos. Es muy interesante, le gustan los Beatles, Rachmaninoff y los Ramones, lee asiduamente y le encanta el cine, aunque difiero en el tipo de películas que le gustan.
- A ver, Jasper, no es que no me guste el cine de autor, me encanta, pero hay ciertas películas que ya no me apetece ver por muy experimentales que sean. Ya he tenido bastante de eso. Prefiero ver una buena película que me agarre por dentro, que me haga sentir … ¡lo que sea! Y en otros momentos, me gusta ir a ver cine que me divierta, solo para desconectar del estrés diario.
- Pues yo creo que deberías darle otra oportunidad a Aronofsky…
- Jasper, ya me dolió mucho físicamente ver Réquiem por un sueño, no me quiero ni acordar, así que lo siento, no me siento capaz de ver Madre… nope…
- Bueno, siempre nos quedará Nolan…
Ambos sonreímos y jugueteamos un ratito más en la cama. De repente se me ilumina la bombilla.
- Jasper, ¿puedo reservarte con dos semanas de antelación? - pregunto con fingido desinterés.
- Y con dos meses, preciosa. ¿Tenemos algo interesante en dos semanas? ¿O es que vas a invitarme al cine?
- No… bueno, eso ya lo veremos – respondo, mirándole con sensualidad –. Verás, tengo una recepción bastante importante en un par de semanas y necesito un acompañante, sobre todo un acompañante del que no me avergüence, en eso ya tengo experiencia, y he pensado que sería fantástico si pudieras venir.
- Pues cuenta con ello, solo dime día, hora y qué quieres que me ponga para la ocasión. Te aseguro que no te defraudaré, al contrario, querrás repetir… como hoy…
Se acerca a mí para besarme apasionadamente. Ummm… que apetecible es fundirse en un abrazo con un hombre tan sexy…
“Riiiiing”
¡Coño! ¿Quién es?
- ¿Esperas a alguien, preciosa? - pregunta Jasper, separándose lentamente de mis labios.
- Ehhh… no. Pero aquí conozco a muy poca gente, así que supongo que debe ser alguien del equipo de Ethan… ¡Mierda! ¡Dejé el móvil en silencio! ¡Joder, joder! Tápate, espera un momento.
Me levanto rápidamente de la cama y me pongo mi bata de seda roja. Intento colocar las ondas de mi pelo lo mejor que puedo y me acerco a la puerta.
- ¿Quién es?
- Liz, soy Ethan.
¡Mierda! ¡Coño! ¡Joder!
Miro a Jasper y le digo que se tape del todo, hasta la cabeza. Jasper sonríe y me dice con un gesto que parezco una loca, pero hace lo que le pido. Abro la puerta y me encuentro con Ethan…
Dios...
Está increíble, guapo hasta decir basta. Su pelo, que normalmente lleva ondulado, ahora está liso, y un mechón súper sexy le cae hasta los ojos. Lleva unos vaqueros ceñidos que dibujan sus maravillosas piernas, solo puedo pensar en cómo tiene que verse su pedazo de culo con esos malditos vaqueros del demonio… Diossss… Y la camisa que lleva puesta no puede ser más sexy: blanca, corte fit, dos botones abiertos… me muero por tirarme encima de él ahora mismo.
Pero no, no lo hago, no estoy tan loca. Solo me quedo mirándolo embobada, sin articular una sola palabra.
- ¿Estabas durmiendo? - pregunta, después de mirarme de arriba a abajo.
- ¡No! ¿Por?
- No sé… has tardado demasiado en abrir la puerta, y por lo que puedo ver desde aquí, la habitación no es tan grande… - dice mientras intenta mirar más allá del umbral por encima de mi cabeza. Yo me coloco de manera que pueda estorbar su campo de visión todo lo posible.
- Pues no, es que estaba… ¡desnuda!
Joder, podría haber elegido otra cosa como excusa, ¿no? Está claro que mi mente me delata. Pero sin querer, he conseguido mi objetivo: Ethan deja de mirar adentro de la habitación y vuelve a mirarme, pero esta vez, su mirada va directa a mi bata… y no me quita ojo…
- Eeeeh… escucha. Dame diez minutos y nos vemos en el bar del hotel, ¿vale? ¿Por favor?
Ethan desliza su mirada lentamente por mi cuerpo hasta mis ojos, sonríe de medio lado y asiente.
- Vale, te espero abajo. ¡Ah! Y dile a la persona que está escondida debajo de la sábana que encantado de conocerle…
Yo respiro hondo y pongo una mueca de dolor cuando él se gira para marcharse hacia el ascensor.
- Bueno, tampoco ha ido tan mal, ¿no? - dice Jasper, cuando cierro la puerta de la habitación.
- Mmmm… bueno, no lo sé.
- ¿Quién es? ¿Es tu novio?
- ¡No! ¡Qué tontería! ¿Por qué dices eso?
- No sé, porque te has puesto muy nerviosa, y porque te brillan los ojos como si acabases de ver una mesa llena de manjares y estuvieses muerta de hambre, y eso solo significa lo que significa.
Me hago la tonta, quiero que alguien más me diga lo que ya es evidente.
- ¿Qué significa?
- Que te gusta, y por lo poco que he oído, imagino que tú a él también.




Capítulo 8

 
Una copa
Jasper baja conmigo en el ascensor muriéndose de risa.
- Es que tendrías que haberte visto la cara, Liz – dice casi llorando el muy… -, ¿cómo se te ha pasado por la cabeza que no se iba a dar cuenta de que había alguien en la cama, por mucho que me tapase la cabeza?
- Ay, no sé. Lo único que sé es que me voy a buscar un apartamento nada más que para que no se vea mi puñetera cama desde la puerta, joder. ¿Cómo se me iba a ocurrir que Ethan iba a aparecer en mi hotel? ¡Si apenas nos conocemos!
- Uuuuhhh… quién sabe… lo mismo ha venido a buscar lo mismo que tú y yo estábamos haciendo hace un ratito… - ronronea en mi oído, sacándome una sonrisa cómplice.
- Bueno, déjalo estar. Tú solo recuerda la fecha que te he dicho, ya te iré dando más detalles a medida que se acerque el momento.
Salimos del ascensor y Jasper me detiene en el hall.
- Pero Liz, ¿no vamos a vernos hasta entonces? - me dice, poniéndome pucheros – Dos semanas es mucho tiempo, y seguro que te sentirás solita y aburrida alguna que otra vez, ¿no?
- Mmmm… veremos – jugueteo con mis dedos en su pecho, haciéndome la interesante – de todas formas, al final no me has dicho por qué estabas tan interesado en saber sobre la reunión del otro día… y me dijiste que lo harías…
- Para la próxima – se acerca a mí y me da un suave beso en la mejilla. Sin separase ni un milímetro de mi cuerpo, continúa –. Si te lo doy todo en nuestra segunda cita, no habría una tercera, y no quiero que eso ocurra bajo ningún concepto – susurra, y vuelve a dejar un beso en mi mejilla –. Hasta luego preciosa. ¡Ah! Y atiende a ese cliente tuyo, que nos está mirando con cara de pocos amigos desde la barra del bar…
Me quiero morir. ¡Joder! Me giro un poco más deprisa de lo que debo y me encuentro con la mirada de Ethan clavada en mí. Le sonrío, intento parecer desenfadada, pero él está muy serio. Me pongo aún más nerviosa, así que me despido de Jasper apresuradamente con un gesto y me acerco a Ethan, haciendo tremendos esfuerzos por que no se me note la vergüenza en la que me sumo desesperadamente. Ahora tendré que aguantar todos los comentarios que quiera hacerme, y con toda la razón.
- Vaya, vaya. Ahora entiendo. Así que la fiesta de la otra noche se ha repetido esta tarde… - dice, con un tono áspero en su voz.
- Ethan, déjate de tonterías, anda.
- ¡No! ¡No son tonterías! – salta de repente, visiblemente alterado - ¿Tienes un novio en Londres? El otro día se te olvidó mencionarlo, ¿verdad?
- No es mi novio, Ethan, no es nada, ni siquiera es un rollo, ¿vale? Y no tengo por qué contarte todo lo que…
- ¡Error! - escupe de repente, sin dejarme terminar - Liz, se supone que hemos quedado en que confiaremos totalmente el uno en el otro, si no esto no va a ningún sitio, eso fue lo que dijiste ¿recuerdas?
- Pero Ethan, esto no es relevante – digo con seriedad, no quiero que él vuelva a ponerse en plan arrogante. De repente, su postura cambia.
- Liz, no pretendo que me cuentes toda tu vida, pero creo que el hecho de que haya un hombre que comparte tu cama contigo sí es relevante, sobre todo si consigue que te levantes de buen humor…
Sin duda se ha dado cuenta de su salida de tono e intenta sonar menos demandante, su gesto adusto ha empezado a suavizarse para dar paso a ese tonito de autocomplacencia que me revienta. Pero sin embargo, aunque sus labios empiezan a dibujar una sonrisa, su mirada sigue siendo fría, dura...
¡Dios mío! ¡Está fingiendo! No puedo creérmelo pero, ¡está fingiendo! ¡Y yo lo estoy notando, que es aún más fuerte! ¿Está celoso? Mmmm, me encanta la sensación. Así que en lugar de caer en su juego, como hago siempre, sonrío de repente con sensualidad.
- Bueno, está bien, digamos que… consigue que me relaje... ¿conforme?
Su rostro muestra pesar al darse cuenta de que no ha podido llevarme a su terreno esta vez. Así que ahora está molesto además de celoso... no puedo evitar que la comisura de mis labios se alce en un gesto de disimulado triunfo. Me giro hacia la barra y le pido al camarero que me sirva lo mismo que a él, sin saber qué estaba bebiendo. Intuyo que whisky, no puede ser de otra manera.
- Bueno, ahora que está todo aclarado sobre ese tema, ¿me dices por qué has venido a buscarme?
***
Me ha sentado como una patada en la boca del estómago. ¡Estaba con un tío en su cuarto! Y yo pensando que estaría aburrida, que le alegraría que fuese a buscarla para pasar un rato con ella, para echar unas risas relajadamente... bueno, sí, y también para pincharla, para molestarla… es que me encanta hacerlo.

¡Qué imbécil! Llegué y me encontré con el cuadro, y me sentí como un gilipollas. No sabía qué hacer, qué decir ni qué cara poner, intenté ver quién era el que estaba escondido debajo de las sábanas... hasta que ella dijo que estaba desnuda.

Entonces mi mirada se posó sobre esa bata de seda minúscula que dejaba mucho a la imaginación, pero que era insinuante hasta límites insospechados. No podía levantar la mirada, solo podía imaginar cómo las puntas de sus pechos se rozaban con la tela de esa bata que, sin ser obscena en absoluto, me estaba encendiendo sin remedio.

Sus pezones rozándose con la seda de su bata…

Diossss...

Sentí cómo me empalmaba, y en lugar de levantar la mirada para terminar con aquella situación, empecé a recorrer su cuerpo despacio, desde el lazo del cinturón hasta su cuello… y más dura se me ponía. Menos mal que ella habló y me dijo que la esperase en el bar, porque no era capaz de salir de aquella ensoñación por mí mismo.

Así que he bajado, la he esperado aquí y ahora baja con el pintas este... ¡a pavonearse en mi cara! Venga ya, como si no recordase que yo estaba aquí, va y se pone a tontear con el tío ese, que para colmo es como un semi-dios, joder, con sus hombros enormes y su perfil estilo Brad Pitt.

Se acerca a mí y la ira me sale por la boca, mi tono no es el adecuado y ella se cierra un poco. No, no quiero que se cierre conmigo, así que juego a lo que mejor se me da con ella. Pero tampoco me funciona, y ahora ella sonríe para sí… ¡Ja! Cree que me ha vencido… pues que no se lo crea tanto, tengo cuerda para rato.

- A nada en especial, estaba aburrido en casa, no me concentraba en la lectura y decidí venir a repasar un poco la agenda contigo – digo, intentando ser lo más sincero posible. Ella solo se abrirá si me siente sincero, y solo entonces podré volver a jugar a mi juego, y vencerle en el suyo.

- ¡Ah! Perfecto entonces porque tenía que contarte una cosa…

Y me cuenta todo el sarao que se va a montar en mi nombre dentro de dos semanas. Ella está súper excitada porque dice que va a asistir mucha gente importante, y me insiste en que para entonces ya sería oficial lo de mi papel en la obra de teatro, y que eso creará mucha expectación y así irán muchos de los allí presentes a verme y etcétera, etcétera.

- Y puedes llevar a un acompañante, bueno, en realidad puedes llevar a tres acompañantes. Imagino que vendrás con Laura, ¿no?

Me coge desprevenido. Yo no quiero ir con Laura, de hecho ni me acordaba de ella ahora mismo. La otra noche cuando estuvo en mi casa, empecé a darle a entender que a partir de ahora mi vida iba a cambiar mucho, que ya no dispondría de tanto tiempo y que lo mejor sería que nos fuésemos distanciando un poco… aunque ella como siempre hizo caso omiso de lo que yo le decía y me montó con ganas, incluso aunque yo no estuve demasiado colaborador.

- No sé, supongo – contesto sin mucho interés –. ¿Tú vas a llevar al rubio de bote ese que estaba contigo?

No puedo evitar sonar un poco molesto. Joder, esto se me está yendo de las manos.

- Sí, supongo – responde ella con desinterés -. Pero lo más interesante es que va a venir mi mejor amiga, Diana, y me hace muchísima ilusión, ¿sabes? Cuando se lo he comentado esta tarde se ha puesto como loca de contenta y ya ha empezado a organizar el viaje y lo que tiene que ponerse... - dice con brillo en sus ojos. Me encanta cuando habla así, siendo sincera, espontánea, no cuando intenta molestarme.

Bueno, te lo tienes merecido, ¿no? Tú no puedes parar de hacer lo mismo con ella.

- ¿Es de Sevilla también? - pregunto con interés.

- Sí, ella es ilustradora, así que aquí se va a sentir como pez en el agua.

- ¿Y viene acompañada?

- No, ella tiene un algo con un inglés que vive allí, pero aunque le he insistido en que lo traiga, ella me ha dicho que prefiere dejar cada cosa en su sitio. Es genial, Ethan, es metódica en su trabajo, está atenta a todo, no se le escapa ni una. Es mi apoyo moral, me conoce desde hace mucho y sabe lo que necesito y cómo lo necesito, sus consejos han sido una ayuda fundamental para avanzar en mi carrera, siempre me ilumina con su punto de vista y eso no tiene precio. Ahora bien, no le pidas que recuerde su cita con el dentista o que te lleve los papeles que le dijiste ayer que necesitabas… - Liz sonríe mientras piensa en su amiga, es adorable ver en su rostro cuánto significa para ella. 

- Además, es preciosa, Ethan, muy alta y con un cuerpo espectacular. Es un encanto, verás qué bien te cae.

- Mmmm… así que es un encanto y es preciosa... pues quizá lleve entonces a un amigo mío a la fiesta. Sería interesante, cuanto menos.

- ¿Por qué lo dices?

- Verás, Andrew es un gran amigo mío, es guionista de cine y lleva un tiempo soltero, pero simplemente porque no le da la vida con tantísimo trabajo. Rompió hace ya tiempo una relación más o menos larga y un poco complicada que tenía con una profesora de Universidad, que no comprendía que su trabajo le obligase a moverse tan a menudo, y desde entonces no ha parado de encadenar proyectos uno tras otro, así que no ha conocido a nadie que le haya llamado la atención, por así decirlo.

- ¿Y es guapo? - pregunta ella, con una media sonrisa.

- ¿Andrew? Buah, es perfecto. Es el tío más guapo que me he echado a la cara, Liz, pero es tan modesto que yo creo que no se da ni cuenta del efecto que causa en las mujeres.

- ¿Sabes qué? Que me encanta la idea. Lo mismo hay chispa entre ambos, y siendo del mismo mundo seguro que se entienden a la perfección.

Nos enseñamos fotos de nuestros amigos y ambos nos quedamos sorprendidos.

- ¿Pero cómo puede estar soltero este chico, Ethan? ¡Si es un bombón!

- Pues igual que tu amiga... o que nosotros - suelto de repente, sin pensar. Ella me mira a los ojos y sonríe coqueta. Yo sonrío y vuelvo mis ojos a la copa de whisky, que ya se ha terminado. Pido otra ronda para los dos, intentando que el momento pase lo antes posible.

Nos tomamos la segunda copa mientras charlamos sobre tonterías: sobre nuestros amigos en el mundillo, la gente que hemos conocido, lo estrafalarias que son algunas de esas personas, y nos reímos un montón. Ya se me ha olvidado el enfado que tenía porque al final he conseguido estar con ella como quería, sintiéndola relajada y sonriente. Y cada vez me gusta más lo que veo.

- Bueno, deberíamos irnos a la cama. Mañana es un día importante y necesito que estés a pleno rendimiento, Ethan.

- Tranquila, lo tengo todo controlado.

- Confío en ti, ya he visto esta mañana que te manejas con soltura – me dice con una sonrisa maliciosa –, los dejaste a todos embelesados, sobre todo a la muchacha que te llevó el agua.

- Es mi trabajo – digo con seguridad pero sintiéndome halagado –, y soy muy bueno en lo mío.

Ella me mira de una forma que desconozco. No sé si me está estudiando o piensa que soy un capullo.

- Lo sé. Sé que eres bueno. Tan segura estoy que mañana mismo voy a buscar un apartamento para instalarme. Nos quedan varios meses de trabajo aquí y no estoy dispuesta a vivir en un hotel todo ese tiempo.

- Sí, además así no tendrás que pasar vergüenza cuando tengas… invitados – suelto, con toda la malicia del mundo. Ella se sonroja un poco.

- Touché. Sí, ese es otro de los motivos.

- Si quieres, puedo acompañarte mañana a buscar algo que te venga bien – sugiero con absoluta sinceridad, pero ella me mira de reojo y sonríe pícara.

- Ya, claro, se me había olvidado que dispongo de un oriundo para guiarme en mi nueva vida en Londres…

Me acerco a ella, me encanta este juego y se me da muy bien. Me acerco más, tanto que ella contiene la respiración.

- Y seguro que mucho mejor que el rubio ese de las mechas.

Nos quedamos mirándonos a los ojos. Su respiración entrecortada, mi ojos fijos en ella intentando penetrar en su mente, necesito saber si ella también se siente atraída por mí, diría que sí. El alcohol nos ha relajado, quizá demasiado, y no pienso perder la oportunidad.

- Me muero por morderte la boca ahora mismo, Liz…

Ella jadea como si le hubiese robado el aire. Sus pupilas se dilatan, sus labios se entreabren un poco… Diossss, me encantaría morder esos labios tan jugosos ahora mismo y escuchar ese mismo jadeo que han dejado escapar sus labios, pero entre los míos.

- Ethan… no…

Su mirada ahora ya no es de deseo, veo miedo en sus ojos. Ella se retira un poco hacia atrás, y yo vuelvo a mi posición inicial.

- Nada, ha sido un lapsus, no te preocupes, no volverá a ocurrir. Nos vemos mañana en el casting, ¿okay?

Ella se recompone a duras penas y traga saliva.

- ¿No quieres que pase a recogerte?

- No, nos vemos allí directamente. A la una de la tarde. Hasta mañana, Liz.

Y me voy. Me voy sin siquiera mirar hacia atrás, sin pagar las copas, sin mediar más palabras, porque sé que si me quedo un segundo más me dará igual todo y me lanzaré sobre su boca, morderé esos labios húmedos que de repente han pasado de lanzarme puyas a llamarme a gritos, rogando que los atrape entre los míos.

Sí, le gusto. Y ella también me gusta a mí, mucho. No sé por qué, no puedo comprenderlo, pero me gusta mucho. Y tiene razón, esto no puede pasar, si ocurre estamos condenados al fracaso.

Y ninguno de los dos queremos eso.





Capítulo 9

 
El casting
Ahí está, en todo su esplendor, haciendo lo que mejor se le da.
Actuar.
Es un placer para los sentidos ver cómo ha interiorizado en un par de días un personaje que le queda tan alejado de lo que él es, de cómo se conduce en la vida. Su Claudio es absolutamente demoledor. Ha elegido la escena en la que se da cuenta de que Hero ha muerto por su culpa, y el dolor le atraviesa el alma como si fuese una espada incandescente. Y llora, sufre tanto o más que Claudio, es totalmente real.
Y entonces me doy cuenta de que es ese el motivo de que sea tan buen actor. Él no actúa, él vive el personaje, lo habita, lo llena. Primero lo conoce, se aproxima a él, se hace su amigo y después su enemigo, para, finalmente, poseerlo y llenarlo de sí, de su esencia, dotándolo de algo nuevo, de algo más. Y el resultado es absolutamente abrumador.
Miro de reojo al director de casting que no puede cerrar la boca, a la dos o tres mujeres que, sentadas en el patio de butacas, asisten a ese derroche de talento, y veo cómo se les saltan las lágrimas, incapaces de contenerse ante el dolor que él les está transmitiendo. Y cuando termina, cuando ha arrojado todo ese dolor fuera de su cuerpo, se hace el silencio.
Él permanece mirando al suelo, intentando salir poco a poco de ese personaje para volver a ser él, Ethan Bentley. Y entonces el equipo de casting, de sonido, de iluminación y todos los demás que están allí presentes, empiezan a aplaudir sonoramente. Yo no puedo evitar sonreír de oreja a oreja, mientras observo cómo él levanta su rostro y agradece con una sonrisa tanto calor.
Evidentemente, el papel es suyo, no hay lugar a dudas.
- ¡Vamos a celebrarlo ahora mismo, Ethan! - exclamo cuando baja del escenario después de que el director de la obra lo haya felicitado efusivamente - ¡Ha sido… espectacular!
Él me sonríe orgulloso, pero su sonrisa empieza a esfumarse lentamente, no sé por qué.
- No, Liz, casi que prefiero irme a casa. Estoy cansado y no me apetece salir…
Me quedo mirándolo con el ceño fruncido. Cuando voy a protestar, mi teléfono empieza a sonar insistentemente.
- Dame un segundo, tengo que cogerlo.
Es Tim, que ya se ha enterado de que Ethan ha conseguido el papel. Me comenta sobre la marcha cómo van a funcionar los ensayos y cuándo está previsto el estreno de la obra.
- Te mando un briefing en unos minutos para que informes al equipo de Ethan, y quiero que te sientes con él esta noche y organicéis su agenda, ¿okay?
Miro a Ethan de reojo. Espero que lo de anoche no tenga nada que ver con este cambio repentino.
- Sí, Tim, no te preocupes – suelto en inglés, mientras me acerco a Ethan para que pueda escucharme – Ethan y yo nos pondremos a ello esta misma tarde. Te dejo, guapo. Chao.
- No me voy a librar, ¿verdad?
- Ethan, mírame.
Él me mira y vuelvo a sentir esa pasión que me arrebata el aliento, la misma pasión que sentí anoche cuando me dijo aquellas palabras que me incendiaron desde la punta de mis dedos hasta el centro de mi ser.
- Dime que esto no es por lo que pasó anoche, porque si es así me vuelvo ahora mismo a Sevilla, ¿me oyes? - sueno de lo más duro, pero es mi trabajo.
- No, no es por lo de anoche, es verdad que estoy cansado.
De repente vuelve a esconderse tras esa sonrisa de autocomplacencia que ya sé que es la antesala de una burla o… de una mentira que intenta ocultar burdamente
- ¿Qué te crees? ¿Te crees que lo de anoche tuvo alguna importancia para mí? ¿No serás tú la que le está dando la importancia que no tiene?
Qué decepción. Odio que se comporte así, me cae mal cuando me ataca para defenderse, no lo soporto. Pero está bien, si esa es su forma de actuar frente a lo que nos está pasando, no seré yo la que me oponga. Más fácil para mí.
- Perfecto entonces. Y no, no te puedes librar, órdenes del gran jefe. Si quieres, échate una siesta y nos vemos a las siete en el estudio. Yo aprovecharé para organizar algunas cosas.
- De acuerdo, nos vemos a la siete – suelta muy seco. Pasa por mi lado y se dirige a la puerta, de nuevo marchándose sin mirar atrás.
***
Cuando nos encontramos en el estudio, veo que ya viene más relajado, y me alegro, necesito que esté contento porque las próximas dos semanas van a ser un caos. He estado repasando el briefing y los ensayos son diarios, doble sesión, y van a resultar agotadores.
Ethan trae una mochila al hombro, gorra y gafas de sol, una chaqueta de cuero que realza sus hombros y que le queda espectacular y los vaqueros desgastados de anoche… y me vuelven a dar unas ganas locas de mirarle el culo. Quiero ver cómo ese culo perfecto rellena esos vaqueros.
Y sin saberlo, me da el gusto. Se gira sobre el pequeño mostrador que hace las veces de mesa para soltar la mochila, abrirla y sacar algo de ella, tiempo que aprovecho para recrearme en lo que ya suponía que iba a dejarme muerta.
¡Dios! ¡Qué culo madre mía! Redondito, respingón, tiene que estar duro como una piedra… mmmmmm… siento cómo me humedezco un poco. Lo sé, es de locos, pero tengo debilidad por los glúteos perfectos, sobre todo cuando están enfundados en esos vaqueros tan…
- Te he traído café de casa. Sé que en el hotel no tienes cafetera… y aunque la tengas, sé que no te habrías acordado de traerlo – dice mientras sirve dos tazas de un termo humeante, pero yo no puedo quitar los ojos de ese pedazo de culo. De repente empieza a girarse hacia mí, y entonces caigo en la cuenta de lo que acaba de decir.
¿Ha sido amable? ¿Otra vez? ¿Es esta su forma de disculparse por lo estúpido que ha sido a mediodía? Me quedo mirándole a los ojos mientras me hago todas esas preguntas, con la boca abierta, completamente impactada. Él me entiende perfectamente.
- Sí, lo sé, lo siento. Esta mañana he vuelto a comportarme como un capullo agresivo. Mira, Liz, me cuesta mucho… abrirme con mujeres como tú.
- ¿A qué te refieres con “mujeres como yo”?
- Tan seguras de sí mismas, tan avasalladoras…
- ¡Hey! ¡Yo no te estoy avasallando!
- Sí, lo sé, es cierto, ese es el misterio. Hasta hace una semana, todas las mujeres que conocía que eran tan… así, me resultaban manipuladoras, egocéntricas, y pensé desde el principio que contigo sería igual, que intentarías imponer tu criterio y tus decisiones sobre las mías, que intentarías dominar todas y cada una de las facetas de mi vida, mucho más siendo mi manager. Y por eso no he parado de pincharte… bueno por eso y porque eres muy fácil de enfadar – vuelve a esbozar esa sonrisita triunfal, pero ahora su mirada también ríe, dulce como la miel, ya no es dura y fría o suspicaz como antes -. La cuestión es que estoy descubriendo que tú no eres así, y me choca. No podía imaginarme que siendo tan proactiva, tan segura, tan dominante incluso, si me lo permites, como tú eres, no quisieras… manipularme.
Ahí estaba. Su explicación me deja completamente descolocada y sin palabras. Así que a eso venía el rechazo, la suspicacia e incluso la agresividad cuando yo intentaba averiguar cosas de las que él quería seguir manteniendo el control. Eso era. Y me duele, me duele mucho saber que ha sufrido por eso. En este momento solo deseo abrazarlo y que sepa que lo respeto tantísimo que jamás me impondría porque sí, que solo estoy aquí para guiarle, que él brilla con luz propia, que es una persona increíble, llena de matices… y que me encanta estar a su lado, que me enloquece verle actuar, y que me hace reír con ganas, muchas veces, como hacía tiempo que no me reía con un hombre.
Pero en su lugar me quedo mirándole a los ojos, intentando que, por arte de magia, él entienda todo eso solo a través de mi mirada. Y eso, todas las mujeres lo sabemos, con los hombres no funciona.
- Así que te he traído café, como muestra de mi compromiso a mantener la paz entre nosotros. Ya no voy a tener más arranques, ¿vale? Aunque… lo siento, sí que seguiré intentando hacerte enfadar cada vez que pueda, porque me encanta ver cómo te enfadas.
Termina su exposición con una sonrisa preciosa y tendiéndome una taza de café que huele a gloria, no sé si porque es así o porque él la ha preparado para mí. Brindamos con las tazas para sellar el tratado de paz y bebo con deleite de ese café, el café que nos acercó un poquito más. Un poquito más cada vez.
- Ethan, gracias.
- Ha sido un placer ma´am.
El resto de la tarde lo pasamos organizando los ensayos de las próximas dos semanas. Hay que cuadrar horarios porque tenemos pendientes dos o tres entrevistas más, un par de intervenciones en televisión… y la sesión de fotos para Marks & Spencer.
- Liz, es el mismo día de la recepción. Va a ser todo un poco caótico, ¿no te parece?
- Mmmm. Sí, tienes razón, veré qué puedo hacer.
- No me quejo, que conste, pero ese día tendré ensayo y si, como dices, el evento nocturno es tan importante, creo que debería descansar un poco para poder prepararme adecuadamente.
- Dame un minuto.
Me levanto y empiezo a pasear arriba y abajo como ya es habitual en mí cuando hablo en el estudio, provocando una media sonrisa en el rostro de Ethan. Supongo que le hará gracia que yo sea tan metódica para algunas cosas.
***
Es preciosa. La veo caminar arriba y abajo mientras que habla y me quedo extasiado viendo cómo expresa con sus ojos y con sus manos, aún sabiendo que su interlocutor no puede verla. Me encanta cómo se mueve, me encanta imaginar lo divertido que tiene que ser pasar un día entero con ella sin tener que hablar de trabajo, solo pasando el rato, verla ser ella misma. Estoy deseando poder volver a charlar un poco con ella, deseando de que me cuente más cosas de su vida.

Y no voy a engañarme. Me muero por tenerla entre mis brazos. Sé que está mal, que no puede ser, pero eso solo hace la idea todavía más apetecible. Me encanta quedarme soñando despierto con cómo tiene que ser poder besarla, poder hacerle el amor y escuchar sus gemidos de deseo, cómo será la forma de sus pechos, de su ombligo, cómo me pedirá que siga, que no me detenga…

Oh, señor. Y no puede ser, me estoy volviendo loco. Ella me vuelve loco.

Termina de hablar y vuelve a sentarse a mi lado, sonriendo. Ha conseguido lo que quería y, como ella es así de expresiva, no puede evitar que su rostro lo cuente todo.

- Arreglado. La sesión de fotos la hacemos mañana, que todavía no han empezado los ensayos. El resto de entrevistas me preocupan menos porque te ocuparán menos tiempo y porque básicamente van a ser todas muy parecidas entre sí, será suficiente con que preparemos un guion base y de ahí sacaremos todas las respuestas. Pero las fotos van a requerir todo un día, así que mañana vamos a ponerte guapo para las cámaras, ¿okay?

Yo sonrío, contagiándome de su entusiasmo al momento.

- Perfecto. ¿Podemos entonces ir a celebrarlo ahora? ¿Aunque sea un ratito, Liz?

Quiero enmendar del todo mi salida de tono de esta mañana. Y la de anoche.

Y también quiero salir con ella, quiero estar con ella.

***

Salieron del estudio y ya eran más de las nueve. Ethan, haciendo gala de su conocimiento de la ciudad, la llevó a cenar a un restaurante italiano un poco retirado del centro, donde tomaron una pizza deliciosa que acompañaron con un buen chianti. Liz, como buena española que era, se dedicó a hablar profusamente sobre los vinos de su tierra, sobre la fuerza del Rioja y el cuerpo de un buen Ribera del Duero, sobre las sutilezas de los vinos blancos cabernet y también sobre las denominaciones andaluzas.
- Tienes que venir a España, Ethan, si te gusta tanto el vino como dices, debes venir a probarlos todos.
- Vale, en cuanto vuelva a tener tiempo libre, prometo hacer una escapada a tu país – dijo, mientras degustaba su copa –, aunque lo ideal sería que me instruyeras tú.
Ella lo miró sonriente. Pensó que nada le haría más ilusión que enseñarle su país, su ciudad, las playas de la costa de Cádiz...
- ¡Ah! Por mí encantada. En cuanto consigamos nuestro objetivo, seguro que podremos hacer una pequeña escapada sin que mi jefe me mate o sin que tu equipo se vuelva loco de atar. Aunque quizá para entonces sea muy complicado…
- ¿Por qué?
- Bueno, Ethan, si consigo hacerte aún más famoso, si conseguimos que se te conozca fuera de Reino Unido, está claro que ya no te va a ser tan sencillo moverte sin levantar revuelo allá donde vayas.
- Bueno, iremos de incógnito. Por lo que sé, en España veranean cantidad de famosos sin problema, todo es cuestión de saber por dónde es mejor que nos movamos y qué lugares tenemos que evitar a toda costa.
- Ah, tranquilo, en eso soy una experta. Conozco muy bien la zona.
- Ya, me imagino.
Ethan se moría por preguntar, no quiso desaprovechar el momento distendido para intentar averiguar más sobre aquella mujer tan fascinante.
- Dime, Liz, ¿vivías aún con tus padres en Sevilla?
- No, hace tiempo que me independicé. Ten en cuenta que empecé muy pronto en esto, ya a mis veintitrés había lanzado un par de carreras a nivel autonómico, y a los veinticinco me manejaba en el ámbito nacional como pez en el agua. Empecé a ganar dinero y Carlos y yo decidimos irnos a vivir juntos… pagando yo por supuesto – de repente había fruncido el ceño, pero Ethan quería ahondar en aquello precisamente.
- ¿Carlos no trabajaba?
Liz se quedó mirando a Ethan un poco seria, ausente. Tras unos segundos suspiró, miró a la mesa y empezó a hablar.
- Carlos se desvió, por así decirlo. Él estudiaba Periodismo y yo trabajaba muchísimo. Es cierto que hubo momentos en los que no le podía dedicar el tiempo suficiente y la pareja se fue resintiendo poco a poco. Pero yo no iba a renunciar a mi sueño. Le pedí que se adaptase, que me acompañase en los viajes que hacía, en ningún momento le exigí que compartiese gastos ni que aportase algo a nivel económico… pero supongo que él no se sentía bien así.
Como Ethan esperaba. Liz estaba confirmando la información que él había obtenido, y en parte, también sus sospechas. Ella continuó, se sentía cómoda y no veía razón alguna para no hablar sobre el tema. De hecho, le estaba sirviendo como catarsis.
- Cada vez que volvía de un viaje él estaba más extraño, se enfadaba, desaparecía durante días sin decirme dónde estaba ni con quién iba. Empecé a sospechar que tenía un lío, no me hubiese extrañado sabiendo cómo era, pero cuando le preguntaba él lo negaba, y más se enfurecía. Nunca, jamás me preguntaba por el trabajo, ni por mis clientes, ni por cómo me sentía, si llevaba bien el crecimiento repentino de mi carrera… nada. Así que un día, lo seguí.
Ethan la miró a los ojos, pero ella seguía mirando fijamente a la mesa. Aún así, él pudo sentir el dolor que le provocaba lo que estaba a punto de contar.
- Lo que descubrí no tenía nada que ver con otra mujer. Carlos se había echado a perder del todo, convirtiéndose en un camello. Durante mis ausencias había empezado a consumir cocaína… ¡qué estúpida! Me decía después que fue por aburrimiento, porque nunca estaba con él, y me hacía sentir que yo era una persona horrible; pero más adelante me di cuenta de que fue por despecho, por demostrarme a mí o a sí mismo que él podía ganar tanto o más dinero que yo, y vio que traficar era una forma muy fácil y rápida de conseguirlo. Había conocido a algunos peces gordos del mundillo en las fiestas a las que habíamos acudido juntos, ya sabes, en esas fiestas puedes encontrar a todo tipo de personas. Así que se le presentó la oportunidad, vio el cielo abierto y se lanzó a por ello.
Liz se quedó callada un momento, reorganizando sus pensamientos.
- Entonces él también consumía. Supongo que tendría momentos… agresivos – tanteó Ethan, instándola a que continuase. En ese momento, ella levantó su mirada y la clavó en la de él, con sus ojos un poco enrojecidos y las lágrimas amenazando con derramarse por su rostro.
- Ethan, no me gusta hablar de esto, no me gusta mostrarme así de vulnerable delante de nadie…
Aquellas palabras le llegaron al alma. Ethan se levantó de su asiento para sentarse en el que estaba junto a Liz, colocó suavemente su brazo sobre sus hombros y levantó delicadamente su mentón, para que pudiera mirarle a los ojos.
- Liz, me siento muy honrado de que compartas esto conmigo, te lo digo muy en serio. Y por favor, no tengas miedo de mostrarte tal y como eres conmigo, yo… yo no voy a hacerte daño, no voy a reírme de ti porque llores o porque te emociones ante un recuerdo que aún te duele; al contrario, me encanta descubrir que no eres la mujer desprovista de sentimientos que creí que encontraría en un principio, me encanta ver que tienes el corazón magullado, igual que lo tengo yo.
Liz lo miraba intensamente a través de sus espesas pestañas mientras las primeras lágrimas empezaban a rodar por sus mejillas. Ethan deslizó su pulgar para llevarse las lágrimas de su rostro, en un gesto tan sencillo pero tan dulce a la vez que a ella se le encogió el alma. Él la miraba con el corazón abierto, sensibilizado por el dolor que ella sentía y que le mostraba sin tapujos, y entonces dejó que sus palabras dijeran lo que su cuerpo le estaba gritando a voces.
- Me encanta mirarte, Liz.
Aquel momento selló su relación para siempre. Aquellas palabras, cómo las había dicho, marcaron un antes y un después entre ellos. Pero no ocurrió nada, solo permanecieron mirándose a los ojos sin poder decir nada más, sin poder acercarse el uno al otro ni un solo milímetro más, porque si lo hacían, ya no habría marcha atrás.
Liz empezó a calmarse poco a poco, se echó hacia atrás en su asiento y continuó.
- Se volvió una persona huraña. Tuvo momentos de agresividad pero jamás llegó a tocarme, él sabía que yo no lo permitiría, que me marcharía en el preciso instante en que me levantase la mano. Pero no dejaba de intentar hacerme sentir mal y cuando ya no pude soportarlo más, le conté que lo había descubierto. Pero en lugar de aceptarlo y buscar una manera de arreglarlo, se dedicó con toda su alma a culparme a mí de todo, como llevaba haciendo tanto tiempo.
- Hijo de puta… - Ethan no pudo evitarlo, ese tipo de personas le provocaba náuseas, esa gente que utiliza el chantaje psicológico para mantener sus relaciones a toda costa. Liz lo miró a los ojos y supo que él la comprendía, así que continuó.
- Intenté sacarlo de allí, que fuese a un especialista, que se desintoxicara, que dejase de frecuentar esas amistades, pero todo era en vano. Sin embargo, cada vez que le decía que iba a abandonarle, él cambiaba, me pedía de rodillas que no lo dejase, que no podría seguir sin mí, que acabaría muerto en una cuneta si yo no lo ayudaba… y lloraba, y lloraba, y a mí me dolía tanto verlo así… a una persona tan válida, tan maravillosa como había sido, destrozada por las circunstancias.
- Y seguiste con él…
Ella asintió con la cabeza, con pesar.
- No era capaz de dejarle, me sentía responsable de lo que le había ocurrido, en parte porque él no dejaba de decírmelo todas y cada una de las veces que teníamos una bronca, y entré en una espiral sin sentido de la que no sabía salir. Hasta que una tarde llegué a casa después de un viaje largo por España y me lo encontré tirado en el sofá, rodeado de pastillas y de restos de cocaína por todas partes. Me volví loca. Lo desperté y lo eché de mi casa… y aunque tuve que lidiar varios meses después con sus intentos de volver conmigo, aquella tarde tomé una decisión. Y eso sí, una vez que tomo una decisión, mi determinación es férrea.
- Solo necesitabas una prueba fehaciente de que él no estaba dispuesto a cambiar por nada del mundo.
- Esta vez era irrefutable, supe que era absurdo continuar con aquello, que él jamás volvería a ser la persona de la que me enamoré con diecinueve años. Jamás.
- Qué duro ha debido ser para ti, Liz. No me puedo imaginar lo difícil que tiene que ser ver cómo la persona a la que amas se olvida de ti, de lo vuestro, y cae en un agujero del que no puedes más que huir, porque si no, te arrastraría adentro con él.
Ella se quedó mirando a un punto en la pared. El recuerdo de aquel día era demasiado doloroso aún.
- Fue horrible. Tuve que endurecerme, si no jamás habría salido de allí.
De repente, Ethan sintió la urgente necesidad de abrazarla, sabía que ella necesitaba una muestra de cariño en aquel momento, pero no se atrevió. En su lugar, intentó suplir el acercamiento físico con sus palabras.
- Eres una mujer fuerte, Liz, supiste sobreponerte al dolor y tomaste la decisión correcta.
Liz respiró hondo, lo peor ya había pasado. Recondujo sus pensamientos para poder continuar.
- Sea como fuere, conseguí seguir adelante y mi carrera entonces despegó del todo. El hecho de quitarme a Carlos de encima hizo que me centrase mucho más en mi trabajo, era una fabulosa vía de escape para evitar recrearme en el dolor que me provocaba pensar en lo que nos había hecho. Así que en tres meses conseguí que Luis Castilla llegase a Hollywood… y bueno, el resto creo que ya lo conoces.
- Te has recuperado fabulosamente, eso está claro.
- A nivel laboral fue un gran empujón, Ethan. Pero a nivel personal… bueno, digamos que me costó mucho dejar de sentirme culpable, ha sido muy duro y aún no lo he olvidado del todo. Y ese resquemor es el que me hace a veces mostrarme tan… altiva, tan…
- ¿Superior? - dijo Ethan.
- Sí, quizá. Es mi coraza, la forma que tengo de que no me vuelvan a hacer daño. Y sé que a veces está mal, pero lo peor es que sé que es una inseguridad enorme la que provoca ese comportamiento que ostento.
- Yo no pienso que tengas ningún tipo de inseguridad, al contrario, exudas carisma y eso solo puede ocurrir si te sientes segura de ti misma.
Ella le miró a los ojos sorprendida. No creía que él la viese de esa manera.
- Ethan, me cuesta mucho… abrirme a los demás. Ya no me fío de nadie, mucho menos de los hombres.
- Pues no es esa la imagen que tengo de ti, y menos ahora mismo – respondió Ethan, mirándola con intensidad. Liz sintió un calor reconfortante extendiéndose por su cuerpo, algo que hacía mucho tiempo que no sentía.
- Tienes razón, estoy aquí contándote mi vida como si te conociera desde hace tiempo, pero te aseguro que no es lo habitual.
- Entonces debo sentirme halagado – comentó Ethan, con una sonrisa sincera.
- Pues sí, así es. La verdad es que debería soltarme más a menudo, tengo que conseguir dejar atrás todo aquello para poder avanzar también en el ámbito personal, pero es cierto que aún pienso que no… que nadie podrá amarme precisamente por ser como soy, una mujer autosuficiente, ambiciosa si me apuras, y ese pensamiento ha hecho que me vuelva un poco intransigente. Carlos me hizo mucho daño, aún estoy aprendiendo a lidiar con ello, pero quiero volver a ser capaz de abrirme a un hombre, quiero volver a ser capaz de sentir… y de amar.
Sus palabras lo conmovieron profundamente. Él se colocó frente a ella de forma que le prestase total atención.
- Liz, tú no tienes la culpa de haber triunfado, de ser una profesional maravillosa que además consigue que las personas con las que trabaja se sientan genial a su lado. Tú no tienes la culpa de ser encantadora, inteligente y honesta, de dejar con la boca abierta a más de uno cuando ven lo que consigues con una simple llamada, no tienes la culpa de que la gente se rinda a tus exigencias porque es un placer hacerlo. Y por supuesto, no tienes la culpa de que un capullo integral tire su vida por el desagüe porque no es capaz de lidiar con todo eso. No, Liz, tú no te mereces eso.
Liz se sintió reconfortada por sus palabras, hacía mucho tiempo que necesitaba oírselas a alguien que no fuesen Tim o Di.
- No sé qué merezco, Ethan… - dijo, volviendo a mirar a la mesa. Ethan se lo pensó un poco, pero finalmente se atrevió a volver a tocarla, volvió a cogerla del mentón para obligarle a mirarle y dejó que sus palabras volaran.
- Liz, tú te mereces a alguien que se sienta orgulloso de ti, que se sienta orgulloso de estar a tu lado y de compartir su vida contigo, alguien que te admire por lo que eres y por cómo eres, y que te adore cada día sin reservas. Y estoy absolutamente seguro de que cualquier hombre con dos dedos de frente que tenga la oportunidad de conocerte, se enamorará de ti en seguida y caerá rendido a tus pies solo con que tú se lo pidas. Solo tienes que decidirte… y elegir.
Volvieron a quedarse embelesados con sus ojos clavados en los del otro, sabiendo que ellos hablarían ese lenguaje secreto que no puede expresarse con palabras. Se lo dijeron todo sin decir absolutamente nada. Al cabo de un minuto, Liz volvió a retirarse un poco.
- Bueno, espero que haya alguien así para mí. Pero mientras que lo encuentro entre la multitud, tenemos que centrarnos en todo lo que nos queda por hacer, en todo el trabajo que nos queda por delante. De hecho, creo que hoy va a ser el último día relajado del que podremos disfrutar… y ya es muy tarde Ethan, debemos marcharnos a descansar.
Ethan sabía que uno de los dos tenía que dar un paso atrás, pero él no había sido capaz de hacerlo en ninguna de las dos ocasiones. Se levantó de la silla y se acercó a pagar la cena. Cuando volvió a la mesa, Liz ya estaba preparada para salir a la calle, con su abrigo bien abrochado y una bufanda calentita alrededor de su cuello.
- ¿Te llevo a casa? - dijo ella, sonriendo.
Desde que se sentaron en el coche, ambos permanecíeron en silencio. Ninguno de los dos quería decir nada más, no sabían adonde podrían llevarles sus siguientes palabras. Liz puso música en la radio, eligiendo una canción que, sin ella saberlo, a ambos les gustaba, Starboy de The Weekend. Al principio empezaron a tararearla en voz baja, pero cuando llegó el estribillo cantaban cada vez más alto, y terminaron la letra riendo y cantándola a voz en grito. A esa canción le siguieron varias del mismo estilo, y no podían parar de cantar y de reír juntos. Para cuando llegaron a casa de Ethan, ambos estaban sonrientes y con muchas ganas de seguir de fiesta.
- Si no fuera porque no puedo tener ojeras mañana, de buena gana te diría que nos fuésemos a bailar.
Liz se giró hacia él con la boca exageradamente abierta, fingiendo sorpresa.
- ¿Te gusta bailar?
- ¿Perdona? Soy un maestro, nena – dijo mientras contoneaba su cuerpo al son de la siguiente canción –, te quedarás embobada cuando me veas en acción.
Liz sonrió de medio lado, puso morritos y alzó una ceja.
- Eso está por ver, Ethan, no sabes con quién te juegas los cuartos, guapo.
- ¿Estás segura? Vale, te propongo un reto. Mañana, tal y como terminemos la sesión de fotos, sea la hora que sea, te llevo a un local que te va a encantar, y veremos quién enseña a quién.
- Acepto. ¡Ja! Y te vas a arrepentir.
- Eso ya lo veremos… - dijo Ethan mientras bajaba del coche. Cerró la puerta y se quedó junto a la ventanilla, que Liz se apresuró a bajar.
- Gracias por traerme, y gracias por todo lo demás.
- Ha sido un placer. Descansa Ethan.
- Nos vemos mañana en el set.
Ethan le guiñó un ojo y ella se derritió por completo. Si no había sido suficiente descubrir lo maravilloso que era, lo bien que la había hecho sentir esa noche, lo dulce y cariñoso que se había mostrado en todo momento, lo remató con esos minutos tan sexis que acababan de compartir mientras cantaban, mientras él se contoneaba al ritmo de la música, y ahora con ese guiño pícaro que la había dejado sin respiración.
Mañana iba a ser un día duro, mucho más duro de lo que ambos creían.




Capítulo 10

 
Sesión de fotos
Me he levantado temprano porque estoy decidida a encontrar un apartamento en Londres esta misma mañana. He pensado en llamar a Ethan para que me acompañe, pero teniendo en cuenta todo lo que sucedió anoche, me lo he pensado mejor. Debo limitar los encuentros con él a solas, al menos todos los que no estén estrictamente relacionados con el trabajo, porque si no acabará ocurriendo lo que está claro que ambos queremos que ocurra.
Después lo pienso, y me digo que por qué no, que si tiene que pasar que pase, que Di tiene razón, que somos dos adultos solteros y libres que nos gustamos. Pero el código ético me dice que no deberíamos hacerlo.
Hmmm, tendría que ponerme a investigar sobre romances entre famosos y miembros de sus equipos… bueno, lo haré luego, ahora voy a tirarme a la calle a buscar mi casa.
Tim me ha puesto en contacto con un corredor de confianza y me ha dicho que ya tiene preparada una serie de visitas para esta mañana. Perfecto, tengo que estar a las doce como muy tarde en el set. Ethan tiene que estar a las nueve para maquillaje y prueba de vestuario y eso me deja un poco de margen.
Por cierto, lo voy a llamar no vaya a quedarse dormido…
¿Será de esos? No sé, no lo conozco tanto, aunque no lo creo, la otra mañana era muy temprano y estaba listo de sobra… bueno, lo mismo era porque Laura lo tuvo entretenido… hmmm, me sigue molestando, incluso aunque él me dejó entrever que ya no estaba tan interesado en ella… a saber qué significa eso, lo mismo estaba dándole fuerte y flojo a la vez que se lo planteaba.
Ummm… me lo imagino desnudo, sudando a mares, con ese pedazo de culo empujando, entrando en su cuerpo, gimiendo, jadeando… ¡ahhhh! ¡Me pone cachondísima, por Dios bendito! De verdad que no se qué me ha pasado, no es la primera vez que trato con un cliente que esté bueno…
“Pero claro Liz, es que él no solo está bueno, es que es un encanto y le encanta jugar contigo, y molestarte, y a ti te encanta que lo haga porque en el fondo sabes que es una muestra de interés por ti, porque en el fondo sabes que le gustaste desde que entraste por la puerta del restaurante aquella primera noche, porque te lo habías propuesto” dice mi vocecita interior, la muy jodía.
Y ¿por qué me lo había propuesto? Porque me gustó desde que entró en aquella oficina y me miró espantado al ver a una mujer en mi asiento. Sí, tengo que reconocerlo, hubo algo en aquel momento que me golpeó fuerte, no sé por qué, no tiene sentido, ni siquiera había hablado y a mí ya me gustaba… y sí, en parte creo que mi reacción fue tan desmedida debido a esa sensación que me invadió desde que le vi por primera vez, una sensación que me recorre cada día, que me hace no poder dejar de pensar en él.
Es de locos, pero es que todo ha sido de locos desde que me decidí a venir. Así que no le doy más vueltas, me dejo llevar y ya iremos viendo día a día cómo lidiar con esto, ambos. Lo vamos a conseguir porque es lo que deseamos.
Marco su número de teléfono y espero.
- Buenos días, Liz – su voz de recién despertado es aún más sexy... Dios, tengo que hablar.
- Buenos días, Ethan. Llamaba solo para comprobar si estabas ya despierto.
- Ehhh, estoy despierto pero hace solo unos minutos. Son las ocho de la mañana, la cita es a las nueve, ¿verdad? ¿No me he equivocado?
Sonrío suavemente, suena encantador cuando cree que ha metido la pata.
- No, no te has equivocado, solo es que no sabía si eres dormilón o no – susurro suavemente. Me lo estoy imaginando con unos bóxers azules con caballitos, con el torso desnudo medio cubierto por su relleno nórdico, el pelo oscuro revuelto y sus ojos cerrados mientras habla conmigo… y me pongo tonta.
- Mmmm… bueno, soy dormilón pero también soy responsable. De todas formas gracias por comprobar que no me he quedado dormido. Voy a darme una ducha y nos vemos en el set en una hora.
- No, llegaré un poco más tarde, Ethan, he quedado con un corredor inmobiliario que me va a enseñar algunos apartamentos y…
- ¡Oh! - exclama con un deje de decepción en su voz – pensaba que íbamos a ir juntos…
- Tengo mucha prisa por mudarme, y vamos a estar muy ocupados las dos próximas semanas.
- Pero podríamos haber ido mañana antes del ensayo y…
- Ethan, no te preocupes, te agradezco el ofrecimiento y me encantaría que me acompañases, de verdad, pero ya está todo organizado para esta mañana.
Silencio al otro lado del teléfono.
- ¿A qué hora has quedado? - dice con la voz bastante más clara.
- En quince minutos.
- Hmmm… - suena bastante decepcionado, pero acepta finalmente –, está bien, pues te veo en el set en cuanto termines, ¿okay?
- De acuerdo.
- ¡Ah! Y Liz… recuerda que tenemos una cita esta noche… no vayas a intentar hacer lo que estás haciendo ahora mismo, ¿okay? Yo no muerdo, así que no me evites tan descaradamente.
- Si mal no recuerdo, eso era lo primero que querías hacerme…
Me sale solo, todo seguido...
¡Dios! ¿Estoy mal de la cabeza? ¿Y ahora qué digo? Me quedo muda y con una expresión de pánico en mi rostro. Escucho un “ummm” al otro lado del teléfono.
- No te haces una idea…
Y corta la llamada. Yo me quedo clavada al suelo mientras siento cómo me recorre una dulce excitación por la espina dorsal.
Salgo precipitadamente a la calle y en la puerta me espera el chico de la inmobiliaria. Se llama Jim, es muy bajito y algo rechoncho, con cara de ser muy simpático. Me saluda efusivamente y me dice que me va a enseñar cuatro o cinco apartamentos distintos, todos ubicados en la zona norte de Londres. Me asegura que es una de las mejores zonas, muy bien comunicada y con muchísima vida, así que rápidamente me contagio de su entusiasmo y nos subimos a mi coche, lo necesito para llegar al estudio tan pronto como deje este asunto resuelto.
Me enseña un apartamento en Patshull road que está bastante bien, aunque lo veo poco luminoso, pero sobre todo lo veo frío, casi estéril, es como la casa de cualquiera en cualquier sitio del mundo. No me seduce, no me dice nada.
- Me gusta la zona, pero lo veo un poco pequeño y falto de luz. Necesito más espacio y sobre todo me gustaría que el piso tuviese carácter, que se note que vivo en Londres, no en cualquier parte, no sé si me explico.
Jim sonríe, está claro que va extrayendo la información de las preferencias de sus clientes basándose en sus comentarios, sabe lo que se hace.
- Está bien, tenía cuatro o cinco opciones que enseñarle, señorita Torres, pero creo que a la segunda voy a acertar. Es un apartamento especial, pensaba dejarlo para el final pero creo que será perfecto para usted.
- Pues no sabe cuánto le agradezco que vayamos al grano, tengo que estar lo antes posible en el centro de vuelta, así que enséñeme esa maravilla que tenía reservada para el final.
Volvemos a montarnos en el coche y tras unos diez minutos de trayecto, nos detenemos en Alma Street. Cuando veo el nombre de la calle ya me gusta. Pasamos por delante de varias casitas típicas de Londres y Jim me pide que me detenga frente al número veintiuno. ¿En serio? Mi número favorito…
El piso ocupa la última planta del edificio al completo, y en cuanto entro me siento cómoda. El salón es muy espacioso, decorado con gusto pero con detalles peculiares, como un espejo enorme que cuelga un poco separado de la pared o un inmenso sofá en forma de U que se encuentra frente al moderno televisor. Ummmm… ese espejo ofrece unas vistas muy sugerentes del sofá... a esto se le puede sacar mucho partido, pienso para mí, y Ethan vuelve a colarse en mi cabeza.
- Los dueños han mantenido el sabor londinense sin renunciar a todas las comodidades, como puede ver. Además, cuenta con una pequeña bodega en la cocina y tiene acceso directo a una terraza retranqueada que pertenece al edificio, pero que es privativa de este apartamento.
- ¡No me diga! ¿Se hacen terrazas en Londres? ¿Con todos los días lluviosos que hay?
El chico me mira sonriente.
- Ahora se la enseño y lo comprenderá perfectamente. Pero primero veamos el dormitorio principal…
- ¿El dormitorio principal?
- Sí, tiene un segundo dormitorio bastante más pequeño que se ha utilizado como despacho.
Dios, cada vez me gusta más…
Me conduce al dormitorio, y me quedo completamente embobada. Una cama enorme y voluptuosa se alza ante mis ojos. Y digo se alza porque es una estructura de madera impresionantemente alta para ser una cama, rematada con una especie de volutas curvilíneas que le confieren una sensualidad extrema al conjunto. Además está llena de almohadones y cojines de todo tipo, y el colchón se ve mullido, esponjoso, apetecible. No puedo evitar acercarme y sentarme sobre él, y una sonrisa ocupa todo mi rostro.
- Es perfecto – comento para mí misma, pero Jim, que está atento a todo, sonríe ampliamente.
- Y espere a ver el baño…
Entramos en lo que para mí es el ejemplo perfecto de un templo para el disfrute y el bienestar. En un lado del baño descansa una bañera con patas de león, una de esas bañeras antiguas e inmensas de la que me enamoro instantáneamente, y en el otro lado se ha instalado una pequeña ducha con una mampara transparente y una alcachofa súper moderna con efecto lluvia. No puedo borrar la sonrisa de mi cara.
- Tú si que sabes cómo agradar a una chica, Jim – exclamo sin poder controlarme –. Esto es impresionante…
Subimos a la terraza y ahora lo entiendo todo. Parte del tejado clásico de teja se ha eliminado para instalar una estructura de policarbonato acristalada que permite el paso de la luz estando a cubierto. A un lado de la terraza crece un pequeño huerto de especias, que confiere un toque muy hogareño a la misma, y al otro lado, los dueños han creado un rincón de lectura maravilloso con tumbonas, muchos cojines, y una pequeña mesita de café de centro.
- Algunos de los cristales también son abatibles, por si le apetece disfrutar de la brisa – comenta Jim, sabiéndose triunfador.
- Es un oasis, Jim, ¡es perfecto! ¡E imagino que será carísimo!
- Señorita, la persona que contactó conmigo se ocupó de darme un presupuesto en el que moverme, por eso no se preocupe, ya está todo arreglado.
Sonrío para mí. Este Tim, siempre dándome caprichitos… lo adoro.
- Está bien, pues misión cumplida. ¿Cuándo podré instalarme?
- Si está decidida cuando usted prefiera. Aquí tiene las llaves, señorita Torres.
Sonrío de nuevo, todo ha salido a pedir de boca.
- ¿Hay algo que tenga que saber sobre el vecindario o sobre las costumbres del edificio?
Jim repasa conmigo los detalles sobre supermercados cercanos, sobre el horario en el que está permitido sacar la basura y sobre las zonas de aparcamiento. Todo sencillo, todo cerca. Me despido de él con un abrazo y cierro la puerta de mi nueva casa. Estoy llena de ilusión, me encanta. Repaso el ajuar, los utensilios de cocina, el menaje… no falta de nada. Busco ansiosa la cafetera y para mi regocijo encuentro una cafetera italiana clásica y una máquina ultramoderna con molinillo incluido. Seeeee, cuando conozca a los dueños los abrazaré con ganas.
Miro la hora. Casi las once. Me da tiempo de ir a recoger mis cosas al hotel y dejarlas ya en el piso, así esta noche podré dormir aquí…
Sin embargo, siento un deseo enorme de ir a contarle a Ethan lo precioso que es mi apartamento, así que cambio de opinión, ya me mudaré mañana con más tranquilidad. Además, sé que él me está esperando. Cierro la puerta con llave, subo al coche y me dirijo al estudio llena de energía.
Pero cuando llego, se me olvida absolutamente todo lo que quería decir.
Ethan.
Oh, Dios mío…
Está sentado en una banqueta, con sus larguísimas piernas estiradas mirando atentamente a la cámara, posando con una sonrisa maliciosa que hace que sus ojos brillen. Y a mi se me cae el alma a los tobillos, me siento mareada de repente.
Está guapísimo, con el pelo ensortijado resbalando por su frente, han debido ponerle espuma y su brillo y textura son casi obscenos, me dan unas ganas terribles de acercarme y enredar mis dedos entre sus mechones, colocados de una forma que quiere parecer casual pero que sin embargo está pensada al milímetro. Su maquilladora se acerca para quitarle algunos brillos de la frente… están haciéndole las pruebas de cámara.
Él juega, pone morritos, sonríe con desenfado, mira al objetivo con intención… un absoluto deleite para los pobres espectadores que estamos allí reunidos, debatiéndonos internamente entre adorar a ese dios de la sensualidad o tirarnos directamente sobre él para devorarle, al más puro estilo de El Perfume. De repente se gira hacia mí y me sonríe muy contento, y yo quiero que me trague la tierra ahora mismo.
- ¡Hola Liz! Estamos terminando con las pruebas de cámara, llegas justo a tiempo. ¿Ha ido bien? ¿Tienes ya apartamento?
- Sí – digo completamente embobada, no puedo articular nada más.
- ¿Y? ¿Es bonito? ¿Dónde está?
- Señor Bentley, hemos terminado. Tómese cinco minutos de descanso y enseguida empezamos con la sesión.
Ethan se levanta de su banqueta y se acerca a mí. Yo lo veo acercarse y me tiemblan las rodillas. No se puede ser tan sexy y tan encantador a la vez.
No, miento. Él puede.
- Entonces, qué… ¡cuenta!
Muevo la cabeza para salir de mi ensoñación y mientras me repongo poco a poco, le cuento todos los detalles de mi nuevo hogar. Ethan me escucha atentamente mientras sirve un par de cafés bien cargados para ambos. Ha vuelto a pensar en mí y ha traído café para los dos, y eso me hace sentir… especial.
- Suena genial, Liz. Tendrás que ir planteándote dar una fiesta de inauguración, así podré presentarte a algunos de mis amigos para que vayas integrándote. El barrio es muy bueno, te va a encantar, y además no queda lejos de mi casa…
Y eso me lo dice levantando su mirada llena de intención, elevando sus cejas sin mover la cabeza, por lo que resulta aún más sugerente. Cuando estoy a punto de que se me caiga la baba, escucho una voz de fondo.
- ¡Por fin te encuentro!
Una chica rubia y menuda se acerca sinuosamente hacia nosotros. Es Laura. Se abraza a Ethan y le planta un sonoro beso en los labios. Veo cómo Ethan se pone tenso, pero se deja hacer, y a mí me dan arcadas.
- ¿Qué haces aquí? - pregunta molesto.
- Llevo dos días intentando coincidir contigo pero no ha habido forma, estás desaparecido en combate. Ni en el pub de siempre ni en los sitios habituales te he visto, así que he venido directamente aquí.
- Laura, ahora estoy trabajando – contesta Ethan, cada vez más tenso.
- Lo sé, solo quería decirte que esta noche tienes planes.
- No, lo siento, esta noche he quedado para…
- Cancélalo. He decidido celebrar mi cumpleaños, aprovechando que han venido unos amigos a la ciudad, y no te perdonaré que no asistas.
Ethan gira su cabeza instintivamente hacia mí con expresión preocupada. Yo me quedo mirándole a los ojos. Ambos nos entendemos a la perfección, es asombroso pero es cierto.
- Laura, tengo que trabajar hasta muy tarde… voy a hacer una sesión de fotos muy importante…
- Me da igual la hora a la que llegues, pero asegúrate de llegar, ¿vale, guapo?
Vuelve a alzarse de puntillas para darle un pequeño beso en la comisura de los labios, beso que Ethan devuelve sin mucho interés. Pero a mí me jode el estómago como si me hubiese comido un kebab rebosante de tabasco y chile. Laura se gira hacia mí.
- Tú debes ser Liz, ¿verdad? Yo soy Laura, encantada – me tiende la mano y yo se la estrecho sin fuerza, ahora mismo no tengo fuerzas para nada.
- Un placer, Laura, estaba deseando conocerte personalmente – miento con un descaro que hasta a mí me sorprende.
- Si quieres venir a mi fiesta no te cortes, somos unos pocos amigos y vamos a tomar unas copas y a bailar un poco, tú ya me entiendes… - sonríe con intención –. En serio, pásate, echaremos un buen rato.
- Esta noche tengo planes, pero gracias de todos modos.
- Bien, pues para la próxima. Pero tú... – vuelve a girarse hacia Ethan – tú no te escapas. Te veo luego.
Laura se gira y se dirige hacia la salida, dejándonos a ambos sin quererlo con mal sabor de boca. Es lo mejor, intento autoconvencerme diciéndomelo a mí misma. Sé que si esta noche hubiésemos salido, quizá habríamos hecho algo de lo que después nos arrepentiríamos, ambos lo sabemos. Pero esa idea no me hace sentirme mejor. Para nada.
En realidad, me había decidido a dejarme llevar totalmente, había decidido que esta noche fuésemos simplemente dos personas que se atraen saliendo a pasarlo bien. Pero el destino no está dispuesto a que ocurra, y es de mala educación contradecirle.
- Liz… yo… lo siento mucho.
Dejo de mirar la puerta por la que Laura ha salido, dejándome devastada, y veo que Ethan me mira con ojitos de cordero degollado… y está tan mono…
- No pasa nada, Ethan. Quizá sea mejor así.
- Pero Liz…
- Anda, ve a ponerte el primer modelito, que los fotógrafos te están esperando – le digo mientras le sonrío suavemente. Ethan mira hacia la puerta que lleva a las salas de fotografía y ve que efectivamente los fotógrafos están listos y aguardando.
- Está bien, pero quiero que sepas que nuestra cita queda solamente aplazada, ¿vale? No quiero perdérmela por nada del mundo.
Ya, pero sí que lo has hecho. Acabas de perdértela por asistir a la fiesta de cumpleaños de tu follamiga.
***
Primer conjunto: Ethan sale de vestuario con un pantalón beige amplio, zapatillas deportivas blancas y una camisa dos tonos más clara que su pantalón, un poco abierta para mostrar una camiseta sport gris que lleva debajo. Y empieza el espectáculo.
Ethan despliega todo su poder, toda su sensualidad frente a la cámara. El fotógrafo no deja de hablarle, de pedirle que sonría o que mire de esta manera o de esta otra… y él obedece con maestría. Me acerco a la pantalla donde puedo ver lo que el fotógrafo está recogiendo y mi sexo se contrae con fuerza ante semejante derroche.
Primer plano de rostro, mirando de medio lado con toda la intención del mundo. Sus ojos brillan de deseo, sus labios un poco entreabiertos, invitándome a soñar con ellos sobre mi piel...
Me muero.
Ahora plano largo. Ethan con las manos en los bolsillos, piernas separadas, las puntas de sus pies hacia afuera… resulta tan varonil que es difícil de creer. Su rostro no deja de exudar atractivo en ningún momento, como si estuviese envuelto en un halo de testosterona y feromonas que me gritan que lo agarre sin miramientos y lo ate a cualquier cosa para hacerlo mío.
Joder, qué bueno está...
Ahora se coloca de espaldas y mira a la cámara de una forma tan sugerente que consigue que me humedezca por completo y que mis labios queden entreabiertos sin remedio. Me lo comería ahora mismo, sin dudarlo ni un segundo.
Y así va discurriendo la jornada, entre cambios de ropa, miradas ardientes a cámara, otras infantiles, sexis, un pase privado del que no puedo dejar de disfrutar. Cada look me resulta más atrayente que el anterior, cada pantalón, jersey o camisa me vuelve más loca.
Paramos para comer algo y charlamos un rato con el equipo de fotografía, con los representantes de la firma, tenemos poco tiempo para hablar entre nosotros dos, así que yo hago lo que mejor se me da y me centro en el trabajo, en crear nuevos contactos, en relacionarme. Y él, destilando encanto por doquier, también charla animadamente con el equipo de iluminación y de maquillaje, las maquilladoras en concreto están encantadas y no paran de revolotear a su alrededor.
Y yo no puedo dejar de mirarlo.
Segunda parte de la sesión fotográfica: chaquetas casual.
Desde que sale de vestuario sé que la cosa va a ir a peor. La chaqueta que lleva puesta no es nada del otro mundo, pero le confiere un porte distinguido sin dejar de ser desenfadado que me hipnotiza.
Me acabo de dar cuenta de cuánto me gusta una chaqueta…
Oh, señor...
Ethan con gorra, con una sonrisa descarada que me cala hasta los huesos. Se quita la gorra, se revuelve el pelo consiguiendo un aire mezcla entre juvenil y malote que me derrite y a la vez me incendia por dentro. Se pasea de un lado a otro de la zona de fuego con estudiadas poses extremadamente atractivas, otras delicadas, descaradas, sigue jugando con la cámara, la enamora. A la cámara y a todos los que allí estamos.
Y yo ya no sé cómo ocultar el incendio que es el interior de mi cuerpo.
Ahora Ethan con una chaqueta azul que hace juego con sus ojos imposibles. Se pone de espaldas a la cámara, se descubre un hombro mostrando cómo la camiseta blanca que lleva debajo ciñe su bícep hasta lo indecible, y de repente me mira y sonríe con una calidez que me deja sin respiración.
Me ahogo, tengo que salir.
Finjo que mi teléfono está vibrando.
- Si me disculpáis un momento…
Salgo del estudio solo para poder volver a respirar con normalidad. Llego a la sala de descanso y me siento. Intento calmarme pero me es totalmente imposible. Me quedo mirando el teléfono que llevo en la mano y hago una llamada de emergencia.
- Dime preciosa – la voz de Jasper me resulta insulsa en comparación con la de Ethan. Aún así es mi única salvación si no quiero acabar arrodillada a sus pies suplicándole que me posea en medio del estudio fotográfico.
- Te necesito, urgentemente.
- Ummmm… me encanta oír eso. Pero Liz, estoy con un compañero ahora mismo y…
- Mucho mejor, tráetelo también.
Silencio al otro lado de la línea. Ni yo misma me creo lo que acabo de decir.
- ¿Estás segura? - pregunta Jasper con suavidad.
- Absolutamente. Te veo en el hotel en media hora.
Cuelgo la llamada completamente excitada. Necesito desfogar todo esto que Ethan me hace sentir, necesito hacerlo en sus brazos pero no tendré esa oportunidad, hoy no. Así que me olvido inmediatamente de lo que acabo de hacer y vuelvo al estudio, para encontrarme de nuevo con la tentación frente a mis ojos.
Durante diez minutos continúo recreándome en su cuerpo, en su exquisita forma de moverse, en sus fuertes brazos, en su culo perfecto que resalta incluso con ropa amplia, en su pelo que cae ya casi hasta sus ojos, en sus labios dibujados por Dios, en su piernas eternas, fuertes y bien torneadas... y en su sonrisa... y en su mirada. Y cuando sé que he llegado al límite de la enajenación mental, me levanto de mi asiento y me acerco a él. Tal y como llego a su lado dejo que su aroma me envuelva. Huele a hombre, a perfume de cítricos, a piel húmeda… a deseo.
- Ethan, tengo que marcharme, me ha surgido un imprevisto.
Ethan me mira muy serio, no entiende qué puede ser tan importante para que me marche antes de que termine la sesión.
- ¿No puedes esperar una hora más? No creo que esto se alargue mucho…
- No, no me es posible, te lo prometo. Además, he estado viendo los resultados y son espectaculares, estoy segura de que te las podrás arreglar sin mí lo poco que queda.
Me mira sospechando, quiere saber qué es lo que voy a hacer.
- ¿Hay algún problema con el apartamento? - pregunta al azar. Quiere que yo hable, así sabrá por dónde van los tiros. Pero no le voy a dar ese placer.
- No, ninguno. Es algo personal, algo que no puede esperar. De todas formas – y ahora sí, no puedo evitar mostrar un poco de los celos que me embargan –, tal y como termines aquí vas a ir al cumpleaños de Laura, no tiene sentido que postergue lo mío, hoy no me vas a necesitar.
Ethan me mira mostrando un poco de preocupación. Odio que me mire así. No tiene que estar preocupado por mí, solo por metérsela hasta la garganta a la tipa esa.
- No me mires así, no pasa nada, puedes hacer lo que te venga en gana, eres totalmente libre. Así que pásatelo bien y no te preocupes por mí, estoy perfectamente.
Aunque intento sonar despreocupada, mis palabras están impregnadas de hostilidad. Y lo siento, siento cómo sueno, pero estoy consumida de celos y de necesidad por él. Y para rematar la faena, él me agarra de la mano y me la aprieta con fuerza. Lo miro a los ojos y veo una sonrisa sincera en ellos.
- Hey, escúchame. Esta será la última vez, te lo prometo.
Esbozo una sonrisa forzada y me despido de él con un gesto, pero él tira de mi brazo hasta colocarme a su lado, y me da un beso en la mejilla. Y yo creo que alguien va a tener que llamar a una ambulancia porque me va a dar una parada cardíaca. Se retira de mi rostro y me mira a los ojos de una manera que…
- Liz, mañana me lo cuentas, ¿de acuerdo? Nos vemos a las once en el ensayo.
Asiento con la cabeza y me giro rápidamente, intentando controlar mi respiración entrecortada y los latidos de mi corazón, que bombea como un caballo desbocado.




Capítulo 11

 
Tres
En lo que dura el trayecto que cubre el taxi que me lleva de vuelta a mi hotel, no paro de preguntarme qué ha querido decir exactamente.
“Esta será la última vez, te lo prometo”
¿La última vez que va a dejarme tirada? ¿La última vez que va a quedar con Laura? ¿La última vez que se la va a tirar?
¿Qué?
¡Maldita sea!
No puedo dejar de pensar en él, necesito tenerle a mi lado ahora mismo, necesito sentirle dentro de mí, necesito escuchar cómo su garganta ruge de placer mientras su cuerpo se hunde entre mis muslos… ¡Oh, Dios mío! ¡Me estoy volviendo loca de verdad!
Llego al hotel y entro precipitadamente al hall, en el que me espera sentado Jasper con otro chico. Me quedo mirándolo descaradamente, necesito saber si estará a la altura. Ambos se ponen de pie y mientras se acercan a mí, me recreo en sus formas.
Moreno, igual de alto que Jasper, un poco menos corpulento pero con un torso bien trabajado, es fácil de adivinar incluso aunque lleva un abrigo tres cuartos en color negro sobre su traje de chaqueta impecable. Es guapo, muy guapo y muy varonil.
- Hola, Liz – dice Jasper con su voz ronroneante –, te presento a Mark.
- Hola, Mark – digo imitando el ronroneo de Jasper -, ¿te gusta lo que ves?
Dios mío… ¿quién es esta mujer que habla por mí?
Mark sonríe de medio lado y clava sus ojos color miel en los míos.
- Me encanta – suelta, con una voz llena de deseo.
- Genial, pues vamos arriba a tomar algo. Invito yo.
Cuando llegamos a mi habitación, me deshago de mi ropa y me quedo solo con la ropa interior. Jasper y Mark me miran, recreándose en mis curvas. Llamo al servicio de habitaciones y pido una botella de champán que sé que se quedará a la mitad, pero me da igual. Cuando la traen, es Jasper el que sale a atender al camarero mientras yo entro en el cuarto de baño. Cuando vuelvo a salir, veo a los dos hombres copa en mano, y Mark me ofrece una a mí.
- Liz, hoy estás… impresionante – dice Jasper, mirándome con avidez.
- Gracias, guapo. Hoy estoy muy juguetona, y me pareció una idea maravillosa que estuvieras con un amigo. Hoy tengo ganas de todo y doy para más de lo habitual.
- Ummmm… - susurra Jasper mientras se acerca a mí. Entonces suelta su copa, pone su manos en mi cintura y me besa con pasión. Yo suelto mi copa junto a la suya y me enredo en un abrazo con él, acaricio su cuello, profundizo en el beso y empiezo a morder sus labios con ganas.
Ethan…
No. Intento alejarlo de mi mente. Mientras que lucho contra su imagen, siento los labios de Mark en mi cuello. Pega su cuerpo al mío y frota su erección contra mis nalgas… mmmm… es súper excitante. Al mismo tiempo, Jasper me clava la suya sobre mi pelvis… ¡Dios! ¡Esto es pura lujuria! Me recreo en la excitación que me producen sus cuerpos envolviéndome por completo, en los besos de Jasper en mis labios y de Mark en mi piel, en sus erecciones frotándose contra mi cuerpo…
Ahora Mark acaricia mi espalda suavemente, llevando sus dedos poco a poco hasta el broche de mi sostén. En un solo movimiento se deshace de él y deja mis senos al descubierto. Escucho como ambos gimen ante la visión.
- Liz, tienes unos pechos preciosos – susurra Mark en mi oído mientras me los agarra desde atrás. Los acaricia con sus dedos, deslizándolos desde abajo hasta mis pezones, que se yerguen deseando ser atendidos…; entonces Jasper baja sus labios hasta ellos, de manera que Mark los sostiene entre sus manos mientras que Jasper los lame suavemente.
- Ohh, Jasper… - no puedo evitarlo, el calor ha empezado a acumularse en mi entrepierna. Es muy pronto, lo sé, pero mi necesidad es muy grande.
Jasper sabe lo que necesito y empieza a succionar mis pezones con más fuerza, pero segundos más tarde siento sus labios bajando hacia mi abdomen. Mark toma el relevo y vuelve a acariciar mis pechos, a pasear las puntas de sus dedos sobre mis pezones, excitándome hasta la locura, y Jasper me quita las braguitas con sus dedos hábiles. Cuando las saca de mi cuerpo, aprovecha para separar mis muslos… y hunde su lengua en mi sexo.
- Oooh… ¡oooh! - exclamo sin pudor. Sííí, lo necesitaba tanto…
Jasper rodea mi clítoris con su lengua durante unos segundos para empezar a lamerlo de arriba a abajo una vez, y otra, y otra vez, mientras Mark continúa jugando con mis pechos. Me reclino un poco sobre su cuerpo para estar más cómoda, para dejar que mi sexo disfrute al máximo de todo lo que Jasper tenga que decirle, y no paro de gemir sin control.
- Así, Jasper, así… eres fantástico… - ronroneo, totalmente excitada.
Ahora Jasper profundiza más, hunde también sus labios entre los míos y atrapa mi pequeño capullo, lanzando impulsos de intenso placer que viajan desde mi sexo hasta mi espalda, haciendo que empiece a deshacerme por dentro… y a subir sin riendas hacia el orgasmo.
- Jasper, no pares, ¡no pares!
No quiero esperar, quiero dejarme ir. Sus labios y su lengua me recorren entera, de arriba a abajo de lado a lado, Jasper juega conmigo cambiando la intensidad de la presión que ejerce sobre mi sexo, es exquisito, y Mark continúa rozando mis puntas, besando mi cuello… me corro… no puedo más…
Siento cómo explota el placer en mi entrepierna, siento cómo palpita mi sexo entre sus labios, siento mis pezones duros como rocas... espléndido.
Mark me coge en brazos y me lleva a la cama, mientras me repongo del orgasmo que Jasper me acaba de proporcionar.
- Liz, eres preciosa, me apetece mucho tenerte esta noche, ¿me dejarás, Liz? ¿Dejarás que entre dentro de ti? - me susurra en el oído mientras me deposita sobre la cama.
- Lo estoy deseando…
Miro totalmente encandilada cómo ambos se desnudan para mí.
Ethan descubriendo su hombro para la cámara…
¡No! ¡No, joder! Me concentro en los cuerpos esculturales que tengo ante mis ojos y me recreo… oh, sí, y tanto que me recreo. Miro cómo Mark enfunda su pene en un preservativo y se coloca entre mis piernas… pero no me penetra. Me besa en la frente, en la nariz, en los labios, en el cuello…
- Estaba deseando comerme tus puntas, Liz – susurra jadeante, y se mete uno de mis pechos en su boca, juega con él, pasea su lengua alrededor de mi areola para terminar en el pezón, que vuelve a erizarse bajo su contacto. Jasper se sienta al otro lado de la cama y, mientras se mete en la boca mi otro pecho, desliza sus dedos hasta mi sexo y me penetra suavemente.
- ¡Aaaah! ¡Aaaah! ¡Oh Dios, Jasper! ¡Mark!
Me sumo en mis sentidos, me arqueo hacia Jasper pidiendo más, ahora él desliza su pulgar sobre mi clítoris, acariciándolo suavemente, y creo que voy a explotar de tanto placer.
- ¡Más! ¡Más! ¡Ahora!
Mark vuelve a besarme en los labios, ahora con mayor intensidad y entra en mi cuerpo, duro, palpitante.
- Mmmm… Liz…
Estoy tan excitada por la escena, por el hecho de tener a dos hombres brindándome toda clase de atenciones, besándome, chupándome, lamiendo todos los poros de mi piel que, en tres o cuatro embestidas de Mark, vuelvo a alcanzar un orgasmo apaciguador. Mark se detiene y sale de mi cuerpo, pero parece que él también está tremendamente excitado, porque veo cómo se masturba mientras pasea su mirada por mi cuerpo, y culmina un minuto más tarde.
Jasper me mira, intentando averiguar si me apetece algo más. Sé que él está muy caliente, puedo ver cómo su virilidad se eleva potente y cómo me mira con deseo. Esto es un acicate tremendo para mí, verlo deseoso sin atreverse a pedirme más…
- Jasper, ven aquí.
Se tumba a mi lado y yo me giro hacia él. Empezamos a besarnos y a acariciarnos, yo deslizo mis dedos por su torso, por su costado, por su musculosa cintura… me agarro a sus glúteos y los aprieto mientras muerdo sus labios con ansia, y él no puede evitar bascular su pelvis hacia mi cuerpo, ansioso por que lo toque. No voy a defraudarle.
Llevo mis dedos hasta su erección y empiezo a acariciarla suavemente. Jasper entreabre sus labios y deja que su cuerpo me disfrute, jadeando sonoramente.
- Liz... Liz… por qué diablos eres tan sexy… - susurra entre jadeos –, quiero sentir tus labios rodeándome Liz… quiero que me comas…
- Se me ocurre algo mucho mejor… - Jasper me mira suplicante, pero no, no le he hecho una mamada a ninguno de mis escorts, eso me lo reservo para…
“Para Ethan”, susurra mi vocecita interna, y yo sonrío con placer. Sí, para Ethan.
- Quiero que te tumbes en la cama boca arriba, Jasper, y que te pongas un preservativo.
Él me mira con deseo y hace lo que le pido. Continúo acariciando su tremenda erección mientras paseo mis labios por su cuello, por sus pezones, llegando hasta su ombligo. Su erección toma aún más consistencia cuando mis labios acarician su piel. Entonces me incorporo y me acuesto completamente sobre su cuerpo, dándole la espalda.
- ¡Oh, señor!
Jasper acaba de entender lo que busco. Eleva su pelvis y se introduce entre mis pliegues hasta que toca fondo, y empieza a embestirme con una necesidad imperiosa. Ummm… sí, ¡sííí! Me encanta Jasper, me encanta el ritmo con el que me penetra.
- ¡Mark! - exclamo entre gemidos, mientras Jasper me llena por completo - ¡Ven aquí!
Mark se pasa la lengua por sus labios de la forma más sensual del mundo. Acaba de comprender su papel. Se coloca al lado de nuestros cuerpos temblorosos y, mientras acaricia mis pechos, hunde su boca en mi sexo.
- ¡Aaaah! ¡Joder! ¡Sííí!
Es increíble. Siento cómo Jasper me penetra, como su pene se desliza fuera y dentro de mi cuerpo mientras que Mark se deleita en mi centro, proporcionándome muchísimo placer. Agarra y suelta mi sexo para volver y enredar su lengua sobre él, lo roza, lo chupa con fuerza, lo vuelve a soltar, y yo me consumo. Siento cómo vibra de nuevo bajo su boca, siento cómo el fondo de mi ser abraza a Jasper con ganas, escucho cómo Jasper se derrite entre gritos, cómo Mark jadea de pura excitación…
- ¡Chicos! ¡Me voy a ir! ¡No paréis! - consigo articular antes de sucumbir. Siento un primer orgasmo que nace desde el centro de mi clítoris y al que Mark atiende sin descanso, acompañando cada estertor con sus labios… y a continuación en el fondo de mi cuerpo, siento cómo explota un orgasmo muy intenso, al que Jasper dedica todo su ímpetu, toda su masculinidad plena, y al que se rinde entre gemidos de puro placer.
Caemos los tres sobre la cama, jadeantes, agotados. Yo me quedo dormida casi inmediatamente, no sin antes dedicar unos segundos al rostro de Ethan, que me mira sonriente con su cabello revuelto, y se acerca para besarme…
***
Cuando me despierto por la mañana, sonrío mirando nuestros cuerpos enredados en un desorden exquisito. Sonrío… pero de repente un vacío inmenso se adueña de todo mi ser. En realidad no quería despertarme enredada en el cuerpo de dos extraños, lo que deseo es despertarme enredada en el cuerpo de Ethan.
Me levanto apesadumbrada y me dirijo desnuda al baño para darme una ducha, necesito deshacerme de esta sensación que me inunda y que no me gusta, no me gusta nada. Sé que lo de anoche estuvo genial, sé que obtuve lo que necesitaba para poder volver a enfrentar sus ojos y su sonrisa sin derretirme por dentro; pero también sé que ahora esto ya no tiene sentido.
No tiene sentido, porque solo deseo estar con él.




Capítulo 12

 
Solo en la fiesta
Miró cómo ella se marchaba y, de repente, se sintió solo. Durante el resto de la sesión de fotos ya no tenía el mismo brillo en sus ojos, ya no lucía esa sonrisa descarada que tanto gustaba a sus fans. Aunque no cejó en su empeño de hacer bien su trabajo. Se centró en intentar aparentar que no le importaba, que le daba igual qué era aquello tan importante que la había hecho marcharse de repente.
Ninguna de las fotos que tomaron durante esa última hora se utilizó para el reportaje final.
En cuanto tuvo la oportunidad salió a la calle, también necesitaba respirar. Se dijo a sí mismo que iría a pasar un buen rato a la celebración de Laura, intentó animarse y poner su mejor cara de fiesta. Pero mientras estaba allí con los demás tomándose una copa, mientras escuchaba hablar a Laura sobre lo alucinante que sería salir de viaje todos juntos como cuando eran más jóvenes, mientras sonreía con desgana cuando alguien elogiaba su trabajo en aquella película que lo había encumbrado, Ethan no podía dejar de pensar en ella.
Cuando hubo terminado aquella primera y única copa que se tomaría, se excusó con Laura alegando que estaba muy cansado y que necesitaba dormir, y aunque Laura insistió e insistió, él se deshizo de ella sonriéndole dulcemente, desarmándola con su carita de niño bueno a la que nadie podía resistirse.
Y salió de allí. Se montó en su moto y condujo sin rumbo a través de las calles de Londres. Se sentía absurdo, no tenía ningún sentido que el hecho de que ella se hubiese ido le hiciese sentir así. Pensó en ir a buscarla a su hotel, pero no estaba seguro de si se habría mudado ya al nuevo apartamento. Pensó en llamarla por teléfono, pero algo le decía que no debía hacerlo, que debía dejarle ese espacio que ella había reclamado de repente, por alguna razón.
Porque en el fondo él sabía la razón, pero no quería reconocerlo, no quería admitir que había estropeado la que habría sido su primera cita con ella. Ella había llegado llena de ilusión a contarle cómo era su apartamento, estaba dispuesta a salir por la noche a bailar con él; pero desde que Laura apareció, ella cambió. No hubo tiempo de aclarar las cosas, le estaban esperando para empezar la sesión.
Y él pudo ver deseo en los ojos de ella, a lo largo de toda la sesión ella no había dejado de mirarle embobada. Sintió sus ojos clavados en su rostro, en su cuerpo, sintió cómo ella lo desnudaba cada vez que se cambiaba de ropa, sintió cómo a ella se le aceleraba el ritmo cardíaco cuando él miraba a la cámara como él sabía que gustaba, y eso lo encendía, y más sexy se mostraba, y entonces ella aún se ensimismaba más mientras lo miraba. Así durante tres horas seguidas.
Y cuando empezó la ronda de fotos de la tarde, a Ethan no le quedó ninguna duda de que Liz prefería las chaquetas a las sudaderas. La vio entreabrir sus labios al aparecer con la chaqueta de sport, la vio quedarse sin aliento mientras miraba a cámara descubriendo su hombro para ella, y cuando le sonrió de aquella forma, sintió cómo ella colapsaba. Y le encantó, se sintió atractivo, poderoso, y decidió en ese instante que saldría con ella, que no iría a la fiesta de Laura por mucho que ella se empeñase, decidió que aquella noche se comería por fin esos labios que ahora temblaban mientras ella lo miraba.
Pero entonces ella se fue. Y él no comprendía nada. Intentó detenerla, intentó amablemente que ella entendiese lo que él quería y se quedase hasta el final de la sesión, pensando que así sería; sin embargo ella no cambió de idea, ni siquiera cuando él la acercó a su cuerpo para besar su mejilla, que ardía al tacto, ni siquiera cuando le dijo que esa sería la última vez. Quiso provocarla, quiso que ella se detuviese a preguntarle a qué se refería, y entonces podrían volver a ese juego tan sensual al que a ambos les chiflaba jugar.
Pero no. Ella ni siquiera dio señales de haberle oído. Se giró y, sin mirar atrás, se marchó.
Ethan llegó a su casa. Guardó la moto en su garaje-trastero y subió a su apartamento. No encendió las luces, no buscó el libro que aún seguía donde lo dejó un par de días atrás. Se desnudó con desgana y se metió entre las sábanas. Si se dormía rápido no volvería a pensar en ella, no volvería a pensar en el error que había cometido y que probablemente la había arrojado a los brazos del semi-dios rubio que la rondaba. No quiso seguir escuchando a su conciencia, no quería ver cómo ella miraba a aquel chico insinuante mientras se acercaba a su cama…
***
Acabo de meter las maletas en mi nuevo apartamento y me siento muy feliz. Di me ha dicho que llegará un par de días antes del evento para poder pasar algún tiempo juntas y para poder hacer turismo. Con todo lo que ha viajado esta chica y que no conozca Londres... pero eso va a quedar resuelto en unos días. Y lo mejor es que podrá quedarse a dormir en mi apartamento y tendremos noches de chicas, es decir, cotilleo puro y duro, risas y copas de vino blanco a tutiplén.
Una vez que dejo la compra en la despensa y mi ropa en el armario, me doy una ducha y me pongo un traje para ir al ensayo, tengo que estar allí en media hora como mucho, quiero concretar algunos detalles con el director antes de que llegue Ethan.
Cuando llego al Barbican voy a buscar a Patrick, que es quien dirigirá la obra, y nos sentamos en el camerino de Ethan para discutir el número de horas de ensayo. Necesito que tenga algunas tardes libres para poder acudir a determinados eventos que están pendientes de fecha, así que ambos nos enfrascamos en la organización de su agenda.
- Buenos días – escucho su voz a mi espalda y siento un calor muy agradable en mi estómago. Me giro esperando encontrármelo todo demacrado y con ojeras, pero ni rastro.
- ¡Hola Ethan! ¡Estás radiante esta mañana!
Por mi mente cruzan algunas preguntas, todas relativas a la razón de que no parezca cansado. ¿No te quedaste hasta tarde? ¿O es que Laura te echó un polvo tan maravilloso que has dormido como un bebé? ¿O no fue con Laura, fue con alguna de esas ex locas que dices que no tienes? Evidentemente, me muerdo la lengua y me doy cuenta de que no debería plantearme esas preguntas siquiera, mucho menos después de la noche que yo había tenido.
- Bueno, Liz, creo que con esto hemos terminado. Si me disculpáis, voy a avisar al resto del equipo y empezamos en cuanto Ethan esté listo. ¿De acuerdo?
Ambos asentimos y Patrick sale del camerino, dejándonos a solas. Miro a Ethan y le sonrío, en realidad no puedo negar que me alegra el día con su mera presencia.
- Tú también tienes pinta de haber dormido de lujo – me dice, poniendo énfasis en las últimas palabras. No ha podido dejarlo estar, alude a lo que hablamos el otro día sobre Jasper. Yo me hago la longui y me salgo por la tangente, no quiero empezar el día con mal pie ni quiero que sepa lo que estaba haciendo anoche.
- No creas, lo justo y necesario, pero estoy muy contenta porque ya me he mudado al apartamento. La verdad es que necesitaba más espacio para poder colocar todas mis cosas.
- Y para otros menesteres… - continúa él, incidiendo de nuevo en el tema. No voy a caer.
- Sí, sí, para eso también. Aunque con todo el trabajo que tenemos, ni para eso me va a quedar tiempo – vuelvo a evitar el asunto. Lo miro a los ojos y veo cómo sonríe de medio lado, intentando conseguir que me enfade. Yo también esbozo una sonrisa maliciosa, y él parece que se da por vencido –. Tengo que ir a comprar un sofá cama esta tarde. Mi amiga Diana se quedará varios días en Londres y el dormitorio de invitados solo dispone de una mesa de escritorio y una silla de ordenador.
- Genial. ¿Cuándo llega? Tengo ganas de conocerla.
- Llega el próximo jueves. Te va a encantar, ya lo verás.
- Si es como tú, seguro – me lanza, cogiéndome totalmente desprevenida. Me quedo mirándole a los ojos con una sonrisa que dice mucho más de lo que quisiera. De repente, Ethan se me acerca, se me acerca mucho, demasiado para mi salud. Siento como mi corazón se desboca sin remedio.
- Liz, ¿por qué te fuiste ayer? - susurra en mi oído. Su mirada me traspasa y me dejo envolver por su aroma. Es embriagador sentir su calor tan cerca y no poder dejarme llevar...
- No podía seguir en aquella sala ni un segundo más – contesto también susurrando, mientras clavo mi mirada en sus labios. No soy capaz de mirarle a los ojos, si lo hago me perderé para siempre. Pero Ethan me levanta el mentón con sus dedos, obligándome a mirarle.
- ¿Por qué? Dime por qué, Liz.
- Tú sabes por qué…
De repente, la puerta se abre y Patrick entra en el camerino, sorprendiéndonos. Ambos damos un respingo y nos separamos abruptamente.
- Ethan, ¿empezamos?
***
Los días que siguieron a nuestro breve encuentro en el camerino fueron un auténtico caos. Ethan empezaba los ensayos muy temprano y terminaba cada vez más tarde, por lo que prácticamente no teníamos tiempo ni de organizar la agenda del día siguiente, y además tuvimos un par de entrevistas en televisión que hubo que meter con calzador en su horario. Ethan terminaba agotado y yo tampoco daba abasto, porque todo el tiempo que había invertido en la promoción de Ethan desde incluso antes de llegar a Londres, todas las teclas que había tocado, las reuniones a las que había asistido y los contactos de los que había tirado, todo lo que habíamos ido sembrando, poco a poco empezó a dar sus frutos.
Desde que se supo que Ethan iba a actuar en el Barbican se convirtió en el señor sexo. Mi teléfono no paraba de sonar, todo el mundo quería contratar a Ethan para que fuese imagen de su firma, para que interviniese en tal o cuál serie o simplemente para entrevistarle. Los acontecimientos se iban desarrollando según mi planificación y me sentía orgullosa y satisfecha.
Por supuesto, escuché todas y cada una de las ofertas solo para rechazarlas, alegando que la agenda de Ethan estaba completa para todo lo que quedaba de mes y parte del siguiente. Eso solo daría que hablar y garantizaría un lleno total en el estreno.
Pero la expectación creció incluso más de lo que yo estimaba, y en tres o cuatro días se agotaron las entradas para todos los pases de la obra. De hecho, el teatro me propuso alargar el número de pases, y acordamos que los días más punteros se haría doble representación.
Al cabo de una semana, estábamos firmando por dos semanas más, con doble pase diario. Y eso sí que eran excelentes noticias.
Aquella tarde estaba pletórica. Una vez que firmamos el contrato con la mejora de beneficios incluida, le pedí al director que le diese la tarde libre a Ethan. Estaba realmente cansado y necesitaba relajarse, de eso me ocupaba yo. Además, después de casi dos semanas de ensayos, Ethan ya se había hecho con su personaje. Así que cuando hicieron el alto para almorzar y bajó del escenario, me dirigí hacia él con decisión y una sonrisa espléndida en mis labios.
- Ethan, cámbiate. Tengo preparada una sorpresa.
Ethan, con claros signos de cansancio en su rostro, sonrió extrañado.
- ¿Una sorpresa?
- Sí. Vamos a hacer pellas.
Lo llevé a almorzar a un restaurante carísimo donde por fin se dejó guiar por mí y probó la langosta y un par de vinos de mi elección. Empezó a relajarse tal y como se tomó la segunda copa, y charlamos y reímos con despreocupación. Después lo llevé a jugar a los bolos, cosa que le sorprendió soberanamente. No había jugado jamás y disfrutó como un niño, tanto que consiguió vencerme en la última partida. Y no podíamos parar de reír. Para terminar, me lo llevé a cenar hamburguesa y patatas fritas. Ambos nos merecíamos un montón de calorías después de tanto trabajo duro.
- Quiero un helado – soltó, aún riéndose de mi última ocurrencia.
- ¿En serio? Yo creo que voy a reventar de tanto comer.
- Anda ya, exagerada. Vamos a hacer una cosa que hace mucho tiempo que no hago.
Ethan me condujo a la ribera izquierda del Támesis y entramos en una pequeña heladería italiana, bajo la promesa de que iba a probar el mejor gelato de mi vida. Yo pedí un helado de amaretto y Ethan uno de marrón glacé. Cuando iba a sentarme en una de las pequeñas mesitas que salpicaban el local, Ethan me agarró de la mano.
- No, aquí no. Ven conmigo.
El tacto de su piel sobre la mía lanzó un excitante cosquilleo por mi espalda, me quedé mirándolo a los ojos y él me sonrió. Seguimos cogidos de la mano hasta que salimos del local, intentando alargar el momento, pero cuando comenzamos a andar algo hizo que nos sintiéramos avergonzados, algo nos decía que no había… intimidad suficiente para mantener aquel gesto, y nos soltamos.
Bajamos al paseo que corre paralelamente al río y caminamos un poco para sentarnos en uno de los bancos que se disponen a lo largo de su orilla. Nos sentamos y me quedé absorta mirando el puente de la Torre.
- Es mi puente favorito del mundo – comenté con un tono suave, absorta en mis pensamientos.
- Es impresionante. ¿Has entrado dentro?
Me giré para mirarle completamente asombrada.
- ¿Se puede entrar?
- Claro. Es una pasada. No es que haya nada especial, pero recuerdo con detalle la primera vez que mi abuelo me llevó. Fue un día maravilloso, llovía, como siempre, y yo tenía mis deportivas empapadas, pero cuando pude ver el río desde allí arriba fue… mágico. Había visto el Támesis infinidad de veces, desde todas las perspectivas, desde todos y cada uno de los puentes que lo cruzan… pero para mí fue como si lo hubiese visto por primera vez.
Su voz me arrullaba. Este Ethan sentimental era tan dulce que hasta dolía. Lo miraba absorta mientras él me relataba con detalle todo lo que hizo aquel día con su abuelo, lo feliz que se sentía cada vez que podía dedicarle unos minutos a recrearse en la majestuosidad de aquella construcción de la que yo llevaba años enamorada. Sin quererlo, me fui acercando cada vez más a él, obnubilada por la visión de sus labios moviéndose mientras él hablaba, por el sonido arrullador de su profunda voz, por lo que me estaba haciendo sentir. De repente, Ethan se detuvo, giró su cabeza y posó su mirada en mis ojos, para fijarla unos segundos después sobre mis labios entreabiertos, y volver a subirla a mi ojos. Nos quedamos petrificados, conteniéndonos, viviendo aquel instante como si se hubiese detenido el tiempo.
- Liz…
-¿Ethan? - escuché a lo lejos. Giré la cabeza instintivamente hacia la voz que había vuelto a sobresaltarme y vi a un chico muy alto que se dirigía hacia nosotros. Y a su lado, la fuente de aquella voz. Sí, increíblemente, Laura volvía a aparecer para estropearlo todo. Detrás de ellos, un grupito de seis o siete personas reían y charlaban animadamente. Ethan esbozó una expresión de fastidio cerrando los ojos y apretando los labios, y se giró hacia ellos. Cuando reconoció a su amigo, volvió a girarse hacia mí.
- Ven, te voy a presentar – sonrió.
Nos levantamos y vi cómo Ethan se dirigía al chico alto y se daban un abrazo, uno de estos abrazos que se dan los hombres cuando realmente se alegran de encontrarse.
- ¡Vaya! ¡Cuánto tiempo! ¡Pensaba que estabas ensayando sin parar!
- El que fue a hablar. No se te ve el pelo por ningún sitio, tío. ¿Cómo va todo?
- Bien, bien, no me puedo quejar.
Ethan se giró entonces para mirarme. No dejaba de llamarme la atención que no hubiese saludado a Laura aún.
- Liz, este es uno de mis mejores amigos, Andrew Castlefield.
¡Oh! Ahora sí lo reconocí. La verdad es que las fotos que Ethan me había enseñado no le hacían justicia, ni por asomo. Andrew era imponente, hombros anchos, piernas fuertes, un poco más alto que Ethan pero abultaba el doble. Y guapo era decir poco. Tenía la nariz recta, los ojos grandes y expresivos, labios dibujados, pelazo y una sonrisa espectacular que derretiría en un pis pas el polo norte.
- Encantada Andrew, soy Liz Torres, la representante de este cabezota de aquí – le saludé mientras sonreía a Ethan con complicidad. Laura intentó acercarse a Ethan para abrazarle o besarle, o cualquier cosa que implicase un acercamiento, pero él se limitó a saludarla con un gesto de su cabeza y una sonrisa.
El resto del grupo eran amigos o colegas de profesión y, después de que Ethan me los presentase a todos, echamos a andar a lo largo del río mientras charlábamos. Andrew y yo congeniamos inmediatamente. Además de ser encantador, tenía una forma de hablar muy dicharachera, pero a la vez sentaba cátedra con sus comentarios. En cuestión de quince minutos, nos enfrascamos en una conversación súper interesante sobre la creciente tendencia a cerrar la trama principal de un guion de forma abrupta, por culpa del límite de minutaje en un largo.
- A mí me saca de quicio, porque al final los que quedan mal son los guionistas y el equipo de postproducción. Pero nadie habla de las exigencias de la industria: que si dura más de ciento treinta minutos nos vamos de presupuesto, que si alárgame las escenas de acción porque eso es lo que vende, que si quiero más primeros planos insulsos de los protagonistas, robando minutos a la trama principal… al final todo es dinero, Liz, y la obra queda a veces incluso inconclusa. Y mi trabajo no brilla, ni brillará jamás mientras esto siga así.
- Andrew, mi papel consiste en mediar entre ambos mundos, y no pretendo ser abogada del diablo pero sin el dinero de la producción no se realizarían ni la mitad de proyectos. Aunque coincido contigo en que hay muchas películas que no triunfan porque no llegan al espectador medio debido a la temática que plantean, y como además están mal terminadas, tampoco llegan al espectador sibarita o al público más consumidor. Yo preferiría una mejor producción aunque hubiese menos películas, y si la productora necesita mayor financiación, puede dedicar el resto de su presupuesto a películas más comerciales. Pero claro, eso es lo ideal.
Ethan nos escuchaba asintiendo y aportando su propio punto de vista como actor, y aunque era diametralmente opuesto al de ambos, coincidíamos en que era necesario dotar de mayor relevancia al desarrollo de la historia frente al metraje, dentro de unos límites razonables.
Estuve literalmente interrogando a Andrew sobre las películas en las que había participado, estaba muy interesada en saber cómo trabajaba, y Laura aprovechó la coyuntura para arrastrar a Ethan un poco aparte. Yo no podía dejar de prestar atención a la escena que se estaba desarrollando paralelamente a mi conversación. Vi cómo ella le preguntaba algo y él se encogía de hombros. Hablaron durante un rato sin que yo pudiese averiguar qué ocurría y finalmente me di por vencida, dejándome llevar por lo que Andrew me contaba.
Al cabo de unos minutos, Ethan se alejó de Laura y empezó a hablar con los otros chicos, y rápidamente se enzarzaron en una charla amena e insustancial, pero reían alegremente. Laura se acercó a nosotros y empezó a aportar sus opiniones a medida que fue cogiendo la onda del tema. La vi un poco triste, pero intentaba aparentar normalidad.
- Bueno chicos, yo me vuelvo ya a casa – dije un poco más tarde, viendo que mi escapada con Ethan había terminado y que probablemente él preferiría seguir de fiesta con sus amigos. Además, estaba claro que Ethan y Laura tenían algo pendiente y me sentía incómoda. Ethan me miró y se acercó.
- ¿Ya te tienes que ir? - preguntó, mirándome con intensidad. Le miré a los ojos y sonreí.
- Sí, Ethan. Mañana llega Diana muy temprano y tengo que ir a recogerla al aeropuerto.
Ethan me miró con un poco de decepción en sus ojos. Los demás se adelantaron y él se acercó a mí un poco más.
- Liz, lo he pasado muy bien hoy, me ha encantado pasar la tarde contigo y... siento mucho que nos hayan interrumpido.
- Yo también lo siento. Está claro que el destino nos lanza avisos por todas partes. Quizá estamos ignorando las señales y deberíamos hacerles caso, ¿no crees?
- No. No lo creo, Liz, creo que debemos seguir ignorándolas, de hecho creo que deberíamos darles una patada y hacerlas desaparecer de una vez.
Esta vez sí me atreví a mirarle a los ojos con un ruego en los míos y descubrí en los suyos una determinación pasmosa. Mantuve la mirada unos segundos, durante los que ese calor agradable que sentía cuando estaba a su lado empezó a extenderse desde la boca de mi estómago hacia el resto de mi cuerpo.
- Ethan, ¿vienes? - preguntaron los demás, que se habían detenido un poco más adelante. Entonces le sonreí con dulzura.
- Anda, márchate, tus amigos te esperan. Nos vemos mañana en el ensayo. Y no te acuestes muy tarde, necesitas descansar.
- No te preocupes, la noche acaba de perder todo el interés para mí.
Ethan bajó su cabeza y me dio un beso largo en la mejilla, y yo solo deseaba que me agarrase fuerte y me llevase lejos de allí, que me llevase a cualquier parte, pero que me besase apasionadamente en los labios, no en la mejilla.
- ¿Quieres que te acompañe a buscar un taxi? - susurró en mi oído, y yo creía que me daría un infarto. Me retiré de él precipitadamente, huyendo de la tentación.
- No, no te preocupes. Nos vemos mañana.
Me giré y apreté el paso hacia las escaleras, sin mirar atrás. Sentí, aún sin verlo, que Ethan se había quedado allí de pie, mirando cómo me marchaba. Sentí sus dudas, creí que vendría detrás de mí, así que casi eché a correr y subí las escaleras como si me persiguiese el diablo. Cuando llegué a la acera respiraba entrecortadamente, intentando recuperar mi respiración normal tras el subidón de adrenalina que la cercanía de sus labios y su voz grave habían disparado dentro de mí. Miré hacia donde había dejado a Ethan y vi que acababa de empezar a caminar hacia su grupo de amigos. Respiré hondo y paré un taxi.
Fue el trayecto más agitado de mi vida.




Capítulo 13

 
Una charla decisiva
La veo alejarse y hago lo imposible por reprimir el deseo de seguirla. Estaba a punto de besarla por fin y de nuevo nos han interrumpido. Cuando escuché la voz de Laura llamándome quise gritar, pero me contuve. Demasiada contención para mí en estas últimas semanas. Yo no soy así, yo no me pienso las cosas dos veces, al menos no en esto. Cuando me gusta una chica y se me pone a tiro, voy a por ella sin más.

Pero con Liz no.

Yo sé que le gusto, pero solo encuentro trabas en mi camino. En primer lugar, no sé si el rubio ese es su novio o no, no me he atrevido a preguntárselo porque en realidad no lo quiero saber; en segundo lugar, está el inmenso problema de que es mi puñetera jefa, joder, ese sí que es un problema. Y además, está Laura. Yo no quiero hacerle daño, pero ya le he dicho que no quiero seguir viéndola, al menos no a solas. Y esta noche quizá he sido un poco duro, pero creo que ahora sí que le ha quedado claro.

Mientras que Liz hablaba con Andy, yo he sido lo suficientemente explícito en lo referente a nuestra relación. Ella me ha preguntado si había alguien más y le he dicho que no, que simplemente quería dejarlo estar, que podíamos seguir siendo amigos, por supuesto, pero nada más. Creo que se ha puesto un poco triste, pero intuyo que ha sido por el hecho de saber que tiene que buscarse a otro, más que por perderme a mí.

Así que por mi parte está todo claro. Pensaba que Liz se quedaría conmigo esta noche, que podríamos volver a quedarnos solos, y entonces la cogería entre mis brazos y la haría olvidar que trabajamos juntos de una vez por todas. Y también la haría olvidarse del rubio ese. ¡Maldito Brad Pitt de pacotilla!

- Hey, ¿ocurre algo Ethan? - Andy me saca de mi trance y giro la cabeza en su dirección. Liz acaba de terminar de subir las escaleras y ya es demasiado tarde para correr tras ella.

- ¿Sinceramente? Sí. Ocurre algo, Andy.

Él se sorprende y sonríe de medio lado.

- Me parece que deberíamos irnos a tu casa a tomar una copa y ponernos al día, los dos solos. ¿Qué te parece?

- Música para mis oídos – digo sonriendo. Él se acerca para despedirse de los demás y yo me despido desde donde estoy con un ademán. Veo cómo Laura me mira con decepción, pero al final me sonríe, me devuelve el saludo y echa a andar junto al resto. Está bien. Ella sabía que este momento tenía que llegar. En un par de meses estará disfrutando de un chico nuevo e interesante, probablemente un par de años más joven que yo. Sonrío ante el pensamiento y agito mi cabeza. Ella es así, y sabe perfectamente lo que hace.

***

- A ver cuéntame, ¿es por tu manager? - pregunta Andy directamente, una vez que ambos nos sentamos en el amplio sofá de mi apartamento. Yo lo miro sorprendido y no puedo evitar reír abruptamente.

- Joder tío, ¡qué vista tienes!

- Es la experiencia, chaval.

- ¿Qué experiencia ni que hostias? Si llevas fuera del mercado desde que empezaste a salir con Alice y, que yo sepa, no ha habido nadie más después de vuestra ruptura.

- No, ni falta que hacía. Aunque he de decirte que últimamente estoy echando un poco de menos la compañía femenina…

- Lo que echas de menos es echar un buen polvo, llamemos a las cosas por su nombre…

Ambos reímos a carcajadas.

- Bueno, eso también. Pero he de reconocer que mi luto ha pasado ya. Ahora voy a tener una época más relajada en el trabajo, y pienso salir a conquistarrrrr…

- Bueno, tú eso lo tienes fácil, no es algo que me preocupe.

- Habló el feo de turno. Vamos Ethan, que no follas más porque eres un estrecho. Si cuando las miras se arrancan el sujetador, por Dios bendito…

Volvemos a reír con complicidad.

- Sí, pero tú sabes que a mí no me van esos rollos, Andy.

- Lo sé, a mí tampoco, tío. Somos dos rara avis en esta industria. Y por cierto cuéntame, cuál es el problema, ¿que a ella no se le caen las bragas cuando te ve?

Lo miro a los ojos, abandonando el sarcasmo poco a poco.

- Es más complicado que eso.

- A ver, explícate.

- No lo sé. Desde el principio me ha llamado la atención, me sacaba de quicio, pero era tan sexy…

- Perdona, ¿era? Querrás decir “es”, al menos a mí me lo ha parecido… y muy inteligente también. Ethan, esa niña sabe de lo que habla y da gusto mantener una conversación con ella.

- Esa es la cuestión, Andy. Es muy lista y muy inteligente... y organizada, y preciosa…

- Y, ¿ha pasado ya algo entre vosotros? - me pregunta sin más preámbulo.

- Ehhh… no. Hemos tenido un par de momentos en los que casi nos besamos… pero siempre nos han interrumpido. Y ella me insinúa que no debemos hacerlo, aunque a veces parece que en realidad lo está deseando, creo que ella piensa que como tenemos que trabajar juntos eso complicaría las cosas, y sé que tiene razón pero…

- Pero te mueres por demostrarle lo contrario…

Joder, ni yo mismo lo podría haber expresado mejor. Asiento con la cabeza, un poco abatido.

- ¿Quieres saber mi opinión? - dice Andy, como si tuviera las respuestas a los grandes dilemas de la humanidad y estuviese dispuesto a compartirlas todas conmigo.

- Por favor.

- A ver, Ethan. Yo no mezclaría pasión con trabajo, sabes que es una mala combinación, pero te conozco perfectamente y sé que tú no eres de tontear. Si te gusta tanto, y chico, desde fuera eso es lo que parece, yo probaría, porque sabes que no vas a parar hasta conseguirla.

- Vale. ¿Y si se jode todo?

- Es un riesgo que ambos tendréis que correr. Lo que está claro es que ella tampoco está rehuyéndote; si no, dime qué hacíais los dos en un banquito del Támesis comiéndoos un helado como dos tortolitos…

Lo miro con la boca abierta y no puedo evitar sonreír.

- ¿Lo ves? Tú sabes que a ella le gustas pero no sé por qué no quieres creértelo, e imagino que ella tendrá las mismas dudas que tú. Bueno, las mismas más la de Laura, por supuesto – me conoce perfectamente y sabe dónde tiene que tocar.

- Lo de Laura ya se ha terminado.

- ¿Y Liz lo sabe?

- Ehhh… no. De hecho conseguí convencerla hace unos días para salir juntos y Laura lo estropeó todo.

- Joder, Ethan.

- Ya, ya lo sé. Tengo que empezar a tomar mis propias decisiones, ya estoy harto de que los demás manejen mi vida. El caso es que la cagué, y creo que eso hizo que ella se alejara aún más; y lo que es peor, creo que está saliendo con un tío, que por cierto está cañón.

- Hombre, si estuviese saliendo con un tío que está cañón no habría accedido a tener una cita, Ethan.

- Mmmm…

- ¿Le has preguntado si está saliendo con él?

- No directamente. Es que no paramos de lanzarnos puyas en torno a esos temas, ¿sabes? Y claro, de tanto jugar ya no sé qué es verdad y qué es coña…

- ¿Y a qué esperas?

- A decidirme.

- Okay. Centrémonos entonces. En primer lugar, Laura ya es historia, genial; en segundo lugar, no sabemos si Liz está con el tío buenorro o no… hmmm… me da a mí que no; en tercer lugar, os gustáis y tenéis miedo de lanzaros porque trabajáis juntos… chico, yo lo veo clarísimo…

- ¡Joder! ¿Qué?

- Tírate encima de ella, y ya veremos qué pasa.

Volvemos a reír a carcajadas, en mi caso porque creo que tiene toda la razón.

- ¡Claro, Ethan! ¡Prueba! Y si ella te hace la cobra pues sales de dudas y ya está; pero si ella, como pienso, te corresponde… bueno, pues entonces ya veremos.

Lo miro con una media sonrisa en mi cara que lo dice todo.

- ¿Tienes algo que hacer el sábado?





Capítulo 14

 
Amigos
Estoy esperándola en el área de llegadas de Heathrow, me muero de ganas de verla y de contarle todo en primera persona. Anoche prácticamente no dormí nada, me desperté varias veces presa de la agitación porque en mis sueños sí era posible. En mis sueños, Ethan me miraba con sus preciosos ojos llenos de deseo y no había nada que se interpusiera entre nosotros, nadie que nos interrumpiera. En mis sueños, él se rendía por fin, y yo me dejaba llevar como estoy deseando hacer hace ya tantos días.
Por qué diablos tiene que ser todo tan difícil…
Con lo sencillo que sería si no fuese mi cliente, si no trabajásemos juntos, si le hubiese conocido antes de que Laura entrara en su vida… porque él dice que no son nada, pero casualmente ella siempre nos separa, de una forma u otra.
Caigo en la cuenta de que no he cerrado mi cita con Jasper. Quiero que vaya espectacular, quiero que Ethan se ponga celoso, igual que lo estoy yo, y sobre todo no quiero ver cómo él besa a Laura sin que yo tenga a alguien a quien besar. Porque si ocurre eso me moriré de celos, si ocurre eso... creo que montaré un numerito y me va a importar poco lo que puedan pensar los demás.
Pero qué estoy diciendo. Es que ni me reconozco. Yo jamás he tenido que ir detrás de ningún hombre, todos los chicos con los que he estado se morían por mí, no habrían dudado tanto en besarme como Ethan. Puede ser que no le guste lo suficiente, es más puede ser que no le guste…
Liz, recuerda que él también sabe que lo vuestro no puede ser, recuerda que no has parado de evitarlo…
Creo que me estoy volviendo loca. Sí, me estoy volviendo loca porque me muero por besarle, no creo que pueda resistir mucho más. Me muero por arrancarle la ropa, por ver su torso desnudo, por acariciarle y por sentirle respirar en mi oído mientras me dice cuánto me desea…
Oh Dios… sí que me estoy volviendo loca.
- ¡Hola, amore! - escucho la voz de Di que viene a salvarme de mí misma. Reacciono, pongo una sonrisa de oreja a oreja y me lanzo sobre ella para abrazarla lo más fuerte que puedo.
- ¡Hey! ¡Que me aplastas, Liz! Yo también me alegro mucho de verte pero, ¡déjame respirar! - exclama Di, sonriendo. Me separo de ella y la miro a los ojos con ilusión.
- Es que te he echado mucho de menos, Di, y te necesito para no volverme loca del todo.
- A ver, qué ha hecho Ethan-capullo-Bentley ahora…
***
- Joder, Liz, ¿no lo había más grande? ¿Cuánto consume esto? - suelta Di, cuando ve mi A6 último modelo aparcado en el parking del aeropuerto.
- Anda, cállate y sube, que voy a enseñarte Londres.
Mientras la pongo al día, hacemos un mini tour en mi coche por las zonas más emblemáticas de Londres: el Big Ben con el Parlamento, el Shard, el museo Británico y, por supuesto, el puente de la Torre del que, desde ayer, estoy aún más enamorada, si cabe. Liz me escucha, ella sabe que necesito desahogarme, pero no deja de admirar todo lo que ve. Ella tiene esa capacidad, puede atenderme y hacer más cosas a la vez. Hasta que llegamos a Buckingham Palace.
- Liz, lo siento, pero tienes que aparcar. Llevo toda la vida queriendo ver el cambio de guardia y acabo de consultar en internet que es dentro de una hora.
Sí, es capaz hasta de consultar el horario del cambio de guardia en google, mirar asombrada la maravillosa construcción que se alza imponente ante nosotros y atenderme a la vez.
Así que aparcamos y nos ubicamos entre la fuente principal y el camino central por el que la guardia real desfilará ante nuestros ojos. Hay mucha gente ya esperando para ver el espectáculo, pero gracias a Dios las dos somos bastante altas, así que nos ponemos en segunda fila para no molestar.
- Liz, ¿hay alguna posibilidad de que conozca a Ethan antes de la fiesta? - suelta Di como si tal cosa, mientras enrosca sus dedos en su pelo negro, tan suave y tan liso como siempre.
- Mmmm… a ver, está con los ensayos hasta arriba...
- ¿Ensaya mañana y tarde?
- Sí. Pero, ¿por qué lo quieres conocer antes de la fiesta?
Di se gira hacia mí, dejando de admirar momentáneamente el escenario en el que se encuentra. Sí, soy una egoísta, no la estoy dejando centrarse en disfrutar de lo que ve, pero es que necesito una opinión, ahora mismo solo me importa lo que ella tenga que decir.
- Liz, a ti te gusta Ethan, ya no es un calentón, lleváis juntos casi veinticuatro horas al día durante más un mes y no te lo quitas de la cabeza, así que tienes que resolver este dilema. Mi instinto inicial es decirte que te lances y que salgas de dudas de una vez. Esto se está alargando demasiado y si la decisión final va a ser marcharte porque no puedes seguir trabajando con él después de que ocurra lo que tiene que ocurrir, lo mejor es que ocurra cuanto antes. Pero como no quiero que lo tires todo por la borda porque no eres capaz ni de lanzarte ni de olvidarte, me gustaría tener la oportunidad de poder opinar con conocimiento de causa. Y la única forma que se me ocurre es conociéndolo en persona.
- Hmmmm… me parece bien. Pero no sé cómo hacerlo, no quiero que lo conozcas en el teatro. Prefiero que sea algo más informal.
- ¿No deberías estar allí con él, a todo esto?
- Le dije ayer que tú llegabas hoy y que me tomaría el día libre para dedicártelo a ti.
- Vale. ¿No tiene un descanso para comer o algo así?
- Mmmm… sí, pero normalmente come conmigo en algún bar cerca del teatro, y a veces ni eso, a veces nos tomamos cualquier cosa allí mismo para que él pueda descansar.
- Por Dios, nena, qué complicación. ¿No hay forma de alterar su agenda?
Me quedo mirándola mientras empiezo a escuchar la banda de música a lo lejos, la guardia real se está acercando. De repente se me ocurre una idea. Saco el móvil y llamo a Patrick.
- Hola, soy Liz. ¿Puede ponerse Ethan al teléfono?
- Hola, Liz, está en el escenario ahora mismo.
- Lo sé. Verás, Patrick, hay un asunto importante que tengo que tratar con él, algo que no puede esperar. ¿Podrías acercarle el teléfono un momento?
Di abre la boca en una mueca que implica que soy una mentirosa. Ambas reímos traviesas.
- Ehhh, bueno está bien. Déjame unos minutos que acabe la escena y haremos una pausa. Le digo que te llame, ¿de acuerdo?
- Gracias, Patrick, eres fabuloso.
- Nada. Nos vemos esta tarde.
Cuelgo el teléfono negando con la cabeza en un gesto cómico, y Di se muere de risa.
- Qué mala eres…
- No, nada de eso. Llevo casi dos meses partiéndome los cuernos por este trabajo, creo que me merezco un día de relax absoluto.
Mientras esperamos la llamada de Ethan, disfrutamos del desfile y comentamos lo elegantes que están los soldados de uniforme. Observamos con admiración las diferentes representaciones que se alinean ante nuestros ojos, cada una de ellas con su respectivo uniforme, y nos quedamos alucinadas cuando vemos la cantidad de pelo que tienen los sombreros de la guardia escocesa, que se distingue claramente porque los soldados llevan el kilt puesto. Me sigue pareciendo muy gracioso ver a los hombres con falda, no lo puedo evitar.
Por fin, suena mi teléfono.
- Hola, Ethan, perdona que te haya interrumpido.
- Ya, ya. Está claro que siempre ha habido clases… tú pasándotelo en grande con Diana mientras yo estoy aquí, currando como un esclavo…
- Anda, no exageres y no te quejes tanto. Seguro que anoche fuiste tú el que se fue de juerga…
- Como te dije, la noche había perdido todo el interés, por lo que me fui a casa inmediatamente.
“Sí, seguro, después de darte el filete con Laura…”
Liz, para.
- Oh, pobrecito, qué pena me das. Anda, si te portas bien quizá te de una alegría.
- Liz, a mí no me gusta portarme bien… mucho menos contigo…
Di está escuchando la conversación y me mira con la boca abierta y los ojos aún más abiertos, mientras que ese calor que nace de mi estómago cada vez que él me habla de esa forma tan insinuante, se expande hacia mi pecho.
- Bueno… - tartamudeo un poco, no lo puedo evitar, mi cuerpo me delata –, te llamaba para decirte que ha habido un cambio de planes. Te recojo esta tarde cuando termines los ensayos y te cuento, ¿okay?
- ¿Por qué no me lo cuentas mientras me invitas a almorzar? - dice Ethan con descaro. Yo sonrío, sopeso las opciones y asiento.
- Está bien. Te recojo en el teatro en una hora.
- Genial. ¿Adónde me vas a llevar?
- Como ya te he dicho, depende de cómo te portes…
- Entonces vaya preparando la tarjeta de crédito, señorita Torres… la veo en un rato.
Y cuelga. Di me mira completamente alucinada y yo misma no sé cómo me he dejado enredar hasta este punto.
- Liz, yo no sé lo que te ha hecho ese hombre, pero estás fatal.
- Lo sé, por eso necesito tu ayuda.
***
A la una y media, Diana y Liz esperaban a que Ethan saliera por la puerta destinada al acceso del personal del Barbican, apoyadas en la puerta de su coche. Cuando Ethan salió, Liz sintió cómo le flaqueaban las rodillas. Llevaba unos vaqueros negros ajustados y un sweater color camel que le quedaba espectacular, el pelo mojado y revuelto, sus rizos caían sobre sus cejas, totalmente indisciplinados. Cuando la vio, Ethan enarcó una ceja y sonrió de medio lado, solo con la comisura de sus labios, y se dirigió a ella con decisión.
- Hola, Liz – Ethan se acercó para darle un beso en la mejilla y Liz se dejó envolver por el aroma a jabón y desodorante, estaba claro que se acababa de dar una ducha.
Ummmm… una ducha con Ethan…
- Hola, Ethan – acertó a responder, intentando desesperadamente ocultar lo que su cuerpo provocaba en ella –, te presento a mi amiga Diana.
Ethan se giró para saludar a la recién llegada dándole dos besos y dirigiéndole una de aquellas sonrisas matadoras que lucía con soltura para sus fans.
- Encantado, Diana, ya era hora de que nos conociéramos, Liz no ha parado de hablar de ti desde que empezamos a trabajar juntos.
Diana lo miraba asombrada. Sabía que era muy atractivo, pero tuvo que reconocer que en persona era magnético. Sonrió ampliamente, pensando en lo buena pareja que harían esos dos cuando se decidieran a dar el salto que tanto ansiaban.
- Igualmente, Ethan. Liz tampoco ha dejado de hablar de ti desde que empezasteis a trabajar juntos.
- Espero que solo cosas buenas – dijo Ethan, mirando a Liz de soslayo.
- Eso es lo que tú quisieras – contestó Liz, haciéndose la interesante. Se sostuvieron la mirada, desafiándose durante unos segundos durante los cuales Diana no podía más que alucinar. ¿Cómo coño no se habían enrollado estos dos todavía?
- Chicos, ¿nos vamos a almorzar? - interrumpió Diana.
- Sí, será lo mejor – contestaron ambos a la par.
Ethan sugirió ir al St. John, un restaurante cerca de la zona de pubs de Brick Lane, que se había puesto de moda el último año y que contaba con una carta apta para todos los gustos. Durante el almuerzo, Ethan se interesó por el trabajo de Diana, haciéndole multitud de preguntas sobre las técnicas que utilizaba para dibujar y sobre cómo había conseguido introducirse en el mundillo, y Diana le estuvo enseñando algunos de sus diseños en su móvil para regocijo de Liz, encantada con que su mejor amiga estuviese tan a gusto al lado de Ethan.
- Bueno, ¿y qué era eso tan importante que me tenías que decir que no podía esperar hasta que terminase el ensayo, Liz? - soltó Ethan al cabo de un rato, en un tono un poco impertinente, intentando como siempre hacer que ella saltase. Esta vez, sin saberlo, iba a tener el apoyo de Diana a su favor.
- En realidad Ethan, ha sido todo un invento de Liz para sacarte del ensayo.
Ethan se quedó mirando a Liz con una media sonrisa que lo decía todo y Liz quería que se la tragase la tierra. Miró a Diana con el ceño fruncido y los labios apretados, prometiéndole con la mirada un buen rapapolvo cuando estuviesen a solas. Sin embargo, Diana continuó.
- Yo quería conocerte antes de la recepción del sábado, así que Liz ha urdido un plan para que pudiéramos… disfrutar de tu compañía.
Liz enrojecía, cada vez más muerta de la vergüenza, pero Ethan estaba encantado y aprovechó la tesitura para hacerla enfadar aún más.
- Imagino que la señorita Torres te habrá enseñado el Big Ben, el Parlamento y cosas así, ya sabes, lo típico. Bien, Diana, no te preocupes, tienes a tu disposición a un guía experimentado que te va a descubrir los placeres del Londres auténtico, no solamente las atracciones turísticas.
- Te recuerdo, Ethan, que tienes que volver al ensayo – soltó Liz, cada vez más enfurruñada.
- ¡Oh, vamos, Liz! Seguro que puede saltarse el ensayo de la tarde, no seas aguafiestas – exclamó Diana.
- Señorita Torres – dijo Ethan acercándose peligrosamente a su rostro – si me permite acompañarlas le aseguro que el resto del día será inolvidable… para las dos.
El corazón de Liz se aceleró al máximo, no podía dejar de mirar cómo se movían aquellos labios frente a los suyos y se dejó arrullar por el ronroneo de su voz. Apretó los labios en un gesto de aceptación y cogió su teléfono móvil. Intentó hacer una llamada pero no había manera, aquel aparato del demonio no cogía cobertura.
- Eso te pasa por tener un Android, Liz. Mira lo bien que funciona mi Iphone – soltó Ethan, presumiendo de su Iphone 13 Max.
- ¿Perdona? Llevo un S22 ultra que le da mil vueltas a tu aparatito.
- Sí, no hay más que verlo – respondió Ethan, con una risita impertinente.
- A ver chicos, haya paz. Ethan, préstale tu móvil a Liz para que pueda llamar a quien sea que tenga que llamar para que podamos irnos de una vez.
Ethan la miraba retándola. Se acercó aún más a ella.
- ¿Quieres que te preste mi Iphone, Liz?
- No sé, ¿quieres escaquearte del ensayo, Ethan?
De repente Ethan se echó a reír de nuevo. Se retiró de Liz y se volvió hacia Diana.
- ¿Siempre ha sido tan fácil de enfurruñar? - bromeó a su costa, y a Liz de dieron ganas de estrangularle – A ver, dejadme que haga un par de llamadas.
Ethan salió del St. John para hablar por teléfono, dejando a las dos mujeres a solas. Mientras Liz ardía de rabia, Diana la miraba completamente anonadada.
- ¿Qué? - soltó Liz, cuando notó que la mirada de asombro de su amiga no cejaba.
- Liz, qué ciega estás. Yo solo te digo que cuando os metáis mano por fin, vais a tener fuegos artificiales...
- ¿A qué te refieres?
- ¡Se os cae la baba, por Dios bendito! ¡A los dos! Por favor, echad un polvo de una buena vez y terminad con este tira y afloja sin sentido. Hazme caso, os sentiréis mucho mejor.
Liz se quedó mirando a su amiga sin dar crédito a sus palabras; mientras, en la calle, Ethan urdía un plan con Andrew para poder estar con Liz a solas. Estaba totalmente decidido, aquello tenía que terminar.




Capítulo 15

 
Brick Lane
Al cabo de media hora, llegamos a uno de los pubs con más ambiente de Brick Lane, donde Andy nos espera sin que las chicas lo sepan. Tal y como nos ve entrar, se acerca a nosotros para darnos la bienvenida. Liz sonríe de oreja a oreja, dejando por fin de fruncir el ceño.

Hoy está preciosa, incluso enfurruñada está guapísima, su cabello liso y suelto cae como una cascada sobre su chaqueta de cuero vintage, y sus pantalones ceñidos hasta lo imposible dibujan su figura de una forma tan sugerente que no puedo quitar mis ojos de su cintura, de sus caderas, de sus larguísimas piernas. Me muero por agarrar ese culito precioso que se contonea delante de mí mientras ella se acerca a saludar a Andy. Uffff… está tremenda…

Me giro para hacerle sitio a Diana y me quedo totalmente sorprendido: ella está mirando a Andrew como si hubiese visto a Henry Cavill o algo por el estilo. Está claro que le gusta lo que ve. Sonríe para sí misma y se arregla el pelo, dispuesta a acercarse a saludarlo en cuanto Liz termine. Y yo también sonrío en secreto.

Mientras que Liz hace los honores miro a Andy… ¡é voilá! Él también la mira sorprendido, también le gusta lo que ve. ¡Sí! ¡Esto marcha! Las chicas se juntan y empiezan a hablar entre ellas, y yo me acerco a Andy para confirmar el plan que hemos urdido mientras hablábamos por teléfono.

- Bueno ¿qué te parece? ¿Será un suplicio tener que pasar la tarde con ellas? - digo con sorna en mis palabras, sabiendo de antemano la respuesta.

- Joder, Ethan, ¡es guapísima! Tranquilo que voy a interpretar mi papel con gusto, amigo mío. Tú solo ocúpate de que no se te escape tu Liz. Hay que destaponar esta situación de una vez por todas.

- Andy – digo girándome un poco para mirar a Liz – te aseguro que hoy voy a por todas, y que sea lo que Dios quiera.

Andy se acerca a las chicas y le pide a Diana que le acompañe a la barra a pedir unas copas. Diana sonríe y se va con él encantada. Veo cómo Liz sonríe, ella también está encantada.

- ¿Nos sentamos, Liz?

***

Pasamos gran parte de la tarde riendo y charlando los cuatro. Nos dedicamos a contar anécdotas graciosas de nuestras experiencias en el mundo del espectáculo, recuerdos de cuando estudiábamos en la universidad, detalles escabrosos de las juergas que nos hemos corrido Andy y yo juntos… y las chicas no pueden parar de reír. Liz está un poco achispada y creo que Diana lo está un poco más, así que me levanto a pedir otra ronda.

Y más charlamos, más nos reímos y más achispados estamos. Al cabo de hora y media, Liz y yo empezamos a notar que Diana y Andy están cada vez más enfrascados hablando de sus cosas y no paran de comerse con los ojos, por lo que empezamos a hablar entre nosotros también, dejándoles espacio.

- Así que me echabas de menos, ¿eh? - suelto con descaro. Intento provocarla, quiero que se encienda poco a poco.

- Yo creo que eras tú el que me echabas de menos a mí, Ethan. Está claro que ha sido idea tuya saltarte el ensayo para poder salir con nosotras.

- No era por ti, era porque estaba deseando conocer a Diana – ella me mira de medio lado, no sé si molesta o solo suspicaz.

- Claro, seguro que ha sido por eso, seguro que no ha tenido nada que ver lo que pasó anoche…

Mmmm… me encanta esta mujer. Quiero provocarla un poco más, así que sonrío con picardía, me acerco a ella peligrosamente y siento cómo se le acelera la respiración. La pongo nerviosa, lo sé. Ahora tengo que saber aprovechar esa pequeña ventaja.

- Ven conmigo a la barra, Liz, vamos a desaparecer un poquito porque creo que aquí, ahora mismo, sobramos – digo señalando con la cabeza a nuestros amigos, que cada vez están más acaramelados.

Me levanto de la silla y Liz hace lo mismo. Cuando se coloca a mi lado, la agarro de la mano y ella se agarra fuerte a la mía. Me coge por sorpresa, nos miramos y sonreímos con complicidad. Me siento genial, comprobar que ella también está cómoda agarrada de mi mano hace que mi pecho se hinche.

Sonriendo de oreja a oreja, me dirijo hacia la barra a través del gentío, que ha ido aumentando en la última hora. La música empieza a subir de volumen, ya son casi las nueve de la noche, así que el ambiente se va caldeando poco a poco. Es jueves y la fiesta empieza antes los jueves. Cuando conseguimos llegar a la barra suena “Lash Out” de Alice Merton… me encanta esta canción, me está induciendo al ataque, así que me giro hacia Liz.

- ¿A que no eres capaz de tomarte un chupito de tequila conmigo?

Liz me mira a los ojos desafiante.

- Claro que soy capaz, ¿te crees que eres el único que aguanta bien el alcohol?

- Demuéstramelo – le digo acercándome más a ella. Ella no retira su mirada ni recula, al contrario, levanta el mentón para afianzar su decisión.

- Pídelos.

- Mmmm… bien...

Pido dos tequilas y la camarera nos los sirve con la sal y el limón en una bandejita. Liz lame el dorso de su mano para echar la sal mientras yo hago lo mismo, y no puedo evitar imaginarme su lengua recorriendo toda mi piel… Diossss, ahora la pasea despacio sobre la sal y yo hago lo propio, nos bebemos el tequila de un trago y ambos chupamos la rodaja de limón con fruición, sin dejar de comernos con los ojos. No sé si está acostumbrada, pero no da señales de que le haya disgustado, al contrario, está encantada. Se acerca a mí, moviendo sus hombros al compás de la música, y yo siento cómo mi libido despierta. La miro insinuante, ansioso por lanzarme encima de ella y comérmela entera.

- Ahora pide otras dos copas y ven a bailar conmigo… te espero en la pista, Ethan…

Ella se gira y se aleja contoneando sus caderas con una cadencia hipnótica que me quita el aliento. Me apresuro a pedir otros dos gin-tonic y me abro paso entre la multitud, que ya copa el espacio. Cuando llego al centro de la pista me quedo sin respiración: ella baila suavemente al ritmo de la música, con sus ojos cerrados, sintiéndola, dejándose llevar.

El efecto que provoca en mí es absolutamente devastador. Me acerco a ella como si estuviera siendo atraído hacia las rocas por el canto de una sirena. Se ha quitado la chaqueta y ahora puedo ver cómo sus pechos insinuantes asoman un poco por encima del escote de ese top ajustado que lleva… uffff, estoy salivando, quiero esos pechos en mis manos, en mi boca, los necesito ahora mismo…

Me acerco a su lado y cuando ella me siente abre sus ojos y me sonríe. Coge la copa que le ofrezco y se acerca a mi oído.

- Creo recordar que teníamos un reto pendiente… - susurra tentadora.

- Sí, lo recuerdo perfectamente…

Pero ahora no quiero retarla, ahora quiero tenerla entre mis brazos. Así que mientras ella me calienta a fuego lento, contoneándose, yo subo mi mano libre hasta su cintura y la atraigo hacia mí. Ella sonríe traviesa y enreda sus brazos en mi cuello, sin dejar de moverse al compás de la música, provocándome. Me está volviendo loco, ya no puedo pensar con claridad. Ella vuelve a mi oído.

- Mira hacia nuestra mesa, pero con disimulo…

Sin soltar su cintura, me giro un poco para descubrir cómo Andy y Di se están besando suavemente. Andy tiene su brazo sobre los hombros de ella, atrayéndola hacia sí, y ella apoya sus manos en su pecho.

- Mira qué fáciles son las cosas cuando no nos empeñamos en complicarlas, Ethan…

Entonces me giro hacia ella y la agarro más fuerte aún por la cintura, hundiendo mi mirada en la suya. Mágicamente, empieza a sonar Starboy. Ambos lo sentimos, es la canción que cantamos a voz en grito en el coche, es nuestra canción. Liz me mira a los ojos con deseo y entreabre sus labios para mí…

- Liz…

- Dime…

- Ya no puedo más...

Bajo mi cabeza directo a sus labios y los atrapo con ganas entre los míos. ¡Oh, señor! ¡Por fin! Siento cómo Liz tiembla, escucho un suspiro que escapa de su garganta… y mi enajenación es total.

Abro mi boca con ansia e invado la suya con mi lengua, muerdo esos labios carnosos con los que llevo soñando semanas y me pierdo en su sabor, ese sabor que estaba prohibido y en el que, sin embargo, ahora me está permitido retozar… y me enloquece. Liz permite que me adueñe de ella, que me recree en ella, y no deja de provocarme, no deja de moverse al son de The Weekend, rozándose con mi cuerpo, mordiéndome con ganas, jadeando entre mis labios…

- Liz… - susurro sin separarme de su boca más que lo justo para poder hablar – me muero por tenerte, voy a volverme loco si no puedo hacerlo… no puedo dejar de pensar en tu cuerpo pegado al mío cada puñetero día, Liz… cada puñetero minuto que te tengo a mi lado...

Ella vuelve a dejar escapar un jadeo desde el fondo de su garganta y ahora es ella la que devora mi boca, exigente, anhelante. Sus besos son una deliciosa tentación y solo quiero adentrarme más y más en ella, la necesito, es como un veneno que acaba de colarse en mi cuerpo, como una adicción a la que sucumbo extasiado, y la muerdo, chupo sus labios como si no fuese a besarla nunca más, absorbiéndola, queriendo hacerla mía…

- Liz… necesito tocarte… - susurro entre sus labios, encendido de pasión.

- Sí, tócame Ethan...

La empujo suavemente fuera de la pista sin detener mi invasión, hasta que topamos con uno de los soportes para vasos que pueblan las paredes del local, donde nos apresuramos a dejar nuestras copas intactas para poder encontrar con nuestras manos el cuerpo del otro. Liz hunde sus dedos en mi pelo, obligándome a acercarme más a ella, los desliza hacia mi cuello, acaricia mi espalda desde mis omóplatos hacia abajo, provocando un exquisito hormigueo en mi espina dorsal. Yo la agarro por las mejillas para profundizar aún más en su boca, para hundirme dentro de ella, y una vez que sé que no se va a separar de mis labios, desciendo por sus hombros, acariciándolos al paso.

Ella sigue bajando por mi espalda y se agarra fuerte a mi culo, y yo dejo escapar un gruñido desde el fondo de mi pecho… me encanta que me lo coja fuerte. Ella gime de nuevo y me empuja hacia sí, acercando mi pelvis a la suya. Y cuando descubre que estoy duro como una roca, sonríe de la forma más sensual que he visto en una mujer.

- Ummmm… Ethan…

Yo también sonrío y vuelvo a enredarme con ella en un beso lleno de pasión, mientras que deslizo mis dedos desde su cintura hacia arriba… Diossss, necesito cogerle los pechos, quiero saber cómo se amoldan a mis manos… pero no aquí, aquí no puedo… Cedo un poco a la tentación y cuando llego a la altura de sus costillas con mis dedos, acaricio un pecho de soslayo, solo un poco, solo porque no puedo evitarlo… y ella jadea para mí.

- ¡Ahh! Ethan… no puedo dejar de pensar en desnudarte, en recorrerte entero con las puntas de mis dedos, con mis labios…

Por Dios, cómo me pone…

- Liz… nena… por favor, vámonos de aquí. Quiero tenerte solo para mí, he esperado demasiado, Liz… por favor, vámonos a tu casa… - suplico, besándola sin descanso, presa de la necesidad que ella ha ido colocando en mi cuerpo a lo largo de estas semanas.

Ella se pega tanto a mí que no deja sitio ni para que pase el aire entre nuestros cuerpos, frota sus pechos contra mi torso sin darse cuenta, en su ansia por comerme la boca, y yo creo que voy a tener un orgasmo solo con su roce, solo besándola y sintiéndola...

- ¡Liz! Por Dios, vámonos… - no puedo dejar de morder su boca con avidez, quiero más, lo quiero todo… Me separo de ella y de repente veo a Andy que se dirige hacia nosotros con cara de circunstancias.

- Chicos, perdonad que os interrumpa… pero Diana no se siente bien.

- ¡Dios mío, Di!

De repente, Liz se deshace de mi abrazo y sale disparada hacia la mesa, dejándome totalmente traspuesto, aún flotando en mi ensoñación sexual. Intento reponerme rápidamente y Andy y yo la seguimos. Efectivamente, Diana parece que está dormida, reposa su cabeza entre sus brazos encima de la mesa, y Liz se sienta a su lado para comprobar cómo se encuentra. Veo cómo Diana le contesta vagamente y ella me mira a los ojos, suplicante.

- Vamos, Andy, saquémosla afuera.

La cogemos entre los dos para que se apoye en nosotros y salimos del pub sin llamar la atención. Una vez que el aire frío de la noche golpea su rostro, Diana parece que se espabila un poco, pero veo que Liz tiene el ceño fruncido.

- ¿Qué se ha tomado, Andrew?

Nada, solo otra copa más. Estábamos muy bien, charlando muy a gusto, y de repente me ha dicho que se sentía mareada, se ha puesto muy pálida y he ido a buscarte.

Liz nos mira a ambos. Está enfadada pero no va a demostrarlo. Ya la voy conociendo y sé que no va a decir nada.

Pues me equivoco.

- ¿Es que no te has dado cuenta de que se sentía mal? ¿Por qué la has dejado beber otra copa?

- No lo sé... estábamos a gusto, hemos conectado y…

- Estabas tan a gusto que no te has dado cuenta de que no podía seguir bebiendo, es más, te ha dado igual.

- Liz, no seas injusta...

- ¡Cállate, Ethan! He dejado a Diana con tu amigo porque pensaba que estaría bien, y mira cómo está. Me la llevo a casa. Vamos, Di, vámonos ahora mismo.

- Está bien, os acompañamos a buscar un taxi…

- No necesitamos que nos acompañéis, ya hemos tenido bastante. Si quieres seguir la fiesta vete con Laura, seguro que ella termina lo que hemos empezado.

- ¿Perdona? ¿A qué viene eso?

- Tú sabrás. Déjame en paz, Ethan.

- Liz, escúchame…

- ¡No! ¡No pienso escucharte! Nos vamos ahora mismo, Diana necesita descansar. Buenas noches.

Liz agarra a Diana por la cintura y, mirándome con ira, se da la vuelta y se marchan. Esta vez no ha sido solo un arranque de los suyos, estaba dolida, dolida y enfadada. Dolida por lo de Diana… y enfadada conmigo. ¿Por Laura? Pero ¿a qué ha venido lo de Laura? Le he dicho que la deseaba, que me moría por hacer el amor con ella…

- ¿No le has dicho que has roto con Laura? - pregunta Andy, mirándome con cara de asombro.

- Ehhh… no he tenido tiempo…

- Tío, eres gilipollas. Es lo primero que tenías que haberle dejado claro esta noche, Ethan…

- Tú tampoco te has lucido, ¿sabes? - suelto airado - Se suponía que ibas a entretener a Diana para allanarme el camino, y al final lo has estropeado todo.

- ¿Perdona? Mira Ethan, me marcho, paso de escuchar tus gilipolleces.

Andy se da media vuelta y se marcha en la dirección contraria. Sí, acabo de comportarme como un gilipollas. Miro hacia el fondo de la calle y veo cómo Liz y Diana giran en la última esquina y las pierdo de vista. Y mi corazón se arruga. Ahora Andy está enfadado conmigo y Liz no querrá volver a saber nada más de mí.





Capítulo 16

 
Frustración
Me despìerto y aún estoy enfadada. Enfadada con Ethan por volverme tan loca, enfadada con Laura por poder tenerlo cuando le dé la gana, enfadada con Di por haberse emborrachado y no permitir que me fuera a la cama con él… pero sobre todo estoy enfadada conmigo misma, además en una doble vertiente.
En primer lugar, estoy enfadada porque me dejé llevar, porque dejé que mis sentidos me cegaran. Y en segundo lugar, porque le mostré a Ethan que estoy celosa de Laura. Tiene que sentirse el rey del mambo esta mañana, riéndose a mi costa con su amigo Andrew, riéndose de la mujer que se creía inmune a sus encantos, y que ahora se muere de celos.
Soy gilipollas, yo no soy nada suyo, es más, no soy nada para él, y, aún así, siento celos de ella. No quiero que ella lo toque. No, mentira. No quiero que nadie lo toque. ¡Oh, señor! Estoy absolutamente perdida. Ya estaba perdida antes de besar esos labios que han sido objeto de mi deseo desde la primera cena, pero ahora sabiendo cómo Ethan besa, cómo se mueven sus labios cuando tienen hambre de ti, cómo te muerden, cómo su boca se adueña de tu ser... sí, ahora la perdición es mi nuevo hogar.
Sentir cómo me deseaba, escuchar su respiración en mi oído mientras me susurraba que no podía aguantar ni un segundo más sin comerme, sin besarme, sin tenerme, ha sido lo más excitante que he sentido en mi vida. Ese hombre quema, sus dedos me acariciaban y yo ardía sin remedio. ¡Dios! ¡Y eso solo con sus dedos! No puedo dejar de imaginarme cómo tiene que ser sentir sus manos en mi piel, sus besos en mis pechos, en mi sexo, enredarme en su pelo mientras grito presa del placer más exquisito… y me muero, me muero de ganas de ir a su casa y arrastrarlo a la cama para descubrir centímetro a centímetro toda su anatomía.
Él estaba súper excitado, su virilidad se erguía orgullosa dentro de sus vaqueros ajustados. Busqué sus glúteos porque me moría por agarrarme a ellos, uffff… son perfectos… y entonces sentí su erección contra mi pelvis… oh, señor, habría dado cualquier cosa por arrancarle los botones de los vaqueros de un tirón para poder ver aquella maravilla en primera persona. Me volvió loca… y luego todo se esfumó.
Y sé que, en gran parte, la culpa es mía. Pero tal y como lo pienso, la sonrisa de Laura se cuela en mi mente, y entonces me enfurezco aún más. Cada vez que la imagino jadeando bajo su cuerpo me pongo enferma, y la odio… pero ella no tiene la culpa, la culpa es de Ethan que quiere jugar a dos bandas. Y eso sí que no.
Mentira Liz, mentira.
Todo son mentiras. Todo son excusas que me doy a mí misma para explicar por qué reaccioné de aquella forma. No quiero reconocer lo que me ocurre en realidad, no quiero. Y como no quiero ataco, lo ataco a él. Y seguro que, después de cómo me comporté, fue corriendo a casa de Laura a ahogar su deseo en su cuerpo.
¡Joder!
¡JODER!
- Liz…
Diana se ha despertado, me llama desde su dormitorio con la voz un poco tomada. Debe tener un resacón del copón de la baraja.
- Ahora mismo te llevo el desayuno, no te levantes, Di.
Le llevo café cargado y tostadas de jamón del bueno, todavía me quedaba un poco del que me traje de España en plan cateto. El jamón ibérico revive hasta a los muertos, aunque también exprimo un poco de zumo de naranja y lo acompaño de un ibuprofeno. Si hay drogas, mejor que mejor, ¿no?
Di pone un mohín de disgusto cuando ve la comida, pero empezando por el café y el ibuprofeno, poco a poco consigo que desayune.
- ¿Te sientes mejor? - pregunto, cuando veo que ya tiene mejor cara.
- Liz, lo siento mucho.
- ¿Lo sientes? ¿Por qué? Tú no tienes la culpa de que Andrew fuese un desconsiderado.
- No, Liz, Andy se portó genial conmigo, y congeniamos muy bien. Tiene una conversación súper interesante y es un encanto.
- Y te enrollaste con él a saco.
Diana sonríe, mirando fijamente al plato con lo que queda de tostada.
- Me enrollé con él, pero no a saco. Es que Liz, no es lo que piensas. Estábamos hablando de Arte, de nuestros pintores favoritos, y ya sabes que si me pongo a hablar de pintura me pongo tontona. Él entiende de estilos y coincidimos en gustos, que ya es raro, y de repente estábamos dibujando líneas en las manos del otro, acariciándonos sin pensar… y nos miramos… y surgió solo. Andy fue lo más dulce que puedes llegar a imaginar, pero cuando cerré los ojos y dejé que las sensaciones me envolvieran, empecé a marearme. Traté de aguantar por todos los medios, pero entonces él pidió otra copa, le di un sorbito de nada… y ya me entró la flojera.
- Ya, estabas muy pálida, Di.
- Ya. Ya sabes cómo me pongo. Pero fue maravilloso, Liz, así que no pienses mal de Andy, es encantador. Lo malo fue que estropeé lo tuyo con Ethan… por eso te he pedido perdón antes.
Miro al suelo. Los labios de Ethan devorándome asaltan mi mente, siento un escalofrío recorriendo mi espalda. Diossss…
- No pasa nada, Di.
- Vosotros sí que os estabais besando a saco, os vimos y hasta nos pusimos un poco cachondos de ver cómo os comíais a besos. Fue muy excitante, siendo honesta.
Miro a Di de reojo y ambas sonreímos.
- Anda… venga, no te hagas de rogar. ¿Era para tanto?
- Di… uffff… no te haces una idea.
Durante cinco minutos, me entretengo en darle detalles de cómo Ethan me había llevado a la locura solo con sus besos, con su dedos acariciándome al paso, con sus palabras encendidas de pasión, y las dos gritamos presas de la emoción. Pero también le cuento cómo acabó la noche.
- ¿No te dijo nada de Laura?
- No. Reconozco que tampoco era el momento; sin embargo fue en lo único que pensé cuando nos fuimos, que había sido una estúpida dejándome llevar porque a él le da igual una que otra.
- Liz, perdona pero eso es una soberana estupidez, tú sabes de sobra que no es así. Es más, ni siquiera pienso que lo de Laura tenga relevancia en su vida.
- No, él me dijo que no, pero no es eso lo que a mí me parece.
- Tú lo que estás es paranoica y cachonda perdida. Ya te dije ayer que hasta que no echéis un buen polvo, lo vuestro no se va a solucionar; al contrario, va a ir a peor, hazme caso.
- Me da igual. No sé si tienes razón, no sé si Laura se lo tiró anoche, no sé si Andrew es un encanto o estaba allí para facilitarle el camino a Ethan, escucha, que también se me ha pasado por la cabeza… no sé nada. Lo único que sé es que mañana me voy a dedicar a refregarle a Jasper por los morros, y que se joda.
Di me mira con cara de exasperación.
- Liz, te repito que estás fatal. Pero bueno, tú misma, no seré yo quien impida que te quedes a gusto refregándole a Jasper… por cierto, ¿quién coño es Jasper? - suelta Di, cayendo en la cuenta de repente. Yo me encojo un poco y pongo mi expresión de haber metido la pata hasta el fondo.
- Ay Di. Es que no he querido contarte nada… porque me muero de vergüenza…
- Suelta.
- Es que…
- ¡Que lo sueltes!
- ¡Está bien! Hmmm… Di, Jasper es... un escort.
***
Liz y Di dedicaron las horas siguientes a ponerse al día, a comer chocolate, palomitas, helado y todas las porquerías que se les ocurrieron y que solo se comen cuando las chicas tienen mucho de qué hablar. Y, por supuesto, a beber alcohol hasta las tantas. Pero la mayor parte de su conversación giró en torno a Ethan, a Andrew… y a las nuevas experiencias en las que Liz se había adentrado desde que dejó a Jacob.
- Pues a mí me parece una pasada, Liz. De hecho, si me lo hubieses contado, te aseguro que habría quedado con uno, aunque solo fuese por probar.
- Hombre, si es solo para probar está bien, porque resultan un poco caros.
- ¿Sí? ¿De cuánto estamos hablando?
- Pues… Daniel cobraba mil quinientos euros diarios…
- ¿Per-do-na?
- Y Jasper dos mil.
Diana no podía cerrar la boca.
- A ver -  intentó excusarse Liz – ten en cuenta que son hombres cultos, instruidos, que saben hacer que te corras en dos segundos o que tardes dos horas en hacerlo, que están dispuestos a cualquier cosa en la cama, que son actores que están ahí para jugar a tu juego, puesto que jamás te sientes incómoda, jamás te miran raro ni cuestionan tus deseos. Pero es que además, si necesitas, como es mi caso, que te acompañen a un evento del calado del que tendremos mañana, te aseguro que están a la altura y mucho más. Ya verás lo solicitado que estará Jasper entre las féminas, y lo atento que estará a mis deseos sin embargo.
- ¿Y no captan clientes en esos eventos?
- Para nada. Pura discreción. Trabajan para ti, los contactos los hace la agencia y siempre cuidan mucho a sus chicos, así como a su clientela.
- Joder, Liz, me estoy arrepintiendo de no haber probado eso nunca.
- A tiempo estás. Te puedo pasar los contactos de las agencias mejor valoradas tanto aquí como en España.
- Bueno, cuenta… ¿qué es lo más guarro que has hecho?
Se miraron con malicia y sonrieron de medio lado. Tenían una complicidad absoluta.
- Un trío con dos bombones con dos rabos enormes.
Ambas se echaron a reír como posesas. Liz le dio algunos detalles interesantes a Di, lo suficientemente jugosos para mantener la conversación animada sin llegar a la obscenidad. Después volvieron a hablar sobre los besos de la noche anterior, sobre lo buenos que estaban Ethan y Andrew, sobre lo interesante que fue hablar de tal o cual cosa o sobre lo divertidos que eran.
- Liz, piensa bien lo que vas a hacer. Ahora en serio, os estáis jugando mucho, y tú sobre todo, que además de tu futuro te estás jugando tu prestigio en el mundillo.
- Lo sé, Di.
- ¿Por qué no lo habláis como adultos? ¿Por qué no simplemente vas a su casa y lo aclaráis todo de una vez?
- Ya, claro. Y ¿qué quieres que le diga? ¿Que me pongo celosa cuando pienso en él con Laura? ¿Que no quiero enrollarme con él porque creo que puede que juegue conmigo?
- ¿En serio crees que puede que juegue contigo?
- No lo sé, Di. Hemos estado prácticamente todo el día juntos desde hace más de un mes, pero cuando no estábamos enfrascados en el trabajo estábamos lanzándonos indirectas, así que no estoy segura de nada. Y además, ¿hablar de qué? ¿De que si nos enrollamos tenemos que sentar unas bases claras para que no afecte a nuestras carreras?  ¿De que si dejamos que esto pase no voy a tolerar que esté con otra? No son formas de empezar, no me gustaría empezar esto sin pasión, como si fuese una relación contractual más entre nosotros. Va a sonar fatal, va a salir huyendo, lo tomará como si le estuviese pidiendo una relación, como si fuese a pedirle matrimonio, Di.
- No, matrimonio no. Pero si vais a hacer esto tendréis que ser muy cuidadosos. Y sinceramente Liz, ni tú ni yo, y seguro que tampoco Ethan, creemos que si os enrolláis lo vuestro vaya a ser algo efímero. Y sí, tendréis que sentar unas bases para poder llevar ambas cosas.
- Di, yo no…
- No sabéis si os llevaréis bien, no estoy hablando de una pareja ni nada de eso, al menos aún, pero está claro que no va a ser un polvo y punto. Os gustáis, eso es innegable, por eso mismo debéis aclarar las cosas antes de empezar lo que sea que vayáis a empezar.
- Pero, ¿qué empezar? ¡Si ni siquiera ha llegado a pasar nada, Di!
- Bueno, bueno, tú solo mantén esa idea en tu cabeza, porque te aseguro que esa conversación llegará, e imagino que mucho antes de lo que tú esperas.
No sabía Di entonces cuánta razón tenía, ni lo complicado iba a resultar todo aquello que, en teoría, debería ser tan sencillo.




Capítulo 17

 
La recepción
Estuve esperando todo el día de ayer a que Ethan se dignara a llamarme. En realidad no sé si debería ser él quien diera el primer paso, sé que yo tampoco me comporté bien, pero algo en mi interior me decía que tenía que llamarme él.
Pero no lo hizo. En todo día. Ni siquiera llamó para preguntar cómo se encontraba Di, o por qué no había ido a los ensayos. Así que, al final del día, yo estaba súper cabreada.
¡Pero es que hoy tampoco ha llamado! Quedamos en que hoy tendría el día libre para que pudiese prepararse a conciencia para la recepción, de hecho tendríamos que haber estado toda la mañana repasando quiénes eran los inversores más importantes, los directores más codiciados y las productoras a las que habría que atacar sin piedad. Pero si anoche estaba enfadada, esta mañana estaba aún peor, y la cosa no ha mejorado a lo largo de la tarde, ni siquiera mientras me arreglaba, con lo que me gusta a mí vestirme para una fiesta.
- ¿No vas a llamarle, Liz? - pregunta Di con un tono suave. Sabe que estoy que me subo por las paredes, pero no quiere dejar de recordarme que quizá yo debería hacerlo. Al fin y al cabo es mi cliente, trabajo para él, y la recepción es súper importante.
- Que llame él si le da la gana. Si no, él sabrá. De todas formas ya habíamos preparado más o menos cómo teníamos que actuar esta noche – digo en voz alta para reafirmarme en mi decisión, aunque no paran de asaltarme las dudas.
Y además, me siento fatal porque sé que estoy volviendo a actuar como una niña malcriada, pero es que no puedo controlarme. Ethan me hace perder el control de esta forma una y otra vez, y cuando pienso en ello, aún me enfado más.
Intento recomponerme y me centro en la noche que nos espera. Di ya ha terminado de arreglarse, está bellísima con un vestido entallado de cuello alto y manga francesa, maquillada acentuando sus preciosos ojos oscuros y con unas botas con un tacón de infarto. Yo llevo un kimono entallado también con cuello alto, el cuello alto aporta distinción siendo extremadamente sexy, y eso es exactamente lo que necesito esta noche.
- ¿Estamos? - pregunta Di, tras asentir con la cabeza ante mi look.
- Vámonos.
***
Di y yo recogemos a Jasper en mi coche cerca de donde dice que vive. Cuando Di lo ve acercarse, gira la cabeza y me mira con la cara desencajada, alucinando.
- ¿Hola? ¿Ese dios nórdico es Jasper?
Yo asiento con una sonrisita maliciosa en mis labios. La verdad es que está espectacular con el esmoquin, le sienta como un guante. Se acerca a mi ventanilla y yo bajo el cristal para saludarle.
- Hola preciosa, ¿cómo estoy? ¿A la altura de tus expectativas? - pregunta seductor, mientras se gira despacio para que pueda apreciar lo bien que le sienta la ropa.
- Superándolas, estás impresionante. Jasper, esta es mi mejor amiga, Diana. Acaba de llegar de Sevilla.
- Hola, Diana. Encantado.
Di lo saluda con un ademán de su mano sin saber qué decir, aún anonadada ante la visión.
- Sube detrás, por favor, y te cuento el plan.
En el trayecto hacia la sala donde se celebra la recepción, explico a Jasper detalladamente lo que necesito de él. Voy a presentarle a ciertas personas con las que tendrá que alternar mientras yo voy tendiendo mi red, esta noche significa mucho para mi trabajo. Jasper asiente con tranquilidad, sé que no me va a defraudar. Entonces le cuento lo que quiero que haga con respecto a Ethan.
- Así que por fin reconoces que tu cliente te gusta… - comenta con malicia.
- Jasper, es… complicado.
- Bueno, solo espero que no le de un ataque de celos en medio de la fiesta y se acerque a darme de hostias, recuerda que él me conoce; ahora bien, si lo que pretendes es darle una lección, te aseguro que has elegido la mejor forma.
- Estoy molesta con él, y sí, en parte quiero que se ponga celoso, que vea que no es él el único hombre que me gusta.
- Pues vamos allá, Liz, te aseguro que conseguiré que arda de rabia antes de que acabe la noche.
Di y yo nos miramos y sonreímos. Sí, Jasper es increíble.
***
- ¡Dios mío, Liz, es impresionate! - exclama Di, cuando entramos en el salón de celebraciones. Tengo que reconocer que Tim se ha lucido. Ha organizado la recepción estilo cóctel, de forma que no vamos a comer sentados, sino que los diferentes entrantes, primeros, segundos y postres se servirán en mesas altas de donde la gente irá picando mientras hablan; así nos aseguramos que nadie monopolice a nadie, y a mí me viene de perlas para poder establecer el mayor número de contactos posible.
La iluminación es tenue, en tonos anaranjados con algunos puntos de luz más vivos que son los que realmente iluminan la sala. En un lateral se ha montado un escenario donde una pequeña orquesta está interpretando música estilo años cincuenta, cadenciosa y sugerente, sonidos que invitan a la conversación, a intimar. Toda esta puesta en escena me favorece muchísimo, así que me preparo para hacer lo que más me gusta. Un hombre mayor se nos acerca para indicarnos.
- Señorita Torres, soy Cushing, su enlace aquí esta noche. Su agencia me ha dado todos los detalles y solo quiero que sepa que haré todo lo posible por facilitarle la información que necesite.
- Muchas gracias, Cushing. Estos son mis invitados, la señorita Montes y el señor…
- Crow, Jasper Crow – responde Jasper rápidamente.
- Bien, síganme, algunos invitados ya han llegado.
Cushing nos dirige hacia un grupo que charla animadamente entre sí. Cuando llegamos a su altura, el círculo se abre y veo a Ethan, que por supuesto es el centro de atención, y mi corazón deja de latir durante un segundo ante la visión.
Es el paradigma de la elegancia: esmoquin en color azul noche, las solapas contrastando en el mismo tono pero en brillo, el pelo engominado, perfecto, dibujando sus ondas pero impidiendo que estas se desboquen, camisa blanca y una pajarita que también luce los tonos brillo y mate de su esmoquin. Está imponente, guapísimo, y sonríe de una forma encantadora a sus interlocutores, ganándose la atención de todos. Sí, él también está trabajando, y lo está haciendo maravillosamente.
- Señores, permítanme presentarles a la señorita Elizabeth Torres, de Everywhere Management - me introduce Cushing. Ethan detiene su discurso para mirarme, y veo complacida cómo sus ojos brillan cuando me ve. Poco a poco, su boca se va abriendo para terminar de dibujar su expresión de asombro total. Me encanta, me hace sentir preciosa y sexy. Un par de invitados se acercan a mí con interés.
- ¿De Everywhere Management? Es la empresa de representación española, ¿verdad?
Asiento y empieza mi actuación. Mientras explico por qué estoy en Londres a los dos hombres que me rodean, Di y Jasper charlan entre sí. Un camarero nos trae champán para relajar los ánimos e ir entrando en calor. Yo cojo una copa y la sostengo entre mis dedos de una forma que tengo más que ensayada. No pienso bebérmela, si acaso le daré un sorbo mientras escucho. Todo, y cuando digo todo me refiero a absolutamente todo, está diseñado para hacer sentir bien a mi interlocutor. Mi postura, abierta hacia él pero no completamente, mi tono de voz, cómo muevo mis labios, mis ojos y mis manos… todo estudiado al milímetro. Es mi estilo, el estilo Torres, y aunque se basa en las técnicas más habituales de éxito comercial en la interrelación social, yo lo he desarrollado a la perfección porque está en mí, en mi naturaleza. Y sé que es irresistible.
Mientras charlamos, veo cómo Ethan se separa del grupo y se acerca a saludar a Di, se dan dos besos y ella le presenta a Jasper. ¡Guau! Veo cómo se miran ambos hombres a los ojos, pero Jasper exuda encanto y sensualidad en sus gestos, mientras que Ethan está rígido y su mirada es fría, esa mirada dura que yo ya le conozco y que, aunque pretende esconder lo que siente, dice mucho de lo que oculta. Intenta parecer natural, pero falla estrepitosamente. Me encanta, me regodeo en la sensación y sonrío, sintiéndome aún más cómoda.
Continúo mi exposición y Ethan se acerca a nosotros, sabe perfectamente que tiene que involucrarse en esto, al fin y al cabo él es el cebo, si conseguimos proyectos no será solo gracias a mi habilidad como representante.
- Buenas noches, Elizabeth – me giro hacia él y nos damos un beso rápido en la mejilla. Tenemos que aparentar, no podemos permitirnos numeritos delante de estas personas, así que ambos nos sonreímos, nos sonreímos tanto que casi dejamos entrever la tensión que existe entre nosotros en este momento.
- Buenas noches, Ethan. Precisamente estábamos hablando de ti...
Al cabo de media hora ya tengo los teléfonos de contacto que más me interesaban, y citas agendadas para dos o tres posibles proyectos. Sí, esto va como la seda. Caigo de repente en la cuenta de que no me he ocupado de presentar a Jasper y a Di al resto de invitados así que, un poco preocupada, me giro para localizarlos, y descubro encantada que ellos también están charlando con algunos de los asistentes. Perfecto, me dejarán en buen lugar. Ethan y yo nos retiramos un poco del grupo para hablar.
- Bueno, esto marcha, Ethan, ha ido genial y eso que la noche acaba de empezar. Ahora debemos charlar un poco entre nosotros para que los demás vean nuestra complicidad y en unos minutos volvemos a mezclarnos con los invitados. Yo iré con Jasper y tú con… ¿dónde está tu acompañante?
Ethan me mira a los ojos muy serio.
- He venido solo, Liz.
- ¿Por qué? Te dije que podías traer…
- Andy vendrá dentro de un rato, él será mi acompañante, si no te molesta. Además, no creo que sea necesario que ni tú ni yo tengamos que traer pareja a este tipo de eventos, aunque por lo que veo tú no piensas lo mismo. Pero bueno, limitémonos a hacer lo que hemos venido a hacer aquí. No tengo ganas de discutir contigo de nuevo.
- Ethan…
- Pensaba que te dignarías al menos a llamarme para repasar los detalles de esta noche, así podríamos haber aclarado el malentendido de anteanoche… pero claro, tú estás por encima de eso, así que aquí me tienes, dispuesto a hacer mi trabajo igual o mejor que tú haces el tuyo. Disfruta de la noche con tu querido Brad Pitt.
Ethan se retira de mí, pone su sonrisa muelle que deslumbra allá por donde pasa y se acerca a un grupo de mujeres, todas ellas muy elegantes, que sonríen encantadas cuando lo ven llegar. Está muy enfadado, demasiado. Y lo siento, pero no creo que tenga razón, en absoluto. Aunque tampoco me siento bien, la forma en la que se ha dirigido a mí me ha dejado con mal sabor de boca.
Este hombre me vuelve loca, va a acabar conmigo.
Miro embobada lo bien que se desenvuelve en público, lo escucho tontear y juguetear con ellas, cómo las adula, lo bien que juega su papel de seductor entre las féminas. Puede que no tenga el cuerpazo de Jasper, pero un aura lo rodea... y es irresistible para todos. Como dije, llegará donde desee, solo tiene que proponérselo.
“Claro Liz, tú sabes bien de lo que hablas. Solo mira lo que ha hecho contigo”.
Mi vocecita interior me enciende al recordarme cuánto me gusta ese hombre, cuánto necesito su presencia; así que huyo, me apresuro hacia donde está Jasper, quien al verme me recibe cogiéndome suavemente de la cintura y empieza a susurrarme al oído.
- El plan ya está en marcha, he estado hablando con algunos de los invitados a medida que han ido llegando y me he ocupado de que todos sepan quién eres. Y por lo que he escuchado, Di ha hecho más de lo mismo, así que puedes estar orgullosa… y tranquila. Anda, relájate un poco y tómate una copa conmigo, así, sexy como tú eres… ¿o ya te has olvidado del segundo cometido de la noche?
Las palabras de Jasper me hacen sentir bien, es encantador. Sonrío seductora y le pongo ojitos.
- No, no se me ha olvidado… es imposible cuando él es el centro de todo y está en todas partes.
- Bueno, pues para tu información y regocijo, desde que has empezado a dirigirte hacia aquí no ha dejado de mirarte, y ahora mismo tiene sus ojos clavados en la mano que tengo en tu cintura. Enhorabuena Liz, lo tienes a tus pies.
Sonrío para mí, pero entonces pienso que quiero que Ethan vea cómo le sonrío a Jasper, así que me coloco de perfil y esbozo mi sonrisa más seductora, entornando mis ojitos como una gatita en celo. Soy perversa, lo sé, pero es que no puedo evitarlo.
***
Cuando la veo llegar, interrumpiendo la conversación que estoy dirigiendo con maestría, me quedo sin aliento. Está radiante, bellísima, espectacular. Lleva un vestido estilo kimono japonés en tonos rojos y dorados que dibuja todas sus curvas, incluso la curva del pecho, que en este tipo de atuendos pasa desapercibida, se insinúa bajo el escote cerrado. El cuello alto del vestido realza el suyo, y no puedo evitar recorrerlo hasta los lóbulos de sus orejas, donde un par de pendientes de lo más estrafalario terminan el look. Lleva un semi-recogido que deja algunos bucles sueltos en torno a su rostro y la impresión final es sencillamente deliciosa, muy apetecible, demasiado. Rápidamente mi pecho se desboca, e intento controlarlo sin que se note demasiado.

Está altísima, casi tanto como yo, subida en unos Manolos rojos y dorados con un tacón de infarto. Dios, cómo me gustaría acercarme a ella para darle la bienvenida con un beso, para que todo el mundo supiera que está conmigo, que es conmigo con quien desea estar y con nadie más.

De repente veo al semi-dios a su lado. ¿Cómo? ¿En serio ha venido con él? No me lo puedo creer. Está claro que está muy enfadada entonces. En realidad ya me lo imaginaba, me lo imaginé ayer cuando no apareció por el ensayo, pero lo dejé correr, supuse que Di no se encontraría bien aún, o que se habrían ido las dos juntas de compras o algo por el estilo. No quise llamarla, en el fondo porque estaba seguro de que hoy se dejaría caer de alguna forma, ella sabe que tendríamos que haber quedado al menos un par de horas para afinar los detalles de esta noche. Y lo más importante, ella sabe que tenemos que hablar de lo que pasó el jueves en el pub.

Sin embargo no se ha dignado a aparecer, no le ha dado la gana y eso me ha molestado mucho, tanto que no la he llamado porque no quería darle el gusto. Como siempre, ella me descoloca, actúa sorprendiéndome una y otra vez, y eso me vuelve loco. Y encima se presenta con el tío este. Pues perfecto, que lo pase bien, yo pienso hacer lo que he venido a hacer aquí, y lo voy a hacer genial.

Me acerco a Di para saludarla, y también para averiguar si está molesta. Pero no, me da dos besos mientras me sonríe, y me presenta al rubio perfecto. Jasper Crow dice que se llama. Pffff. ¿Qué nombre es ese? Estrecho su mano comprobando que tiene muchísima fuerza, y la imagen de él montándola a lo bestia se cuela en mi mente… hará virguerías con ella, me lo puedo imaginar.

¡Joder!, ¿qué coño ha hecho esta mujer conmigo?

Me separo de la visión de ese torso escultural como si de un áspid se tratase y me acerco al grupo donde está Liz. La miro a los ojos, la saludo con frialdad y entablamos una conversación súper interesante con los peces gordos que la rodean. Ambos hacemos nuestro trabajo, lo hacemos súper bien, y conseguimos los primeros objetivos.

Nos retiramos un poco y ella se dirige a mí como si no pasase nada, como si estuviésemos igual que estábamos la semana pasada, como si los dos últimos días que compartimos no hubiesen existido… y me jode, me enfado mucho, escucho cómo la bilis que estoy tragando sale traducida en palabras por mi boca. Es lo que hago siempre, siempre soy un desagradable gruñón cuando las mujeres me hacen daño. Y cuando ella ve mi salida de tiesto me mira triste, preocupada, diría que quizá un poco asustada incluso. Tengo que alejarme de ella, no quiero hacer esto, no debemos tratarnos de este modo. Así que huyo de su lado y me acerco al grupo de señoras estupendas, volviendo a meterme en mi papel de chico atractivo y encantador que sé que enamora. Pero no puedo quitarle la vista de encima a Liz.

Ahora ella está con Jasper, él la agarra por la cintura, le susurra al oído y ambos se sonríen con complicidad, y mi mala leche crece y crece poco a poco. Tengo que hacer algo para fastidiarla tanto como ella está haciendo conmigo. De repente, veo a Andy entrando en la fiesta, sonrío, pero cuando empiezo a dirigirme hacia él para saludarle veo cómo el va directo hacia Di. Ella no lo ha visto, así que él, de una forma encantadora, la agarra por la cintura y la gira un poco. El rostro de ella se ilumina con una sonrisa sincera, el suyo también. Se gustan, y no tienen ningún miedo a expresarlo abiertamente.

Me dan envidia, mucha. Me encantaría poder conducirme así con Liz, poder llegar a su lado, agarrarla por la cintura y sonreírle abiertamente, darle un beso en la mejilla como he hecho antes, pero sabiendo que es un beso lleno de cosas, de palabras no dichas, de momentos compartidos, no frío y distante como el que nos hemos dado.

Dejo que Andy y Di se den las explicaciones que tengan que darse, luego iré a hablar con él. Vuelvo al grupo de señoras y me centro en una de ellas, es la directora creativa de Showbuzz, y me sorprende porque es muy joven para ostentar ese cargo, no debe tener más de treinta o treinta y cinco. Y mientras la escucho y le doy detalles de la obra que se estrenará en breve, de repente lo veo todo claro.

Tengo que hacer precisamente lo que acabo de decir, lo que acabo de ver entre Andy y Di. Tengo que dejarle claro a Liz que no estoy ya con Laura, que me encanta estar a su lado y que quiero que estemos bien juntos, que quiero tener esa complicidad que asoma a ratos entre nosotros pero durante todo el tiempo, que quiero sentirme seguro con ella y que ella se sienta segura conmigo... y que me muero por expresarle cuánto me gusta con todo mi cuerpo.

Pero ella me lo pone tan difícil… ahí está, tonteando con el rubio ese. Pues perfecto. Yo voy a hacer lo propio con esta chica tan atractiva que tengo delante.

***

Andrew y Di se dirigen a una de las mesas más apartadas para estar a solas. Se sonríen con un poco de timidez, es súper gracioso ver cómo se comportan.
- ¿Pasaste muy mala noche el jueves?
- No, cuando llegamos a casa ya me sentía mejor. Liz, que es un encanto, me hizo una infusión de tila con manzanilla y eso ayudó a restablecerme, y la verdad es que dormí como un tronco…
- Bueno, será un encanto contigo, porque vaya cómo se puso…
Di ve la oportunidad y la aprovecha. Si Liz no es capaz de conseguir la información que necesita, ahí está ella para hacerlo.
- Andy, ella estaba muy molesta, pero sobre todo fue por Ethan.
- ¿Por Ethan? Pero si estaban comiéndose a besos, Di, no tiene sentido que se molestase con él.
Di pasea distraídamente sus dedos por la manga del impresionante traje de chaqueta negro que lleva puesto Andrew, y que dibuja sus torneados brazos.
- ¡Aaayyy! ¡Los hombres! Nunca os enteráis de nada – Andrew la mira sin comprender. Di mantiene un poco la expectación para dar mayor importancia a lo que va a decir a continuación.
- Andy, a Liz le gusta Ethan, mucho más de lo que está dispuesta a admitir, y yo creo que es correspondida; pero Ethan no está siendo claro con ella, no está jugando limpio…
- ¿A qué te refieres?
- A Laura, por supuesto.
Andrew respira hondo y sonríe de medio lado, sabiéndose de repente conocedor de todas las verdades que atañen a la relación de Liz y Ethan. Acaba de conseguir todas las pistas y ha resuelto el caso.
- A ver – continúa Di, viendo que su táctica no está dando el resultado que ella esperaba – yo no conozco a Laura, no sé cómo es esa relación, pero está claro que a Liz le afecta muchísimo, por eso saltó por los cerros de Úbeda. Y la comprendo, debe sentirse muy confundida…
- No debe estar tan confundida cuando ha venido acompañada de ese señor impresionante que no para de sonreírle y de susurrarle al oído… y que supongo que es el que ha estado rondando a Liz últimamente.
Di lo mira sorprendida. Así que él también sabe que Jasper existe, y solo puede saberlo porque Ethan lo haya mencionado, lo que quiere decir que a Ethan también le molesta Jasper. ¡Ooooh! ¡Es perfecto! Andrew y Di se miran y sonríen con complicidad, ahora lo entienden los dos todo.
- Así que tenemos a dos amigos que trabajan juntos, que llevan conociéndose a fondo desde hace más de un mes, que están locos por lanzarse uno encima del otro pero que no encuentran el modo correcto de hacerlo… - expresa Di en voz alta.
- A ver, Di, ¿el rubio ese es su novio? - pregunta Andrew directamente.
- Te lo digo si me dices qué pasa con Laura – contesta Di, sonriendo suavemente.
- Vale, con eso ya me has respondido. Para tu información, Ethan habló con Laura hace ya varios días y cortó la relación, pero tengo entendido que no ha encontrado el momento para decírselo a Liz. De todas formas, quiero que tengas claro que lo que ellos tenían era solo físico, y Liz lo sabe, no entiendo por qué le molesta tanto.
- Andy, tú sabes que cuando hay sexo entre dos personas que se caen bien nunca es solo físico, siempre existen más implicaciones.
- Eso será en el caso de las mujeres. Por lo que respecta a Ethan, puedo asegurarte que no ha sido una relación sentimental. Él es… complicado, aunque tenga ese aire de seductor trasnochado, te aseguro que nada más lejos de la realidad. No sé qué sentirá Laura, pero Ethan no estaba enamorado de ella. Es más, no creo que se haya enamorado nunca, Di.
Di mira a Andrew gratamente sorprendida, sopesando todo lo que acaba de decirle.
- De acuerdo. Supongamos que sea así. ¿Por qué no se lo ha dejado claro a Liz?
- Quizá es que Liz no se atreve a ver lo claro que está, porque desde fuera la otra noche se veía todo bastante claro, ¿no te parece?
Di asiente. Se detiene unos momentos pensando en cómo deberían actuar.
- Andy, lo que sí que está claro es que, no sabemos por qué, estos dos necesitan un empujón. Tienen miedo, no sé aún si tienen miedo el uno del otro o de las posibles consecuencias de sus actos, pero no piensan con claridad y no están siendo ellos mismos, eso por descontado. Conozco a Liz hace años y nunca la he visto actuar de esta forma tan absurda.
- Vale, se me ocurre una idea. Voy a ir a hablar con Ethan y a decirle lo que me has dicho, le suelto la bomba y le insto a que tome ya las riendas del asunto. Y luego tú y yo nos vamos juntos a dar una vuelta, voy a llevarte a un sitio increíble que te va a encantar y así podemos seguir conociéndonos, ¿te parece bien?
Di sonríe ampliamente, encantada con ambos planes.
- Y ¿qué le digo a Liz?
- Dile que te apetece salir conmigo para aprovechar los pocos días que vas a estar en Londres, dile que voy a ser el guía que ella no puede ser… y que estás deseando descubrir lo que tengo que enseñarte... – suelta Andrew, con un poco de descaro. Ambos se echan a reír con complicidad.
- Me refería a qué le digo sobre Ethan – contesta Di, sacándole la lengua.
- No sé, dile lo de Laura si quieres, aunque yo creo que debería ser Ethan el que se lo diga… o quizá no le venga mal un adelanto. Lo dejo a tu elección, tú la conoces mejor que yo.
- Perfecto. Voy a ir a darle un toquecito a Liz en primer lugar, a ver cómo se lo toma, y después le diré que nos vamos tú y yo solos... y que no me espere despierta - termina Di con un tono insinuante, provocando que Andrew levante una ceja con el mismo aire seductor.
***
Esta señora tiene las manos un poco largas. No para de pasear sus dedos por mi brazo y cada vez se acerca más. No quiero contrariarla, pero no me apetece que siga. Levanto la mirada y veo a Liz trabajando sin descanso, no para de entablar conversación con unos y con otros… y el capullo ese todo el tiempo pegado a ella. ¡Por Dios! ¡Que la deje trabajar en paz! La chica con la que hablo hace todo lo posible por recuperar mi atención y yo ya no sé cómo deshacerme del acoso y derribo al que me tiene sometido.

Y entonces, como si hubiese escuchado mis súplicas, veo a Andy acercándose. Mi sonrisa se amplía y aprovecho para girarme hacia él, invitándolo a acercarse. Le presento a la chica y ambos se saludan cortésmente.

- Ethan, tenemos que hablar… ahora.

- Sí, por supuesto. Si nos disculpas un momento…

La chica sonríe resignada y vuelve al grupo de señoras empoderadas, seguro que con una historia interesantísima que contar sobre mí. Sonrío mientras meneo la cabeza. ¡En fin! Es trabajo, y esto también forma parte del mismo. Andy me aparta un poco para que nadie nos interrumpa.

- Entonces, ¿no estás enfadado conmigo? - pregunto, tanteando el terreno.

- ¿Qué? ¡Anda ya, Ethan! Te conozco bien, sé que sueles responder con ataques cuando te sientes decepcionado o cuando no te gusta lo que te digo. Te dejé en paz para que la cosa no fuese a mayores, pero no estoy enfadado contigo.

- Menos mal. Lo siento de todas formas, sé que me pasé la otra noche.

- Disculpas aceptadas. Y ahora escucha, he estado hablando con Di…

- Lo sé, os he visto muy acaramelados…

- Sí, me apetece mucho estar con ella, de hecho te voy a abandonar en breve, me la voy a llevar a dar una vuelta. Pero ese es otro tema, no me distraigas. A ver, Ethan, Di me ha confirmado que Liz está… celosa.

Me quedo mirándolo a los ojos con cara de incredulidad. Enarco una ceja, expresando mi absoluto asombro ante su ceguera suprema y muevo la cabeza de lado a lado, intentando lidiar con mi exasperación.

- Sí, claro, ya se nota, mira lo celosa que está – señalo con la cabeza hacia ella, justo en el momento en el que termina su conversación con el pez gordo de turno y se acerca a Jasper sonriente -. El que estoy celoso soy yo. Me muero de celos, para ser exactos.

Andy empieza a reír en un tono profundo para no llamar la atención.

- Como Di ha dicho… ¡aaayyy! Qué ciegos estamos los hombres…. Vamos Ethan, ¡lo está haciendo aposta! Seguro que ella pensaba que ibas a venir con Laura, a saber lo que habrá estado pensando desde que os separasteis, porque te recuerdo que te dijo que te fueras a buscar a Laura para terminar lo que tú y ella habíais empezado en la pista. Si además no has dado señales de vida en dos días, debe pensar lo peor. Ethan, le gustas, y ella también está muerta de celos.

Sopeso lo que Andy me cuenta mientras miro cómo habla con Jasper, la complicidad que hay entre ellos… y siento cómo la ira se apodera de mí.

- Andy, solo tienes que mirarlos… no parece que ahí haya nada hecho aposta para molestarme. Están a gusto, se comportan de una manera muy natural, así que no me hagas creer lo que no es.

- Ethan, eres un cabezota. Haz lo que quieras, yo solo he venido a decirte que el rubio este no significa nada para ella, que Di me lo ha confirmado; ahora depende de ti. Si quieres resolver este asunto hazlo de una vez, y si no, pasa el resto de la noche ardiendo de rabia. Pero una cosa sí que te digo: cada minuto cuenta. Puede que el tal Jasper no sea nada para ella ahora, pero si tú no reaccionas, quizá se convierta en algo más al cabo de la noche. Tú mismo, Ethan. Yo me voy con Di, no quiero perder ni un segundo con ella. Sé que se marcha en unos días y quiero aprovecharlos al máximo.

Dejo de mirar a Liz un momento para centrarme en mi amigo.

- ¡Joder, Andy! ¿Tanto te gusta?

- Ethan, no solo me atrae físicamente, me encanta cómo es, me encanta cómo se expresa, cómo me mira, me encanta su sonrisa tan natural y sincera. La otra noche lo pasamos muy bien juntos, aunque no hayamos tenido oportunidad de hablar de ello. Y, al contrario que a ti, a mí no me gustan las adivinanzas. Yo voy de frente, Ethan, siempre lo he hecho.

- No compares situaciones, no es lo mismo. Liz es... mi jefa.

- Lo que sea, Ethan, sigue escondiéndote en eso, sigue diciéndote a ti mismo que hay un motivo por el cuál no estáis juntos ahora mismo, un motivo por el cual es al rubio teñido al que ella sonríe en tu lugar. Yo os dejo, voy a disfrutar de la chica que me gusta. Que tengáis una fructífera velada.

Andy se marcha y yo me quedo allí solo, pensando en lo que me ha dicho. Miro a Liz desde lejos y siento que solo deseo acercarme a ella, siento cómo me gustaría estar pasando esta noche con ella, admito para mí mismo que me gusta mucho y me digo que seguro que podremos encontrar una forma. Pero primero tengo que estar seguro de que Jasper está fuera de juego.

***

Ethan se ha dedicado a tontear con todas la invitadas de la recepción, con todas, pero con una de ellas en especial. Es una chica preciosa, joven y bien posicionada. Llevan un buen rato charlando animadamente y se han ido apartando poco a poco del grupo general. Entre conversación y conversación, miro de soslayo cómo ella le acaricia, cómo despliega todas sus armas con él, y él parece que está encantado. Así que aprovecho para hacer lo mismo con Jasper, que no piense que voy a ser menos.
Di se ha pegado a Andrew desde que él llegó. Están tomando champán juntos, encantados de conocerse, y no puedo evitar sentir un poco de envidia. Me encantaría que Ethan estuviera esta noche conmigo, me encantaría que pudiésemos compartir nuestros logros, que han sido muchos a lo largo de la velada, tanto por su parte como por la mía. Pero no, somos tan estúpidos que seguimos jugando a este juego absurdo en el que ambos no podemos más que salir perdiendo.
Veo cómo Andrew se dirige hacia Ethan y Di se acerca a mí. Imagino que viene a decirme que van a hacer mutis por el foro.
- Estás preciosa Liz, todo el mundo te mira con admiración y está claro que has triunfado. Dentro de nada os lloverán las ofertas, a ti y a Ethan.
- A ver, deja de halagarme y dime que te vas a marchar con Andrew. Me parece muy bien, os doy mi bendición. Pasadlo en grande, os lo merecéis.
- Eeeeh… bueno sí, eso es parte de lo que venía a decirte… pero no es la parte más importante.
- A ver, dime.
- Liz, Ethan no está con Laura.
Yo miro a Di con cara de aburrimiento.
- Sí, eso es lo que dice él.
- Y lo que dice Andy…
- Y seguro que es lo mismo que dice Laura, también.
- ¡Oh, vamos Liz! Tú sabes que es verdad. Deja ya de hacerte la ofendida y aprovecha el tiempo, dejad ya ambos de comportaros como dos adolescentes y habladlo. Ya va siendo hora.
- Di, gracias por tu interés, de verdad. Pero creo que eso es algo que Ethan tiene que demostrarme. A mí no me vale con que Andrew te lo haya dicho a ti, son cosas que se sienten, y hasta ahora, yo no he sentido que Laura haya salido de escena.
- Pues si son cosas que se sienten, Liz, manda a Jasper a paseo y deja de enviar señales contradictorias, que Ethan puede que acabe cansándose de tanto misterio y se vaya a buscar algo más sencillo que tú. Andy y yo nos vamos a dar una vuelta. Solo piensa en lo que te dicho, y luego actúa según te apetezca, pero deja de comportarte como una cría. Sé clara de una buena vez.
Di me da un beso en la mejilla, me agarra por los hombros y me sonríe, tratando de darme ánimos. Andrew se acerca a nosotros y la agarra por la cintura.
- ¿Nos vamos, Di?
Ella asiente y ambos se despiden de mí con un ademán. Me quedo un poco descolocada y Jasper viene a arroparme rápidamente.
- Bueno, reto conseguido. Tu Ethan está desolado y no puede ni siquiera fingir lo contrario. Has ganado por goleada.
Me giro hacia Jasper y lo miro con tristeza.
- Jasper, me voy a casa. Mi trabajo aquí ha terminado, y estoy muy cansada.
- Maravilloso, pues déjame que te acompañe y te doy un masaje relajante…
- No, Jasper, muchas gracias por el ofrecimiento, de veras, pero quiero estar sola.
- Pero, Liz, ¡deberías estar contenta! Has conseguido todos tus objetivos de la noche, ¡y con creces!
- No, acabo de darme cuenta de que estaba totalmente equivocada. Y ahora tendré que pagar las consecuencias.




Capítulo 18

 
Acción y reacción
Mientras Jasper sale a buscar un taxi, Liz se acerca a Ethan, que está pidiendo una copa a uno de los camareros.
- Ethan, me marcho ya. He terminado mi trabajo aquí y estoy muy cansada.
- Muy bien.
- A ti… ¿también te ha ido bien? - pregunta Liz, intentando sonar agradable.
- Bueno, si quieres la versión oficial, he hablado con todo el mundo, al menos con todos los que tenían mayor importancia, me he deshecho en halagos con las mujeres, he presumido de inteligencia y de saber estar con los hombres... en definitiva, los he dejado a todos con ganas de más.
- Sí, en eso eres un experto – murmura Liz para sí, aunque la alusión no pasa desapercibida para él, que la mira de soslayo con intención. Aún así, decide ignorarla y continúa con su exposición.
- Pero si lo que quieres es la verdad, la noche ha sido un auténtico infierno. He tenido que soportar la conversación insulsa de algunos, he tenido que dejarme acariciar porque eso es lo que se espera de mí y, por si no fuese suficiente, he tenido que presenciar lo bien que te lo estabas pasando con tu acompañante.
Liz lo mira a los ojos sobresaltada. No esperaba un ataque frontal.
- Ethan…
- ¡No! No digas nada. Cualquier cosa que digas ahora mismo me sonará falsa, así que es mejor que te vayas con tu Jasper a disfrutar del resto de la noche.
- Ethan, escúchame…
- ¡No, Liz! No quiero escucharte, ahora no, ya no. Has aclarado todas mis dudas esta noche, no es necesario que te regodees, ya estoy bastante jodido. Ahora si me disculpas, voy a tomarme una copa, a ver si me relajo.
Liz no ha dejado de mirarle a los ojos totalmente abrumada mientras él hablaba. No sabe cómo reaccionar y ve cómo Ethan se acerca al camarero que le trae la bebida que había pedido. Él la coge y vuelve a su posición desafiante, con sus piernas separadas y su mano libre metida en el bolsillo. Liz sigue inmóvil, como si alguien le hubiese clavado los pies al suelo.
- Está bien, haz lo que quieras. Si prefieres que continuemos nuestra relación en estos términos, se hará como tu digas.
- Sí, gracias. Se ve que estaba equivocado contigo.
- Aquí la única equivocada soy yo. Pero bueno, no sé de qué me sorprendo, me suele pasar. Como te he dicho antes, me voy a descansar.
- Ya, seguro…
Liz, que se había girado para marcharse, vuelve a mirarlo, ahora con ira en su mirada.
- ¡Sí, Ethan! Me voy a descansar. Yo no he mentido, nunca miento y nunca lo haré. ¿Sabes por qué? Porque no lo necesito, nunca lo he necesitado. Si digo que me marcho a casa a descansar es lo que voy a hacer, no como tú.
- ¿No como yo? ¿De qué estás hablando?
- De que no has sido capaz de ser claro conmigo ni una sola vez.
Ethan se yergue en toda su estatura y se acerca a ella mirándola con los ojos encendidos de ira.
- Yo he sido claro como el agua, Liz, cada día, pero sobre todo fui cristalino la otra noche en el pub.
Liz sostiene su mirada, intenta exprimir todo lo que sus ojos le quieren decir, pero no encuentra lo que busca en ellos, y se viene abajo.
- Mira, Ethan, ya ni siquiera sé qué creer a estas alturas, estoy cansada de jugar a este juego. Me marcho a casa. Nos vemos el lunes.
En ese momento Jasper entra al salón para avisar a Liz. Ella se vuelve para echar una última mirada a Ethan y ve como él los mira a ambos con indecisión. Ambos se marchan, y a Ethan se le revuelven las tripas mientras los ve alejándose juntos hacia la salida. Piensa durante unos instantes, quiere creerla, ha visto en sus ojos que decía la verdad, es más, ella tiene razón, nunca le ha mentido y puede que él no haya sido todo lo claro que debería haber sido con ella. Entonces se le mete una idea en la cabeza, suelta la copa apresuradamente y sale por la puerta lateral sin despedirse de nadie.
***
Está sentado en su moto, aparcado dos puertas más allá del edificio donde vive Liz. Ha llegado mucho más rápido a su casa de lo que un taxi puede hacerlo, así que está seguro de que ella aún no ha llegado. Gracias a Dios que recordaba la dirección que Liz le había indicado el día que le contó cómo era su apartamento, el día que Laura lo estropeó todo… bueno, no, el día que él lo estropeó todo. En realidad el primero de muchos días en los que él había conseguido estropearlo todo.
Ha tomado una decisión y todo dependerá de si Liz llega sola o acompañada. Si llega con Jasper, él sabe que se morirá de celos, se irá al bar más cercano, se emborrachará como un adolescente y a partir del lunes intentará pasar página. Y puede que ese intento conlleve una solicitud de rescisión de contrato.
Pero si por el contrario, Liz llega sola… entonces se acabaron las medias tintas.
***
Un taxi gira al final de la calle, aminora a medida que se acerca al número veintiuno. Se para. Sí, debe ser ella. Se abre la puerta, Liz se baja del coche y rápidamente se dirige al portal. Ethan espera… pero el taxi se marcha. Cuando pasa por su lado, Ethan puede ver que no hay nadie más en el coche… y su corazón se expande, su rostro se ilumina con una sonrisa y se arma de decisión.
***
Liz abre la puerta de su apartamento sintiéndose triste, enfadada, cansada y sobre todo confusa. Ya no sabe a qué atenerse, no deja de pensar en que las cosas deberían haber ido de otra forma, en que quizá no tendría que haber venido nunca a Londres, incluso flirtea con la posibilidad de renunciar, por mucho que Tim se enfade con ella. Seguro que podrá rehacer su carrera antes o después, perderá algunos años, pero al final resurgirá, y se cuidará muy mucho de intimar con su cliente, es más, intentará que no sea tan atractivo como Ethan.
“Ooooh, Dios mío, qué guapo estaba esta noche… qué sexy… me habría encantado quitarle la pajarita despacio mientras me besaba, me habría encantado pasear mis manos por su pecho, por sus hombros… oh, señor...” piensa, cada vez más excitada, mientras rememora los mejores momentos de la noche: lo maravilloso que había sido descubrir cómo le queda a Ethan un esmoquin a medida, entallado a su fabuloso cuerpo, o cuánto le había gustado verlo celoso… pero también cuánto se había enfadado cuando lo vio tontear con aquella chica. Con él, todo es una mezcla de sensaciones, una montaña rusa de sentimientos.
“Toc, toc, toc”
“Esta Di… seguro que se ha dejado las llaves que le di en el aparador de la entrada…”
Liz se quita el abrigo que aún llevaba puesto, lo cuelga en el perchero que hay detrás de la puerta y agarra el pomo.
- Eres un desastre, Diana Montes…
El resto de sus palabras muere en su boca. Ethan, guapo a rabiar y sexy como el infierno está de pie en medio del pasillo, mirándola con una intensidad que asusta.
- ¡Ethan!
Ethan inspira profundamente y suelta todo el aire de un golpe, armándose de valor. La mira a los ojos con los suyos cargados de palabras que ambos creían prohibidas, pero que pugnan por salir a borbotones.
- Liz... yo no estoy con Laura, nunca he llegado a estar con ella. Pero lo que fuera que teníamos se esfumó en el momento en que te vi por primera vez. Tienes razón, no he sido claro contigo porque me has vuelto loco desde el minuto uno, desde que te acercaste a mí en aquel restaurante, moviendo tus caderas de la forma en que lo haces… y he ido tambaleándome de un error a otro, lo admito, no he parado de hacer el tonto contigo, porque me gustas, porque cuando te tengo a mi lado solo quiero hacerte rabiar... ¡y sonreír! ¡Es de locos! Por eso no he sido claro, porque cuando tú estás cerca no sé cómo comportarme, pero ahora…
Ethan vence sus propios recelos y entra en el apartamento, cerrando la puerta tras de sí. Liz da unos pasos hacia atrás para dejarlo pasar, no deja de mirarlo a los ojos y siente cómo su pecho se hincha a medida que Ethan sigue hablando.
- Liz, no voy a jugar más, he venido para comprobar por mí mismo si Jasper era el objetivo que tenía que abatir, pero no, me he dado cuenta de que yo he sido mi propio enemigo, he sido yo el que ha estado complicándolo todo, poniendo obstáculos a esto que nos está pasando cuando en realidad me moría por tenerte entre mis brazos… pero Liz, eso se termina esta noche, aquí… - Ethan se acerca a ella hasta que ambos pueden escuchar los latidos del corazón del otro sin dificultad – y ahora.
La agarra fuerte por los hombros y, arrancándole el aliento en el trance, se lanza sobre su boca, pegando sus labios a los de ella mientras que con una mano sujeta su cabeza. No quiere que ella se retire ni un milímetro, no quiere darle la oportunidad de recular, solo quiere que lo sienta, que se funda con él de una vez por todas. Y ella se derrite por completo.
- Ethan… creía que nunca ibas a atreverte… - susurra Liz entre sus labios, con su voz tomada por la pasión – yo también me estaba volviendo loca, no puedo dejar de pensar en ti, llevo deseándote tanto tiempo…
Se abrazan con ansia mientras devoran sus labios sin respiro. Sus manos se pierden en el cuerpo del otro, acariciándose, descubriendo por fin las formas que tanto ansiaban tocar.
- ¿Está Di aquí? - susurra Ethan sin dejar de besarla, empujándola poco a poco hacia donde cree que está el dormitorio principal.
- No… está con Andrew…
- Perfecto…
Ethan la coge en volandas sin soltar sus labios y se dirige al dormitorio, dejándola en el suelo una vez dentro y cerrando la puerta con seguro.
- Necesitaba estar a solas contigo… lo necesitaba tanto, Liz…
Ethan vuelve a besarla con más ganas aún, y ella jadea dejando que la envuelva la dulce sensación de haber conseguido un deseo largamente esperado. Se pierde en su sabor, en sus besos calientes y húmedos, en el aroma de su piel, en el roce de su barba incipiente sobre su rostro… su tacto la enloquece y ya no hay límite, ya no, ahora lo quiere todo.
- Ethan… deja que te toque, necesito tu piel sobre la mía, ahora. Desnúdame, hazme tuya…
- Oooh, Liz…
Ambos gimen de anticipación y empiezan a deshacerse con urgencia de la ropa del otro mientras se muerden con ganas. Liz le quita la chaqueta, casi le arranca los botones de la camisa en su ansia por tocar su piel, y en segundos ha soltado su cinturón y baja la cremallera de sus pantalones. Ethan se deshace con soltura de los complicados botones del kimono que lo ha tenido en vilo toda la noche, y cuando lo consigue desliza sus manos a lo largo de su costado, dibujándola, encendiéndola, para tirar de él hacia arriba, dejando por fin a la vista su delicioso cuerpo de mujer. Así, casi completamente desnudos, sus ojos se descubren por primera vez, y ninguno puede evitar saborear con detenimiento el momento.
- Liz… eres preciosa… - su voz profunda y jadeante la provoca y siente cómo un escalofrío la recorre entera, desde su cuello hasta el centro de su ser.
Ethan no puede esperar más y vuelve a su cuerpo, para deshacerse esta vez de su ropa interior. Quita el broche del sostén y lo lanza con prisa a una esquina de la habitación; entonces detiene su mirada en sus pechos, se recrea creando expectación en ella, y su boca se abre presa del deseo más profundo, jadeando extasiado ante la visión: son preciosos, llenos, con sus puntas sonrosadas erguidas hacia él, llamándole…
- Dios, Liz… - susurra, presa de la pasión.
- Ummm... Ethan… ven aquí.
Liz gime suplicante, necesita que él la toque. Ella también está disfrutando de la visión de su torso, de sus fuertes muslos, de sus hombros definidos, de esos labios que son su perdición... y arde en su propio fuego, no puede esperar. Él obedece cegado por el deseo. Agarra sus pechos y deja escapar un gruñido de pura excitación, y la besa con fiereza mientras que se deleita acariciando esos dulces montículos que lleva tanto tiempo deseando ver, deseando tocar… y besar. No se reprime, abandona sus labios y lleva los suyos hasta sus pezones, volviéndola totalmente loca.
- Liz… me encantan tus pechos… - susurra entre besos, su voz débil por la excitación que lo invade -, si supieras la tortura que ha sido no poder cogerlos cada vez que los he deseado entre mis manos… entre mis labios… no sabes cuántas veces he tenido que reprimirme para no arrancarte la ropa y poder hacer esto...
Ethan besa sus pezones, se los mete en la boca con ansia, no puede dejar de jadear de necesidad. Está recreándose, matándola de placer, consiguiendo que su cuerpo trémulo esté listo para que él la haga vibrar. En pleno delirio, Liz hunde sus dedos entre los bucles de su pelo, tironeando de ellos voluptuosa, instándolo a ir más allá.
- Ethan, ¡Ethan! Te necesito… ahora... por favor… - exclama, jadeante.
Él, que ha enloquecido hace rato bajo sus caricias y escuchando sus gemidos lascivos mientras devoraba sus preciosos senos, vuelve a su boca y desliza sus dedos desde sus pechos hacia abajo, acariciando su cintura, sus caderas, respirando con dificultad entre los labios de ella, hasta que llega a la cinturilla de su ropa interior. Se retira un momento de sus labios para mirar a Liz a los ojos, buscando su aprobación, y Liz solo puede volver a besarle pegándose a su cuerpo con una necesidad infinita. Ethan continúa su labor y se deshace de sus braguitas con delicadeza. Al hacerlo, no puede evitar acariciar su sexo con sus dedos, solo un momento para sentir su calor… y porque desea tentarla; sorprendido, descubre que ella está totalmente preparada para él, húmeda, vibrante. Al sentir sus dedos, ella ahoga un gemido y Ethan pierde totalmente la razón.
- Liz, yo tampoco puedo esperar más… ¿tienes condones? Por favor dime que sí... voy a hacerte el amor igualmente… - jadea, preso de la locura.
- Ven a la cama, tengo algunos en la mesilla…
Ambos se mueven a trompicones hacia la cama, continúan comiéndose con una necesidad desconocida hasta ahora. No tienen tiempo de disfrutarse, solo pueden pensar en sentirse el uno dentro del otro, necesitan que esa unión llegue lo antes posible. Ethan la deja sobre la cama y se pone a su lado de pie mientras se quita su ropa interior, dejando a Liz con la boca abierta ante su virilidad.
- Ethan… es impresionante... – susurra Liz con su voz entrecortada. Abre el cajoncito de la mesita de noche y saca un preservativo, mientras que Ethan espera impaciente a que ella vuelva a atenderle. Liz rasga la bolsita y se acerca a Ethan, mirando su miembro con avidez.
- Nene… te voy a poner yo la protección, pero antes…
Entonces Liz sucumbe a su deseo, le encanta lo que ve, solo puede pensar en meterlo en su boca, necesita saber cómo se siente entre sus labios, es una necesidad totalmente visceral, así que agarra su pene para chupar su punta, y Ethan no puede evitar lanzar un grito ahogado…
- ¡Aaaah! ¡Aaaah! Oh, Dios…
Liz se pasea durante unos instantes a lo largo de toda su erección, vuelve a la cima, se recrea con su lengua sobre ella durante algunos segundos más, mientras escucha lasciva cómo Ethan se derrite entre sus labios.
- Oooh, Liz… me encanta tu boca… me encanta lo que me estás haciendo… - gime extasiado, y ella se incendia al escucharlo.
- Dios, Ethan, vas a volverme loca…
Liz se separa de su cuerpo. Aunque desea seguir haciéndole disfrutar, aunque desea seguir escuchándole gemir de placer, sus palabras la han encendido mucho, demasiado como para esperar un solo segundo más. Ella enfunda su pene con dedos expertos, y una vez que ha terminado, Ethan la tumba sobre la cama, se abre paso entre sus piernas y entra en su cuerpo despacio.
- ¡Oooh, Ethan! Ethan… Ethan…
Liz no puede parar de decir su nombre, totalmente enajenada por lo que su cuerpo empieza a descubrir bajo el de él.
- Liz, te deseo tanto… no puedo creer que esto esté pasando por fin… - Ethan empieza a profundizar en su cuerpo y ambos jadean descontrolados –, me has hecho arder de celos esta noche… oh, Dios, ¡cómo te mueves, nena! ooooooh… aaaaah...
Ethan acelera los movimientos de sus caderas ciego de deseo, abrumado por el placer que siente en su cuerpo y por los sentimientos que está permitiendo que afloren a la vez que la penetra.
- Tenía que venir… ¡oooh! Dios, tenía que tenerte, Liz, no podía… no podía soportarlo... más – él mantiene el ritmo entre sus muslos mientras calma su necesidad retenida durante tanto tiempo, y ambos aumentan los decibelios de sus apasionados sonidos, dejándose envolver por la locura de su unión.
- No, Ethan, yo tampoco… ¡Aaah! ¡Aaah! Ethan, eres increíble… yo… yo tampoco podía soportarlo más… Ethan, me gusta… me gusta mucho… sigue… ¡sigue! ¡No pares, por favor!
Liz gime totalmente desinhibida, deleitándose en cada embestida, sintiéndolo cada vez más adentro, sintiendo cómo él toca el fondo de su cuerpo con cada movimiento, disfrutando cada roce de su piel contra la suya. Y sus gemidos, la forma en que su cuerpo lo acuna cada vez que ella se arquea hacia él, solo provocan que él se sumerja irremisiblemente en un torbellino que lo obliga a hundirse en su cuerpo una y otra vez, sin descanso.
- ¡Oooh! Por Dios, esto.. no es... normal… Liz… ¡Liz! Sigue diciendo mi nombre... ¡oh, por favor, no pares!… Me encanta escuchar cómo dices mi nombre mientras jadeas…
- Ethan… ¡Aaah! Ethan, Ethan… ¡oooh Ethan! ¡Aaaah! ¡Aaaaaaah!
Sus cuerpos se lo dicen todo, pero sus gemidos los encienden cada vez más. Ethan enloquece con el roce de su piel contra la de ella, siente cómo sus pezones duros acarician su pecho en cada movimiento, totalmente sensibilizado por la situación. Es exquisito, y deja que su voz grave se lo cuente a ella sin pudor alguno.
- ¡Liz! Joder, nena… me quemas… uffff… Liz… Liz… ¡oh, señor!
- Ethan, te siento tan adentro… tan... duro, nene, tan... firme… ¡aaah! ¡Oh, por favor!
Liz ya se ha rendido a su cuerpo y empieza a subir inexorablemente, no puede parar, no quiere parar, lo siente todo con mucha intensidad. Acaricia su espalda, deslizando sus dedos a lo largo de su columna hasta sus glúteos, donde se detiene para disfrutar de cómo se mueven cuando la penetra profundamente, y se agarra fuerte a ellos, quiere que él se hunda más y más, que la colme por completo.
- Dios, Liz… eres… maravillosa... nena… estoy a punto… sigue, sigue así, sigue moviéndote así, sí, así, justo así… ¡Aaaaah! ¡Aaaaah! ¡Dios, Liz! Me voy a correr nena… ¡nena! ¿Estás conmigo?
- ¡Sí! Sí, Ethan… no pares… ¡ya no puedo más!
Ambos aceleran el ritmo en el que sus cuerpos se encuentran el uno con el otro, cada vez más fuerte, cada vez más firmemente, y el placer escala en oleadas, llegando con cada embestida un poco más lejos. Liz deja que esas oleadas la inunden, se deja llevar sintiendo cómo su dureza la atraviesa sin piedad en cada movimiento de sus caderas, y sucumbe entre gritos de puro éxtasis…
- ¡Aaaah! ¡Ethan! ¡Me voy! Sigue, sigue… Sííí… ¡Sííííí! ¡Aaaaaaaaaah!
- ¡Oh, por Dios, Liz! Me corro nena... me... co...rro… ¡Aaaaah! ¡Dios! ¡Dios! ¡Diossssss!
Sus cuerpos se funden por fin en uno solo, y una vez que derraman en el otro todo el deseo acumulado durante semanas, caen entrelazados sobre la cama, ardientes, jadeantes, satisfechos.




Capítulo 19

 
Después
Siento su aliento en mi cuello, entrecortado aún por el ejercicio y la excitación. Me siento bien, me siento viva, esto no lo sentí con Jasper, ni de lejos. Mis piernas rodean su cuerpo, mis brazos rodean su cuello y mis labios esbozan una sonrisa llena de deseos cumplidos.
- Liz… ha sido espectacular…
- Más que espectacular, Ethan...
Ha sido tremendo, la necesidad era tan grande y ha sido todo tan sexy, tan visceral… ummmm… me encanta la sensación, saber que él ha disfrutado tanto como yo, saber que estaba loco por tenerme igual que yo, sentirle ahora sobre mí, relajado, respirándome. Acaricio su pelo y lo beso, lo huelo, nunca había olido su pelo tan cerca. Le sigo dando pequeños besitos, hasta que oigo una risa ahogada saliendo de su garganta.
- ¿De qué te ríes? - pregunto extrañada.
- Me encanta.
- ¿El qué?
- Que me des besitos pequeños.
- ¿Por qué?
- Eres tan dulce, Liz… te escondes en ese aura de mujer resuelta y dura de pelar cuando en el fondo eres un pastelito… y me encanta que solo te muestres así conmigo – Ethan se agarra a uno de mis pechos y lo besa. Es un beso casto, un beso cariñoso. Y yo sonrío para mí. Estamos cómodos, a gusto, y tenemos confianza suficiente para esto. No siempre es así, no con todo el mundo me siento tan a gusto después de un orgasmo.
- ¿Sabes lo que me encanta a mí?
- ¿Qué? - dice, sin levantar aún la cabeza del espacio que ha conquistado en mi cuello.
- Olerte, sentir tu piel, y que eso me resulte agradable.
Calla unos segundos. Está intentando comprender a qué me refiero.
- Eres muy críptica – dice riendo entre dientes. Yo también río en voz baja.
- Digamos que yo siento las cosas de una forma… diferente del resto. Me gustan ciertos detalles que para la mayoría de la gente no son importantes. Ya me irás conociendo poco a poco.
Ethan levanta la cabeza para mirarme a los ojos con esos ojos suyos del color del mar cuando está revuelto.
- Como por ejemplo, ¿que te vuelvas loca cuando llevo chaqueta? - dice con una sonrisa descarada. Yo arrugo mi nariz y sonrío.
- ¡No! ¡Eso debe gustarle a todo el mundo, Ethan! ¿Y cómo demonios sabes eso?
- En primer lugar, no todo el mundo me prefiere con traje, Liz, y en segundo lugar, te aseguro que te he observado lo suficiente como para saber cuándo te gusta lo que ves, aunque reconozco que sigues siendo tan misteriosa como el primer día.
Ethan se acerca a mis labios y me da un beso dulcísimo mientras ambos sonreímos.
- Para nada. No soy críptica ni misteriosa, soy clara como el agua; lo que ocurre es que me daba vergüenza mostrarme ante ti, no quería que supieras que…
- Que querías hacer conmigo lo mismo que yo contigo - suelta, aún con más descaro y mirándome travieso. No puedo más que sonreír y besarle de nuevo.
- Digamos que sí. Algo así.
Nos besamos con más ganas, paseo mi lengua entre sus labios y él invade mi boca con decisión. Una y otra vez. Yo vuelvo a acariciar su pelo y dejo escapar un pequeño gemido, solo porque me siento bien, él me hace sentir genial. Ethan se retira un poco para mirarme, pero esta vez sonríe con el corazón.
- Me gusta estar contigo. Me siento relajado, en paz.
- Eso es porque te he dejado agotado – bromeo y ambos reímos más fuerte. Ethan vuelve a mis labios sin dejar de reír.
- Eso es lo que tú te crees, guapa. Espera y verás.
- Mmmm… ¿cuánto tiempo exactamente debo esperar? - pregunto mientras juego con sus rizos.
- Menos de lo que imaginas… - responde sensual. Ahora él es quien me da besitos pequeños, en mis labios, bajando por mi cuello, sobre mis hombros…
- Liz…
- Dime.
- Me gustas, ¿sabes?
- Tú también me gustas, mucho.
Él se apoya sobre uno de mis senos, no me mira, deja su pelo a la mano y yo continúo acariciando sus bucles. Me detengo en su perfil, en su nariz recta, en sus ojos almendrados, en sus labios llenos y dibujados. Es muy guapo, no es solo atractivo, es elegante, casi canónico. Y de repente me siento tan feliz que lo agarro del pelo suavemente para volver a traerlo a mis labios. Y nos besamos.
- No quiero moverme de aquí – me dice volviendo a separarse de mis besos -, ¿podemos quedarnos así toda la noche? ¿Y también mañana? ¿Y el resto de la semana?
Yo río más fuerte.
- Hmmmm, esta noche sí, mañana por mí bien, pero Di estará aquí…
En ese momento mi móvil suena. Debe estar en mi bolso, que he dejado tirado en alguna parte del salón.
- Tengo que cogerlo – digo, entrando en modo trabajo.
- No, son las… ¿qué hora puede ser? ¿Las doce de la noche? ¿Las dos de la madrugada?
- Por ahí debe andar. Pero Ethan, tengo que cogerlo, puede que Di necesite algo…
- Liz, Di está con Andy, no le va a pasar nada.
Lo miro con el ceño fruncido, aunque intentando parecer cómica.
- Qué poca confianza me da eso…
- Liz - Ethan se incorpora un poco y acaricia mi mejilla -, ya son mayorcitos. Luego miras el teléfono. Ahora no quiero que te alejes, quiero disfrutar de este momento todo lo que pueda, por favor…
Se me cae el alma al suelo. Yo no tenía ni idea de que podría ser tan dulce. Me lo ha demostrado mientras hacíamos el amor antes, y sigue igual. Es encantador, ver su cabello revuelto, sus ojitos mirándome suplicantes y mostrándose tan sincero…
- Oh, Ethan…
- Qué… qué pasa...
Lo abrazo fuerte atrayéndolo hacia mí, quiero sentirle cerca.
- Nada. Solo que yo también me siento genial ahora mismo. No quiero que se acabe esta noche, no quiero tener que volver a la realidad, no tan pronto.
- Liz, esto es real, no lo dudes ni por un segundo.
- Lo sé. Me refiero a…
- Sé a lo que te refieres – me interrumpe, mientras empieza a acariciar mi pelo –. Ven aquí.
Ethan se recuesta sobre la cama y extiende su brazo para que me coloque en el hueco de su axila, y así poder abrazarnos. Se gira hacia mí, me agarra por la mejilla y deposita un beso suave en mis labios.
- Está pasando. Dejemos que pase, y ya veremos. Yo estoy seguro de que podemos lidiar con esto, aunque trabajemos juntos. Quizá sea difícil al principio, pero sé que ambos tenemos el mismo objetivo, y sé que ambos lucharemos por él con uñas y dientes. Por eso estoy tranquilo, por eso estoy seguro de que esto puede ser. Dejemos que pase, Liz… pero eso sí…
Ethan se separa un poco para poder mirarme a los ojos, y descubro de nuevo esa mirada llena de intensidad que me sobrecoge.
- Liz, necesito saber qué es Jasper en tu vida.
¡Hala! La pregunta bomba. Y me la hace estando desnudo a mi lado, en la cama, después de hacer el amor por primera vez. Uf, ¿y ahora qué le digo?
- Jasper no significa nada, Ethan, no es nada.
- Liz, por favor, necesito saberlo, necesito saber más de ti. Te dije que soy un poco… especial en cuanto a las relaciones se refiere, mucho más cuando esas relaciones implican sexo, y te aseguro que quiero mucho más de eso contigo… de hecho ya no puedo esperar – sonríe insinuante, interrumpiéndose un segundo -, pero necesito estar seguro de ti, lo necesito para poder desinhibirme, quiero sentirme cómodo contigo para poder ser yo, para poder darte todo lo que yo soy. Una vez que doy el paso, Liz, y ya has visto que me cuesta, no me gusta la sensación de incertidumbre, me hace sentir… mal.
- Pues nadie lo diría después de haberte observado tan detenidamente como yo. De hecho parecía que disfrutabas sembrando la incertidumbre entre nosotros…
- No, no me refiero a eso. Hasta ahora hemos estado jugando, por así decirlo. Te dije que me encanta el flirteo, retarte, tentarte, eso me encanta y lo seguiré haciendo, puedes estar segura. Pero no me gusta dudar. Odio las dudas, odio cuando siento que no ando sobre suelo firme, siempre ha sido así, y por eso quizá no me abro con facilidad a tener relaciones sexuales esporádicas. Si voy a tener una relación física con alguien, si voy a darle todo a una persona en la cama, necesito saber que está siendo sincera conmigo, si no, esto no funciona – dice mientras señala su cabeza –. Y si esto no funciona… pues lo otro simplemente no me apetece, me daría reparo, y pudor.
- Mmmm… ¿Ethan pudoroso? No me mientas, acabo de escucharte hablar mientras me… bueno eso… y no he oído pudor ninguno, en ningún momento – sonrío insinuante.
- Y te ha encantado…
- Es súper caliente…
- Pues ya sabes… ábrete y expresa lo que sientes, es un placer escucharte, Liz, no sabes cómo me pone…
Sonrío con intención, me encanta este hombre.
- A eso me refiero – continúa -, me moría por tenerte, me has hecho sentir bien, por eso me he entregado a ti como soy. Y por eso quiero saber a qué atenerme… con el rubio de los cojones.
Sonrío de nuevo. Se abre por completo, me explica sin tapujos cómo se siente, cómo vive las situaciones, y no puedo más que complacerle. Acaricio la línea de su rostro, su mandíbula, intentando infundirle confianza.
- Soy sincera Ethan, te lo dije antes en la fiesta, no necesito mentir, jamás lo he hecho ni lo haré, no me siento bien haciéndolo y no sería capaz de mantener una mentira, se me notaría a la legua. Pero además no quiero ocultarte nada, así que… escucha. Lo primero, Ethan, a mí tampoco me gusta la incertidumbre, de hecho uno de mis principales reparos contigo era pensar que… - me detengo, de repente no sé si debería ser tan clara.
- Sigue, por favor…
- No me gustaba la idea de… compartirte con otras. ¡Ay! No, no, no, no pretendo pedirte exclusividad, sé que no es el momento, sé que no puedo pedirte eso y…
- Liz – me detiene poniendo uno de sus larguísimos dedos sobre mis labios –, no sigas. Si estoy contigo, y eso es lo que pretendo, te aseguro que no voy a estar con nadie más. Si esto no marcha, lo hablamos y punto. Pero no pienses que voy a… compartirme con nadie. Mientras estemos juntos, estamos juntos, no hay nadie más, por eso precisamente pregunto por Jasper.
No sé si me gusta del todo lo que ha dicho, implica que puede estar hoy conmigo y cansarse mañana. Pero lo dejo pasar. Las cosas se irán viendo poco a poco.
- Perfecto. Entonces voy al punto número dos. No dejes de ser tú, no dejes de comportarte como hasta ahora… me encanta cómo eres, me encanta lo que tenemos, me da morbo. Así que puedes seguir retándome y tentándome…
- Y tú harás lo mismo…
- Por supuesto.
Ambos reímos y nos besamos con ganas.
- Y… ¿entonces? ¿Me lo vas a contar, o no?
Me armo de valor. Respiro hondo y lo miro a los ojos, mientras él me mira con un poco de miedo en los suyos.
- A ver, cómo lo digo. No tienes que preocuparte por Jasper, Ethan, porque Jasper es… mi escort.
Veo cómo entreabre sus labios y me mira como si hubiese visto una aparición.
- ¿Perdona?
- ¿Recuerdas que te dije que estaba probando… cosas nuevas?
- Y que yo me mostré muy interesado en conocerlas y saliste huyendo de repente.
- Correcto. Pues ese era el motivo. Después de lo de Jacob, decidí que no necesitaba involucrarme con nadie más, al menos durante un tiempo. No es que me doliera lo que ocurrió, pero también hacía poco que Carlos… ya sabes… intenté volcarme en alguien nuevo y salió fatal, bueno, ya te lo conté cuando nos conocimos.
- No me contaste mucho, pero me lo puedo imaginar.
- Simplemente decidí que no iba a renunciar al sexo solo porque los hombres a los que me acercaba se empeñasen en fastidiar mi vida y mi carrera. Y Ethan, a mí… joder, qué vergüenza…
- Liz… por favor...
- Sí, sí, lo sé, dame un poco de tiempo, me da vergüenza aún, bueno, solo un poco… Ethan, a mí me encanta el sexo, me gusta sentirme deseada, me encanta dar placer y quiero orgasmos en mi vida, no quería renunciar a eso simplemente porque no encontraba un hombre que me diese además el resto de cosas que necesito. Así que me decidí, empecé a probar, y me fue bien.
Ethan empieza a recomponerse del shock, imagino que atando cabos en su mente.
- Entonces… has estado teniendo relaciones con varios hombres…
Lo miro un poco asustada a los ojos, de repente ya no me parece tan buena idea haber sido tan sincera.
- Sí...
- En España…
- Ajá…
Él me mira intentando asimilar lo que escucha.
- Y entonces viniste a Londres...
- Y busqué uno nuevo. Y si te soy sincera… bueno…
- Qué...
- Pues que, a ver, tenerte cerca, desearte tanto como te he deseado desde el principio, pues digamos que tampoco ayudaba mucho…
- O sea… que te has estado desfogando con Jasper porque…
- Porque me ponías cachonda – me muero de vergüenza, cierro los ojos y me los tapo con las manos -. Lo siento, sé que suena fatal… pero así ha sido…
Ethan agarra mis manos con las suyas, obligándome a mirarle a los ojos.
- Nena, no sientas vergüenza por ser sincera, nunca, jamás conmigo. No te voy a juzgar, lo siento si te he hecho sentir mal, es solo que esperaba cualquier cosa menos eso… eres tan bonita, tan sexy… y sé que es absurdo, eso no te garantiza encontrar a un hombre que cumpla tus requisitos, pero es verdad que no me lo esperaba. Te entiendo, no me malinterpretes, yo mismo he estado con Laura y… ¿recuerdas aquella mañana que me llevaste a la radio?
- Sí, por supuesto, cómo olvidarla. Bajaste con Laura y me moría de envidia...
- Pues esa noche fue la última vez que me acosté con ella. Fue como una despedida porque le dejé entrever que yo ya no… que ya no me apetecía seguir quedando con ella, no para acostarnos. Es cierto que ya no me sentía cómodo con ella, pero la verdadera razón era que te habías colado en mi cabeza y ya no había sitio para nadie más, y esa noche… bueno… fantaseé contigo mientras estaba con ella.
Ahora es él el que se ruboriza y baja su cabeza hasta mi esternón, no es capaz de mirarme a los ojos.
- ¿En serio?
Ethan asiente con la cabeza sin poder mirarme a los ojos.
- Yo no tenía ganas… pero ella insistió mucho… y cuando… bueno… pues cerré los ojos e imaginé que estaba… contigo.
Sonrío encantada, de repente me resulta súper sexy la situación.
- Ethan, mírame – Él niega con la cabeza, pegando aún más su rostro a mi cuerpo, así que lo obligo a mirarme y le sonrío con sinceridad –. Nene, qué tontos hemos sido, ¿no?
Ethan me mira con esa carita dulce de nuevo, y consigo que sonría de medio lado.
- Liz, bésame…
Nos besamos. Son besos suaves, besos que dicen tanto o más que las palabras. Él se retira de mis labios y me mira insinuante.
- ¿Sabes qué? Que las cosas ocurren de una forma concreta porque así tiene que ser. Y estamos aquí ahora por cómo se han desarrollado los acontecimientos. Así que nada que lamentar. Es más, el viaje ha sido súper excitante… - ronronea mientras mueve sus hombros como si estuviese bailando, acercándose de nuevo a mis labios para besarme.
- Ummmm… coincido caballero. Hemos vivido momentos muuuy sexis…
Ahora es el móvil de Ethan el que suena en sus pantalones.
- Anda, cógelo y yo voy a buscar el mío al salón. A ver qué es tan importante…
Nos levantamos en busca de nuestros teléfonos. Cuando encuentro el mío en mi bolso, veo un mensaje de Di: “Liz, no me esperes. Estoy con Andy y no creo que vayamos a volver a casa. Me quedo en la suya. Espero que descanses bien. Y no te preocupes, la recepción ha ido genial. Te quiero”.
Sonrío y muevo la cabeza. Si ella supiera…
Vuelvo a la habitación y me quedo embobada ante la visión, me coge absolutamente por sorpresa: Ethan tiene una pierna estirada sobre la cama y la otra recogida, permitiéndome una vista espectacular de su sexo completo, y me enciendo instantáneamente. Jamás me ha atraído la visión del sexo masculino, jamás, siempre me ha parecido algo que estaba ahí para darme placer o para metérmelo en la boca y dar placer; pero ahora me atrae, y me encanta.
Está mirando la pantalla de su móvil, parece que leyendo algo, y aprovecho para recrearme en sus pectorales, es pura fibra, sus abdominales un poco marcados, no excesivamente, sus hombros anchos y fuertes… sus labios entreabiertos, su pelo revuelto, sus manos, sus dedos… ¡oh, por Dios! ¿Es esto lo que me espera? ¡Acabaré loca de atar! De repente, él me mira y sonríe.
- Es Jonathan para decirme que la recepción ha sido un éxito. Hemos triunfado, nena… – dice, sonriendo de medio lado. Me vuelve loca esa sonrisa maliciosa que él luce con soltura. Y ya no quiero hablar más. Me acerco a la cama meneando mis caderas, despacio, quiero que él me vea, que se encienda. Y parece que lo estoy consiguiendo, porque de repente su sonrisa desaparece, el móvil deja de tener interés para él y su expresión muda a una de incipiente deseo.
- Nene… vengo a por más…
- Ufff… estás tremenda, ¿lo sabías?
- Hmmmm… puede…
Subo a la cama de rodillas y me meto entre sus piernas, tengo ganas de comérmelo entero; sin embargo, el ansia vuelve a apoderarse de él en segundos, y mientras lo beso con ganas siento cómo su pene roza mis muslos... a tamaño completo de nuevo.
- Me pones a cien, Liz – susurra con su voz grave, tomada por la lujuria.
Y sin previo aviso, Ethan me sujeta por los hombros y me tumba sobre la cama. Empieza a morder mis labios con ganas, su lengua me guía demandante, me hace olvidarme de lo que iba a hacer y me dejo arrastrar por esa pasión tan visceral de la que es presa... lo dejo hacer a su antojo.
- Quiero hacerte tantas cosas, Liz…
- Yo… yo… - ya no soy capaz de articular.
- Liz… Liz… mi Eliza particular… me gusta, me gusta Eliza… Eliza… me gusta cómo suena cuando estoy cachondo…
Abandona mis labios y ataca mis pechos de nuevo. Los agarra con ambas manos y chupa mis pezones, uno, el otro, de nuevo el primero, succiona, pasea su lengua alrededor y los mete en su boca, y gime, gime aún más profundamente… y yo ya solo quiero tenerle dentro de nuevo.
- Ethan… Ethan… qué estás haciendo conmigo…
- Volverte loca… y me encanta…
Ethan alarga su mano a la mesita de noche buscando un preservativo, lo abre sin dejar de besar mi cuerpo, que vibra de necesidad bajo sus labios. Ahora es él el que se recrea en mi piel… y baja un poco más.
- Déjame que te saboree un momento, solo un poquito, Liz… ¿me dejas?
Levanto la cabeza y abro mis ojos con total incredulidad. Mi rostro lo dice todo, ¿en serio? ¿No es evidente que estoy deseándolo? Él sonríe y vuelve a mi piel con sus labios, mete su lengua en mi ombligo y yo me arqueo hacia él. De repente ya no quiero esperar, él me enciende tanto que no puedo pensar en nada más. Pero él se recrea alrededor de mi ombligo… oh, por Dios…
- Ethan… Ethan, por favor…
- Ummmm… te juro que me vuelve loco escucharte decir mi nombre mientras jadeas…
Entonces baja bruscamente sobre mi sexo y desliza su lengua entre mis labios, suave, caliente…
- ¡Aaaaaaaah! ¡Dios, Ethan! - exclamo, aferrándome a la almohada.
Empieza despacio, es gentil. Sube desde abajo hasta arriba, pero en segundos pone dura la punta de su lengua y me roza exigente, lamiéndome entera, quiere que suba rápido, sabe muy bien lo que se hace, y yo no puedo parar de gemir.
- ¡Aaaah! ¡Aaaah! Ethan… ufff…
- Me – él dedica sus caricias solo a un lado de mi sexo – encanta – sus caricias se vuelven más exigentes – tu sabor... – se esmera aún más en ese lado, dejando el otro desatendido, dejando mi centro desatendido, y yo vibro de necesidad.
- ¡Ethan!
Ahora se separa de mi sexo, espera unos segundos y se dedica al otro lado, introduciendo su lengua entre mi clítoris y mi labio derecho, y repite sus movimientos, primero suave, luego demandante, casi rudo, súper morbo. Y mi centro palpita con fuerza, necesita que él lo cubra por completo, necesito que él me cubra por completo. ¡Dios!
- ¡Aaaah! ¡Aaaaaaah! Ethan, por Dios, vas a matarme…
Ethan se separa de nuevo de mi sexo, y yo creo que me voy a morir.
- Eliza… creo que voy a recrearme un poco más aquí...
- ¡Ethan! ¡Ethan, por favor!
Entonces atrapa mi clítoris entre sus labios con una dulzura extrema, y siento el primer latigazo que recorre mi sexo hasta lo más profundo.
- ¡Aaaaaaaah! Dios, ¡Dios!
- Sí, sí, por favor sigue… quiero oírte gritar de placer, Liz…
Se ha separado unos segundos de nuevo solo para encenderme con su voz cargada de deseo, y vuelve a atrapar mi sexo entre sus labios. Lo acaricia suavemente, besándolo, tironeando un poco hacia los lados, haciendo que mi bolita se mueva…
- ¡Aaaaah, nene! ¡Me... encanta! Aaaah, aaah...
Ahora se pega a mi sexo y succiona con avidez. Siento cómo su lengua empieza a rozarme a la vez, tímida al principio, demandante de nuevo después… ni siquiera escucho mis propios gemidos, solo puedo sentir el placer...
- Oh, Dios… oh, Dios…
- Así Liz, así, me pones malísimo cuando gimes, no te calles por favor…
Juega conmigo. Primero se desliza suave, de lado a lado, pasa rozando mi centro descuidadamente, sin detenerse en él, haciéndome desear más… oh, señor... ahora sube la intensidad de sus caricias y yo me tenso como la cuerda de un violín, él sí que sabe cómo tocarme… y ahora succiona mi sexo de nuevo... suave… ahora sube la intensidad… ¡aaaah! ...y ahora profundamente… Dios, cuando succiona en profundidad es espectacular…
Y cuando pienso que ya no hay marcha atrás, entonces él ralentiza sus caricias, afloja la presión de sus labios… y yo muevo mis caderas hacia él porque no puedo soportarlo más; entonces vuelve al ataque, demandante, y la punta de su lengua se pone más rígida para empezar a aplicarme pequeñas sacudidas que me enloquecen, mientras me absorbe con sus labios… y yo lo siento todo...
- Aaaah, sííí, sí, Ethan... ¡joder... me voy a correr!
- Dime que te gusta lo que te hago, pequeña…
- ¡Me encanta! ¡Ethan, no pares! ¡No pares más, por favor!
Y él me complace. Captura de nuevo mi sexo entre sus labios, succiona gentil mientras que le asesta firmes sacudidas con su lengua, una, y otra y otra vez, y yo me muero… me muero de gusto…
- Aaaaah! ¡Dios mío... Eth...aaaaan! ¡Ethan! ¡Dios!
Todo explota, mi sexo vibra entre sus labios, y él me acompaña con toda su boca hasta que el último estertor se desvanece, dejando en mi rostro una sonrisa de complacencia absoluta. Jamás me habían hecho disfrutar tanto… jamás.
Ethan sube a mis labios, me da un beso dulce y suave y susurra en mi oído…
- ¿Ha estado a su gusto, ma´am?




Capítulo 20

 
Las patas del león
Estoy loco de deseo. Comérmela así con tantas ganas, escucharla jadear sin reparos, sentir su sabor mientras alcanzaba el orgasmo, saber que era yo el que la estaba guiando por los senderos del placer más exquisito, me ha vuelto absolutamente loco. Mientras que ella descansa desmadejada sobre la cama, intentando recuperar el sentido, saco el preservativo y me lo pongo con prisa. Sé que ella quería hacerme disfrutar y al final he sido yo el que no he podido evitar volverla loca, pero es que no he podido contenerme. Deseaba lamerla entera, llevarla al éxtasis y demostrarle lo bien que sé hacerlo… pero ahora no quiero esperar.

- Nena… - susurro en su oído, quiero saber si está lista para mí –, Liz… te necesito… mira cómo me has puesto…

Agarro mi pene y me rozo con su sexo, quiero que me sienta, quiero que sepa lo dura que me la pone cuando gime para mí. Ella entreabre sus labios y respira profundamente.

- Ummmmm… Ethan, qué rico…

- Te gusta… te gusta sentirme duro, ¿eh? Dímelo, dímelo Liz…

- Me vuelve loca tu polla, Ethan…

- ¡Joder, nena!

Enloquezco de pasión y me hundo en su cuerpo con ansia, con prisa, quiero llenarme de ella, quiero llenarla entera de mí. Empiezo a embestirla a fondo, por Dios, ¡es exquisito! No puedo parar, no puedo… y ella está jadeando de nuevo… miro sus labios llenos, sus ojos cerrados mientras me disfruta, y bajo mi cabeza para comerme su boca, su boca que es una locura. Ella responde a mis besos mordiendo mis labios, chupándomelos, invadiéndome con su lengua insistente… y de repente veo cómo baja sus manos a mis caderas, no sé qué hace… me está deteniendo…

- Liz… Liz, por favor, no me pares… quiero follarte, ¡no puedo más…!

Ella se retira de mis labios y en un movimiento inesperado que me coge desprevenido, me gira y quedo tumbado boca arriba sobre la cama. Jadeo sin resuello, necesito seguir, ¡Dios! Pero ella me mira a los ojos de una forma… me está dominando, está imponiendo sus deseos, se coloca a horcajadas sobre mis caderas y me agarra fuerte la polla para colocársela entre sus pliegues. Una vez ubicada en el sitio en el que ella la quiere, empieza a moverse adelante y atrás, acariciándonos a ambos… me encanta… jadeo de nuevo con fuerza mientras que me dejo llevar por su vaivén.

- No corras… no tengas prisa, Ethan…

- Te necesito, Liz… mucho…

Ella hace un movimiento brusco con sus caderas, y de repente me absorbe hacia su cuerpo…

- ¡Dios! ¡Aaaaah! ¡Ooooh, Liz! ¡Liz! ¡Así! No dejes que salga de ti, ¡por favor! ¡por favor, Liz!

- Vas a correrte cuando yo lo diga, ¿me oyes? - empieza a botar sobre mis caderas imprimiendo un ritmo frenético, y yo me muero de gusto – Ni antes… ni después… - de repente aminora, gime extasiada, y yo también…

- Siénteme, Ethan, mmmmm… Ethan, Ethan, disfrútame...

- Liz, por Dios… vas a acabar conmigo…

- No… mira lo que ocurre ahora…

Ella se apoya en mi pecho y bascula sus caderas, de forma que siento todo su interior rozándome… es…

- Ufff, espec…ta...cu...lar… ¡Jo...der!

Me pierdo en mis sentidos. Empiezo a acompasarme con ella de forma que nuestros cuerpos se hunden el uno en el otro al mismo tiempo, miro cómo la lleno desde abajo, cómo sus muslos vibran con cada embestida… estoy temblando de necesidad y elevo mi pelvis para profundizar en ella más y más.

- Eso es, nene, así, muévete para mí, me encanta sentirte dentro de mí, Ethan… me encanta… ¡Aaaaah! Síí, así, así…

- Liz… no puedo aguantar mucho más así… tu… voz… ¡aaah! ¡ahhh! y tu cuerpo es… Diossss... Liz…

- Ethan… solo un poco… más... ya estoy casi... a punto…

En un esfuerzo titánico, elevo mi torso para comerme sus puntas, que botan al ritmo de mis embestidas y de sus caderas, que me llaman sugerentes, que me ruegan que las muerda, y Liz deja salir un grito ahogado desde el fondo de su pecho cuando me las meto en la boca, primero una, luego otra. Perdido en la lujuria, no puedo parar de hundirme en su cuerpo, cada vez que toco fondo siento cómo su interior me abraza, cómo se cierne en torno a mí, incrementando aún más mi necesidad de ella… y ella gime en éxtasis, está casi al filo…

- Ahora sí… hazme lo que desees, Ethan.

Dios...

Me agarro a sus caderas, necesito terminar con esta tortura ahora mismo, así que la obligo a profundizar al máximo… y el placer me inunda en oleadas, con cada movimiento subo un poco más… joder, es demasiado…

- ¡Liz! ¡Me matas! Ya… ya no puedo… ¡Ooooh! ¡Aaaaah! ¡Me corro! ¡Aaaaaah, Dios!

- ¡Aaaaaaaaah! ¡Sí, Ethan! ¡Sí! ¡Sí!

El ritmo se vuelve frenético, ambos sentimos la urgencia, y entre gritos de lujuria nos rendimos al cuerpo del otro.

Sublime.

No existe nada mejor en el mundo.

No necesito nada más.

Ella cae a mi lado y apoya su cabeza en mi hombro, ambos resollamos con fuerza, intentando recuperar el oxígeno ausente en nuestro pecho.

- Nena…, solo dame de esto cada día... y seré tu esclavo… - digo sin pudor alguno.

- Cada día… prometido.

***

Hemos pasado la noche juntos, entrelazados. Me sentía pletórico, su piel en mi piel, su respiración pausada me arrullaba, mis brazos alrededor de su cuerpo, sus manos sobre mi pecho. Dejamos que el sueño se apoderase de nosotros sabiendo que estábamos juntos, felices, satisfechos.

Parece que no está a mi lado. Extiendo mi brazo y compruebo que estoy solo en la cama. Me deshago con un gesto del resto del sueño y me incorporo. No sé qué hora es pero debe ser tarde, la luz del sol, aunque débil, se filtra a través de las rendijas del estor de la ventana y puedo ver que está alto en el cielo.

Me levanto, me pongo la ropa interior y salgo al salón un poco desorientado. Me detengo en la decoración del apartamento, es muy estilo inglés, está decorado con gusto y es acogedor y amplio. De repente noto un aroma inconfundible: pan tostado, café... ¡por Dios qué hambre! Liz debe estar preparando algo para desayunar, así que me dirijo hacia la procedencia del olor. Cuando llego a la pequeña cocina, veo a Liz vestida con una camiseta y sus braguitas, su pelo suelto cae en cascada sobre su espalda, y no puedo evitar sonreír.

- Buenos días, preciosa.

Ella se gira y me lanza una sonrisa que me llena el alma. Tiene los labios un poco hinchados y la estampa es deliciosa. Se acerca hacia mí y entrelaza sus brazos en mi cuello, dándome un dulce beso de bienvenida.

- Buenos días, semental…

- Ummmm… sexy…

El beso se convierte en varios besos, para terminar en un beso profundo, jugueteo de lenguas y sonrisas cómplices.

- He preparado café y tostadas.

- Estoy muerto de hambre – suelto con voz grave, sonriendo con sensualidad.

- Ya… lógico. Tenemos que reponer fuerzas del maratón nocturno, nene…

Ella también suena sexy. Nos damos un par de besos más y ella se separa de mí para coger los platos con el pan tostado.

- Coge los cafés y vamos al salón – me dice, guiñándome un ojo.

Nos sentamos en la pequeña mesa de comedor y desayunamos fuerte. Untamos las tostadas con mantequilla y mermelada, y nos tomamos el café mientras charlamos sobre los contactos que hicimos ayer. Coincidimos en que si todo va como se espera, en breve tendremos ofertas interesantes.

- Quedan pocos días para el estreno, Ethan, e imagino que cuando la crítica vea tu Claudio se deshará en halagos, y entonces tendremos que elegir cuidadosamente cuál es el proyecto estrella.

- Sí. Pienso lo mismo. Estoy muy ilusionado con la obra pero muy excitado por saber qué se me va a ofrecer, Liz. Me gustaría tanto que fuese una película americana, con un director de renombre y un presupuesto en condiciones…

- Lo conseguiremos, Ethan, no lo dudes.

- Está bien, voy a darme una ducha y si te apetece, salimos a dar una vuelta y comemos juntos…

- Escucha… tengo una maravillosa bañera clásica con unas exuberantes patas de león que estoy deseando utilizar pero aún no he tenido oportunidad. Se me ocurre que podríamos darnos un baño relajante, los dos juntos, mientras repasamos tu Claudio y me envuelves con tu voz…

- Ummmmm… suena genial…

- Vamos, yo creo que cabremos bien juntos.

- Mientras más pegados, mejor, nena…

***

Ella se quita la camiseta y se queda solo con sus braguitas puestas. Mientras se inclina para abrir el grifo y poner el tapón de la bañera me recreo en sus líneas, en sus piernas largas y bien formadas, en la curva de su cintura y en la de sus pechos, y se me hace la boca agua.

- Llegué a pensar que eran operadas… - Liz gira su cabeza, frunciendo el ceño – no, no me malinterpretes, es que tienes los pechos grandes, Liz, y sorprendentemente firmes.

- Bueno, creo que ya has comprobado por ti mismo que son naturales… - dice, sonriendo de medio lado. Se gira hacia mí y sin dejar de mirarme a los ojos se baja las braguitas, quedando completamente desnuda ante mí. No se avergüenza, tampoco se exhibe, solo deja que me recree en sus curvas de una forma totalmente natural.

- ¿Vienes?

Entra en la bañera y se acuesta completamente para mojarse el pelo. Se pega a la pared y abre sus piernas, indicándome que me siente entre ellas. Yo sonrío, me quito los bóxers y me acomodo en ella, apoyando mi cabeza en su pecho. El agua va subiendo casi hasta cubrirnos los hombros, entonces ella vierte jabón en el agua para que haga espuma, y empieza a acariciar mi torso con abandono. Cierro los ojos y me relajo, no se puede estar mejor.

- ¿Puedo preguntarte algo? - suelto de repente. Me ha asaltado una duda.

- Depende… - contesta juguetona. Sonrío para mí.

- Me dijiste que Carlos intentó volver contigo en varias ocasiones, lo que quiere decir que no hace un año que no tienes contacto con él, hace menos.

Se queda callada, yo espero unos segundos, no sé si estoy hablando de más.

- Sí, hace menos – contesta finalmente. Está seria, sé que le cuesta, pero necesito aclarar mi duda.

- Tú… ¿aún sientes algo por él?

Me encojo un poco. Sé que he ido demasiado lejos, solo espero que ella no me rehuya. Durante unos segundos puedo respirar la tensión, y empiezo a arrepentirme de haber preguntado, pero ella suspira, y siento cómo se destensa bajo mi cuerpo. Vuelve a acariciar mi torso con las puntas de sus dedos, me hace sentir bien, aunque sé que ella no lo está.

- Ethan, Carlos ha sido mi pareja durante ocho largos años. Ha sido mi primer amor, el único que he tenido, un amor de juventud que se alargó demasiado. Si se hubiese quedado en eso, en un amor de juventud, no habríamos terminado tan mal como lo hicimos, tendríamos que haber roto cuando la relación tornó… en otra cosa.

Me quedo mirando al techo, esperando que ella continúe, pero las palabras me salen solas...

- Qué pasó, Liz...

Me giro sobre ella para mirarla de frente, y la beso dulce, suave. Ella se deja hacer.

- Ven aquí, deja que te abrace yo ahora.

Ella me mira con una expresión indescriptible en su mirada, y accede. Intercambiamos posiciones y ahora es ella la que reposa su cabeza en mi pecho, y mira al techo ausente.

- Cuando empecé a marcharme fuera ya no nos queríamos igual, ya no sentíamos lo mismo cuando nos mirábamos, prácticamente no teníamos relaciones, pero a mí me parecía normal, pensaba que el tiempo hacía que el deseo y las ganas de compartir cosas se fueran desvaneciendo poco a poco. Tsss… qué equivocada estaba. No lo supe hasta que fue demasiado tarde. Entonces intentaba romper y él se hundía, lloraba, apelaba a nuestros años juntos, al amor que nos habíamos profesado, y me hacía promesas vacías a las que yo me aferraba porque creía que de un momento a otro todo volvería a ser como antes, engañándome a mí misma día tras día.

Yo acaricio su pelo, la línea de su mandíbula hasta el lóbulo de su oreja, sus hombros… quiero hacerla sentir bien, quiero que me sienta mientras se abre a mí.

- Ese fue el error y donde empezó el dolor. Todo el amor se tornó en un dolor sordo que estaba siempre ahí, siempre presente, un dolor que abrumaba, que me permitía vivir pero que me ralentizaba, que me consumía poco a poco. Y cuando ya iba a romperme por dentro, de repente desperté, eché a Carlos de casa, y aunque sí, intentó volver conmigo varias veces, empecé a sanar, empecé a despertarme cada día con más y más ganas, y empecé a dejar de sentirme mal conmigo misma.

- ¿Por qué te sentías mal? ¿Por haber alargado aquello?

- No. Me sentía mal porque pensaba que todo había sido por mi culpa, pero poco a poco empecé a dejar de culparme por lo que había ocurrido, y me di cuenta de que era Carlos el que había arruinado su vida y nuestro amor, no yo, ni mi trabajo. Y cuando dejé de centrarme en él, empecé a asumir que puedo caer, llorar y levantarme y que eso no es nada malo, empecé a dejar de pensar que había sido una mujer horrible con él, también dejé de pensar que era débil por haberme permitido tocar fondo como lo toqué, y aprendí la lección que haría que todo cambiase.

- ¿Qué lección?

- Que recrearme en el dolor momentáneamente de vez en cuando no es un signo de debilidad. No. Aprendí que recrearme a veces en ese dolor solo es ceder al placer inusual de saber que ese dolor es parte de mí, que aunque lo tenga guardado en un cajón bajo llave para que no esté constantemente presente como antes, puedo abrir ese cajón cuando me apetezca y bañarme en la sensación de haber amado y fracasado, de haber perdido y haber dejado de ser yo misma sin que eso se convierta en un trauma, sin que eso me haga sentir culpable o débil. Al contrario, me ha hecho fuerte, me ha hecho ser tal y como soy ahora. Por eso no me arrepiento de nada, de todo se aprende, Ethan, todas las cosas que vivimos nos van forjando como personas, aunque nos duela.

Ella se mueve un poco, siento que ha liberado parte de su carga. La han herido, está marcada pero ha sanado y se ha convertido en una persona extraordinaria. Suspira y continúa.

- Y cuando me comprendí y me acepté, todo mejoró. El trabajo mejoró, mis relaciones con mis amigos mejoraron, también con mi familia… y entonces fue cuando volví a tener ganas de ser yo. Encontré mi sitio, me recompuse y fui a por todas.

Me siento completamente abrumado. La forma en la que me ha confesado su dolor es absolutamente arrolladora. No me puedo creer que se haya abierto tanto a mí, mi pecho se hincha, siento algo en la boca de mi estómago que me impulsa a abrazarla fuerte, a hacerle saber que no permitiré que nadie vuelva a hacerle daño.

La abrazo fuerte, la envuelvo con todo mi cuerpo y apoyo mi cabeza en la suya. Ella se gira para darme un suave beso en la mejilla.

- No pasa nada, Ethan, yo estoy bien. Ahora soy muy feliz, mucho, lo digo en serio.

- Me duele que hayas tenido que pasar por eso, Liz.

- No tiene que dolerte, recuerda que hoy estoy aquí contigo porque todo eso ha pasado.

- Pero podrías estar aquí conmigo sin haber sufrido tanto.

- Las cosas no son así, Ethan, la vida nos lleva por caminos insospechados y nos convierte en quienes somos porque andamos esos caminos. Algunos son buenos y otros no tanto, pero siempre se aprende algo, siempre encuentras a alguien al final… y ¿sabes qué, Ethan?

- Qué…

- Que yo te he encontrado a ti.

Mi pecho se llena de un cosquilleo desconocido para mí, un cosquilleo que me hace sonreír de oreja a oreja y que me pega a sus labios para decirle con mis besos que me encanta lo que acaba de decir.

- Liz…

- Sí, lo sé. Aunque seas un poco capullo y un poquitín creído, en el fondo no estás tan mal… - me dice sonriendo con malicia. Quiere quitarle hierro al momento, lo sé, sé que la conversación, lo que estaba liberando en nosotros, se dirigía a terreno peligroso, y ella está reconduciéndola a un lugar seguro, a un lugar donde no nos adentremos en sitios a los que aún no podemos llegar, aún no.

- Soy un poco capullo y un poquitín creído… pero eso te vuelve loca… - sonrío, entrando en el juego. Ella se gira hacia mi, también sonríe. Y nos besamos, nos besamos mucho, durante mucho rato, nos acariciamos y nos miramos con complicidad, sin necesidad de decir nada, solo estando juntos, disfrutando el momento que tanto tiempo habíamos ansiado tener, sabiendo que mañana todo volverá a la normalidad y que tendremos que empezar a plantearnos una forma de llevar esto que está empezando este fin de semana, pero que en realidad sentimos desde el primer momento.

***

El resto del día lo pasamos tirados en la cama, mirando las noticias, leyéndonos en voz alta y riendo mucho. Al final decidimos no salir porque preferimos estar a solas, desnudos, abrazados, besándonos, riéndonos a carcajadas, acariciándonos… disfrutándonos en definitiva.

Hicimos el amor de nuevo después de almorzar. Lo hicimos despacio, mirándonos a los ojos, entre suaves gemidos y exclamaciones de absoluto deleite, de admiración, de sorpresa. Todo me resulta sorprendente, cada mirada, cada roce, cada palabra murmurada al oído, y también cada recoveco de su cuerpo, cada curva, toda ella hace que me sienta pleno, que este fin de semana se haya convertido en el más maravilloso de mi vida.

Son las siete y sé que, tarde o temprano, Di estará de vuelta y ya no nos sentiremos tan cómodos como ahora. Y no quiero que se acabe. Siento de repente un poco de desazón al imaginarme esta noche solo en mi casa sabiendo que ella estará aquí, que podría quedarme a su lado y volver a dormir con ella… pero sé que es pronto, sé que ella necesitará su espacio, sé que ella aún necesita hacerse a la idea, y quizá yo también, aunque ahora mismo, quedarme es lo único que me apetece.

Liz ha puesto música en su Alexa y vamos pidiéndole temas para ir conociendo nuestros gustos. Ella pone música española, que no entiendo pero me gusta; yo le pongo grupos británicos que me gustan y que son menos conocidos a nivel europeo, y a ella le encantan. Pero al final, empezamos a poner nuestras canciones favoritas, intentando que sean en inglés para que ambos podamos entenderlas.

Tengo que aprender español, eso está claro.

- Ahora voy a poner una canción de Gary Moore que me parece súper sexy – me dice ella, sonriendo de medio lado. Suena “Story of the Blues”, la conozco pero la tenía olvidada. Ella se tiende a mi lado en la cama, me sonríe y yo enredo mis dedos en su pelo. Empieza a mirar mi piel con detenimiento, pasea su dedo índice por mi torso, deteniéndose de cuando en cuando.

- ¿Qué haces? - pregunto bromeando.

- Contar tus lunares. Tienes cientos, Ethan…

- No todos tenemos tu piel dorada por el sol, nena.

- Uno... dos... tres… - susurra, mientras cuenta despacio - trecientos veinticinco… quinientos sesenta y uno… - va acariciándome de pasada desde mi ombligo hasta mi hombro y baja en sentido inverso, trazando líneas paralelas invisibles. Me hace cosquillas, pero es muy agradable. De repente cambia sus dedos por sus labios – mil doscientos doce.. - besa mi ombligo, sube despacio, centímetro a centímetro diciendo números aleatorios a medida que besa toda mi piel. Al principio me sigue haciendo cosquillas, pero de repente sus besos cambian, ahora son húmedos, calientes… y siento cómo, poco a poco, mi libido se despierta de nuevo.

- Liiiz… cuidado con el juego…

- Dos mil cuatrocientos quince… - dice mirándome lasciva a los ojos, mientras rodea mi areola con su lengua. Ahora roza mi pezón, que se yergue rápidamente bajo su tacto, y lo besa sin dejar de mirarme de esa manera que me enciende sin remedio.

- Tres mil cien… no pensarías que ibas a irte de rositas sin dejarme disfrutar de tu piel, ¿verdad? Llevo desde anoche deseando comerte entero… - se levanta un poco y dirige sus pequeños besos hacia mi cuello, donde se detiene, mordiéndome con ganas – qué digo desde anoche – muerde y besa el lunar que tengo en la base del cuello –, desde hace semanas…

Baja de nuevo a mi pecho pasando por mi clavícula, me muerde, me lame, me besa… y sigue bajando. Ha llegado a mi ombligo, donde se introduce suavemente… y mi pene se alza orgulloso. Está muy cerca, solo con que gire un poco la cabeza puede alcanzar mi punta. Empiezo a jadear de anticipación.

Pero lo ignora y continúa hacia mis inguinales, y también las muerde, y pasea su lengua arriba y abajo, arriba… uffff... y abajo… y dejo escapar un gemido de deseo, no puedo evitarlo.

- Liiiiz…

Ella continúa hacia mi entrepierna, y ahora se pasea sobre la delicada piel de mis testículos, suave, muuuuy suave, me escucha jadear, sabe que me encanta lo que hace, y cuando tiene suficiente sube por mi pene, acariciándolo solamente con la punta de su lengua. Yo respiro con dificultad, deseando que llegue hasta arriba, que me envuelva con sus labios, pero justo antes de llegar a mi glande, Liz se detiene… y vuelve a bajar a lo largo de toda mi erección.

- Eres malvada… - susurro con voz grave, trémula.

- Quiero que me lo pidas… quiero escuchar cómo me ruegas que te dé placer, Ethan, me pone muchísimo…

Diosssss…

- Liz… estoy deseando que me comas entero… - jadeo para ella.

- Ummmmm…

- Vamos, nena, no me hagas esperar más… - susurro anhelante, lo deseo demasiado.

Empieza a subir de nuevo hacia mi punta e inconscientemente empiezo a mover mis caderas, deseoso, palpitante. Ella roza mi punta con su lengua, solo un poco…

- Aaaah…

Un poco más…

- ¡Aaaah!

Pero no me abraza con sus labios, y lo necesito tanto…

- ¡Liz!

- Pídemelo… - susurra lasciva, y yo siento cómo mi polla se endurece aún más, Obedezco, no quiero esperar.

- ¡Por favor, Liz! Métetela en la boca…

Ella jadea presa de la lujuria más visceral, y se acabó la espera. Siento cómo sus labios me envuelven, siento el calor en mi pene, siento el placer como una descarga que me atraviesa entero…

- Oooooh, Liz…

Me derrito. Síííí, es buena, demasiado buena. Lo imaginaba desde aquella noche en el bar, pero jamás pensé que podría hacerme disfrutar tanto, que podría manejar mi placer a su antojo como ella lo hace. Lame mi punta mientras no deja de abrazarme fuerte con sus labios, succiona de vez en cuando, y la suelta, y siento las pulsaciones de mi deseo escalando hasta mi glande cuando lo hace, siento cómo mi sexo la requiere… y ella me complace. Vuelve a introducirme en su boca, dulce y cálida, y me da placer, mucho. Ambos gemimos, a ambos nos encanta esto,

- Nena, eres magnífica… haz lo que quieras conmigo… me tienes subyugado, Liz…

Escucho un gemido saliendo de su pecho, y entonces enloquece y empieza una labor exigente sobre mi sexo, me come vivo, me introduce en su boca hasta el fondo…

- ¡Aaaaaah! Liz… ¡Sííí! ¡Oh, Dios, qué gusto!

Ayudándose con sus manos empieza a subir el ritmo con el que me come entero, desde la base hasta la cima, cambia el ritmo, me suelta solo para rodearme con su lengua, ralentizando el inminente orgasmo, para luego volver sobre mi sexo y darme aún más placer… y yo no puedo parar de gemir.

- ¡Aaaah! ¡Aaaah! ¡Ooooh, nena…! Sigue… sigue… no pares…

- Ethan… me encanta, sigue hablándome, nene… llámame Eliza, como antes…

- ¡Diossss! ¡Diooooos! Eliza… no… no puedo más… si sigues así, yo no…

Entonces ella se aferra a mi sexo y profundiza al máximo, sus dedos me acarician, su lengua me acaricia, sus labios me envuelven, me absorben, y siento que mi pene va a estallar de placer…

- ¡Liz! ¡Oh, nena, nennnna! ¡Aaaaah! ¡Aaaaaah! Cariño, para… para… Liz, me voy a correr… no…

- Córrete para mí, Ethan.

Sus palabras hacen click en el fondo de mi sexo, siento cómo ardo, cómo me consumo entre sus labios, siento cada milímetro de su boca rodeándome, cómo el placer escala hacia mi punta… ¡aaaah!... entro en erupción… me voy a correr… ¡en su boca!

- ¡Oh, Dios! ¡Oooh, Diossss!

Me corro. Me corro más, y más, ella se adueña de mi sexo, y yo siento que me muero. Me agarro fuerte a las sábanas mientras que basculo mi pelvis hacia ella… y grito su nombre...

No sé dónde estoy, he perdido la noción del tiempo. Aún siento mi pene vibrando, aún siento sus labios rodeándome…

- Oh, Lizzzz…

- De esto, ¿todos los días? - susurra con intención.

- Nena…

- Lo firmo ahora mismo, Ethan.

Sube a mi lado y empieza a darme pequeños besos por mi nariz, por mis mejillas, por mi frente… yo vuelvo poco a poco a la cama con ella, y sonrío, no puedo ser más feliz.

- Ethan…

- Dime…

- Me has llamado cariño…

- Lo sé.





Capítulo 21

 
Hasta mañana
- ¡Hola! ¡Ya he vuelto! - escucho mientras miro embelesada a Ethan, que descansa sobre mi cama en completo estado de relax, con sus ojos cerrados, respirando cadenciosamente. No está dormido, pero casi. Cuando escucha la voz de Di abre sus ojos, sus preciosos ojos verde mar, y me mira un poco sobresaltado.
- Un momento Di, ahora salgo – contesto en voz alta.
- ¿No entrará, verdad? - pregunta Ethan buscando las sábanas, que están tiradas en el suelo de cualquier manera. No teníamos frío, teníamos de todo menos frío.
- No, no creo que entre. De todas formas voy a salir a alertarla ¿de acuerdo?
Empiezo a levantarme para buscar algo de ropa, pero Ethan me agarra por el brazo y me atrae hacia sí, hasta que quedo a un par de centímetros de sus labios. Me mira de una manera indescriptible y después de unos segundos, me besa con ganas.
- Liz, antes de que salgas y de que se rompa la magia… ¿qué vamos a hacer?
Me separo de él y me siento sobre mis rodillas.
- ¿A qué te refieres?
- A nosotros… a si vamos a contarlo, a cómo vamos a llevar esto.
- Pues como hemos dicho, dejando que ocurra. A ver, ten cristalino que Di se va a enterar ahora mismo, entre otras cosas porque te va a ver salir de mi dormitorio y es de todo menos tonta, por lo que, si no me equivoco y creo que no, Andrew también se va a enterar antes de que acabe el día. Ahí tienes media respuesta. Con respecto al resto de personas, creo que no es necesario que nadie más lo sepa, es más, creo que sería contraproducente para el trabajo.
- Entonces… ¿mañana tendremos que hacer como que no… como que no estamos… juntos?
Sonrío, me encanta cómo lo ha expresado.
Estamos juntos…
¡Estamos juntos!
¿Estamos juntos?
- Entonces, ¿estamos juntos? - pregunto, sonriendo de medio lado mientras alzo un poco mi ceja izquierda.
- Bueno, yo ya te he dicho que no voy a estar con nadie más… tú me has dicho que Jasper no es nada más que una… compañía, por cierto, aún tengo varias preguntas sobre ese tema… - dice cambiando el tono de voz y alzando su ceja también. Ambos sonreímos cómplices y continúa – y no sé tú, pero te aseguro que yo quiero más… de todo esto – dice, señalándome entera.
- ¡Ajá! Así que quieres más ¿de todo esto? - ahora me señalo yo - Sólo de mi cuerpo ¿eh?
Él deja de sonreír y se incorpora para acercarse a mí, mucho.
- No solo de tu cuerpo, Liz, y lo sabes. Quiero más… de ti, de nosotros.
Mi corazón se inflama y sonrío de pura felicidad.
- Lo sé, solo quería confirmarlo – contesto intentando ocultar el calor reconfortante que acaba de empezar a nacer en la boca de mi estómago. Es un calor distinto al de las demás veces, y él provoca en mí ambos tipos de sensaciones, sensaciones mezcladas con sentimientos.
- Sé que querías confirmarlo, sé que te gusta oírmelo decir, pero a mí también me gusta decirlo… no solo lo hago por complacerte… - mi Ethan gamberro y provocador vuelve, me gusta mucho, así que sonrío ahora con un poco de descaro.
- Me encanta que seas así… - ronroneo y me acerco a sus labios sinuosa. Nos besamos sin quitar la sonrisa de nuestros rostros. Mmmm… me encantan sus besos…
- Entonces… si mañana me apetece meterte mano en el teatro… no voy a poder, ¿verdad? - pregunta entre beso y beso.
- Mmmm… ya veremos…
Ethan amplía su sonrisa y tira de mí. Caemos sobre la cama riendo bajito y besándonos cada vez con más ganas, y la cosa empieza a calentarse.
-  Nene… nene, ¡está Di afuera!
- ¿No has dicho que no va a entrar? - susurra Ethan con voz grave, mientras me acaricia con más intención.
- No lo sé. Pero primero quiero avisarla, si sabe que estoy contigo aquí no hará nada… pero puede que se esté preguntando si me pasa algo… para… para, por favor – ruego, luchando contra mi propio deseo.
- Anda… vamos nena… uno rapidito para despedirnos… venga, por fa…
Uffff… me lo está poniendo súper difícil. Consigo, no sé cómo, deshacerme de su abrazo y escapo hacia mi armario entre risas. Me pongo rápido mi bata y me acerco a la cama de nuevo.
- Que conste que he tenido que hacer un esfuerzo titánico… pero tenemos que salir, Ethan, y lo sabes.
- ¡Está bieeeeen! - exclama, aceptando la situación – Pero que conste que me debes uno…
- Nos debemos, Ethan, nos debemos.
***
Salimos del dormitorio al salón. Di está de espaldas a la puerta, sentada en el sofá viendo la tele y comiendo patatas fritas. Cuando escucha mis pasos empieza a hablar, no tengo ni idea de lo que dice, estoy muy nerviosa, quiero ver qué cara pone cuando vea a Ethan. Se gira hacia nosotros y lo que fuera que estuviera diciendo se esfuma. Abre un poco la boca en estado de sorpresa, pero automáticamente su expresión muda a una sonrisa. Yo también sonrío, y creo que me ruborizo un poco.
- Vaaaaale… bueno pues he de decir que ¡ya era hora! Imagino que tengo la exclusiva… ¿debo llamar a la prensa?
Me giro y veo una expresión de desconcierto en Ethan. Aunque Di me ha hablado en castellano, se ve que Ethan ha pillado la idea, al menos la última.
- Tranquilo, está de coña no te preocupes – Ethan respira hondo y sonríe un poco.
- Por Dios, Ethan, no te preocupes por eso, no se me ocurriría ir con la historia a la prensa, ni a nadie. Sé que no me conoces pero te aseguro que puedes confiar en mí, y Liz lo sabe.
- No, perdona, ha sido una reacción sin pensar. Sé que eres de confianza, pero mi cuerpo ha reaccionado por sí solo.
- Bueno… ¿queréis que prepare algo de cenar y charlamos un rato? - digo para destensar un poco el ambiente.
- No, gracias, Liz, pero yo os dejo. Supongo que tendréis mucho de qué hablar vosotras dos y si me quedo me iré tarde… y mañana tengo que estar a las ocho en el escenario – dice Ethan, intentando buscar una excusa plausible para dejarnos a solas.
- Como prefieras, te acompaño entonces a la puerta.
Ethan se despide de Di con un ademán y nos acercamos a la puerta. Él la abre y se gira hacia mí. Y me besa, sujetándome por la mejilla.
Daría lo que fuera ahora mismo por que no se marchara.
El beso se alarga… me empieza a dar un poco de vergüenza, sé que Di nos está mirando, así que me separo un poco y terminamos el momento con un par de besos suaves, solo con labios, pero húmedos y sexys.
- Te veo mañana, bombón.
- Ya estoy deseando volver al trabajo – contesto con una sonrisa.
Cuando Ethan se marcha, me giro hacia Di un poco encogida de hombros, esperando los comentarios jocosos. La miro a los ojos y ambas sonreímos y nos echamos la una en brazos de la otra mientras soltamos pequeños grititos de emoción.
- ¿Lo ves? ¿Lo ves? ¡Si es que tenía que venir yo para que esto se lanzara de una vez! ¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha sido? Quiero que me lo cuentes todo ahora mismo, ¿me oyes?
- Perdona, la que fue a hablar, la que ha pasado la noche fuera en quién sabe qué antro…
- Perdona, bonita, pero el piso de Andy no es ningún antro, está bastante bien.
- Entonces, ¿te has acostado con él? - pregunto curiosa.
- No, hemos estado montando un ordenador que tenía desmontado por piezas…
Me quedo mirándola sin entender nada.
- ¡Pues claro, Liz! ¿Qué esperabas? Hemos hecho lo mismo que has estado haciendo tú…
- Lo mismo no, seguro – digo con mirada soñadora.
- ¡Uuuuuuh! Así que tenemos un semental… suelta ya, ¡perra!
Ambas reímos y nos contamos algunos detalles de la noche que hemos pasado cada una en brazos de nuestros respectivos. Como siempre sin pasarnos de la raya, pero contando lo suficiente para tener una idea general. Di me dice que Andrew es un encanto, que la ha tratado como a una princesa, que ha sido galante y sensual, pero que cuando llegó la hora de darlo todo la volvió totalmente loca.
- Es que Liz, es tan sensible, tan cuidadoso y tan elegante que no me esperaba para nada cómo se comportó en la cama. Ese hombre vive para dar placer, le encanta, te hace sentir una diosa, ¡te hace volar!
- ¡Uuuuuh! Flying Goddess eres tú…
Nos partimos de la risa ante la ocurrencia.
- ¿Y Ethan? - pregunta curiosa, intentando recuperar la normalidad.
- Ethan es visceral, es fuego, Di, y saca lo mejor de mí, la verdad es que no me apetecía parar.
- A ver, Liz, que tú no eres paradita que digamos…
- No, lo sé. Pero con él… mi deseo es aún mayor, pero además él lo expresa todo, todo lo que siente, todo lo que quiere, lo que necesita… y eso es tremendo, nena.
- ¡Uuuuuh! - dice ella ahora, imitándome – Fire burning Liz es lo que tú eres…
Empezamos a reír a carcajadas. Estamos nerviosas, ambas sabemos que ha sido especial, para las dos.
- Pero Di, ahora me gusta aún más. Y sigo con dudas, no te lo voy a negar.
- Es normal, tendrás dudas y se irán disipando poco a poco a medida que vayan pasando los días, ya lo verás.
- Hmmm…. eso espero.
Charlamos un ratito intercambiando impresiones, y nos queda claro que ambas estamos muy contentas con cómo se ha desarrollado la noche.
- Mañana vuelves a Sevilla. Qué mal, qué poquito tiempo hemos pasado juntas…
- Bueno… lo cierto es que…
- ¿Qué?
- Pues verás… es que no me apetece volver a Sevilla. Se me ha hecho un poco corta la estancia, así que… he pensado que voy a quedarme unos días más, si no es inconveniente, claro.
Yo la miro con los ojos muy abiertos, totalmente sorprendida.
- Por mí no hay inconveniente ninguno, lo sabes. Pero quiero que me digas el motivo real…
- Bueno… el motivo real es que he terminado la última entrega, que ahora mismo no tengo nada pendiente, que quiero aprovechar para conocer mejor Londres…
- No insultes mi inteligencia, por favor – la interrumpo, mirándola con expresión de exasperación.
- Bueno, y también porque Andy me ha dicho que le encantaría conocerme mejor… que quiere enseñarme varios sitios emblemáticos… y como no tengo que pagarme un hotel… pero no quiero ser un estorbo…
- Me da la impresión de que aquí vas a pasar poco tiempo, no sé por qué… pero por supuesto puedes quedarte cuanto quieras. Simplemente, si entras y te encuentras el dormitorio cerrado… pues ya sabes.
- Vaaale, me parece bien.
- Y si quieres traer a Andrew estaré encantada, por supuesto, aunque imagino que preferiréis… hacerlo en su casa, sin oídos indiscretos alrededor.
- Imagino. Pero bueno, si la urgencia nos pilla aquí, yo haré lo mismo. Dejaré la puerta cerrada y punto.
- Di… nos hemos vuelto locas… - digo, después de unos minutos más de charla.
- Te dije que había alguien para ti. No sé cómo es Ethan, no sé cómo os irá, pero sí sé que estás radiante, por fin, y eso es lo que cuenta para mí.
- Gracias, de verdad, gracias por darme el empujón que me faltaba.
- En realidad, el empujón se lo hemos dado Andy y yo a Ethan, tú solo te has dejado conquistar, guapa.
- Bueno, a medias. Yo también he puesto de mi parte, aunque es verdad que él se ha arriesgado más, al menos desde anoche.
- Y desde antes también, Liz. Tú estabas un poco demasiado estresada por la situación.
- Sí, quizá tengas razón.
- En cuanto a mí, pues no sé, todo va solo, es como si nos conociéramos desde hace mucho tiempo, como si nos hubiésemos estado esperando, como si todo lo que hemos vivido nos hubiese conducido hasta aquí, todo, punto por punto. Es que si intento acordarme de mi Henry ahora mismo, te juro que no le pongo cara.
- Así que te gusta…
- Sí, Liz. Andy me gusta. Y por primera vez en mi vida no he tenido reparos, he decidido lanzarme a ver qué pasa. Y creo que él piensa exactamente igual.
- Qué envidia me dais.
- Liz, no tengas miedo. Déjate querer y ama, ¡es lo más bonito de la vida!
De repente mi corazón se encoge, me doy cuenta de que no me había parado a pensar qué era aquel calor que me invadía cuando estaba con él antes, y ahora más aún. Pero Di acaba de decirlo tan tranquilamente, y a mí me ha sonado tan natural…
- ¿Amar? ¿Tú crees que estoy… enamorada?
- ¿Cómo? No, Liz, creo que estáis enamorados.
- Pero… pero…
- Liz, cariño, ya te lo dije el jueves. Os gustáis, mucho, muchísimo diría yo. Habéis estado conviviendo a diario durante mucho tiempo, os conocéis lo suficiente, se os cae la baba al uno con el otro. ¡Por Dios! ¡Solo hay que ver cómo os besáis! ¿Qué crees que ha sido eso de la puerta? ¿Jugar a las casitas?
Sonrío pensativa. Aún trato de digerir lo que ella ha dicho.
- Liz, os queréis. Ethan te respeta, respeta tu trabajo, respeta tu opinión, acaba de demostrarlo hace unos minutos, y en la cama todo ha ido más que bien…
- Ha ido de muerte…
- Pues eso. Blanco y en botella. Ahora solo tenéis que procesarlo, y lo demás vendrá solo.
Empiezan a pasar detalles por mi mente a toda velocidad: sus celos, los míos, lo que me dijo cuando llegó anoche, cómo se comportó conmigo después de hacer el amor la primera vez, el ratito en la bañera… en la bañera me había abrazado de una forma tan dulce, me había hecho sentir tanto que tuve que reconducir la conversación para no ahondar en lo que era evidente. Y hacía menos de dos horas, en pleno delirio sexual, me había llamado cariño…
- Y ¿qué va a pasar, Di? ¿Y si él es de esos a los que el amor les dura unos días, para después…?
- Liz, lo primero, sabes perfectamente que él no es de esos, no te pongas excusas absurdas. Pero ten clara una cosa – Di se acerca a mí y me mira fijamente –: todo se puede joder de un día para otro, tú lo sabes mejor que nadie, de acuerdo. Pero deja de pensar en lo que te pasó. Ethan no es Carlos, ni Jacob ni nadie más que Ethan. ¡Vívelo! ¡Disfruta! Él es buen hombre, Liz, no creo que te vaya a hacer daño a propósito, Andy me lo ha dicho.
- ¿Qué es lo que te ha dicho? - pregunto con interés.
- Nada en concreto, solo me ha dejado caer que Ethan también lo ha pasado mal y que por primera vez ha visto ilusión en sus ojos cuando hablaba de ti.
- ¿Ethan ha hablado de mí con Andrew? - mi sorpresa cada vez es mayor.
- Sí. Han hablado de ti. Ethan buscaba también apoyo en Andy para decidirse de una vez. De todas formas, Andy ha sido muy discreto y no ha entrado en detalles. Pero por eso te digo que esto que tenéis no es algo puntual. Así que prepárate, déjate llevar y disfrútalo… y ya veremos qué pasa.
Y eso es lo que pienso hacer.




Capítulo 22

 
Limerencia
Cuando llego al teatro son las ocho menos cinco, quería llegar antes que Ethan para... no sé, para estar allí antes que él. Sin embargo, cuando entro al camerino, Ethan se está cambiando de ropa, y me topo de frente con su torso mientras se está quitando la camiseta.
Dios...
Me viene a la mente automáticamente la palabra limerencia. Sé que no es lo que siento, no tengo un trastorno obsesivo compulsivo por él, por sentirme amada por él; digamos que, en mi caso, estoy en estado de limerencia sextimental, si es que eso existe. Me gusta esa palabra, me gusta como suena, y en mi mente la doto de las connotaciones que a mí me seducen. Él me gusta, me atrae, quiero gustarle, quiero atraerle, quiero que se vuelva loco por mí… porque está claro que yo estoy loca por él.
Él me mira a los ojos y me sonríe, pero yo no puedo dejar de mirar sus pectorales…
- Hey, ya sé que te gusta lo que ves, pero empiezo a sentirme un poco objetizado… - dice con toda la sensualidad del mundo, bromeando. Yo salgo de mi ensoñación, me acerco a él y me cuelgo de su cuello para besarle con muchas ganas. Mmmm… qué rico. Él me devuelve el beso, me abraza y me atrae hacia él.
- Buenos dias… - susurro entre besos.
- Mmmm… buenos días… te he echado de menos toda la noche…
Ay, madre mía. Me derrito un poquito nada más, no puedo permitirme más, no aquí.
- ¿Has tomado tu dosis de cafeína? - me pregunta, retirándose un poco para mirarme a los ojos.
¿Se puede ser más perfecto?
- No, ahora sólo quiero beber de tu café…
Más besos… ufff…
- ¿Ah, sí? Solo de mi café, ¿eh?…
- Sí. Sólo de tu café.
Las connotaciones hablan por sí solas, no hace falta que las explique.
Después de un par de minutos más de besos, nos recomponemos un poco y Ethan sirve dos cafés de su termo. Nos enfrascamos rápidamente en el planning del día.
- Hoy tenemos ensayo general. Ya queda nada para el estreno y Patrick está un poco histérico. Tú no lo sabes porque no has aparecido por aquí desde el miércoles… - suelta, intentando ponerme de los nervios. Y lo está consiguiendo.
- Hmmm… sabes que tenía cosas mejores que hacer.
- Sí, ir a recoger a tu amiga, liarte con el actor de turno para dejarlo hecho una piltrafilla, y luego prepararte para arrasar con el mercado de la producción en sólo tres horas.
Cuando me habla así, aún no soy capaz de discernir si me habla en broma o en serio. Y su expresión no ayuda, es buen actor, sabe poner cara de póquer mejor que nadie.
- Qué malo eres…
Entonces ya no puede más y se parte de risa en mi cara. Y yo me enfurruño más aún.
- ¡Por Dios bendito, Liz! ¡Pero si ya sabes que lo hago para molestarte!
- Pues lo haces genial. Ea, mira, ya estoy molesta.
- ¿Y qué puedo hacer para que se te quite el enfado, aparte de traerte café hecho especialmente para ti? - dice sugerente.
- No sé, averígualo.
Me levanto y lo miro con cara de enfado, no mucho, solo un poco. Quiero que sepa que no estoy enfadada en realidad, quiero que juegue, quiero ver qué se le ocurre.
- Te espero dentro, hoy me voy a quedar a ver el ensayo… quizá tenga que hacer algunas correcciones sobre la marcha…
- Lo dudo mucho – me contesta, con esa seguridad arrolladora del que se sabe vencedor.
- Bueno, veremos. No olvides quién manda aquí, nene.
Sonrío de medio lado y salgo del camerino. Como siempre, estar a su lado es una montaña rusa de sensaciones. Y en realidad, me encanta que me provoque aunque me enfade también. Es de locos, lo sé, pero qué le voy a hacer.
Empieza el ensayo. Todos llevan el vestuario que lucirán en la obra para dar mayor credibilidad a la escena. Durante la primera media hora todo es alegría y júbilo, Ethan está encantador, totalmente metido en el papel, tanto que se me olvida que es Ethan y sólo veo a Claudio.
A medida que avanza la representación, Ethan me va sobrecogiendo más y más. Ya había visto la mayoría de las escenas, pero ahora viéndolo todo seguido me deja sin aliento. Es impresionante cómo se mueve, cómo se convierte en protagonista absoluto sin serlo, cómo incluso sus compañeros de reparto se quedan obnubilados ante su maestría. Y yo me siento orgullosa, tanto que cuando Claudio llora por la muerte de Hero, no puedo evitar echarme a llorar yo también.
Ya casi llega el final, la boda de Claudio y Hero, y Ethan rebosa felicidad cuando ve a Caroline; entonces la besa… y de repente empiezo a pensar que la limerencia es literal.
¡Joder! ¿Es necesario que el beso sea tan real?
Hmmmm…
¡Coño! ¡Vaya beso que le ha soltado! Yo creo que he visto lengua y todo. Me enfurruño, y cuando mi vocecita interior me dice que es una obra de teatro y que él es un actor excelente que está haciendo su trabajo lo mejor que sabe, mi otra vocecita, la de los cuernos, me dice que es un ensayo, que sabe que estoy mirando y que podría haberse cortado un poco. Y más me enfurruño. Es más, me enfado. Quiero levantarme e irme, pero sé que eso sería pueril y yo soy muy profesional. Así que me aguanto y me trago la escena enterita de la boda, sintiéndome cada vez peor.
Cuando por fin la obra termina me dirijo hacia Patrick. Ahora me odio más porque debería haber ido directamente a Ethan para decirle cuánto me ha emocionado su actuación, para felicitarle por lo bien que lo ha hecho, pero no puedo porque sé que solo saldrían sapos y culebras de mi boca. Así que lo evito, ni siquiera lo miro, y me enzarzo con Patrick en discutir detalles sin importancia, solo para que pase el tiempo, solo para comprobar si se me pasa el enfado.
Pero no, para nada.
De hecho empeora, porque como Ethan ve que estoy muy ocupada, se va directamente a hablar con Caroline, y ríen y ríen… y yo me consumo de celos.
Dios.
Maldita limerencia.
***
- ¿Dónde te habías metido? - suelta Ethan, claramente molesto cuando entra en el camerino y me ve allí trabajando en mi ordenador.
- Aquí, trabajando duro, no vaya a ser que a alguien se le ocurra decirme que llevo cuatro días rascándome el chichi.
Ethan se queda completamente descolocado, no esperaba esta reacción, ni siquiera yo la esperaba.
- Liz, lo siento, no pensaba que iba a molestarte tanto el comentario.
- Ea, pues ya has aprendido algo hoy, ya puedes irte a dormir tranquilo.
Él me mira con extrañeza. No le cuadra la situación.
- Hmmm… a ti te pasa algo más…
¡Joder! ¿Tanto me conoce? Lo miro a los ojos con cara de póquer.
- No, ¿qué más me iba a pasar? - contesto de malas maneras.
- No lo sé, pero tranquila que lo averiguaré.
- No tienes nada que averiguar, Ethan Bentley.
- ¡Wow! Me has llamado por mi nombre y mi apellido… ¡sí que estás enfadada!
- Déjame en paz, Ethan. Vete a jugar con Caroline un ratito.
Ea. Yo y mi bocaza enorme.
Tssss… tengo menos aguante que un broche de velcro. Ethan de repente comprende y sonríe ampliamente. Tiene que estar encantado con este subidón de ego que le acabo de otorgar.
- ¡No me lo puedo creer! ¡Estás celosa!
- ¿Qué? ¿Yo, celosa? ¿Celosa de quién? ¿De la niña esa que lleva dos días en esto? Para nada.
- ¡Oh, señor! ¡Estás celosa! - exclama sonriendo, encantado con la situación – Oh, Dios mío… anda, ven aquí…
Ethan se dirige hacia mí súper sonriente y más me enfurruño. Sigo concentrada en mis notas, pero él me rodea con sus brazos desde atrás y me besa en la mejilla. Y yo me dejo hacer. Me dejo porque en realidad lo necesitaba mucho. Limerencia, eres malvada… pero no me muevo ni un milímetro.
- Eres bobita – me dice susurrando en mi oído – tú sabes que Caroline no es nada más que mi compañera de trabajo…
- Sí, claro, una compañera de trabajo a la que has besado con lengua y todo…
- No la he besado con lengua, Liz, sólo es trabajo…
- Hmmmm… pues eso es lo que parecía desde el patio de butacas…
- Por supuesto, es la magia de la actuación, el beso tiene que parecer real, es la forma en la que el público se introduce en la obra, Liz, tú lo sabes igual que yo… - sigue susurrándome al oído. Me encanta el sonido de su voz. Está siendo muy paciente conmigo, porque yo me estoy comportando como una niña malcriada, pero él es un encanto. Me relajo un poco, la cercanía de su cuerpo, su voz arrulladora, su olor… adoro cómo me hace sentir.
- Hmmmm… - insisto, porque quiero que siga, quiero que me haga sentir mejor.
- Anda, no te enfades, tontina. Yo sólo quiero besarte a ti. Es más…
Ethan me sujeta por las mejillas, obligándome a mirarle a la cara, y hunde su mirada en la mía.
- Solo tengo ojos para ti, Liz.
Se acerca a mí, despacio, y me besa en los labios, suave, y yo le correspondo… y en segundos estoy de pie entre sus brazos comiéndomelo a besos, dejando que mi ira salga traducida en pasión sobre su boca. Lo dejo totalmente sorprendido, no esperaba tanta ansiedad por mi parte, no aquí y menos ahora. Escucho un gruñido salir de su pecho y ahora es él el que me abraza fuerte y me besa con ansia. Nos dejamos llevar por el momento, nos dejamos llevar demasiado.
- Métete detrás de la cortina…
Es una sugerencia-imposición. Ethan se retira un poco para mirarme a los ojos y entender lo que estoy diciendo. Pero yo vuelvo a sus labios, no quiero que piense en nada, sólo quiero sentirme deseada. Hundo mis dedos entre sus rizos y Ethan deja escapar un jadeo.
- Liz… nena…
- Ven.
Lo arrastro conmigo al minúsculo espacio que, en un rincón del camerino, queda rodeado por una cortina, solo para tener un poco de intimidad durante los cambios de ropa que requieren un desnudo parcial o total, y en mi camino hacia allí agarro mi bolso, que cuelga de la silla donde estaba sentada. Empujo a Ethan dentro del cubículo y cierro la cortina. Sé que no estamos completamente ocultos, pero confío en que no entre nadie. De todas formas no puedo pensar en nada mejor ahora mismo.
- Te quiero dentro de mí… ahora – exijo autoritaria.
- Pero Liz… no tengo…
- Pero yo sí.
Abro mi bolso y saco la protección. Tiro el bolso al suelo y vuelvo a mi tarea, a comérmelo a besos. Y Ethan jadea ahora con más ganas.
- Shhhh, shhhh, no hagas ruido…
- No puedo callarme, Liz, me pones como una moto…
Ethan me abre la camisa de un tirón y se agarra a mis pechos con necesidad. Los acaricia, los masajea, y gime… ¡ufffff! Desabrocho sin cuidado alguno los botones de su pantalón, me pone cachondísima este tipo de pantalón de época con seis botones, tres a cada lado, y además me viene de perlas… en segundos tengo su polla dura en mi mano, y empiezo a masturbarle suavemente.
- ¡Aaaah! Joder, Liz… estoy súper caliente…
Sigo besando con ansia a un Ethan jadeante que se deja acariciar encantado. Abandona uno de mis pechos y lleva su mano a mi entrepierna, acariciándome por encima de los pantalones. Ufff, cada vez puedo pensar menos…
- Ethan… quiero más…
Con una destreza inusitada, Ethan me baja los pantalones y las braguitas de un tirón, y yo me los saco por los pies. Mete sus dedos entre mis labios y empieza a acariciar mi botoncito, y yo me suelto de su boca porque no puedo reprimir mis gemidos.
- ¡Ooooh, Ethan! - siento cómo empapo sus dedos, que se deslizan con fluidez sobre mi sexo, colmándome de placer mientras sigo masturbándole, ahora con un poco más de ritmo. Estoy muy caliente, demasiado. Ethan introduce dos dedos en mi cuerpo mientras sigue acariciando mi centro con el pulgar, y casi dejo escapar un grito de absoluto deleite.
- ¡Huh! ¡Aaaah! Dios, nene… sigue, sigue…
- ¡Liz, por Dios!
Ya no puede más. Me quita el preservativo de entre los dedos, lo abre y se lo coloca con prisa. Me quedo mirando embobada su virilidad enhiesta, me muero por comérmela, por sentirla dentro de mí… estoy completamente fuera de mis cabales. Entonces él me coge a horcajadas, me apoya contra la pared y se introduce en mi cuerpo…
Y me muero.
- ¡Aaaaah! ¡Dios, Ethan!
- Shhh… nena, ba...ja la... vozzzzz… ¡oooh! ¡Joder, Liz! Me encanta tu cuerpo… me encanta hundirme en él… ummmm… aaah...
Aún no sé cómo ha podido cogerme en brazos con tanta facilidad, tampoco entiendo cómo puede penetrarme y salir de mi cuerpo a la vez que se mete un pecho en su boca… sólo sé que me está volviendo absolutamente loca. Mantiene el ritmo entre mis caderas y yo me voy acompasando con él, necesito moverme, no puedo estarme quieta… y con cada movimiento me acerco más al orgasmo. Toda la situación me ha puesto muy caliente, demasiado, e increíblemente estoy casi a punto, cegada por el placer que me hace sentir.
- ¡Aaaah! ¡Aaaah! ¡Aaaah! ¡Cariño, no pares! Yo… yo ya no puedo…
- Liz… Liz… Eliza… ¡oh, señor! Me quemo… me encanta cómo te mueves, Liz…
- Ethan… Ethan…
- Sí cariño, sigue, di mi nombre…
- Oooh Ethan… ¡Ethan! ¡Voy a explotar!
- Eliza… me… me… yo… ¡Dios! ¡Aaaah!¡Aaaaaaaah!
- ¡Diossssssss!
El ritmo se vuelve frenético entre nuestros cuerpos, sus embestidas son cada vez más firmes, y nos derramamos el uno en el otro en segundos, entre gritos ahogados de placer. Ethan sigue penetrándome mientras ralentiza el vaivén de sus caderas, mientras me besa cada vez más suavemente… pero más profundamente también. Agotado, coloca su cabeza en mi cuello, en su sitio particular.
- Me vas a volver loco… - susurra, aún jadeante.
- Bienvenido a mi mundo, Ethan.
Nos besamos durante un rato, no quiero que se separe de mí, no quiero.
- No vuelvas a ponerte celosa nunca más… yo sólo… quiero estar contigo, ¿vale? - me dice con dulzura, mirándome a los ojos.
- No sé qué me ha pasado… me moría de celos… no es propio de mí. Lo siento mucho.
- Bueno… pensándolo mejor, si cada vez que te pongas celosa vamos a acabar así… entonces creo que haré todo lo posible por que eso ocurra – susurra, ahora con picardía en su tono de voz. Yo sonrío, bajando mi mirada. Estoy un poco avergonzada. Pero él me sujeta por la mejilla, obligándome a mirarle a los ojos de nuevo.
- No, en serio, Liz. Ha sido la primera vez, pero no va a ser la última… por favor, no te dejes llevar, tómatelo como si fuese… no sé… probador de pasteles…
- Mal ejemplo me pones…
- De acuerdo, es el peor ejemplo que podría haber elegido – ambos reímos – pero sabes a qué me refiero. Yo quiero esto, ya te lo dije ayer. Olvídate del resto del mundo, yo soy… para ti.
Mi mirada se llena de felicidad, me muerdo el labio con ilusión y sonrío ampliamente.
- ¿Sí?
- Sí, Liz. No lo dudes más.
- Lo siento. De verdad. No te he dicho cuánto me ha gustado ver tu actuación, he sido una tonta.
- Entonces, ¿te ha gustado?
- Me ha encantado, Ethan, hasta he llorado contigo.
Él sonríe y me abraza fuerte.
- Gracias, significa mucho para mí.
- No hay de qué, es la verdad – respondo con absoluta sinceridad.
- Ah y Liz…
- Dime.
- Ahora has sido tú la que…
- La que… - imito para que continúe.
- La que me ha llamado cariño – dice un poco avergonzado. Me sorprende tanto que le cueste decir eso y que sin embargo sea tan desinhibido en el sexo…
- Sí, lo sé. Es lo que sentía.
Él me mira con una expresión que no sé descifrar aún.
- Anda, vamos a comer algo si no quieres que me caiga durante el segundo asalto… - dice con un tono sugerente.
- El segundo asalto será esta noche… pero en mi cama.
- O en la mía… - me dice desafiante, mientras termina de colocarse los pantalones.
***
El segundo ensayo es parcial y, aunque repiten la dichosa escenita de nuevo, ahora la veo con otros ojos. Vuelvo a emocionarme, vuelvo a ser normal. Cuando el ensayo termina, no sin antes felicitar a todo el elenco profusamente y deshacerme en halagos con Ethan, me lío con el teléfono móvil. Tengo que hacer todas las llamadas que no he hecho al mediodía, así que tengo una ardua tarea por delante.
Ummmm… pero ha merecido la pena.
Estoy en el vestíbulo de la puerta trasera del teatro, de nuevo al teléfono. Ethan sale con su bolsa al hombro y veo que aún no se ha duchado. Me sonríe de medio lado y me hace señas para que pare un momento.
- Deme un segundo, si es tan amable – pulso el botón de silencio en mi móvil y me dispongo a escucharle.
- Te veo en mi casa en media hora, como mucho.
- No puedo llegar en media hora, es imposible, tengo que hacer aún tres llamadas más y…
- En media hora, si quieres ducharte conmigo. Si no, tendrás que ducharte tú sola. Tú verás…
Y con esa sonrisa que me enloquece, se da media vuelta y sale por la puerta de atrás. Me asomo a la calle mientras vuelvo a mi llamada, lo sigo con mi mirada, veo cómo se monta en la moto, como se flexionan los músculos de sus piernas, cómo su culo perfecto se mueve para acomodarse en el asiento… uffff…
Marco otro número de teléfono mientras miro cómo él arranca la moto, me mira de medio lado de una forma súper sexy mientras se coloca el casco y sale disparado hacia la esquina de la calle.
- ¿Tim? Soy Liz. Necesito que contactes con Faye Cunningham y con Dorothy Heiss, y que conciertes para mañana almuerzo y té con cada una, por separado.
- ¿Y por qué no las llamas tú?
- Porque tengo un compromiso ineludible…
Cuelgo sonriendo, y me relamo solo de pensar en la noche que me espera.
Sí, bendita limerencia.




Capítulo 23

 
El apartamento de Ethan
Acabo de dejarla en la puerta del teatro, he visto cómo sopesaba sus opciones, la he mirado de la forma más sugerente que he podido, o al menos lo he intentado, me he marcado un órdago diciéndole que la esperaba en casa en media hora, así como el que no quiere la cosa, y ella me ha mirado mientras me montaba en la moto, me ha mirado de esa forma que ella me mira, desnudándome centímetro a centímetro… oh, señor, a veces pienso que me voy a derretir bajo esos ojos verdes que me consumen, que me aceleran el ritmo cardíaco…

Me va a volver loco. Primero es dulce conmigo, entonces no puedo evitar importunarla, me fascina conseguirlo, no sé por qué. Y ella cae una y otra vez, y me hace reír, mucho; entonces se hace la dura, se enfurruña de esa manera tan deliciosa… y yo no puedo más que rendirme, porque en realidad solo deseo mimarla, hacerla sentir que para mí es única. Y entonces se me ocurre que voy a prepararle café, para que ella sepa cuánto me importa, porque me cuesta tanto expresar con palabras lo que siento…

Dios, tanto...

Siempre ocultándome tras mi fachada de hombre súper seguro. Intento derribarla, solo por ella, solo para que ella me sienta… aunque también sé que a veces no lo consigo. Por eso luego se ha puesto... celosa.

¡Celosa!

¡Oh, por Dios bendito!

¿Cómo puede sentirse celosa si me tiene loco? ¿No lo ve? ¿No se da cuenta de que desde hace semanas cuento los minutos que faltan para estar a su lado? ¿No se da cuenta de que vivo pendiente de ella, de que actúo para que ella me vea, de que solo me importa lo que ella opine?

Quizá no se da cuenta, quizá no he conseguido hacerle sentir lo que yo siento, quizá no he sido capaz de transmitirle que solo quiero estar con ella.

Sí, así es, a quién quiero engañar, ella me atrapó la primera noche. Pero desde que la besé por primera vez, desde que pude tenerla entre mis brazos, mis sentimientos solo han ido a más, porque ella es vital, enérgica, porque lo vive todo con intensidad; por eso cuando se enfada, se enfada mucho, cuando ríe, ríe a carcajadas y cuando ama…

Dios mío.

Cuando ama es magnífica.

El sexo con ella es... no sé cómo describirlo. Son fuegos artificiales, ella me ama con una vehemencia que yo desconocía. Si me besa, es imposible que piense en algo que no sean sus labios; si me toca, solo puedo pensar en cómo sus dedos se mueven sobre mi piel; si me hace el amor… madre mía, absorbe todo mi ser, solo puedo darme a ella, solo puedo pensar en cómo colmarla, en cómo dárselo todo, en cómo hacer que enloquezca como yo lo hago, porque ella tiene ese poder sobre mí, el poder de volverme loco. Ella me hace suyo y yo solo puedo corresponderle, no hay nada más, no existe nada más que nuestra unión, nada más que su cuerpo en el mío, nada más que nosotros en comunión.

Es mi hechicera, todo lo que me ha dejado descubrir sobre ella me fascina: sus gestos, la forma en la que camina de un lado para otro cuando está al teléfono, cómo se alzan sus cejas cuando no puede comprender que alguien no vea las cosas como las ve ella, tan claras en su mente... y cada caricia que me da, cada beso, cada mirada cargada de intención… todo lo que ella es me atrae sin remedio, todo lo que me da es exactamente lo que deseo, lo que necesito…

Y eso es irresistible.

He intentado que se dé cuenta, lo he intentado lo mejor que sé, quizá… quizá no sea suficiente. Solo quiero que ella sepa lo que siento cuando la veo, cuando la escucho, cuando la admiro en silencio, y no sé si mis ojos han sabido contarle cuántas veces me he quedado embelesado ante sus maneras, ante su cuerpo, ante sus labios… esos labios que ya son míos porque no puedo concebir que sean de nadie más, porque sería capaz de cualquier cosa si alguien intentase besarla. No, no lo soportaría, si fuese así me moriría, me apagaría y desaparecería.

¡Qué dramático! ¿No? Quizá sea deformación profesional, pero es como me hace sentir. Y hoy se lo quiero demostrar, quiero que vea lo que ha hecho conmigo, que entienda que, antes de conocerla, jamás me había preocupado por nadie, no como lo hago por ella, que jamás había llegado antes a un ensayo solo porque me moría por contarle cuánto la eché de menos anoche a solas en mi casa, que jamás habría concebido practicar el amor en un lugar público como hemos hecho durante la hora del almuerzo, fundiéndonos juntos en el camerino…

Que jamás pensé que alguien podría hacerme perder la cabeza de esta manera.

Lo sé, me estoy volviendo loco, pero soy infinitamente feliz.

***

Cuando llego a la puerta de su apartamento, encuentro un post-it en la puerta que reza: “No llames; si quieres entrar, utiliza tu nombre”. No entiendo a qué se refiere. Miro alrededor del marco de la puerta y me doy cuenta de que en la pared hay una especie de tabla bien disimulada, hay que fijarse, pero ahí está. No tiene pomo ni nada de lo que pueda tirar. La pulso, pero no se mueve, entonces intento deslizarla… ahora sí. Consigo abrirla y en el hueco que oculta veo una cajita pequeña que tiene en lateral una cerradura con código. Sonrío para mí, me encantan los juegos.
Vale. Tiene tres ruedas con letras. Coloco mi nombre, Liz, pero no pasa nada. Muevo la cajita, intento abrirla ejerciendo presión… nada. Hmmm… paso los dedos por detrás y entonces lo noto, un pequeño resorte que al ser presionado hace que la cajita se abra por fin. Dentro, encuentro un par de llaves. Vuelvo a sonreír, porque el hecho de que haya puesto mi nombre como contraseña de acceso a las llaves de su casa me llena el corazón de un calorcito muy reconfortante.
Abro la puerta sigilosamente y cierro detrás de mí. El apartamento está a oscuras, delante de mí puedo ver una puerta grande que probablemente será el acceso al salón, pero Ethan ha dejado un par de luces encendidas en el pasillo en el que me encuentro, indicando el camino. Veo que al fondo a la izquierda la intensidad de la luz es mayor, así que me dirijo hacia allí. Cuando giro hacia la luz veo otro post-it, pegado esta vez en la puerta de lo que intuyo que es el cuarto de baño:
“Quítate la ropa, toda la ropa”.
Uuuuufff… ya me estoy encendiendo y ni siquiera lo he visto, solo imaginarme su voz susurrándome esas palabras al oído hace que me vuelva loca de pasión y siento cómo la necesidad crece desde el fondo de mi estómago hacia abajo…
Y así lo hago. Me desnudo por completo y, aunque hace un poco de frío, el nerviosismo que me ha provocado la situación hace que ni siquiera lo note. Dejo mi ropa doblada lo mejor que puedo en una esquina del pasillo y entro en el baño. Está lleno de vapor de agua, por lo que al principio no puedo apreciar las dimensiones del mismo, pero sí que puedo ver con claridad delante de mí, en la ducha acristalada, la silueta de un hombre.
- Ven aquí, Liz – susurra con su maravillosa voz, con esa voz con la que sueño desde que lo vi actuar la primera vez. Me embarga la excitación y rápidamente rodeo la ducha. El acristalamiento es alargado y estrecho, permitiendo así que el acceso a la zona húmeda quede lejos del agua, aumentando la privacidad pero también facilitando que se mantenga el calor dentro de la misma. Así que, sin solución de continuidad, el suelo del baño se convierte en suelo de la ducha, dotándola de un aire moderno y un pelín atípico. Quiero saber si la ha diseñado él así o venía con la casa… y se me acaba de olvidar lo que estaba pensando: mi Ethan está empapado, el agua cae por su pelo, por su pecho, a lo largo de su torso, de sus piernas… Diosss.
- Ethan, estás…
- Mojado, sin duda – me dice sonriendo. Yo sacudo mi cabeza y también sonrío, mirándolo a los ojos. No era eso precisamente lo que iba a decir… pero me callo, muerdo mi labio inferior y me encojo de hombros.
- ¿He tardado demasiado? - pregunto, dándome cuenta de que quizá lleva mucho tiempo en la ducha esperando. Él camina hacia mí, sugerente, me abraza por la cintura y se acerca a mis labios.
- No. Te he escuchado llegar y entonces he entrado – me da un beso dulce, me hace sentir bienvenida… y me encanta.
– Ven aquí, Liz, déjame que te haga entrar en calor.
Me dejo llevar debajo del agua y cuando las gotas me empiezan a calar es cuando siento el cambio de temperatura. Sí, hacía frío fuera. Ethan se coloca a mi espalda, se echa jabón en las manos y empieza a frotar mi piel suavemente. Primero los hombros, los brazos, las manos, de ahí a mi cintura, mis costillas… ummmm… qué ricura… ahora se pega más a mi cuerpo, sube por mis pechos, rozándolos suavemente; de ahí a mis axilas y vuelta a mis pechos, ahora hacia abajo, mi abdomen, mis caderas… ufff… ya no tengo ni pizca de frío, solo siento calor, y deseo, claro, así que mi respiración empieza a entrecortarse…
Él se retira de mi y se echa un poco más de jabón en las manos, se arrodilla y se ocupa ahora de mis piernas, despacio, desde los glúteos hacia abajo: muslos, rodillas, gemelos, tobillos, y sube hacia arriba en sentido inverso. Cuando llega de nuevo a mis caderas, se pone de pie y se pega a mi cuerpo, mucho, tanto que noto su erección apoyada en mi trasero…
- Ethan… - jadeo, no lo puedo evitar.
Él sube sus manos por mi abdomen hasta mis pechos, y hunde sus labios en mi cuello. Primero lo besa, pero luego lo muerde un poco, y empieza a suspirar. Acaricia mis pechos suavemente, muy suavemente, y yo ya no pienso adecuadamente.
- Me encanta estar así, pegado a ti – murmura entre suaves mordidas, mordidas que alarga hasta mi hombro para después llevarlas hasta mi nuca y de ahí hacia mi otro hombro, y que me lanzan pequeñas sacudidas a lo largo de mi espalda, cada una de ellas más excitante que la anterior. Yo no me doy cuenta, pero mis jadeos se han intensificado… bastante.
- ¡Aaaah! Ethan… me encanta que me muerdas así, suave pero intenso… no sé cómo describirlo… y me encanta que me acaricies los pechos...
- Oh, Liz, por Dios – gruñe.
Entonces desliza su mano hacia mi sexo y lo tantea con sus dedos embadurnados de espuma, y con su otra mano se desliza entre mis glúteos, acariciándome…
- Liz… me provocas… no puedo pensar con claridad cuando estás conmigo así, cuando jadeas bajo mis manos… nena… te deseo tanto...
¡Por Dios! Es súper sensual, su voz grave tomada por el deseo, sus manos tocándome toda, su aliento en mi cuello, en mi nuca... y su pene vibrando contra mis glúteos… uuuufff... oh, señor… no veo nada, estoy totalmente a su merced.
- Nena… déjame entrar… no puedo más…
- ¡No! Ethan, no… no podemos… – exclamo, empezando a espabilarme un poco.
- Liz… nena, solo un momento, solo para probarte… solo un par de veces y me salgo… lo necesito mucho, necesito sentirte… vamos nena… dí que sí…
- Ooooh… Ethan...
Me giro hacia él con toda la fuerza de la poca voluntad que me queda y lo miro a los ojos con deseo, pero también con determinación.
- Nene, no es que no quiera – empiezo a besarle tímidamente mientras que acaricio su torso despacio – es que no hay por qué arriesgarse…
Él me mira a los ojos de una forma que no llego a comprender, es una mezcla de deseo y temor, y de repente me abraza fuerte.
- Tienes razón, lo siento… lo siento mucho, Liz. Me he dejado llevar… yo… yo no soy así, de verdad que no... es que contigo me siento… bien y… bueno, no sé... necesitaba sentirte… ¡más! Yo no… no sé cómo explicarlo… Liz, quiero... quiero poder tocarte entera – empiezo a besar su rostro, poco a poco, suavemente - como acabo de hacer ahora, sin pudor, sin complejos – sigo besándole suave, quiero que se sienta bien - y también quiero tenerte sin tener que ponerme un condón, quiero estar dentro de ti y sentir tu calor directamente sobre mi piel… y… bueno yo... Liz… perdóname.
Me separo de su rostro y él me mira a los ojos con una intensidad fuera de lo habitual, no quiero que se sienta mal, entiendo perfectamente lo que sentía, yo mismo lo he sentido así.
- Ethan, cariño, no pasa nada, te entiendo perfectamente, yo también quiero sentirte sin barreras, también deseo poder tocarte sin pudor y sin complejos. No te pongas triste, no por favor, estamos juntos en esto, no tengas miedo de abrirte conmigo, mucho menos cuando estamos así, tan cerca… ven aquí...
Me acerco despacio a sus labios para besarle lo más dulcemente que puedo, enredo mis dedos en su pelo mojado, lo acaricio, quiero que sienta lo bien que me hace sentir a mí. Aún está un poco reticente, se deja hacer, pero no participa. Pero yo insisto, insisto porque no quiero que se rompa el momento, porque quiero que olvide lo que acaba de pasar. Y empiezo a sentir cómo poco a poco se va relajando.
Vuelvo a besarle con ganas. No quiero seguir hablando, ahora no. Deslizo mis manos por su espalda y siento cómo se estremece bajo mis dedos, entonces él me abraza fuerte y los besos se intensifican, se hacen más profundos, más ardientes, se deja llevar, su deseo vuelve a asomar, a apoderarse de la situación… y el mío también.
Me agarro a su pene y dirijo sus dedos a mi centro de nuevo, jadeo para él mientras lo acaricio suavemente, quiero que sepa cuánto me pone lo que estamos haciendo; cuando sus dedos empiezan a recorrerme muevo mis caderas hacia él… y creo que he conseguido que olvide momentáneamente lo que ha pasado.
- Eliza… me gusta cómo juegas conmigo… - susurra encendido de nuevo, empezando a bascular hacia mí – me gusta cómo me tocas...
Me retiro un segundo de su cuerpo para coger un poco de jabón, que rápidamente se hace espuma, de forma que mis caricias sobre su maravillosa erección son más suaves, mis dedos la recorren con mayor facilidad, confiriendo una sensualidad extrema a la experiencia, y Ethan deja escapar un gruñido de satisfacción para seguir jadeando intensamente bajo mis dedos.
- ¡Aaah! Eliza… joderrrrrrr… aaaah… aaaaah...
- Ethan… sigue, sigue tocándome, por favor…
Él vuelve a mi centro pero ahora frota sus dedos con más firmeza, y me come a besos. Diosssss… me tiemblan las rodillas, escucharle gemir y sentir cómo me toca, sentir su sabor en mis labios y sus dedos proporcionándome placer… agarro su polla con más firmeza y acelero, acelero más y más, guiada por sus gemidos entre mis labios… y él ejerce más presión y frota más firmemente… oh, Diossss…
- Cariño… me corro, Ethan… ¡Ethan! ¡Ethan!
Siento un orgasmo duro, palpitante, que hace que mi clítoris se sacuda con fuerza bajo sus insistentes dedos, y cuando él siente cómo me gusta lo que me hace, su virilidad se ensancha, puedo notar bajo mis firmes caricias cómo el éxtasis se abre paso a través de su miembro… es enloquecedor…
- ¡Aaah! Eliza… ¡Liz! Dale fuerte, dame más, así, así, nena, ¡oooh! ¡Aaaaah! ¡Jodeeeeeer!
Entonces siento su calor entre mis pechos, resbalando por mi vientre, derramándose entre mis dedos… Dios, es un auténtico semental…
Nos abrazamos mientras sentimos nuestros cuerpos vibrantes y húmedos, nos besamos allí donde nos coge a mano, nos acariciamos sin reservas, me encanta la sensación de su piel mojada a lo largo de mi cuerpo.
- No disfrutaba tanto una paja desde que tenía catorce, Liz.
Ambos nos miramos a los ojos y nos echamos a reír a carcajadas, para volver a besarnos con ganas. Acaricio su perfil suavemente y sonrío.
- Ethan… adoro esto, adoro estar contigo...
Él me mira y sonríe. Es una mirada que aún no sé descifrar.
- ¿Preparo la cena y charlamos un rato?
No sé si está tratando de cambiar de tema porque se siente incómodo, pero me dejo llevar.
- ¿Vas a cocinar para mí?
- Sip.
- En serio, ¿hay alguna cosa que no sepas hacer?
- No tengo ni idea de cómo se plancha una camisa – susurra entre dientes, sonriendo.
- Yo odio planchar – suelto en el mismo tono, y ambos nos partimos de la risa. Terminamos de lavarnos, nos secamos y Ethan me conduce a su dormitorio. Es amplio, muy masculino, pintado en tonos grises y blancos, con pocos muebles; sin embargo, el armario es gigantesco. Me quedo mirando embobada la cantidad de puertas y Ethan se acerca para abrir un par de ellas.
- Pero, ¿tú quién eres? ¿Ken, el novio de Barbie? - suelto anonadada cuando veo la cantidad ingente de camisas, chaquetas, sudaderas y todo tipo de prendas que cuelgan ordenadas y planchadas en la parte del armario que se abre ante mí, iluminada por una luz cenital que se ha encendido cuando se han abierto las puertas – ¡pero si tienes más ropa que yo!
- Ah, no será para tanto – suelta como si nada.
- ¿Que no es para tanto? ¿Y no dices que no sabes planchar?
- Nena, tengo que mantener mi imagen, y con lo que gano ahora puedo permitirme llevar la ropa a la tintorería – me dice mientras me mira con una ceja levantada -. Anda, ponte algo mío para cenar. Te voy a dejar un pijama calentito que tengo. Te va a quedar un poco grande pero estarás cómoda.
- ¿También me vas a dejar unos bóxers? - bromeo.
- Pues claro. Están en ese cajón, elige los que más te gusten.
Me regodeo un poco en su ropa, trasteo sus cajones mientras que Ethan se pone un pantalón largo y una camiseta. Finalmente me apresuro a ponerme el pijama que me ha dado, uno de cuadritos escoceses monísimo que me queda enorme, pero que está calentito como prometió, y vamos a la cocina.
Es pequeña y tiene un amplio hueco en la pared a través del cuál puedo ver el salón, que en cambio es bastante grande. En un rincón veo un equipo rodeado de vinilos y CDs, dos altavoces Pioneer súper estilosos, estrechos y largos, así como un micrófono del que cuelgan unos auriculares profesionales. Es un pequeño estudio de grabación-rincón de música.
- ¿Ahí es donde ensayas?
Ethan está preparando pasta y mira hacia donde le señalo.
- Ahí hago de todo. Ensayo, escucho música, grabo voces…
- Me gusta tu casa, es acogedora – digo mientras me paseo por el salón, admirando los detalles.
- Gracias. Me alegro de que te sientas cómoda. ¿Quieres ir al aparador y traer dos copas? Voy a abrir un vino blanco. Es seco, espero que te guste, está muy bueno.
Cenamos frugalmente y nos achispamos un poco con las copas de vino, nos tomamos la botella casi entera riendo y charlando.
Pero ahora quiero hablar de lo que ha pasado, quiero dejar las cosas claras.
- Ethan, lo que te he dicho antes iba en serio. Si de verdad te apetece que hagamos el amor sin protección por mí perfecto, a mí también me apetece; yo he tomado la píldora antes y me sienta bien, no tengo ningún problema. Lo que ocurre es que desde que empiece a tomarla hasta que sea efectiva debe pasar al menos una semana, así que aún tendríamos que esperar.
Ethan me mira a los ojos, no sabe qué responder.
- ¿Harías eso por mí? - la forma en que lo dice, su tono de voz, está completamente sorprendido.
- ¡Por ti y por mí, nene! ¿Por qué te extraña tanto? - digo sonriendo; sin embargo el agacha la cabeza y se queda mirando hacia su copa. No dice nada. Me levanto de la silla, me acerco a él, acaricio el nacimiento de su pelo en su nuca para que sepa que estoy ahí y me siento en su regazo. No me rehuye, pero sigue cabizbajo. Continúo acariciando su pelo, intento que se sienta bien.
- ¿Qué ocurre, Ethan?
- Nada. Es solo que... bueno, digamos que no estoy acostumbrado a estas cosas.
- No comprendo. Ethan, ¿a qué no estás acostumbrado?
Él me mira a los ojos y me besa suavemente.
- No estoy acostumbrado a que se me tome en cuenta.
Me quedo mirándole fijamente, no comprendo nada.
- No sé a qué te refieres, Ethan.
- Desde que te conocí me has hecho sentir cosas… cosas que me descolocan, cosas que no creía que pudiera sentir, Liz. Cuando te he pedido antes… bueno… eso en la ducha y me has dicho que no, simplemente he pensado que se quedaría ahí y ya, que harías como si nada, como si no hubiera pasado… pero no, tú siempre me sorprendes, siempre vas un paso más allá.
Él me mira, siento que necesita decir algo y no sabe cómo continuar. Acaricio su mandíbula suavemente, intentando infundirle confianza.
- Liz, yo he reaccionado desde el principio contigo de la forma en que lo he hecho porque las mujeres siempre me han hecho sentir…
Le cuesta, le cuesta mucho, ahora me doy cuenta. Por eso es tan abierto en el sexo y tan cerrado cuando se trata de hablar de sí mismo, de sus sentimientos.
- Ethan, por favor...
Él me mira de nuevo como lo hizo antes. Se acerca, lo sé, lo noto en la punta de mis dedos. Por fin voy a saberlo todo. Él vuelve a mirar su copa de vino fijamente.
- Ninguneado.
Me quedo mirándole sin terminar de comprender, aunque creo que me voy haciendo una idea.
- Lo siento, soy un tonto, no tendría que haber dicho nada… yo…
- Escúchame, Ethan - lo sujeto por el mentón y lo obligo a mirarme a los ojos – no te avergüences nunca de decirme lo que sientes. Lo más bonito de una relación es la complicidad, la sinceridad, el sentirse cómodo con la otra persona; el otro día yo me abrí, te conté muchas cosas muy privadas porque me sentía cómoda contigo, porque me haces sentir bien, así que no sientas vergüenza de decirme lo que quieres, lo que te gusta y lo que no te gusta nada. Solo así podremos estar bien, solo así podremos hacer que esto funcione; y por supuesto y sobre todo, no te avergüences de hablar de lo que sientes. Estoy aquí, escuchándote, no tengas la menor duda.
Él me mira a los ojos con emoción en los suyos.
- Liz…
- Dime…
- Quiero decirte algo, pero no aquí. Quiero que vengas a la cama conmigo, quiero poder abrazarte mientras hablamos.
- Ya me estás abrazando, nene.
- Quiero abrazarte más.




Capítulo 24

 
Mi corazón
La levanto de encima de mí, entrelazo sus dedos con los míos y la traigo a mi habitación, a esta habitación a la que siempre he traído a las mujeres con las que he estado sin darle mayor importancia; sin embargo, cuando la he visto antes abriendo mis cajones, tocando mi ropa, cuando he sentido su presencia en mi dormitorio, ha sido diferente, otra vez. Siempre es diferente con ella.

Entramos y cierro la puerta tras de mí, la miro, sé que me va a costar pero sonrío, quiero hacer esto.

- Desnúdate, por favor.

Yo empiezo a quitarme la ropa; ella me mira intentando averiguar mis intenciones, pero creo que me ha entendido. Se desnuda también. Yo abro la cama y me tumbo dentro, me tapo con el nórdico y ella se desliza a mi lado. Así, calentitos es como quiero hablarle. Me giro hacia ella, paso mi brazo por debajo de la almohada y con mi otro brazo rodeo su cintura, la pego a mí, la beso y la miro a los ojos para que me sienta, quiero mirarla a los ojos todo el tiempo.

- Mi primera relación empezó muy joven, cuando yo tenía diecisiete años, ya sabes, hormonas por los cielos, casi cualquier cosa te vale, solo quieres probar, desfogar, tocar…

- Sé de lo que me hablas.

- Johanna tenía veinte, casi veintiuno. Como yo me desarrollé pronto aparentaba más edad de la que tenía, así que ella se acercó a mí pensando al principio que era mayor de lo que era. Y bueno… pues ya sabes, se experimenta, te vuelves un poco loco, después un poco más loco, y entonces quieres más… así que quise llevar las cosas más allá y le planteé una relación un poco más seria. Estábamos a gusto, genial diría yo, llevábamos meses enrollándonos, follando, descubriendo cosas juntos, nos contábamos todo, salíamos juntos los fines de semana y me pareció lo más lógico; pero ella no estaba de acuerdo.

- ¿Cómo?

- Sí, me dijo que prefería dejar las cosas como estaban, que no hacía falta un compromiso para poder estar a gusto juntos... y desde aquel momento ella cambió. Se tornó fría y distante, no es que no siguiésemos quedando, seguíamos, pero ya no era lo mismo.

- No quería arriesgarse…

- Eso fue lo que yo pensé, pensé que estaba asustada, que quizá no había elegido el momento o las palabras adecuadas y lo dejé correr... hasta que un día que fui a recogerla a su casa sin avisar, la encontré en la puerta, enrollándose con otro tío.

- Joder, Ethan…

- Me sentí fatal, pero le eché cojones y me fui hacia ellos. Pensé que ella se sorprendería e intentaría excusarse, o yo que sé, cualquier cosa menos lo que ocurrió: ella me miró de una forma... con sus ojos llenos de desprecio. Sonrió y me dijo que qué esperaba, que no iba a estar toda su vida con un niñato pajillero con las hormonas descontroladas. Me dejó mudo por completo, me hizo sentir estúpido, ridículo... el otro chico ni siquiera tuvo que intervenir. Me di media vuelta y me marché, completamente hundido.

- Ethan, lo siento mucho - me dice, con dolor en sus ojos.

- Ella vino al día siguiente a buscarme para decirme que lo sentía, que sentía no haber sido sincera conmigo, pero que desde el principio ella se había estado… viendo con otros chicos.

- ¡Será zorra! Pero, ¿cómo pudo ocultarte eso estando contigo? ¿Cómo?

- Sinceramente, aún no lo sé, Liz. Ella me dio una explicación absurda que ni siquiera entendí porque no podía creerme que me hubiese estado engañando todo el tiempo, y después terminó su alegato diciendo que le perdonase, que no pretendía hacerme daño… ya sabes, lo que decís las chicas cuando queréis quitaros a alguien de encima.

- No todas las chicas… - dice ella un poco tensa. Sonrío, incluso sin proponérmelo a veces consigo que se enfurruñe.

- No todas las chicas – acepto con un movimiento de cabeza.

- Ethan, es horrible, la primera relación sentimental siempre es muy potente, debes haberte sentido...

- Al principio me sentí fatal, pero me convencí de que no permitiría que me afectase demasiado. Pasó el tiempo y empecé a salir con otras chicas, descubrí que ligar me era sencillo, que las chicas me veían atractivo, que querían estar conmigo… entonces empecé a probar; pero en el momento en que la cosa iba a mayores, ya sabes, en el momento en que la cosa subía de tono, algo me frenaba, y no quería seguir.

- ¿Gatillazo?

- No, no, para nada, no me refiero a eso. Empecé a no sentirme cómodo cuando llegaba a una intimidad más allá de meter mano por todos sitios. Cuando veía que la chica iba a abrirme el pantalón o que quería que le metiese los dedos más allá de lo políticamente correcto, simplemente me apartaba, dejaba que la cosa se enfriase y sugería que nos fuésemos a tomar un refresco o algo así. No quería más, no quería ir más allá aunque lo intenté muchas veces, pero cada vez que la cosa se ponía muy caliente, algo dentro de mí me gritaba que parase. Y claro, como comprenderás, las chicas empezaron a rehuirme y mi vida sexual pasó a ser cero total.

- Entiendo. ¿Qué edad tenías ahí?

- Dieciocho, diecinueve, más o menos.

- Las relaciones sexuales en la juventud marcan muchísimo a las personas, mucho más de lo que queremos reconocer. Siempre se las trata de cosa de hormonas, de calentones, pero pueden afectar mucho a nivel psicológico.

- Exacto, siempre es lo mismo. Cuando eres joven porque eres joven, y cuando creces… porque se supone que ya deberías haber superado los baches de la adolescencia.

- Tienes razón, somos muy duros con esos temas, todos lo somos.

- Así que me centré en los estudios. A los diecinueve empecé la carrera de Arte Dramático, y eso me ayudó muchísimo a canalizar mis sentimientos, a abrirme a los demás, y a partir de entonces pude volver a tener relaciones sexuales completas. Pero Liz…

- Dime, mi amor…

¿Mi amor?

La miro a los ojos, totalmente desconcertado.

Me acaba de matar.

- Oh, Liz… por Dios, bésame.

La agarro por su mejilla y la atraigo hacia mí, con el pecho lleno de sentimientos, de un calor reconfortante que me hace tener ganas de fundirme con ella. No sé si se ha dado cuenta, no sé si lo ha dicho en serio o no, sólo sé que lo ha dicho con naturalidad y sé que es lo que siente. Nos besamos, y quiero que con ese beso ella sepa qué es lo que le quiero decir.

- Liz… eres increíble, ¿sabes?

- Ethan…

- No, por favor, escúchame. Liz, yo no me he enamorado nunca, ni siquiera de Johanna, jamás me he sentido cómodo con una persona, no lo suficiente como para… bueno… como para pedirle avanzar más, no lo suficiente como para querer avanzar más yo mismo… entonces...

- ¿Entonces…? - me insta. Joder, sí que me cuesta.

- Lo que estoy intentando decir desde hace rato y con poco éxito es que contigo es distinto. Contigo todo ha sido distinto, desde el primer día, Liz, porque...

Ella contiene el aliento momentáneamente, la miro a los ojos, intento desesperadamente dejar salir mis palabras, pero me ahogan...

- Ethan…

- Porque me he enamorado de ti, Liz, perdidamente.

Joder… sí que me ha costado.

- Oh, Dios mío, Ethan…

Ella se abraza a mí, me rodea con sus brazos… y me besa… me besa de una forma diferente, dulce, exigente, me besa como si estuviese liberando algo que tenía en su interior, algo que también pugnaba por salir y lo está haciendo a través de sus labios, a través de la forma en que se aferra a mi cuerpo.

- Ethan, yo… yo también estoy enamorada de ti, desde hace mucho.

Oh, Dios.

Sonrío, sonrío porque no doy crédito, y vuelvo a enredarme con ella en otro beso, pero este es un beso mucho más suave, calmado, un beso reparador.

- ¿Es en serio?

- Sí, Ethan, muy en serio.

Sonrío aún más y vuelvo a besarla. No creo que sepa lo feliz que me acaba de hacer.

- Liz… te amo, también desde hace mucho, y me estaba volviendo loco. Por eso me he comportado contigo como un capullo desde el principio, porque quise llamar tu atención desde que nos dejaste a los tres anonadados aquella noche, y no sabía cómo hacerlo, así que me dediqué a fastidiarte porque quería que me vieras, que te fijases en mí aunque fuera porque te resultaba un idiota, quería que vieras cómo soy en realidad, que te dieras cuenta de que debajo de mi fachada de tío súper seguro soy… un hombre normal, un hombre que se ha enamorado de ti porque tú eres la mujer más maravillosa que he conocido, Elizabeth Torres.

Ella se estremece, veo cómo se emociona, cómo sonríe y cómo me mira.

- Ethan… ven aquí.

Y me besa. Una y otra vez y siento cómo sus lágrimas empapan sus mejillas, y también las mías.

***

¡Dios mío! Tenía tanto miedo de que esto pudiese ocurrir, y sin embargo aquí estoy otra vez, dejándome sentir, diciendo “te quiero, Ethan” porque es verdad, porque lo siento dentro, y soy tan feliz…
Tan feliz que tengo ganas de llorar.
Es miedo y también alegría de volver a estar enamorada, es saber que he encontrado de nuevo a alguien que me hace vibrar, es pánico atroz al dolor sordo pero ansias absolutas de darme a este hombre increíble que me ha vuelto loca… Y lo beso, y siento que se me saltan las lágrimas… y ahora quiero que él también lo sepa.
Él se separa de mí, me mira y desliza sus dedos por mi rostro para barrer las gotas de mi emoción desbocada, y me sonríe con una dulzura extrema que me derrite el corazón.
- No llores, mi vida.
- No lloro… solo siento, Ethan.
Él me calma, me da besos pequeños allí donde mis lágrimas han humedecido mi piel.
- Te quiero, Liz… oh Dios, no pensaba que una vez que lo dijese iba a ser tan fácil seguir diciéndolo…
- Nene, yo también te quiero tanto… y lo siento…
- ¿Lo sientes?
- Ethan, yo no te he expresado mis sentimientos antes porque…
- ¿Porque soy un capullo? - me suelta, sonriendo dulcemente. Yo sonrío también.
- Un poquito capullo sí que eres… - ambos reímos con complicidad – No, en serio, Ethan, contigo he vivido una cosa muy extraña, algo que no me había pasado nunca antes.
- Qué, dime...
- El día que nos vimos por primera vez me comporté como una niña malcriada, y eso me traía de cabeza. Yo no soy así, jamás había tenido un arranque de ese tipo con un cliente, jamás, y cuando llegué a mi hotel, te odiaba. Estuve a punto de volverme a Sevilla.
- ¡No! ¿En serio? Pero si por la noche fuiste…
- Sí, lo sé. Fue Di la que me devolvió a mi sentir habitual e hice lo que mejor se me da, afianzar relaciones comerciales. Pero incluso estando allí en el restaurante, esa sensación de desasosiego no me abandonaba, no entendía por qué me había comportado de aquella forma. Entonces bajaste la guardia, o mejor dicho, hice que la bajases… y empecé a observarte, primero para descubrir quién eras en realidad, y lo que vi me gustó, mucho, solo había que pulirte un poco, y decidí en aquel instante que iría a por todas contigo. Después… bueno, como ya había tomado mi decisión y había conseguido adueñarme de la situación... me permití recrearme en tus labios…
- ¿Perdona? - Ethan se sobresalta y se retira un poco de mí para mirarme con sorpresa, pero encantado con mis palabras. Yo sonrío y entorno los ojos.
- Síííí… me quedé embobada mirando tus labios, Ethan, ya está, ya lo sabes.
- Ummmmm… - se acerca y me besa, y se separa de mis labios haciéndose de rogar… y me enciendo un poco, pero no me dejo llevar, quiero terminar lo que estoy diciendo.
- Eres malo…
- Seeeee…
- Hmmmm… la cuestión es que cuando volví aquella noche a mi hotel, ya me sentía atraída por ti, aunque no quería reconocerlo. Y a partir de entonces, cada día que he pasado a tu lado, lo he vivido debatiéndome entre mi deseo y mi razón, que me decía que no podíamos hacer esto, que estaba mal, que… bueno, ya lo sabes, te lo dije muchas veces, y además, la situación a nuestro alrededor no ayudaba, más bien parecía que el destino deseaba que no ocurriese…
- Bueno, yo no fui el que se echó un escort para darme celos…
- No, tú simplemente no dejabas de quedar con Laura, incluso aunque se veía que no estabas cómodo con ella…
Ouch, eso ha dolido, a ambos nos ha dolido.
- Lo siento… sé que tienes razón… pero aún así yo no pretendía ponerte celosa, tú sí…
- Yo no empecé con Jasper para darte celos, ya te dije que empecé por otros motivos…
- Ummmm… sí… lo recuerdo perfectamente – dice mientras desliza sus dedos por mi cintura hasta mi cadera… Diossss este hombre me enciende... – era porque yo te ponía cachonda, ¿eh?… pero también lo utilizaste para darme celos… bruja…
- Sí – susurro acercándome a sus labios – pero reconoce que funcionó a la perfección…
- Hmmm… sí, maldita sea – ahora me besa con ansia, me muerde con ganas y su mano se agarra a mi cintura con fuerza, atrayéndome hacia su cuerpo –, cuando lo saludé en la fiesta me asaltaron imágenes muy desoladoras sobre vosotros dos… y eso me sacó de mis casillas.
- Pues disimulabas de miedo – sigo susurrando entre sus labios. La cosa se está poniendo demasiado caliente.
- Es más – dice separándose bruscamente de mí –, creo que necesito saber ciertas cosas…
- Nene, ambos tenemos aún dudas que aclarar… pero ahora no -. Ahora soy yo la que me agarro a su cadera y la muevo hacia mí para pegarme mucho más a él, y mis besos se vuelven más profundos.
- Ummmm… está bien…
Nos besamos, nos acariciamos, pero sigo teniendo la necesidad de decirle lo que siento antes de que la situación se desmadre.
- Ethan…
- Dime… cariño… - contesta entre besos, casi sin separar su boca de la mía.
- Yo me enamoré de ti incluso antes de conocerte.
- ¿Cómo? - me mira a los ojos sorprendido, no da crédito a mis palabras. Se retira de mí lentamente, dispuesto a escuchar lo que tengo que decir.
- Sí, esa es la explicación, la conclusión a la que he llegado, y no hace mucho; esa es la razón por la cuál salté de la forma que salté en nuestra primera reunión, esa es la razón por la que no podía soportar a Laura aún sin conocerla sin que me hubiese hecho nada, y esa es la razón por la que me he resistido tanto a dejar que mi corazón me llevase hasta aquí.
- No te comprendo, Liz.
- Lo sé, y no me extraña, hasta hace poco ni yo misma lo entendía, me ha costado darme cuenta, pero desde que empecé mi labor de investigación habitual, como haría con cualquier cliente, yo te vi… Ethan yo vi claramente lo que nadie ha sido capaz de ver en ti: que tú… brillas.
- Liz… - susurra conmovido.
- Sí, Ethan. Cuando empecé a conocerte a través de artículos y entrevistas, de comentarios de tus compañeros de reparto y sobre todo viéndote en los reportajes fotográficos, viendo cómo te expresabas sobre el escenario, lo que transmitías en cada uno de tus papeles... para mí eras como un libro abierto, podía ver claramente quién era el hombre que había debajo del actor, como si te conociese de toda la vida. Y me deslumbraste, totalmente.
- Liz, es muy halagador escuchar tus palabras, pero no creo que yo tenga la misma opinión que tú sobre mí mismo.
- Lo sé, eres tan modesto que no te atreves a reconocer lo que vales.
- No soy modesto, sabes que no lo soy.
- Sí, sí lo eres. Aparentas que no, pero en el fondo no te lo crees.
Él me mira con intensidad, sopesando lo que le acabo de decir.
- A medida que fui profundizando en la información que tenía sobre ti, algo dentro de mí me gritaba que ese hombre que se mostraba al público, ese hombre que dejaba a todos con la boca abierta con su carisma arrollador, era, además, un hombre sensible, un hombre extraordinario que solo necesitaba un apoyo, una persona que creyese en él, que le diera la seguridad suficiente para lanzarse a por todas... porque Ethan, tú puedes conseguir cualquier cosa que te propongas, solo necesitas confiar en ti, olvidarte de todo lo que sabías hasta ahora y ser simplemente tú. Y solo con eso dejarás a todos embelesados. Hasta ahora, ese Ethan súper fuerte y varonil que has mostrado te ha funcionado, pero si dejas a un lado toda esa fachada como tú la has llamado antes, si le enseñas a todos lo maravilloso que eres por dentro, el mundo caerá rendido a tus pies.
Él me mira anonadado, lo he dejado sin palabras.
- Y por eso salté, por eso me enfadé tanto y me porté como una cría. Porque cuando llegué y te comportaste conmigo de aquella forma tan ruin y miserable no me lo podía creer, tuve un shock tremendo porque sentí que todo era una farsa, que la imagen que me había creado sobre ti era una ilusión, que todo mi trabajo previo había sido una pérdida de tiempo. Pensé que me había equivocado contigo, que me habías engañado, que ese hombre maravilloso no existía, que solo era una trampa en la que yo había caído como una estúpida.
- Pero Liz, no te conocía aún, ¿cómo iba a poder engañarte?
- Lo que quiero decir es que pensé que… que lo que había descubierto en tus ojos, toda esa fuerza que irradian cuando transmites tanto como tú lo haces, era una mentira. Pensé que mentías cuando interpretabas de esa forma tan increíble, que mentías cuando dejabas entrever ese algo tan bonito de ti y que en realidad eras un capullo sin escrúpulos. Me sentí absurda, ridícula, porque lo había apostado todo por ti y había cometido un gran error, porque mi sexto sentido había fallado estrepitosamente y eso me hacía sentir torpe… y porque me había enamorado de alguien a quien no conocía, me había enamorado de alguien solo por lo que me había hecho sentir a través de experiencias vicarias… y ya no había marcha atrás.
- Liz, cariño…
- Sé que suena a locura, pero he de reconocer que es la verdad, Ethan.
Él me mira a los ojos con dulzura, no sé exactamente lo que está pensando, solo sé que me siento bien explicándome, incluso me está sirviendo como catarsis para poder entender realmente lo que mi corazón ha ido sintiendo.
- No te equivocabas, ni te he engañado… lo que viste es la verdad, Liz, yo no miento...
- Lo sé, me lo has demostrado, y me alegro muchísimo de no haberme vuelto a Sevilla aquella tarde.
- Yo me alegro más, te lo aseguro – me dice acariciando mi mejilla - ¿por qué cambiaste de opinión?
- Después de hablar con Di y que me hiciese entrar en razón y tras comerme una bronca descomunal de mi jefe, acepté quedar contigo de nuevo, a darte… no… a darme una segunda oportunidad. Decidí empezar de cero aquella misma noche, conocerte como si no supiese nada de ti, iba preparada para cualquier cosa y sin embargo… bueno… en el momento en que pude hablar contigo vi que había esperanza, que eras un poco capullo pero que eso lo podríamos solucionar… - digo con picardía y ambos sonreímos - y día tras día me has ido demostrando que no estaba equivocada con respecto a ti, día tras día has ido consiguiendo que me enamorase más y más de ti, y me has dejado comprobar lo maravilloso que eres, me has dejado confirmar que el hombre que vive dentro del actor es mucho más bonito de lo que yo pensaba. Por eso te quiero aún más, Ethan Bentley, y exactamente por el mismo motivo me resistía a decirte cuánto te deseaba, cuánto te necesitaba cuando no estaba a tu lado, y que me había enamorado de ti contra mi voluntad.
- Liz… mi vida… nosotros mismos nos lo hemos complicado todo.
- No quería estropear nuestra relación de trabajo, de hecho aún me da miedo que se pueda malograr, pero me volviste tan loca que decidí que tenía que probar, me autoconvencí de que esto podía ser y decidí, una noche en concreto, que me dejaría llevar.
- La noche que escuchamos “Starboy” en tu coche… - dice apesadumbrado.
- Sí.
- Lo sabía, ¡lo sabía! Y fui un imbécil y tuve que estropearlo todo al día siguiente.
- Bueno, un poco sí que lo estropeaste, si te soy sincera… no sabes lo mal que lo he pasado pensando en Laura y tú juntos, en ti follándotela a muerte y…
- Shhhh… no, para ahora mismo, te lo ruego.
- Sí, tienes razón, lo siento. Es solo que nunca he creído la historia de que ella era un simple rollo, Ethan, simplemente no me lo creo.
- Liz… escúchame. Laura y yo nos entendíamos bien, no te lo voy a negar, me entendía mejor con ella que con cualquier otra, pero no había nada más. Con Laura no me sentí respetado en ningún momento.
- ¿A qué te refieres?
- Laura siempre me trató como si fuese un niño, como si no supiese de lo que hablaba, como si no conociese mis propios deseos o estos fuesen… absurdos. Por eso no era nada serio, Liz, no puedo considerar en serio a alguien que me trata como a un crío. Con Laura fue más de lo mismo, más de lo que me había ocurrido antes con las otras chicas. Ella me quería para disfrutar, para presumir de pareja allá donde iba, pero nunca se interesó por mí, no realmente. Siempre me hacía sentir que ella tenía más experiencia en todo y ridiculizaba mis opiniones. Incluso llegué a creerme algunas de las suyas. Pero ella nunca se interesó por conocer a la persona con la que estaba, Liz. Nadie se ha tomado la molestia de conocerme, solo he sido el chico atractivo, o el actor importante, o el tío sexy que arrasa allá donde va. Eso es lo que he sido para todas, siempre.
- No para mí, Ethan.
- Lo sé. Tú me has hecho sentir valorado, desde el principio, no has dejado de hacerlo en ningún momento. Incluso lo que ha pasado esta noche, que para ti resulta de lo más natural, para mí significa un mundo, porque es una confirmación de que me escuchas, de que te importa lo que siento, lo que pienso, y me ha hecho sentir especial… Liz, yo nunca había tenido interés en esto, por eso te he pedido perdón, porque es cierto que yo no soy así, jamás se me habría ocurrido pedirle a nadie lo que te he pedido en la ducha… pero sobre todo porque jamás había sentido esa urgencia, esa necesidad que he sentido de tenerte en ese preciso momento; hasta que no he estado contigo no me había sentido tan unido a una persona como para querer… como para desear estar dentro de ella sin nada que pueda disminuir esa unión.
Sus palabras me derriten el alma, le sonrío y le beso suavemente. Nos besamos durante un rato largo, disfrutando la cercanía, disfrutando el hecho de sabernos amados por el otro. Y de repente me asalta una duda.
- Ethan… necesito que me contestes a una pregunta... ¿me estás diciendo con esto que tú… nunca has tenido relaciones sexuales… a pelo?
Él niega con la cabeza.
- Nunca.
- Pero con Laura… bueno no sé, llevabais mucho tiempo, ella tenía experiencia… ¿no te pidió que…?
- Nunca dejé que me lo pidiera, Liz, simplemente no lo permití.
Me siento orgullosa de él de repente, muy orgullosa. Y sonrío ampliamente, no lo puedo evitar.
- ¿Puedo preguntarte yo ahora una cosa, Liz?
Sé perfectamente sobre lo que quiere hablar. Sé que no le va a hacer gracia, pero es justo que le responda. Me preparo, respiro hondo y asiento.




Capítulo 25

 
Curiosidad
Me acerco a ella, mucho, pego su cuerpo al mío todo lo que puedo. Quiero saber que ahora es mía, que está conmigo, porque sé que lo que voy a escuchar no me va a gustar, pero tengo que saberlo.

- Liz, solo quiero saber con quién estoy, ¿vale? No pretendo que me des detalles, no pretendo que me cuentes todas tus experiencias, pero necesito saberlo.

- Lo sé. Sé que lo necesitas, sé cómo eres y lo entiendo. Pregunta.

- Ammmmm… yo… bueno, en realidad no sé cómo preguntar, ni siquiera sé lo que quiero saber…

Quiero saberlo todo, bueno no, o sí… no lo sé, sólo quiero que ella me haga sentir que, aunque haya tenido muchas experiencias satisfactorias, yo soy el que la vuelve loca, el que ocupa sus sentidos, solo yo y nadie más. Pero no sé cómo preguntar, maldita sea…

- Ethan… lo de Jasper no tiene importancia.

- No, seguro que alguna importancia tiene. Yo he visto a ese tío y sé cómo es… es imponente, ¿vale? Y no puedo parar de pensar en que… bueno… en que quizá yo no…

- Ethan… no. Es que es… ¡tan distinto! Los escorts que he tenido solo son un desahogo, te lo prometo. Es lo mismo que masturbarse…

- Hmmm, perdona pero no es lo mismo que masturbarse.

- Lo que quiero decir es que no hay sentimientos implicados, así que deja de pensar en Jasper o en cualquier otro como un… rival o lo que sea que puedas pensar. No lo son, en absoluto. Puedes tener el mismo odio hacia ellos que el que puedas tener por mi Jeff o mi Nacho.

- ¿Perdona? ¿Quiénes son tu Jeff y tu Nacho? - me acaba de dejar ko. Sin embargo, ella empieza a reír a carcajadas.

- Son mis… juguetitos, Ethan, ¡mi succionador y mi vibrador!

- Uffff, ¡qué susto, coño! ¡Pensaba que tenías dos amantes o algo por el estilo! - Ella se muere de risa, no puede parar de reír. Yo sigo preguntando, quiero saber más.

- Algo más… ¿cuántos han sido?

- ¿Cuántos qué?

- Tsss… cuántos escorts, en total…

- ¿En serio? ¿Esto es necesario?

- Por favor, es solo porque necesito acabar con esto. Prometo no preguntar nada más – miento descaradamente, pero es que quiero saberlo.

- Hmmmm… cinco, contando a Jasper.

- O sea cuatro en España y uno en Londres.

- Mmmmm… no.

¡Joder!

- ¿No? ¿En Londres ha habido más de uno? - eso me ha molestado.

- Ethan… basta, por favor. No sigas.

Ella tiene razón. No debería seguir con esto, pero ahora la curiosidad me está matando.

- Liz… necesito entenderlo. Me molesta, no te voy a mentir, siendo solo uno era más llevadero. Aún así…

- Está bien. Una noche, Jasper trajo a un amigo. ¿Contento?

¿Cómo? Me quedo mirándola alucinado, intentando entender lo que me está diciendo.

- ¡Joder! ¡Hicisteis un trío!

- Sí. ¿Suficiente?

Joder. Trago saliva, sopeso un poco la información... hmmm, he de reconocer que, pasado el golpe inicial, casi que me siento mejor… ahora Jasper es menos… especial.

- Sí. Creo que es suficiente. De hecho en parte me alegro de que Jasper tuviera que compartirte – ella me mira de soslayo de la forma más sugerente del mundo... y me enciendo. Es automático.

- Así que te pone la idea de hacer un trío… - susurra mientras se acerca a mis labios y empieza a acariciarme la espalda. Lleva su mano hasta mis glúteos y empieza a masajearlos… me encanta que me toque el culo, coño.

- No… me pone más pensar en ti jugando con tu Jeff y tu Nacho… ummmm… yo también quiero jugarrrr…

- Perfecto… jugaremos los cuatro… incluso podemos buscar uno o dos especiales para ti, nene, y ponerles nombre...

- Rrrrrr… me gusta la idea…

Ella se agarra más fuerte a mi culo, y lo aprieta con ganas.

- Estoy enamorada de tu pedazo de culo, Ethan, me trae de cabeza desde hace mucho, ¿sabes?

- ¿Y tú sabes que me encanta que me lo cojas con ganas, que me lo aprietes? Me vuelve absolutamente loco…

- ¿Ah, sí?

- Absolutamente.

- A mí me vuelve absolutamente loca que me acaricies los pechos…

- Ummmm… Liz… recuerdo cómo me puse cuando te vi con la mini bata roja y no podía dejar de pensar en que estabas desnuda debajo de ella, y en cómo tus pezones se estarían rozando con la seda… me la pusiste dura en segundos, ¿sabes?

- Uuuummm… no… no lo sabía, pero me pone mucho saberlo… - ruge voluptuosa.

Ella se tumba boca arriba, retira un poco el nórdico, hasta más o menos la altura de su pubis. La recorro con mi mirada encendiéndome aún más, está buenísima, joder, es súper sensual…. Sin dejar de mirarme, empieza a rozar su cuerpo con sus dedos desde su ombligo hasta sus pechos, y cuando llega a ellos empieza a acariciarlos con ambas manos… y mi polla ya está lista para ella.

- Nena… estás jugando con fuego… - jadeo, presa de la excitación.

- Lo sé… quémame, Ethan.

Un gruñido gutural escapa de mi pecho y me lanzo sobre ella, me como sus pezones con un ansia desconocida, ver cómo se toca es tan excitante…

- Liz… Liz… me encantan tus pechos… dime que te gusta que me los coma, dime que quieres que te coma entera…

- Ethan… necesito tus labios en mi cuerpo, cariño… cómeme toda, nene - gime para mí.

- Ooooh, Eliza…

Enajenado. La muerdo entera, desde sus pechos a sus hombros, desde el interior de sus codos hasta la punta de sus dedos, desde la curva de la cadera hasta el centro de su sexo, donde me detengo para volverla loca de placer y donde descubro que ella está mojada, totalmente preparada para mí. Me muero, saber que ella está lista para alojarme y anhelando que la penetre me pone a cien, pero me contengo, solo un poco, me recreo en su sexo y ella vibra bajo mi lengua, sé que la hago vibrar y eso me vuelve aún más loco. Eso… y sus gemidos de auténtica lujuria…

- ¡Aaaaah! ¡Aaaaaaaah! ¡Aaaaaaaaaah! ¡Ethan, amor mío! Eres fantástico, cariño… ooooh... Dios…. Ethan… Ethan… ¡Ethan! No… pares… nnnnnoo… ¡ooooh!

No pensaba quedarme para darle un orgasmo, pero escucharla delirar de placer es un acicate tremendo para mi ego… así que me recreo, lo estoy disfrutando mucho… quiero saborear su éxtasis, es como libar de un néctar prohibido que duplica mi necesidad… y la consistencia de mi erección.

- Eliza… dame tu sabor nena… vamos cariño… córrete para mí… deshazte en mi boca… - susurro entre jadeos, succionando intermitentemente. Sé lo que mi voz provoca en ella, sé que no podrá resistir...

- ¡Dios, Ethan! ¡Sssssssssssí! ¡Sí! ¡Sí! ¡Aaaah! Me corro, Ethan, me corro, nene… ¡Aaaaaaaah!

Ahí viene… ummmmmm… me encanta saborearla… profundizo un poco más para colmarla por completo, siento cada impulso, cada vibración de su sexo, y cuando el orgasmo empieza a remitir lo acaricio con suavidad, me deslizo sobre él, solo rozándolo. Pero ella continúa…

- ¡Ethan, nene! ¡Ethan! ¡Aaaah! ¡Aaaaaaah!

Sigue encendida, y yo ya no puedo más, ver cómo se muere en mi boca es demasiado excitante. Cojo un preservativo del cajón y me lo pongo con prisa, con una urgencia extrema.

- Ethan… déjame que te pruebe… yo también quiero…

- Ahora mismo no puedo esperar…

Me deslizo entre sus piernas y me zambullo en su cuerpo… oh, Diosssssss, está tan apretada… ummmm… es delicioso, desde la primera embestida siento cómo su interior me rodea, cómo se cierne en torno a mi virilidad… y no puedo parar de jadear…

- Nena, nena… te necesito mucho… quiero ir rápido… ¿me dejas, cariño?

- Ve todo lo rápido que desees, yo estoy muy arriba… ¡ooooh! Ethan, dame todo lo que tengas…

¡Dios! ¿Por qué diablos tiene que ser tan sexy? Escuchar sus ruegos encendidos, escuchar cómo me suplica que continúe, que no me detenga… es devastador… y subo y subo rápidamente, intento mantener un ritmo suficiente entre sus muslos porque sé que yo estaré listo mucho antes que ella si sigo acelerando… y quiero que ella llegue conmigo.

- Eliza… tu cuerpo me trae de cabeza… Liz… muévete conmigo… ¡aaaah! Sí, sí, así, justo así nena, Dios, cariño… eres fantástica… me voy a correr… ¡oooh! ¡oooooh, Liz! ¡Lizzzzzz! Sigue cariño, sigue… ya no puedo parar…

- Ethan… Ethan… solo un poco más, métete dentro, fuerte… más fuerte, Ethan… ¡más!

- ¡Oh, señor!

Separo mis muslos para afianzar mi postura y la embisto con ganas, con todo mi cuerpo a la vez… y ella ya no jadea… ahora grita mi nombre… y yo… yo…

- Liz… me corro… me corro, mi amor… ¡Dios! ¡Diosssss!

- Cariño, sigue, sigue, sí, sííí... ¡aaaaaah! ¡Aaaaah! ¡Ethan!

Nuestros cuerpos se acompasan, buscándose ansiosamente. Alcanzamos el orgasmo al mismo tiempo, y siento que no puedo esperar a tenerla otra vez.

- Liz… eres impresionante…

- Y tú eres... un Dios, Ethan.

- No tanto…

***

Caemos juntos en mi cama, pero no tengo ni pizca de sueño, ni por asomo. El sexo ha sido de película, tremendo, y aunque mi cuerpo está satisfecho, mi mente está caliente, encendida, y no puedo dejar de mirarla.

Sus pechos, sus piernas largas y fuertes, su cinturita estrecha que me encadenó a ella en cuanto la vi acercarse hacia mí, moviendo esas caderas que me proporcionan un placer inconmensurable, reservado solo para los dioses, su pelo dorado, su piel bañada por el sol que luce tersa y brillante bajo la tenue luz que nos envuelve. Y sus labios carnosos, tentadores… Dios mío…

- Liz… estoy loco por ti. No quiero estar sin ti, quiero tenerte siempre conmigo, quiero que me prometas que eres para mí, que no te irás con nadie más, nunca más…

Ella abre sus ojos, me mira con adoración en los suyos y mi pecho se llena de un calor reconfortante, de la magia de saber que ella también es feliz, que no sé cómo, yo la hago dichosa.

- Soy tuya, Ethan, de nadie más. Te lo prometo.





Capítulo 26

 
Una noticia inesperada
Aunque Ethan insistió en acompañarme al ginecólogo, he venido sola porque quería hacerlo lo antes posible y los horarios que tenemos no son compatibles. Estoy aquí en la sala de espera, mirando todos esos carteles de concepción, de bebés rollizos y alegres, y me siento como un alien. Yo nunca he tenido esa necesidad. A ver, ¿me gustaría tener hijos? Pues sí, en algún momento sí, pero siempre lo he visto como una consecuencia de una familia estable, no como una necesidad personal, aunque sé que existe el reloj biológico, aunque comprendo perfectamente que muchas mujeres quieren ser madres solo porque así es como lo sienten, a mí me parece algo muy lejano.
Y con mi trabajo mucho más aún, no podría llevarlo a cabo, tendría que renunciar a muchos logros, tendría que… es que ni siquiera sé cómo podría organizarme… no, no podría.
Lo que me llama más la atención es que esté pensando en bebés el día que vengo a pedir que me prescriban la píldora. Qué fuerte, no quiero ni imaginarme el motivo.
Una vez que el doctor me examina y me confirma que todo está en orden, me hace un comentario:
- Señorita Torres, me gustaría indicarle que si decide tener hijos deberá dejar un tiempo de descanso para que su cuerpo se habitúe de nuevo a no estar bajo los efectos de la píldora.
No sé por qué me dice esto, pero prefiero no preguntar.
- Sí, lo sé. Gracias por el recordatorio.
- De nada, es solo porque quizá se plantee un embarazo de aquí a un par de años, y es conveniente que tenga este período de descanso en cuenta…
- A ver, ¿lo dice por mi edad, doctor? - sueno un poco borde, no puedo evitarlo.
- Hmmmm… en parte sí. Pero no es solo por la edad, es por el ritmo de vida que llevamos hoy en día y, teniendo en cuenta su profesión…
Increíble. Estoy que no doy crédito.
- Gracias, es muy reconfortante saber que lo tiene todo en cuenta. ¿Puedo irme ya?
- Sí, por supuesto, discúlpeme. Nos vemos en tres meses para la primera revisión rutinaria, si es que aún sigue en Londres; si vuelve a España, no tengo ningún inconveniente en facilitarle la documentación que necesite y…
- Muy amable, doctor. Me marcho, tengo una vida muy ajetreada como usted ha tenido a bien señalar. Buenos días.
Salgo como una exhalación de la consulta sintiendo cómo mi cabeza hecha humo, casi literalmente. ¡Será entrometido! Pffff, no puedo ni siquiera plantearme esa opción, no ahora…
Y además… ¿qué diría Ethan? ¿En la cima de su carrera va a tener un hijo?
Liz, ¿qué coño haces pensando en Ethan como un posible padre para tus hijos?
Esto es de locos. Muevo mi cabeza para dejar de pensar gilipolleces y centrarme. De repente, suena mi móvil.
- Dime – contesto un poco seria.
- Hola. ¿Qué te pasa? - pregunta Di, notando rápidamente mi tono de voz.
- Nada, llevo una mañana un poco estúpida. Olvídalo. Por cierto, ¿has pensado pasar por casa o te vas a quedar a vivir directamente con Andrew?
Ella ríe a carcajadas al otro lado del teléfono.
- ¡Uuuuuh! Vaaaale, relax. La verdad es que te veo menos ahora que antes, incluso estando en la misma ciudad que tú. No, es que hemos estado la mar de ocupados, pero me gustaría que quedásemos para charlar un rato, y como sé que estás a tope de curro y que cuando termines, bueno, mejor dicho cuando terminéis, estaréis deseando estar juntos, se me ocurre que podríamos quedar los cuatro esta noche para cenar. Andy y yo hemos tenido una idea fantástica y queremos contárosla.
Me acojono un poco. No sé de qué va la cosa.
- ¿Una idea sobre qué? Di, hoy estoy un poco espesa, no me lo tengas en cuenta, pero no me asustes… no me digas que te vas a ir a vivir con él o algo por el estilo, que lo conoces hace una semana…
- Noooo, no mujer, estoy loca pero no tanto. No. De hecho anoche dormí en tu piso, Liz, fuiste tú la que no vino a dormir…
- Sí. Nos fuimos a casa de Ethan directamente desde el ensayo, y bueno, la cosa se alargó y me quedé allí a dormir. Ahora voy para casa a cambiarme, he ido a hacer algunos recados.
- Okay, entonces ¿nos vemos esta noche cuando acabéis?
- Lo hablo con Ethan y te confirmo.
- Uuuuuh, lo hablas con Ethan… vaya, vaya…
- Di, quizá esté muy cansado y…
- Ya, ya… anda venga, llámame en cuanto confirmes con Ethan. Un beso, amore.
No sé, yo no lo veo tan raro, si vamos a quedar los cuatro todos deberíamos saberlo y estar de acuerdo, creo yo… pero bueno, no importa. Me tiene intrigada, qué se les habrá ocurrido a estos dos…
***
Al final quedamos en mi piso para cenar los cuatro. Cuando he llegado al teatro, Ethan me ha comentado que estaba agotado después de la maratón sexual de anoche y no le apetecía salir, así que Di y yo nos adelantaremos un poco para preparar algo interesante para cenar y quedamos con los chicos a las ocho.
Por cierto… Ethan está hoy desbocado...
- Que sepas que me va a dar exactamente igual que estén Andy y Di allí, pienso comportarme según me apetezca contigo… si me apetece cogerte una teta, te la pienso coger… - me dice entre besos mientras se dirige a mi pecho subrepticiamente.
- Ni lo sueñes, Ethan – digo parando su escalada entre risas -. Si te apetece cogerme una teta me la coges en privado más tarde…
- Mmmm… ya veremos – me dice mientras nos besamos un poco más profundo y su mano vuelve al ataque. Y lo consigue, por supuesto que consigue su objetivo, y sonríe entre mis labios con un descaro que me vuelve loca, sabiéndose vencedor.
- Me voy, mi amor, hoy te dejo solo un poco antes, quiero comprar un vino especial para celebrar que estamos los cuatro juntos – le doy un beso pícaro en los labios y jugueteo con su camisa –. No te esmeres mucho con los besos del final… ¿vale?
- Vale, celosilla. Y tú no ligues con el de la tienda de vinos…
- Hecho. Solo ligaré con el del súper.
Nos despedimos con un súper beso y una mirada cómplice que me encanta. Y me dirijo a por el vino sintiéndome absolutamente enamorada.
Ya en casa, Di y yo bromeamos un rato sobre los chicos mientras preparamos una ensalada con brotes, guisantes, zanahorias… un poco de todo, y ponemos al horno una dorada para cada uno. Di está sorprendida.
- ¿De dónde has sacado doradas aquí, Liz? Te han debido costar un ojo de la cara…
- Lo que me ha costado un ojo de la cara es el vino que vamos a degustar, pero la ocasión lo merece. No recuerdo haber estado cenando contigo en pareja, creo que no lo hemos hecho nunca.
- No. Cuando yo empecé mi relación con Anthony tú estabas siempre fuera, y las cosas con Carlos ya no iban bien de todas formas, así que no se dio la ocasión.
- Las cosas con Carlos dejaron de ir bien demasiado pronto, Di. Aún no entiendo cómo lo dejé correr durante tanto tiempo.
- Porque casi nunca estabas en Sevilla.
- Sí, eso es verdad.
- Y luego cuando empecé con mi Henry… bueno, es que eso no es una relación.
- Sí lo es, Di. No es seria, pero lo es.
- Sí. Imagino que debería darle explicaciones.
- Entonces… ¿vas en serio con Andrew?
- Mira, ni idea. Solo sé que no me quiero separar de él. Quizá es porque sé que mis días aquí son limitados, sé que no puedo quedarme aquí a vivir, no es mi entorno, y además estoy abusando de tu hospitalidad. Quizá por eso esto que siento está siendo tan intenso y está yendo tan deprisa.
- Pero, Di… ¿y si os enamoráis? ¿Qué vais a hacer?
Ella me mira a los ojos, intenta que yo caiga en la cuenta de lo que acabo de decir.
- Dímelo tú, bonita. ¿Qué vais a hacer?
Entonces respiro abruptamente, de un golpe. Ahora entiendo.
- Pues… aún no tengo que tomar esa decisión, quizá no tenga que tomarla en mucho tiempo…
- No estaría de más que fueras pensando en opciones, ¿no crees? Tienes una casa en Sevilla, un chalé en Roche, precioso por cierto, y te has echado un novio inglés que tiene su vida aquí y que, probablemente, vivirá entre América y Europa durante mucho tiempo. ¿Qué vais a hacer?
- Lo iremos viendo sobre la marcha, Di.
- Pues… yo no dispongo de tanto tiempo.
- De eso es de lo que nos queréis hablar…
Ella sonríe ampliamente y cuando va a responder, suena el timbre de la puerta.
- Voy a abrir – digo, mirándola a los ojos con intriga.
Abro la puerta y me quedo embobada mirando a esos dos hombres maravillosos, sexis hasta decir basta, que charlan animadamente entre sí. Uno es un bombón espectacular, objetivamente hablando; el otro también, al menos para mí, y es mío. Y no puedo evitar sonreír con ganas.
- Buenas noches, caballeros.
- Ummmm… ¿qué estáis cocinando? ¡Huele de muerte! - exclama Ethan. Pasa adentro y me agarra por la cintura para darme un beso de “hola, estoy aquí, nena” que me derrite por completo.
- Hola, Liz. Espero que ya no estés enfadada conmigo… - dice Andrew, mirándome con carita de niño travieso.
- No, para nada. Solo con ver la cara que tiene mi amiga desde que llegó es suficiente para perdonártelo todo.
Di sale de la cocina, se lanza encima de Andrew y se lo come a besos. Ethan y yo nos miramos y sonreímos, es alucinante lo bien que han encajado.
Mientras dejamos que el pescado termine de hacerse servimos la ensalada, algunos canapés y el vino, que les encanta a todos. Charlamos muy animados, tonteamos, nos besamos de vez en cuando, es genial, estamos muy cómodos los cuatro.
El pescado es un éxito absoluto. Los chicos alucinan con la preparación, no es lo habitual en Reino Unido.
- Nosotros siempre ponemos cama de verduras y patata con el pescado al horno, y regamos con vino y aceite de oliva virgen. Lo demás son solo tiempos de cocción…
- Pues está espectacular – comenta Andrew, que aún se está chupando los dedos.
- Y además, engorda cero – dice Di, mirando a Andrew con ojitos golosos.
- Iba a sacar algo de postre pero estoy hasta arriba, chicos… si os apetece pongo una copita no muy cargada y nos contáis eso tan interesante que se os ha ocurrido – digo mientras empiezo a recoger los platos. Ethan y Andrew se levantan apresuradamente para ayudar, tomándome totalmente por sorpresa.
- Siéntate, amor. Nosotros recogemos y ponemos esa copa, ¿okay? - dice Ethan guiñándome un ojo.
- Uuuuuh… amor y todo – bromea Andrew dándole un codazo a Ethan, que sonríe y le dedica un gesto que no deja lugar a dudas.
Así que Di y yo nos quedamos charlando mientras ellos recogen. En diez minutos estamos todos sentados en el súper sofá con las copas. Me apetece echarme encima del pecho de Ethan y, como veo que Di y Andrew están súper excitados por lo que van a contarnos, me dejo caer sobre él, poniéndome cómoda.
- Mmmmm… me encanta… ven aquí, preciosa… - él me hace hueco entre sus piernas, no sé cómo, tiene las piernas larguísimas, pero se coloca de una forma que es cómoda para ambos y además le permite acariciarme mientras escuchamos. Lo miro desde abajo, su cuello queda un poco por encima de mí, puedo ver su nuez muy cerca, me embobo viendo cómo se mueve cuando habla, cuando traga saliva… y también me fijo en que no se ha afeitado en dos o tres días y ahora tiene una barbita súper sexy, y un poco de bigote también. El vello facial me pone mucho.
- A ver, se nos ha ocurrido una idea fantástica para un guion – suelta Andrew, visiblemente excitado –  llevamos varios días dándole vueltas y tenemos casi desarrollado el hilo argumental, así que estamos pensando en ponernos manos a la obra y darle forma, escribirlo entre ambos y… bueno, empezar a buscar productor una vez que esté terminado.
Ethan y yo nos miramos y sonreímos. Yo me incorporo un poco para mirarlos mejor y me contagio de la excitación.
- A ver, ¿me estáis diciendo que vais a colaborar en un guion cinematográfico?
Ambos se miran y sonríen.
- Sí. Y además no queremos que se dilate mucho en el tiempo. Tenemos la idea clara y nos vamos a poner a ello inmediatamente.
- Y yo voy a ayudarle con la redacción y por supuesto con la planificación, con el diseño… bueno, ya sabéis, con la parte creativa más visual – dice Di, también muy emocionada.
- Pero…  - empiezo a decir, aunque Di me interrumpe.
- Sé que vas a decirme que no tengo experiencia, lo sé, pero Liz lo he visto hacer miles de veces y es parte de mi formación, aunque no la haya desarrollado en ese sentido… aún… por eso no te preocupes. Si veo que no soy de ayuda no continuaré, porque si sale todo como esperamos… la produciremos nosotros mismos.
- ¿Cómo? - ahora sí que no entiendo nada.
- Sí. Tengo contactos que nos ayudarán a mover la peli. Quién sabe, lo mismo hasta os puede interesar a vosotros… - dice Andrew con intención.
- Escucha… no lo veo tan descabellado – dice Ethan incorporándose en el sofá –, yo también pienso que podéis enriqueceros mutuamente debido a vuestros conocimientos, y si el guion es bueno, tanto Liz como yo tenemos formas de hacerlo visible…
De repente lo veo clarísimo: Ethan de protagonista, yo organizando el rodaje, administrando fondos, reuniéndome con directores y el resto del equipo de producción... y Di y Andrew liderando la parte creativa… ¡es genial! Sería un sueño.
- Escuchad chicos, creo que es una idea fabulosa, lo digo completamente en serio. Y por supuesto podéis contar conmigo en todo lo que os pueda ayudar.
- ¿Sí? ¿En serio? ¿Lo decís en serio? - nos preguntan ambos, completamente alucinados. Ethan y yo nos miramos y asentimos, y de repente todos estamos entusiasmados con la idea. Empezamos a hablar sin parar de las posibilidades, de cómo se va a desarrollar la historia, de cuánto tiempo estiman que tardarán en realizar toda la planificación, de cuánto dinero pueden aportar cada uno al proyecto…
- Hay subvenciones para emprendedores, tengo toda la información muy fresca, tuve que preparármela cuando me mudé, así que os puedo orientar – comento, y cada vez nos enfrascamos más en los trámites. Así que tras una hora larga de conversación intensa y sumamente interesante y de terminarnos las copas, empezamos a relajarnos un poco.
- Di, perdona que te pregunte esto, pero tengo curiosidad – dice Ethan mientras me acaricia la línea de la mandíbula con abandono -, ¿dónde vais a trabajar? Porque todo esto requiere una barbaridad de organización. Necesitaréis un despacho o algo parecido, y os aconsejo que no sea en casa de Andy, ni aquí, el lugar de trabajo no debe ser el mismo que el de relax.
- Sí, lo sé. Tenemos que decidir aún muchas cosas, Ethan, pero creo que nos vamos a ir a Sevilla durante un tiempo.
- ¿Perdón? - suelto de repente.
Ellos se miran y sonríen.
- No todavía. Queremos estar aquí para el estreno y un poco más, pero el grueso del desarrollo podemos hacerlo en cualquier parte… y como yo tengo el estudio allí y además quiero que Andy venga a conocer todo aquello… y también aprovechando que ahora mismo se está allí mejor que aquí… bueno, ya sabes, el clima de aquí no es muy halagüeño que digamos…
Me estoy quedando de piedra.
- Vais a… vivir juntos…
Andrew se pone un poco tenso, pero intenta hacerme comprender.
- Liz, sé que todo esto parece una locura, de hecho no esperábamos tanta comprensión por vuestra parte, y me encanta cómo os habéis ilusionado con todo esto, en serio, es alucinante saber que podemos contar con vosotros; pero no queremos separarnos y esta es la mejor forma de que esto funcione.
- Pero Andrew, os conocéis hace poco… muy poco de hecho. A ver, sois mayorcitos, ambos tenéis experiencia y yo no soy nadie para opinar, pero tened en cuenta que os estáis embarcando en un doble proyecto. Solo digo que quizá… bueno… que quizá vais demasiado rápido…
- Liz – me interrumpe Di, mirándome con una sonrisa en los labios – no quiero volver a Sevilla y pensar que donde quiero estar es donde él esté, no necesito irme para saber que le voy a echar mucho de menos. Lo hemos hablado y sabemos lo que nos jugamos, sabemos dónde nos estamos metiendo, y si sale mal, también tenemos un plan B para que el trabajo no se vea afectado; de todas maneras aún estamos tomando decisiones, algo que nos llevará algún tiempo. Solo queríamos compartir con vosotros lo que hemos pensado hacer porque gracias a vosotros dos estamos juntos, gracias a todo lo que os ha unido a vosotros, nosotros nos hemos conocido, así que sois una parte fundamental de toda nuestra historia.
- Y vosotros de la nuestra – dice Ethan levantándose del sofá – venid aquí que os dé un abrazo, chicos.
Yo aún estoy en shock. Veo cómo se abrazan los tres pero no puedo levantarme del sofá. No estoy segura de que esto sea lo más lógico. Di se acerca a mí y se sienta a mi lado, mientras los chicos charlan de pie.
- Liz, vamos, no estés preocupada. Yo estoy muy ilusionada, por primera vez en mucho tiempo tengo un proyecto entre manos que me apasiona. Voy a aprender cosas nuevas, voy a emprender en el mundo que más me gusta, y voy a hacerlo junto a él porque merece la pena, él merece la pena Liz, te lo prometo.
- Perdona, sé que esperabas más apoyo por mi parte, es solo que soy demasiado cabal, es solo que…
- Liz, no dejes que tus experiencias pasadas rijan las futuras, solo tenlas presentes para que no se repitan. Hay algo que me dice que no me equivoco, te lo aseguro, y sabes que yo no soy de esas que se lanzan al abismo sin red. Créeme, sé que estoy en lo cierto.
La miro y no puedo evitar sonreír viendo lo convencida que está, lo feliz que parece con la idea, y la abrazo, la abrazo fuerte.
- Di… si eres feliz yo también lo soy. Cuenta conmigo para todo, ¿vale? Y sé que no eres una loca, sé que no te habrías planteado algo así sin haber tenido en cuenta antes los pros y los contras. Solo es que me ha dado un poco de angustia, pero tienes razón, ve a por todas, si lo tenéis claro hacedlo. Seguro que saldrá bien.
- Gracias, necesitaba oírtelo decir.
Por primera vez es ella la que necesitaba mi opinión, por primera vez he podido ayudarla aunque al principio haya expresado mis dudas abiertamente. Si ella dice que funcionará, estoy segura de que funcionará. Es más, yo haré todo lo posible por que funcione. Miro a Andrew mientras habla con Ethan… sí… merece la pena que lo intenten.
***
Nos quedamos a dormir los cuatro en mi casa, ya es muy tarde para que los chicos se marchen… o eso nos decimos. La verdad es que creo que los cuatro estábamos deseando irnos juntos a la cama, abrazar y besar al otro, susurrarnos al oído…
Cuando entro en mi habitación después de lavarme los dientes, veo a Ethan tapado hasta el pecho con el nórdico, mirando al techo muy pensativo. Me meto en la cama con él y me abraza, me acomoda en el que ya es mi sitio en su pecho.
- Yo también he flipado un poco, pero no he querido decir nada. Creo que tú ya habías expresado mis dudas suficientemente con lo que has comentado – dice en voz baja.
- Es que me parece todo tan…
- Lo sé. A mí también, pero he venido hablando con Andy todo el camino y te aseguro que está completamente entregado, no lo había visto así ni siquiera con Alice…
- Ethan, mi madre me dijo una vez que mientras más mayores somos, mientras más experiencia vital acumulamos, el amor es más fuerte. Cuando nos enamoramos a edades tempranas y luego perdemos ese amor maravilloso y devastador, pensamos que nunca más volverá a ser lo mismo, que es imposible volver a sentir ese arrebato interno que nos arrasa por dentro, que nadie nos comprenderá nunca mejor que aquella persona que nos marcó para siempre; pero es totalmente al contrario. El amor adulto es mucho más intenso, porque cuando dos personas se encuentran habiendo vivido, habiendo experimentado dolor, alegría, desasosiego, y deciden unirse, los sentimientos son aún más fuertes, porque eliges conscientemente, porque te conoces y sabes lo que buscas, lo que deseas y lo que necesitas. Por eso creo que si ellos lo ven claro, puede salir bien.
Él me mira mientras hablo, sopesa mis palabras al principio, pero veo poco a poco cómo su mirada va cambiando, cómo se enternece con mi discurso, y termino sonriéndole porque no lo puedo evitar.
- Es encantador ver cómo tus ojos me enseñan tu corazón, amor mío – susurro, mirándolo embelesada.
- Liz… ven aquí, mi vida…
La noche termina entre besos dulces, caricias y confesiones. Ambos sabemos que lo nuestro es muy especial, ambos sabemos lo cómodos que estamos el uno con el otro. Nos dormimos abrazados, y no puedo parar de pensar que su cuerpo es mi casa, que no quiero que él deje de abrazarme nunca, porque si estoy con él nada puede salir mal.




Capítulo 27

 
El estreno
Creía que no iba a ponerme nervioso, pero no, para nada, estoy histérico. Sé que esta noche va a marcar mi futuro inmediato y también mi futuro a largo plazo, sé que tengo que brillar más de lo habitual y sé que lo haré bien, pero no puedo evitar sentir el peso de la responsabilidad sobre mis hombros.

Caroline se acerca y me da un apretón en el brazo, infundiéndome ánimos. Ella sabe lo que se está fraguando esta noche, le he contado bastante y también está muy nerviosa por el estreno y por mí.

- A por ellos, tigre – suelta guiñándome un ojo. Yo sonrío y respiro hondo.

- Ethan, Liz está aquí – me avisa Patrick unos minutos antes de salir a escena. La veo llegar con su rostro bañado por una sonrisa preciosa, y me contagio rápidamente.

- Hola, mi amor – me da un pequeño beso en los labios, sabe que estoy embadurnado hasta los topes de maquillaje y además no podemos ser muy obvios en público - ¿nervioso?

- Atacado.

- Bien. Eso es bueno. Lo vas a hacer genial, como siempre.

- No. Lo voy a hacer mejor, te lo aseguro – digo llenándome de fuerza de repente. Ella me hace sentir reconfortado y eso ayuda, al menos a mí me ayuda.

- Había pensado ver la obra desde aquí, pero he decidido sentarme en el patio de butacas. Estaré en la fila seis, no he querido quitarle los mejores sitios a los peces gordos. Pero ten por seguro que estaré completamente entregada.

- Lo sé.

- Bueno, te dejo que queda poco, prepárate. No sé si tienes alguna rutina en concreto antes de salir a escena…

- Sí, me gusta ponerme los pods y escuchar El lago de los Cisnes, pero hoy no. Hoy es diferente, así que voy a ponerme The Weekend. ¿Qué te parece?

- Me parece que te quiero… mucho – me dice, sonriendo dulcemente.

- Y yo a ti.

- Me voy, si no te besaré más y nos acabarán descubriendo.

Se da media vuelta y cuando llega al dintel de la puerta siento que necesito que me mire de nuevo.

- ¡Liz!

Ella se gira sonriendo.

- Dime…

- Gracias.

Ella sonríe más ampliamente y me lanza un beso.

- Cómetelos a todos, Ethan.

***

Los focos me deslumbran momentáneamente. Siento esa emoción, esa sensación de plenitud que sé que es la antesala de que me transforme, de que me convierta en Claudio por espacio de un par de horas. Escucho el pie, ya nos toca…

Las frases salen sin pensar de mi garganta.

Rompo a sudar. El calor de las luces, de la emoción de la interpretación, del público que me escucha declamar en silencio… todo es tan envolvente, tan intenso...

Me muevo, ocupo todo el escenario.

Mis compañeros lo dan todo, igual que yo. Llevamos más de la mitad de la obra y está saliendo todo a pedir de boca.

Nadie ha perdido el pie, nadie se ha quedado en blanco ni se ha saltado una frase.

Estoy en escena, ahora no tengo ninguna frase, así que la busco con mi mirada. Ahí está. Sí, es ella. No puedo evitar sonreír para mí.

Aunque el público conoce la historia, siento cómo se emociona cuando descubro que Hero está viva, siento cómo vibran cuando beso a Caroline, escucho algunos sollozos de los más entregados y eso me da fuerzas, me llena de emoción.

El final es puro júbilo. Todo el elenco sonreímos, no solo porque la obra así lo exige, sonreímos porque sabemos que ha ido genial. Estoy pletórico, y ellos también.

Se cierra el telón.

Silencio absoluto.

De repente, un clamor sobrenatural se expande por el auditorio. Sonreímos llenos de dicha, nos alineamos y el telón vuelve a abrirse. El público está de pie, aplaude con ganas, se oyen silbidos, vítores… sí, lo hemos clavado. La busco de nuevo. Ahí está, llorando a mares, aplaudiendo con más ganas que el resto si es que es posible. Le dedico una sonrisa, sé que me está mirando solo a mí, y ella me sonríe también, aunque no puede dejar de llorar.

Nos dirigimos hacia los vestuarios, se han empezado a descorchar las botellas de champán, desde fuera puedo oír el “pop” de los tapones que liberan a chorro el líquido dorado. Todos ríen, se abrazan y se felicitan con sinceridad, y cuando entro en la sala común me aplauden, saludo ceremoniosamente pero rápidamente empiezo a bromear con todo el elenco.

Patrick está tremendamente emocionado, no deja de lagrimear y de abrazarnos a todos, de darnos las gracias por un trabajo tan bien realizado. Es absolutamente conmovedor ver cómo un hombre tan serio y rígido no puede dejar de emocionarse al comprobar que su dedicación ha dado sus frutos.

Jonathan y Mark entran en vestuarios y me dan la enhorabuena, no tan efusivamente como esperaba. Supongo que en parte están un poco preocupados porque no pueden controlar lo que ocurrirá a partir de ahora. Ya no pueden, ahora eso está solo y exclusivamente en manos de Liz.

Por cierto… ¿dónde está Liz?

Jonathan se acerca a mi oído y me susurra:

- Ethan, te están esperando en tu camerino… sé discreto.

Miro a Jonathan con extrañeza.

- A ver, Ethan, somos tu equipo… no esperarías que no estuviésemos al tanto de por dónde te mueves, ¿verdad?

- Eeeh, yo creo que he sido bastante prudente…

- Sí, por supuesto, pero mi trabajo es saber lo que haces las veinticuatro horas, o al menos la mayor parte del tiempo… vamos, no te preocupes y no la hagas esperar.

Lo miro a los ojos y sonrío. Él asiente, se dirige a Patrick para distraerle un poco y yo me escabullo sigilosamente hasta mi camerino. Abro la puerta y antes de que pueda cerrarla la tengo entre mis brazos, colgada de mi cuello, comiéndome a besos.

Y dejo que me bese todo lo que le apetezca.

***

Cuando terminamos de contárnoslo todo con nuestros labios, cuando la emoción tan profunda baja de intensidad, salimos del camerino para unirnos a los demás. La noche del estreno siempre va acompañada de una mega fiesta a la que ambos debemos asistir y pasarlo genial. Va a ser duro no poder abrazarla o besarla cuando me venga en gana, pero hay que cumplir los protocolos establecidos.

Todo está preparado y nos recoge un pequeño autobús que nos lleva a cenar a un restaurante espectacular para celebrar nuestro éxito, donde todos gritamos y reímos embargados por la adrenalina de saber que ha ido genial, y allí mismo prosigue la fiesta más tarde, entre copas. Una vez que el ambiente se relaja, Liz contacta con Di y Andy y ambos aparecen en el local.

- Enhorabuena, chavalote, ha sido impresionante… me has dejado de piedra, Ethan – me dice Andy emocionado.

- Gracias. De verdad.

- Enhorabuena, Ethan. La verdad es que ha sido un espectáculo increíble – me felicita Di y yo le agradezco sinceramente sus palabras.

- ¿Dónde está Liz? - me pregunta Andy. Yo me giro con la copa en la mano y señalo al fondo. Allí está, al teléfono de nuevo.

- No ha parado en toda la noche… - me quejo un poco.

- Bueno, eso es bueno, ¿no?

- Sí, es genial. Pero me gustaría que ella pudiese también estar celebrando el éxito. Sé que a partir de ahora esto va a ser así, ella va a estar todo el tiempo súper ocupada.

- Bueno, bueno… ahora hay que apretar un poco, pero luego os alegraréis ambos – me dice Di, intentando hacerme sentir mejor.

- Sí, lo sé.

Sigo mirándola y veo que termina la conversación y cuelga. Me busca con la mirada y cuando se encuentra con la mía, sonríe… y yo le sonrío también. Mira un momento la hora, se guarda el móvil en el bolsillo del pantalón y viene hacia mí.

- Estás que no paras…

- Sí, lo sé. Me encantaría tomarme una copa contigo, amor, si es posible… - me dice mientras me acaricia los dedos sin que se note.

- ¿Ya has terminado la ronda de llamadas? - pregunto muy interesado, acariciándola también con disimulo.

- Bueno… dada la hora que es, creo que puedo dejar el teléfono tranquilo hasta mañana, quiero estar con mi actor favorito un ratito. Preferiría a solas, pero por el momento no podemos irnos… así que, ¿qué hay de esa copa?

Andy y Di ríen cómplices.

- Yo te la traigo, Liz – se ofrece Andy. Di se acerca a nosotros cuando él se marcha y hace la pregunta del millón.

- ¿Y? ¿Tienes algo gordo?

Yo miro a Liz con interés y veo que disimula. Mira hacia la barra, hacia atrás… y sonríe con picardía.

- Tengo algo gordo… sí, pero creo que mañana llegará algo todavía más gordo.

Me pica la curiosidad, me pongo súper nervioso.

- Nena… suéltalo, ¡que me tienes en ascuas!

- Tenemos una oferta para una película americana, con presupuesto, mucha pasta… pero es de acción. A ver, no quiero decir que no sea una buena noticia, es fantástica… pero por el tipo de ofertas que he ido escuchando, por las reuniones que he ido teniendo… creo que mañana tendremos peli americana, con presupuesto, mucha pasta… y con un director muy importante.

- ¡Ay, Dios mío, Liz! - exclama Di, llena de ilusión. Yo estoy un poco asombrado.

- Liz, eso sería… quiero decir… ¿tan pronto? ¿Solo con una actuación?

Ella me mira a los ojos, sonríe y coge la copa que Andy acaba de traerle. Le da un trago considerable y vuelve a mis ojos.

- Ethan, lo de esta noche ha sido inolvidable. Me encantaría saber que alguien se ha saltado las leyes y te ha grabado solo para que pudieras verte. En el patio de butacas los comentarios corrían como la pólvora, todos positivos y todos sobre ti, amor. No esperaba menos.

- Pero, Liz… ¡América! ¿Ya? Es que aún no me lo creo.

- Cariño, no lo tienes que creer. Mañana lo podrás leer en una propuesta en firme. Por supuesto puedes decidir con qué oferta quedarte, estoy casi segura de que la película de acción será mucho más suculenta económicamente… pero la otra será de mucho más prestigio. De todas formas, no nos precipitemos… y ahora por favor vamos a bailar o algo… necesito desestresarme un poquito…

- Vente conmigo a la pista, Liz – sugiere Di. Sé que no conviene que nos pongamos a bailar los dos juntos delante de todo el mundo, así que no digo nada. Andy y yo nos quedamos charlando sobre todo lo va a ocurrir en los próximos días, sobre las posibilidades que se abren ante mí, también sobre mi actuación de esta noche, y se nos empiezan a unir otros compañeros.

De repente la música cambia, escucho la última de The black keys, “Wild Child”, y sé que ella la va a bailar… por fin voy a poder verla bailar, en el pub de Brick Lane sólo pude disfrutarla unos segundos.

No me equivoco, miro encantado cómo empieza a moverse al ritmo de la música. Di la acompaña, se acompasa con ella perfectamente… y empieza el espectáculo. Sé que me he quedado embobado, sé que cualquiera puede darse cuenta de que me tiene hipnotizado… pero me importa menos tres. Andy, que está de espaldas a la pista y que me estaba hablando de trabajo, se detiene dándose cuenta de que ocurre algo. Se gira también.

- ¡Joder! - exclama, creo que no tenía ni idea.

Pero yo sí.

¡Qué barbaridad! Las chicas se enredan la una sobre la otra de una forma súper sensual, Liz levanta sus brazos sobre su cabeza sin dejar de mover las caderas al ritmo, y Di pasea sus manos a lo largo de sus curvas, desde la cadera hasta la cintura… y yo quiero cambiarme por ella ahora mismo…

- ¡Ethan! ¿Tú sabías algo de esto? - pregunta Andy, totalmente descolocado.

- Algo, pero no tanto… no así de tanto…

Ahora Di se da la vuelta y Liz la abraza desde atrás… y empiezan a moverse juntas, rozándose, ahora es Liz la que acaricia las curvas de Di… joder… me estoy empalmando.

- Ethan… me parece que voy a ir a meterme ahí en medio de esas dos… - susurra Andy, que creo que también está sufriendo de crecimiento repentino en cierta zona.

- Como me hagas eso te la corto, Andy. Sabes que no puedo acercarme a ella, no aquí…

- Tú no… pero yo sí…

Andy se levanta, no puede evitarlo… ah no, eso sí que no.

- ¡Andy! ¡Joder!

Me levanto detrás de él… aunque he de reconocer que me cuesta un poco andar adecuadamente… Dios, me la ha puesto dura, toda la escena me ha puesto súper cachondo. Andy empieza a moverse lo mejor que puede, intentando llamar la atención de Di, quien rápidamente se separa un poco de Liz sin dejar de mirarla y empieza a pegarse a Andy. Él la agarra por la cintura y yo voy hacia Liz… me da igual lo que puedan pensar mis compañeros.

- Nena… bailas de miedo – susurro en su oído. Veo desde atrás cómo ella sonríe encantada y se pega un poquito a mí, no tanto como Di a Andy, pero lo suficiente para encandilarme.

- Te dije que no tenías nada que hacer, Ethan… te avisé, ¿recuerdas?

- No recuerdo nada porque ahora mismo no puedo pensar, toda la sangre la tengo acumulada en el mismo sitio, y te aseguro que está muy lejos de la cabeza, nena…

La agarro suavemente por la cintura para sentir el vaivén de sus caderas con mis manos, y escucho cómo ella deja escapar un suave jadeo, sólo para mí, solo para que yo lo oiga… y me enciendo aún más.

- Ethan… me muero por darme la vuelta y besarte en la boca – me dice manteniendo ese tono suave que me quema – me muero por poder bailar contigo sin tener que preocuparme por los demás…

- Yo me muero por abrazarte, por poder pegarme a tu cuerpo y seguir tus movimientos… con mis caderas pegadas a tu culo, nena…

- ¡Por Dios, Ethan!

Ella se vuelve hacia mí y entrelaza sus manos detrás de mi cuello. Me sonríe con picardía y empieza a provocarme, acercándose solo lo suficiente para mantenerme encendido de necesidad pero sin que sea demasiado evidente para los demás, como si fuera un baile entre amigos… bueno, un baile muy caliente entre amigos.

- Quiero morderte la boca… - susurro cada vez más cerca, no puedo evitarlo.

- Ethan… cállate por favor…

- No vas a ser tú la única que consiga poner cachonda a su pareja…

- Ethan…

- Ven conmigo al coche… - sigo susurrando y acercándome peligrosamente.

- No tengo el coche aquí… he venido en el bus contigo...

- Vámonos a casa entonces… vamos a celebrar todo esto los dos solos…

Ella se acerca a mi oído y para terminar conmigo del todo, susurra:

- Tengo un regalo para ti… si puedo dártelo esta noche sería fantástico.

Me separo un poco de ella para mirarla a los ojos y veo cómo me sonríe con intención.

- ¿Qué regalo, bombón?

- Una experiencia… nueva.

Creo que me va a explotar el pantalón.

Respiro hondo, no me lo esperaba, con todo el ajetreo y los nervios del estreno se me había olvidado por completo.

- ¡Oh! ¿Ya? ¿Podemos…?

- Ven a casa y lo descubrimos juntos.

Me separo de ella abruptamente y me acerco a Andy, que está súper ocupado acariciando a Di mientras se mueve para él. Me da igual, hoy voy a ser yo quien los interrumpa.

- Andy, Liz y yo nos vamos a su casa a celebrarlo. Necesitamos cobertura… ya.

- Hmmmm… veo que tienes prisa…

- No te haces una idea.





Capítulo 28

 
Una experiencia nueva
Me despido rápidamente de mis compañeros, alegando que mañana tengo una reunión bien temprano y salimos los cuatro juntos del restaurante, así parece menos evidente. Nos despedimos de Andy y Di en la puerta y nos montamos en un taxi que Liz ha pedido. Es un poco especial, una especie de limusina. El conductor ya tiene la dirección, parece que Liz lo tenía todo preparado... y me está metiendo mano en el paquete.

- Diossss… nene, me encanta tocarte, me encanta saber que estás así por mí…

Muerde mis labios con ansia, sabía que la había encendido, pero no hasta este punto…

- Nena… - jadeo, totalmente encendido.

- Sube el cristal separador… - me ordena.

- Nennnnna… - me cuesta articular cuando ella me está tocando.

- Es totalmente opaco, tranquilo… pulsa el botón, Ethan.

- Eres tremenda...

Obedezco, lo hago porque me lo pide de esa forma, porque ya me está desabrochando el pantalón… y porque estoy deseando que lo haga. Dios, esta mujer va a acabar con mi cordura… sin dificultad ninguna, saca mi erección y empieza a acariciarme… y dejo escapar un gemido de puro placer.

- No hagas ruido, gime en silencio, solo para que te oiga yo… solo para quemarme, Ethan…

¡Oh, señor!

- ¿Qué... vas a... hacerme? - jadeo en un susurro.

- Volar…

Justo cuando el taxi arranca a toda velocidad, ella se mete mi pene en la boca y empieza a chuparlo con ganas… arriba y abajo… arriba… aaahhh… y abajo…

- Liz… Liz…

- Me has… vuelto loca… ahora atente… a las consecuencias – susurra entre succión y succión… oh, señor… ¡esto es brutal! El placer se amplifica por el morbo de la situación… mucho…

- Liz… - jadeo entrecortadamente, me estoy derritiendo de gusto.

- Quiero que disfrutes del sexo cuando está prohibido… porque esta noche te haré disfrutar del placer permitido… mucho Ethan… no sabes cuánto...

- Oooooh… oooooh, Liz… - susurro lo más bajo que puedo, intento estar callado, pero sus labios son una locura. El coche se para en otro semáforo, y escucho con claridad el sonido de sus labios sobre mi sexo, de su lengua rodeándome todo… Dios, es súper excitante…

- Lizzzzzzz… - mis labios vibran porque intento evitar que mis suspiros escapen a través de ellos, el taxi vuelve a arrancar y ella profundiza un poco más… no me lo da todo, no todavía... y aunque me muero por correrme estoy disfrutando tanto el momento que intento controlarme… reclino la cabeza hacia atrás y dejo mis labios entreabiertos…

- Cariño… esto es… la hostia…

Ella juega conmigo, me rodea con su lengua, me hace desear más, y en segundos vuelve a mi punta, se engancha a ella y la abraza fuerte a la vez que la lame insistente… escucho cómo me chupa, y deseo gritar de placer… ahora se incorpora, y me besa, me besa con ansia, sin dejar de atender mi erección con sus dedos, amortiguando con sus labios mis gemidos, que suben de decibelios en el momento en que ella me lo permite…

- Liz… acaba conmigo… te lo ruego…

Ella sonríe voluptuosa y vuelve a bajar sobre mi erección, que se expande y se contrae loca de necesidad.

- Adoro escuchar cómo me pides que te dé placer, Ethan…

Y con esas palabras se dedica a darme placer extremo durante el minuto escaso en el que, a duras penas, soy capaz de contenerme y no derramarme de lujuria entre sus labios.

***

Cuando llegamos a su casa aún estoy fuera de mí. Ella se ha ocupado de devolver todo a su sitio y sale del taxi. Consigo reunir todas mis fuerzas para salir a la calle, aún un poco mareado. La miro a los ojos y ella me sonríe de medio lado.

- Lo que acaba de pasar no se me olvidará en la vida, Liz.

- Tú te lo has buscado, me has puesto a cien en la pista.

- Pues te juro que es lo más excitante que he tenido el placer de disfrutar.

- Ha sido lo más escandaloso que he hecho, de eso puedes estar orgulloso. Anda, vamos arriba… vamos a seguir celebrando tu éxito, mi amor.

- Nuestro éxito, querrás decir – corrijo, entrelazando sus dedos con los míos.

- Sí, nuestro éxito.

***

Estoy ardiendo. Sé que probablemente ahora él no, sé que tendré que esperar un poco, pero lo que acabo de hacer ha sido bestial, me he dejado llevar por la sensación de poder que él me otorga cuando se rinde a la concupiscencia más extrema conmigo, y eso me vuelve loca. No todos los hombres pueden dejarse llevar de esa manera, pero él es tremendo, me enciende… y ahora me muero por tenerle encima de mí, debajo de mí, dentro de mí.
Parece que me ha leído el pensamiento. Cuando entramos en el portal de mi edificio siento que me agarra de la muñeca y de un tirón me pone contra la pared, sus brazos apoyados en ella a ambos lados de mi cabeza. Me mira a los ojos de esa manera que domina a la perfección, de esa manera que derrite a las cámaras y que a mí me da ganas de arrodillarme y suplicar.
- Te has equivocado en una cosa – susurra mientras se acerca despacio a mi boca, y la muerde una, y otra… y otra vez...
- En qué – acierto a contestar, no sé cómo, porque soy toda excitación.
- En que ahora voy a ser yo el que te haga disfrutar del placer permitido – beso húmedo con mordida – mucho – atrapa mis labios mientras que coloca sus manos en mi cintura y presiona fuerte, empezando a subir por mis costados – no sabes cuánto…
Dejo escapar un gemido de anticipación mientras que dejo que invada mi boca con la suya, su lengua no me da tregua, sus manos corretean por donde les viene en gana, y yo quiero que me quite la ropa… quiero esas manos, que me hacen soñar con imágenes obscenas, en mi piel, ¡ya!
- Ethan… vamos arriba… ahora, no puedo esperar más… quiero tus manos en mi cuerpo, necesito sentirte…
Ethan pulsa el botón del ascensor y la puerta se abre. Me arrastra dentro, me apoya contra la pared del cubículo y continúa comiéndome a besos, tocándome por todas partes… el ascensor empieza a subir, es lento pero por primera vez no me importa. Ethan no habla, me besa de una manera tan visceral que hace que me tiemblen las rodillas, su lengua recorre el interior de mi boca, se separa un poco para lamer mis labios, me devora, me absorbe, y yo no paro de gemir. Entrelazo mis manos detrás de su cuello y dejo que haga lo que más le apetezca, me tiene totalmente rendida a sus deseos.
Entramos en mi apartamento a trompicones, sin separarnos ni un centímetro, Ethan me dirige a la mesa de comedor y me sienta encima de ella sin miramientos. Se deshace en segundos de toda mi ropa entre jadeos, él también está excitado… ¡Dios este hombre es puro fuego! Cuando desliza mis braguitas a lo largo de mis piernas, terminando así con la ardua tarea de desnudarme, se queda mirándome a los ojos intensamente; es una mirada que desconozco, me somete, me esclaviza…
- Así que quieres mis manos en tu cuerpo…
- Sí… sí… Ethan, tus manos me enloquecen…
- ¿Ah, sí? Y ¿por qué exactamente? ¿Porque son grandes?
- Sí - asiento en un susurro.
- Sí, son grandes, por eso puedo coger tus pechos así…
Separa mis piernas con un movimiento rápido, se acerca al borde de la mesa y coloca sus manos en mis caderas. Primero me acerca al borde de la mesa hasta que mi sexo choca contra su erección, que vuelve a erguirse desafiante dentro de sus pantalones, y ahora empieza a deslizarlas desde mi cadera a mi cintura, a mis costillas… y agarra mis pechos con ganas.
- Así… nena, así me gusta tocarte…
Sigue mirándome a los ojos de esa forma mientras masajea mis pechos. Yo entreabro mis labios para dejar escapar los primeros gemidos de mi garganta… me encantan sus manos, calientes, exigentes.
- Y también puedo pellizcarte los pezones con mis dedos, ¿ves?… así...
- Aaaah…
- Sí, eso es… siente cómo se erizan bajo el roce de mis dedos, me encanta que se pongan duros cuando los toco, me encanta tocarlos…
- Ethan…
- Dime… dime que te gustan también mis dedos, Liz…
- ¡Aaah! Tienes los dedos largos Ethan, hábiles, saben muy bien cómo jugar conmigo - pronuncio entre jadeos. La escena es puro morbo. Siento su pene rozándome a través de su ropa, sus manos… Diosssss… adoro sus manos…
- ¡Ethan!
- Sí… jadea para mí, bombón… me vuelve loco escucharte…
Se lanza con su boca sobre mis pezones y empieza a lamerlos insistente, él también gime, le encanta lo que hace, le encanta ver cómo me pone, está disfrutando mucho de la situación. Cuando empieza a mordisquearlos, mi sexo se contrae fuerte, aliviado solo por el roce de su pujante erección… Dios, quiero más… empiezo a mover mis caderas hacia su cuerpo, rogándole sin palabras que atienda mi necesidad.
- Ethan… - suspiro.
- ¿Sabes qué? Mis dedos también saben cuánto necesitas que te toque ahí abajo… ¿quieres que te lo enseñe?
¡Oh, Señor! Qué hombre…
- ¡Sí! Sí…
Vuelve a incorporarse un poco para someterme de nuevo con su mirada, me acaricia con sus manos ejerciendo presión, pero ahora en sentido inverso, desde mis pechos hacia abajo, y cuando llega a mi pubis desliza dos dedos a lo largo de mis labios, separándolos, y se quedan ahí acariciándome suavemente, rozándome…
- ¡Dios, cariño! - grito enajenada, cierro los ojos presa del placer… pero él no me quiere así.
- Mírame… quiero que me mires mientras te toco… quiero que sepas quién está al mando… quiero ver en tus ojos cómo te gusta lo que te hago, mi amor…
¡No puede ser más caliente! ¡Dios! Obedezco sin dudar y dejo que me invada esa sensación de sometimiento que empieza a gustarme, veo el brillo en sus ojos y sé que al dejarme hacer también le estoy dando placer… y la sensación es absolutamente devastadora.
- Así… así nena... oh, Liz… quiero follarte…
- Sí… sí… Ethan… métete dentro de mí…
- Me muero por tenerte… me encanta sentirte así de húmeda… no puedo dejar de pensar en cómo se tiene que sentir… mira… mis dedos no piensan esperar…
Entonces introduce esos dos dedos que no han dejado de acariciarme ni un momento en mi cuerpo…
-Oooooh Diooooosssss… ¡Ethan!
- Sí, babe… siénteme…
Es delicioso, empiezo a arquearme hacia sus dedos y él me penetra insistentemente, y jadeo, y jadeo más, y más…
- Ethan… Ethan… - exclamo entre suspiros, y de repente su mirada cambia.
- Dios, no puedo más…
Se lanza sobre mi boca sin dejar de mover sus dedos dentro de mí, y me muerde, me muerde fuerte, y suspira y jadea entre mis labios. Es tremendo, el subidón de ego de ambos hace que mi libido despegue, me da morbo tenerlo encima de mí, vestido mientras que yo estoy totalmente desnuda, me da morbo saber que me ha sometido pero que al final no ha podido resistir la tentación de besarme… y me voy a correr de puro gozo entre sus dedos que no cesan de acariciar el centro de mi ser, que no dejan de penetrarme a fondo…
- ¡Aaah! ¡Aaaah! Ethan… ¡no puedo aguantar más!
- Deja que te lo ponga aún mejor…
Y sin dejar de entrar y salir de mi cuerpo, hunde sus labios en mi vulva y atrapa mi clítoris con los suyos… ¡Dioooooooooooos!
- Ooooh sí… nene, ¡nennnnnnne! ¡Ethan…!
Sé que voy a durar diez segundos, pero durante esos segundos en los que el éxtasis empieza a abrirse paso desde el fondo de mi cuerpo, mientras subo y subo en espiral totalmente enajenada, siento cómo sus labios me envuelven, escucho sus besos sobre mi sexo, me dejo llevar por su lengua que se cierne alrededor de mi botoncito dándome firmes sacudidas que hacen que vibre entero… y me muevo hacia sus dedos, siento su firmeza en lo más profundo… Dios…
- Así… síí, sííí, ¡Ethannn! ¡Ethan! ¡Ooooh! ¡Oooooooh! ¡ETHAN!
¡Booom! La explosión es soberbia… y en cada contracción siento su boca dándomelo todo, sus dedos acariciándome entera… y caigo sobre la mesa, semi inconsciente…
Oscuridad.
- Cariño… Liz… ¿he ido demasiado lejos? - escucho su voz junto a mi oído, dulce, arrulladora.
No puedo abrir los ojos, no puedo. Sonrío levemente, intento articular algún sonido… sin éxito.
- Mi amor… dime algo por favor…
Es sencillamente encantador. Mi corazón se llena de amor, y con un esfuerzo sobrehumano me giro hacia donde escucho su voz, grave, sexy… y abro los ojos para encontrarme con los suyos que me miran con un poco de preocupación.
- Ha sido espectacular – consigo decir con una sonrisa indeleble en mis labios. Entonces él también sonríe, mitad contento, mitad travieso… me encanta este hombre.
- Te adoro, mi vida… - no puedo evitar decir.
- ¡Ufff! Creía que había sido demasiado rudo…
- Para nada, ha sido súper caliente.
- Ummmm…
- Pensaba que me ibas a tomar aquí mismo…
- ¿Decepcionada? - gruñe con sensualidad.
- No, sorprendida.
- Quiero estar dentro de ti, más que nada… pero esto ha sido puramente visceral, me has abierto una puerta esta noche que no había cruzado nunca y quería probarme…
- Y ha sido brutal…
- Es súper excitante, muy muy caliente, me gusta mucho jugar a esto, Liz… pero ahora quiero hacer el amor contigo, y quiero hacerlo como yo soy. Ven conmigo a la cama...
***
Entramos en su dormitorio, mi excitación empieza a crecer en el momento en que ella se pega a mi cuerpo totalmente desnuda y empieza a besarme dulcemente.

- Te amo, Ethan, hoy me has hecho ir un poco más allá… verte en el escenario esta noche me ha llenado por completo, me has hecho sentir tanto…

- Cariño… saber que estabas allí ha sido lo mejor del día, te vi, te vi llorar y aplaudir con ganas, me has hecho muy feliz, Eliza.

Seguimos besándonos, deslizo mis dedos por su piel y me voy encendiendo más y más. Ella empieza a desabrochar botones, a deslizar cremalleras… y yo ya quiero todo fuera, así que la suelto para quitarme rápido todo lo que ella ha empezado a abrir…

- Liz… no puedo esperar…

- Lo sé. Y yo no quiero esperar, cariño.

- Pero… tú no estás…

- Ethan, estoy deseando sentirte…

- Liz… mi vida…

Sigo besándola suave, despacio, mientras nos movemos hacia su cama. La tumbo sobre ella y me coloco a su lado. Sé que ella necesita que la toque, quiero que esté encendida para recibirme, así que la giro hacia mí, la acaricio, deslizo mis dedos por su espalda…

- ¡Aaah!

Sorprendido, insisto en la zona mientras bajo a su cuello con mis labios, al lóbulo de su oreja, lo muerdo suave, y ella se deshace en gemidos.

- Etttthan… me encanta lo que me estás haciendo… - exclama entre suspiros.

- Ummmm… tu cuerpo es una caja de sorpresas, nena…

- Es por tus manos, Ethan… son suaves y curiosas, y fuertes…

- Liz…

- Sí, nene… ven aquí…

Ella desliza sus dedos a lo largo de mi abdomen buscando mi virilidad, que está lista para tomarla hace un buen rato. La necesito mucho, demasiado… pero quiero que ella esté también arriba.

- Eliza… tócame…

Ella empieza a acariciarme… oooh… me encanta cómo se desliza sobre mi erección, me… ooooh… encanta… Dios...

- Aaah… así...

Busco su sexo con mis dedos, quiero comprobar si está lista para mí y descubro con deleite que está húmeda. Cuando me siente, gime suavemente, me encanta hacerla disfrutar. Deslizo mis dedos con facilidad a lo largo de su pequeño capullo, provocando que sus caricias sobre mi sexo sean más firmes, y que sus gemidos suban de volumen.

- Ethan… aaaah… me encantan tus dedos… mmmmm… oooooh...

- Y a mí los tuyos… juega con ella, amor...

Nos acariciamos mientras nos comemos a besos, encendiéndonos a cada paso, un poco más con cada caricia, un poco más con cada roce… y mi polla empieza a vibrar de necesidad…

- Eliza… quiero más...

- Sí, ven, Ethan…

Me coloco entre sus muslos y la miro a los ojos. Estoy un poco abrumado por la situación pero también muy necesitado de ella. La beso suavemente mientras empiezo a deslizarme dentro de su cuerpo, y en cuanto mi punta traspasa su entrada ya siento su calor envolviéndome… oooooooh, ¡es delicioso! No puedo evitar cerrar los ojos mientras mi boca se abre sobre sus labios, ahogando una exclamación de absoluta complacencia.

- ¡Ah! - es el único sonido que mi garganta es capaz de articular, el cúmulo de sensaciones me supera.

Su interior es caliente y húmedo, y sentirla así, directamente, es tan diferente… mi pene se roza con cada prominencia, con cada valle, su sexo es suave y apretado… y a medida que me adentro en ella voy sintiendo más y más calor, siento cómo cada curva, cómo cada recoveco me acaricia al paso avivando mi deseo… es una sensación arrebatadora…

- ¡Huh-ah! - sollozo, necesito exhalar el aliento que estoy conteniendo, sobrevenido por tanto placer. Abro los ojos y me recreo en cómo ella separa sus labios mientras la lleno centímetro a centímetro, y escucho entre mis propios jadeos cómo ella gime para mí, ella también me siente...

- Ooooh, Lizzzzz… esto es… demasiado... - cuando toco fondo me doy cuenta de que mi cuerpo tiembla, me siento tan pegado a ella, tan en ella…

- Ethan, te amo… bésame.

Ella hunde sus dedos en mi pelo y me acaricia suave, un cosquilleo placentero recorre mi espina dorsal y se une con una sensación parecida que ha empezado a crecer en el fondo de mi sexo. Me coloco encima de ella, y la beso, suave al principio, pero en segundos nos encendemos y ya estamos mordiéndonos los labios, y mi cuerpo ruge. Empiezo a moverme dentro de ella… uuffff… es…

- ¡Oh, Dios! Cariño…

La sensibilidad se duplica cada vez que entro hasta el fondo, cada vez que salgo de su cuerpo me invade una necesidad imperiosa de volver a hundirme en ella… es absolutamente delirante, estremecedor.

- Liz… eres exquisita… sentirte así es brutal, nena…

Es tan diferente… su calidez me rodea, me acoge… es soberbio. Me deslizo un poco hacia fuera para volver rápidamente a tocar fondo, sin salir de su cuerpo del todo, y el placer escala a través de mi sexo hacia mi cuerpo en oleadas.

- Espectacular… aaah... cariño te siento toda… siento cómo toda tú me tocas… aaahh… oooh… eres tan dulce...

Ella empieza a jadear cada vez más fuerte y yo no puedo contenerme, solo quiero llenarla una y otra vez, solo quiero zambullirme en ella para saciar mi pasión en su cuerpo, así que empiezo a embestirla, fuerte, una vez, y otra… es tremendo, no puedo parar… y ella se acompasa conmigo, y en cada arremetida ella se entrega más, se pega más a mi pelvis, y sus jadeos se convierten en suaves aullidos… Dios, es súper extremo…

- Me encanta… sentirte así tan cerca… me encanta cómo te mueves… amor… ummm… ooooh, Ethan, no pares… ¡aaaah! ¡aaaaaah!

- ¡Cariño! ¡Cariño! ¡Liz! No creo que pueda aguantar mucho más… - sollozo entre gemidos de puro gozo.

Entonces ella abraza mi cuerpo con sus piernas alzando levemente sus caderas, y la penetración es máxima… me muerde fuerte los labios… me estoy volviendo loco… y empiezo a imprimir un ritmo desquiciante entre sus muslos.

- ¡Ethan! ¡Aaaah! ¡Dame más, Ethan! Ooooh… así… así… aaaah… ¡Aaaaah!

- ¡Ooooh Dios! ¡Oooooh Liz! Liz no… no gimas así… por favor… vas a hacer que.. me corra… ¡aaaah!

- ¡No… pares!

Mis embates son cada vez más rápidos y ella no deja de moverse hacia mí, de arquear su espalda en éxtasis, gime, grita, me araña la espalda... me muero de gusto…

- ¡Nena! Yo… yo… ooooh… ¡oooooh! No puedo… más... no… ¡aaah!, ¡aaaah!

- ¡Ethan! ¡Ethan, mi amor! Me muero… me voy… ¡Ethan! ¡Ethan! ¡ETHAN!

Siento cómo sube, todo mi cuerpo es consciente de su cuerpo rodeándome, siento su orgasmo en mi sexo, apretándome, atrayéndome a su interior y la sensación es maravillosa… y pierdo el control por completo, ya no puedo evitarlo... entro en erupción… Dios… Dioosss…

- Me corro… me corro cariño... ¡Diosss! ¡Aaaaaaah! ¡Aaaaah! ¡Lizzzzz!

Me deshago dentro de ella, siento cada impulso mientras su interior me abraza, y la lleno, la lleno toda. Y sigo entrando en ella una vez, y otra, y otra… Dios...

Me derrumbo sobre su cuerpo, jadeo sin parar en el hueco de su cuello, en mi hueco de su cuello, la escucho respirar fuerte, intentando recuperar el resuello… y siento las yemas de sus dedos en mi espalda, que me acarician desde la base de la columna hasta el nacimiento del pelo… adoro sentirla… la adoro entera…

- Te adoro Liz.

- Ethan, cariño… yo también. Tú eres lo que yo quiero.

Y sonrío aunque sé que no me puede ver, pero también sé que ella me siente.

- Ha sido…

- Precioso, sexy…

- Increíble…

- Especial…

Levanto mi cabeza aún con la sonrisa en los labios, y me encuentro con la suya, en sus labios y en sus ojos… y sé que con ella es con quien quiero estar.

- Mi vida, cásate conmigo…

Lo suelto sin pensar, pero me doy cuenta de que es exactamente lo que quiero decir. La miro a los ojos intensamente, no sé cómo va a reaccionar…

Entonces siento cómo su cuerpo tiembla, veo cómo sus ojos se abren totalmente, cómo su sonrisa desaparece en una mueca de absoluta sorpresa… para volver a aparecer con mayor intensidad. Ella me agarra por las mejillas y me besa con ganas, sin dejar de sonreír ampliamente.

- Sí, Ethan… sí quiero.

La abrazo fuerte, muy fuerte, embargado por la emoción, por la dicha de comprobar que ella siente lo mismo que yo. Y creo que no hay manera de poder ser más feliz de lo que lo soy ahora mismo.





Capítulo 29

 
La propuesta
Me despierto sobresaltada por la vibración de mi teléfono móvil. Ethan está encima de mí completamente dormido y la imagen me arranca una sonrisa cálida y sincera. No sé qué hora es, solo sé que anoche era muy tarde cuando caímos rendidos al sueño. En un milisegundo, todo lo que sentí anoche entre sus brazos vuelve a mí y me estremezco. Fue precioso, muy sexy, caliente, dulce…
¡Joder! Voy a coger el puto teléfono.
- Liz – contesto con la voz tomada por el sueño.
- ¿Se te han pegado las sábanas?  - escucho la voz de Tim, parece que está muy excitado.
- Sí, te recuerdo que anoche trabajé hasta muy tarde…
- Sí, lo sé, y lo siento pero debes ir acostumbrándote, me da la impresión de que en las próximas semanas vas a dormir muy poco, Liz.
- ¿Qué tenemos? - respondo ahora completamente despierta, incorporándome suavemente para intentar que Ethan no se despierte… pero al sentir que me muevo él abre los ojos y se queda mirándome expectante. Está claro que ya sabe lo que ocurre.
- Liz, déjame que sea el primero en darte la enhorabuena, ¡lo has conseguido! ¡Nos han ofrecido el premio gordo! Acaban de enviarme la propuesta a mi email y ya la tienes también en el tuyo. Háblalo con Ethan, pero creo que él no tendrá dudas al respecto.
- Joder, Tim, ¿no me puedes resumir un poco?
- Liz, quieren a Ethan para hacer el papel protagonista en una película… ¡de Karen Sheffield!
Esto sí que no me lo esperaba…
- ¡¿Cómo?! ¿En serio?
- El presupuesto para la producción es exorbitante, a Ethan le ofrecen tres millones de libras, así de sopetón. La película empieza a rodarse en dos semanas, pero rodarían las secuencias en las que Ethan no aparece para que pueda terminar con las representaciones pactadas con el teatro, eso ya está solucionado. Están esperando tu llamada para que ultimes los detalles, solo tienes que hablarlo con Ethan, aunque supongo que aceptará.
- De eso me encargo yo – digo sonriendo.
- Liz, para su carrera es un salto gigantesco, no he leído el guion, pero la película se postula como una de las apuestas fuertes para este año, y si todo va como la productora espera, será candidata a muchos premios, lo que le dará un enorme prestigio a nuestro cliente. Así que convéncele, dile que aunque las demás ofertas también son buenas, y que aunque haya una que implica mucha pasta, jamás le dará el respaldo a nivel de calidad artística que le dará esta.
Empiezo a acariciar a Ethan, que sigue mirándome intentando averiguar algo de la conversación. Está espectacular, con su cabello revuelto, sus ojos aún medio cerrados por el sueño, sus labios un poco inflamados…
- ¿Me has mandado el guion? - pregunto a Tim sin dejar de mirar a Ethan, sin dejar de acariciarle.
- Lo tienes todo. Es domingo, sé que necesitas descansar e intuyo que Ethan también estará cansado, pero por favor, queda con él y arréglalo.
- Sí, no te preocupes, me pongo ahora mismo. Te digo algo en cuanto hable con Ethan.
- Perfecto. ¡Ah! Y Liz…
- ¿Sí?
- Estoy muy orgulloso de ti. Ahora tú también vas a dar el gran salto, porque se espera que lo acompañes a América, entiendo que lo sabes, ¿verdad?
- Me lo imaginaba.
- En este caso, el equipo de Ethan pasa a un segundo plano, se os asignará uno sobre el terreno, ya sabes, gente con experiencia en Hollywood, pero sí se requiere que tú le acompañes como representante principal. Tanto el equipo británico como nuestra firma queremos que tú seas la que vele por sus intereses como actor y como persona en América. Sólo espero que estés dispuesta…
Sonrío, y cuando Ethan me ve sonreír, se contagia de mi sonrisa y sonríe también. No sabe de lo que estoy hablando, pero si a mí me gusta sabe que a él también le va a gustar. Es una sensación indescriptible, esta complicidad que ha nacido entre nosotros habiendo compartido tan poco tiempo juntos…
- Haré todo lo que sea necesario para que Ethan esté bien en todo momento, no te preocupes, iré con él.
- Fantástico. Pues en cuanto sepas algo me llamas, necesito ir moviendo documentación y haciendo reservas… bueno ya sabes, todo el papeleo.
- Un abrazo Tim, y gracias por llamar.
Termino la llamada y me quedo mirando a Ethan fijamente.
- ¿Qué? ¡Suéltalo ya!
- ¡Sííííííííííííííí! - grito por fin, dejando que la alegría se apodere de mi cuerpo - ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! - empiezo a dar saltitos sentada sobre la cama, no puedo parar y Ethan me mira alucinado.
- ¿Qué? ¿Qué?
- Ethan, eres maravilloso – me tiro encima de él y empiezo a besar su rostro con besitos de abuela, me lo quiero comer, ¡estoy tan contenta! Lo abrazo fuerte, lo beso en los labios, ahora en el pelo, de nuevo en los labios… y él ríe ante mi brote psicótico.
- Liz… para, para por favor… me encantan tus arranques de amor total, pero quiero saber…
- ¡Lo has conseguido, el premio gordo amor! Peli americana de autor dirigida por… ¡Karen Sheffield!
- ¡¿Cómo?!
- ¡Sí! Ethan, sí. Es la mejor noticia que podríamos esperar, es alucinante, es el top de los tops, Ethan, ¡es lo más!
Él está un poco en shock, la verdad es que no se lo cree.
- Pero, ¿ya me han elegido?
- Tendrás que hacer una mini prueba para cumplir con los trámites, pero sí, el papel es tuyo… si lo aceptas claro.
Le cuento los detalles que tengo y veo cómo él se va poniendo más y más nervioso. Hacemos los primeros planes a toda velocidad y la excitación va subiendo cada vez más. Y nos abrazamos, y gritamos, Ethan está fuera de sí, salta encima de la cama, me coge en brazos…
- ¡Tres millones de libras! ¡Liz! ¡Con eso puedo comprarme una mansión!
- Sip, y más cosas, Ethan. Y lo más interesante es que vas a vivir el sueño americano, ¡vas a convertirte en una estrella internacional!
- Oh, Liz, es una pasada. Y todo gracias a ti…
- ¡Ah, no! Perdona pero el que se comió ayer el escenario no fui yo… para nada…
- Thank you, ma´am, pero sabes a lo que me refiero.
- Sí, reconozco que en algo he ayudado… - respondo con picardía.
- Te quiero, Liz, todo lo que has traído a mi vida es maravilloso - me dice entre caricias.
- Ethan, tu equipo y mi firma quieren que te acompañe como representante, quieren que sea yo quien represente a la parte europea. Allí se te asignará un equipo autóctono, pero yo seguiré siendo tu manager.
- Genial. ¡Perfecto! ¿O no lo es? - me dice de repente, entendiendo que tengo alguna reserva.
- No, claro que no, ¡es fantástico! Eso significará mucho también para mi carrera. Sobre el terreno podré crear muchísimos contactos y quién sabe… quizá con el tiempo pueda independizarme y crear mi propia firma… - respondo sugerente.
- Si eso es lo que deseas, estoy totalmente seguro de que lo conseguirás, nena. Eres imparable.
- Pero además… - me acerco a él contoneándome – eso significa que vamos a estar juntitos en Estados Unidos, baby…
- Uuuuummmm…
- Yeeeeah…
- Pediré que me den una habitación doble entonces…
- Te darán una suite, guapo, y a mí otra, eso te lo aseguro…
- ¿No vas a dormir conmigo? - me pregunta poniendo pucheros.
- Bueno… ya veremos…
Reímos y reímos hasta que nos duelen las mejillas. Nos decidimos por un brunch para recuperar energía mientras ambos leemos el guion. Es una pasada, parece que está escrito para Ethan. Después, él se ocupa del café,  un café cargado para poder continuar trabajando duro, nos queda un día largo por delante. De repente, empieza a llover bastante fuerte.
- Nene, vamos arriba. No veía la hora de poder estrenar la terraza…
- ¿Pero qué dices? ¿Quieres mojarte o qué?
- No, ven sígueme. Coge el guion y yo subo los cafés.
Ethan obedece mirándome con extrañeza. Cuando llegamos a la terraza acristalada veo cómo se queda alucinado.
- ¡Qué buena idea!
- Sí, este fue uno de los puntos clave cuando elegí este piso.
- Creía que odiabas nuestro clima horroroso, y cito textualmente – suelta con sorna. Yo le miro soñadora, sé que le molesta que hable así de Londres, pero es que no sabe la diferencia tan grande que existe entre ambos climas.
- Cuando vengas a Sevilla y pases allí una temporada podrás entender por qué es un clima difícil para mí. No es solo la lluvia o la humedad, es… la escasez de luz.
- Liz, no es justo, aquí tenemos luz, no vivimos en Noruega…
- No, por supuesto. Pero por mucho que creas que te haces una idea, tienes que vivir allí un tiempo para comprenderlo. A mí la luz me da la vida, me llena de energía; estos nublados que tenéis aquí me dan dolor de cabeza y me ponen muy triste... y a mí no me gusta estar triste.
Ethan suelta el guion sobre la mesa, coge las dos tazas de mis manos para ponerlas también sobre la mesa, y me abraza mirándome de una forma un poco jocosa.
- Bueno… pero no todo lo que has encontrado en Londres ha sido malo… ¿no?
- Nope. ¿Me has escuchado quejarme últimamente? - contesto, entrando en el juego.
- Hmmmm… hace ya tiempo que no te quejas, es verdad.
Me quedo mirándolo a los ojos, me pierdo en su color, en la intensidad con la que mira.
- Alexa, pon mi playlist lento.
Ethan mira alrededor buscando el altavoz inteligente.
- No está a la vista, es un dispositivo especial que conseguí para poder instalarlo sin cables.
- ¡Vaya! Así que te gustan los gadgets…
- Baila conmigo y te cuento cuánto me gusta un aparatito…
Suena Kokomo de The Beach Boys.
- Mmmm… no era esto lo que esperaba en una playlist que se llama lento – dice Ethan, mientras empieza a moverse conmigo.
- Ya te he dicho que no me gusta ponerme triste. Para bailar lento no es necesario que suene Ottis Redding o The Shirelles, además, no me digas que no es genial escuchar una canción que te habla de las mejores playas del Caribe mientras diluvia sobre nuestras cabezas.
Ethan mira hacia el techo acristalado y no puede más que asentir. Me abrazo a él y me apoyo en su pecho mientras nos acompasamos al son de la música.
- Si alguna vez me quieres regalar algo, siempre acertarás con algo tecnológico. Me encanta todo lo que sea novedoso, útil y con cables. O si no un buen libro, uno de misterio o de detectives, o una historia de amor desenfrenado...
- ¿Me vas a hacer una lista? - contesta descarado. Me encanta escuchar cómo reverbera su maravillosa voz en su pecho.
- Sí, ¿por qué no? Así no tendrás que pasar por el calvario de tener que elegir algo para mí, además, a los hombres se os da fatal elegir regalos.
- Quizá te equivoques en eso. Además, ¿no has pensado que quizá me gustaría sorprenderte? Prefiero el antiguo método de prueba-error.
- Como usted prefiera, caballero.
- ¿Cuál sería tu regalo ideal si tuvieses que elegir algo muy caro?
- Esa pregunta es muy sencilla. Un Aston Martin.
- ¡Wow! Sí que apuntas alto…
- Tú has sido el que has preguntado. Me encanta conducir, me encanta la velocidad como buena ariana que soy, y me encantan las cosas bonitas.
- Gracias – contesta con descaro.
- Hmmmm… - me retiro un poco de su abrazo para mirarle pícara y ambos sonreímos. Vuelvo a su pecho, quiero seguir bailando con él, quiero sentir su cuerpo en movimiento.
- ¿Y en segundo lugar? ¿Qué elegirías? - pregunta un par de minutos más tarde. Me separo de él para mirarlo a los ojos, creo un poco de expectación, lo que voy a decir es muy importante para mí y quiero averiguar si me entiende cuando lo haga.
- Una casa victoriana en Londres…
Su rostro cambia. Su sonrisa descarada deja paso a una mirada profunda. Se acerca a mis labios y me besa suavemente.
- Pero si odias el clima…
- Pero te amo a ti.
- Liz…
Nos besamos, nos lo damos todo en ese beso, nos abrazamos fuerte. Es muy intenso. Y cuando el beso termina, vuelvo a reposar mi cabeza sobre su pecho.
- Cuando volvamos de América, empezaremos a organizar las cosas – dice Ethan.
- Cuando volvamos de América te llevaré a mi hogar. Y después iremos tomando decisiones.




Capítulo 30

 
A casa
Las semanas siguientes pasaron a toda velocidad. Tanto Ethan como Liz no paraban de trabajar, ella organizando el viaje a América, él haciendo sesión doble en el Barbican y ensayando para el nuevo papel. Desde aquella noche en la que se lo dieron todo, convirtieron en habitual el hecho de dormir juntos, ya que a lo largo del día disponían de muy poco tiempo a solas. Y aunque cuando llegaba la noche estaban exhaustos, siempre se dedicaban un par de horas el uno al otro para contarse las impresiones del día, para tomar una copa de vino mientras charlaban y reían, y para hacer el amor antes de caer en brazos de morfeo.
Andy y Di se marcharon a Sevilla dos semanas después del estreno de Ethan. Finalmente habían decidido pasar la primavera y el verano en España, con idea de tener preparado el guion para finales de verano y así poder empezar a buscar producción de cara a la nueva temporada cinematográfica. Cuando se despidieron, Liz no podía dejar de pensar en las ganas tremendas que ella misma tenía de volver a casa. Echaba terriblemente de menos su ciudad, las salidas con sus amigos, el clima, el ambiente… pero sabía que aún quedaba un trecho para poder cumplir su deseo. Ethan también era totalmente consciente de cuánto necesitaba ella cambiar de aires.
- ¿Por qué no te vas a pasar un fin de semana a Sevilla? - le preguntó una de las noches en las que ella se veía más taciturna.
- Ethan, no puedo. Aún no he terminado con el trabajo, y además no quiero dejarte solo con todo lo que trabajas tú también, no me parece justo.
- Liz, nena, yo disfruto muchísimo lo que estoy haciendo, pero lo disfrutaré mucho más si vas, pasas unos días recargando baterías y vuelves con las mismas ganas que tenías hace tres meses. Reconoce que últimamente estás un poco sobrepasada.
Ella lo miró con preocupación. Sabía que él tenía razón, pero odiaba la idea de volver a casa sin que él pudiese acompañarla. Se había prometido que la próxima vez que volviese a España sería para enseñársela a él, y la contrariaba el hecho de que no fuese así.
- Lo sé, y lo siento. Es solo que echo de menos…
- La luz. Lo sé, Liz. Mira, cariño, nos vamos a América dentro de unos días, allí vas a tener el doble de trabajo que aquí, y lo sabes. Ahora mismo hay poco que hacer, solo tengo que terminar la obra y darle caña al guion. De hecho, me va a venir bien un fin de semana a solas para apretar un poco. Tú tienes algo de trabajo pendiente, pero nada que no pueda esperar tres o cuatro días.
- ¿Lo dices en serio?
- Absolutamente. Vete mañana y vuelve el domingo. Aún te quedarán unos días para terminar de organizarlo todo antes de marcharnos a Hollywood. Anda, hazme caso, nena.
- Pero yo quería que vinieras conmigo, Ethan.
- Cuando terminemos el rodaje y volvamos a Europa, te prometo que pasaremos unos días allí, donde tú me quieras llevar.
Liz sonrió encantada.
- Cariño, ¿cuando vamos a hacerlo público? - preguntó Ethan cambiando de tema.
- Ahora no podemos, Ethan. Tenemos que pensar en cómo se lo van tomar los fans, ten en cuenta que la promoción de esta película, si va todo como se espera, empezará a partir de septiembre, y no queremos, al menos no todavía, que las féminas caigan desesperadas cuando se enteren de que su ídolo tiene pareja, y no solo eso, cuando se enteren de que va…
- A casarse… - completó Ethan por ella, mirándola con intención.
- Eso.
- Por tanto… no lo vamos a hacer público…
Ella se remueve incómoda en su asiento. Es algo complejo ser parte implicada cuando tu cometido es liderar una campaña basada en el atractivo de tu pareja.
- Sí vamos a hacerlo público…
Liz se levantó del sofá para sentarse en el regazo de Ethan. Entrelazó sus brazos detrás de su cuello y lo miró a los ojos intensamente.
- Ethan, estoy deseando gritarle al mundo entero que estoy enamorada de ti, que incomprensiblemente, el capullo de Ethan Bentley, sí, ese actor que está buenísimo con apellido de marca de coche de lujo, está enamorado de mí… - Ethan la miró, sorprendido ante su ocurrencia y empezó a partirse de risa.
- ¿Qué? ¿Es que nadie se ha burlado nunca de tu apellido?
- No, sí que lo han hecho, pero nunca de una forma tan sexy.
- Pues eso, que el actor de moda está liado con su representante, y que van a casarse… imagina el bombazo, va a ser tremendo. Así que no nos podemos precipitar, Ethan, tenemos que hacerlo todo paso a paso, y por supuesto después de que termines de rodar la película. No tengo ningún interés en liarla justo en mitad de nuestro trabajo más importante.
- Sí, sé que tienes razón. Es solo que tengo muchas ganas de que ocurra. Quiero poder ir contigo a todas partes sin tener que ocultar mi amor, mi deseo. De hecho hay veces que pienso que muchas de las personas que nos rodean deben haberse dado ya cuenta, porque suelo quedarme mirándote embobado y no creo que sea posible que los demás no lo noten.
- Bienvenido al club. A mí lleva pasándome eso desde el día uno.
Ambos rieron y se abrazaron fuerte.
- Pues creo que te voy a coger la palabra. Me voy a ir mañana y volveré el domingo o el lunes. Iré a ver a mis padres y a mis amigos y quizá pase un par de días en la casa de la playa…
- Me estás empezando a dar envidia…
- Te voy a estar echando de menos todo el tiempo. Me pondré súper melancólica porque no estarás allí conmigo, y lloraré y lloraré y me hartaré de helado de chocolate para suplir la ausencia de sexo, así que no debes tener envidia para nada.
- Pues entonces… quizá hoy deberíamos tener sesión doble… ya sabes… para evitar que te atiborres de chocolate y luego te entre la depresión por haber tomado demasiadas calorías… - sugirió Ethan sensual, empezando a morder sus labios suavemente, excitándola.
- Ummmm… sí, definitivamente necesitaré sesión doble para poder pasar tantos días sin tenerte a mi lado…
- Seeeeeee…
Ethan metió su mano por debajo de la blusa del pijama de Liz y en segundos alcanzó un pecho. Rápidamente la excitación hizo presa de él y se echó encima de Liz, tumbándola de espaldas al sofá.
- Cómo es posible que me pongas tanto… - murmuró entre jadeos.
- Quizá porque sabes que tú a mí me pones solo con mirarte…
- Mmmm… quiero tus pechos en mi boca… ahora…
De un tirón abrió los botones de la blusa del pijama y agarró ambos pechos con sus manos, metiéndoselos en la boca alternativamente, chupándolos, mordiéndolos, totalmente desbordado por sus sentidos. Liz, sumamente excitada, empezó a sentir cómo su interior se humedecía, cómo necesitaba que él la tocase por todas partes. Así que deslizó sus dedos hasta llegar a la cinturilla del pantalón de su propio pijama, lo bajó solo un poco, justo lo suficiente para dar la bienvenida a la pujante erección que crecía sin pudor bajo los de él.
- Mmmm… nena… eres tremenda… - gimió entre sus pechos. Liz no se detuvo y bajó también los pantalones de Ethan, dejando solo al descubierto su precioso culito y su lanza, que ya estaba totalmente dispuesta. La agarró con determinación y empezó a frotarla contra su sexo, aumentando el volumen de sus gemidos.
- Aaah, Ethan, me encanta sentirte así de duro, cariño…
- Sigue... es súper caliente, Liz…
Cuando menos lo esperaban, Liz dejó que su punta entrase en su cuerpo, solo un poco, solo lo suficiente para cambiar el ritmo, y ambos gimieron sobresaltados.
- ¡Uuuuf! Aaah, Liz, esto es lo mejor de no tener que ponerme nada… que podemos jugar dónde, cuándo y cuánto nos plazca… déjame entrar un poco más…
- Aaah, aaah, no… espera un poco… juega conmigo Ethan…
Ella deslizaba hábilmente su hombría entre sus labios, húmedos y suaves, provocando que la excitación fuese en aumento poco a poco, creando imágenes lascivas en sus mentes.
- Lizzzz… eres perversa… te gusta hacerte desear…
- No soy perversa, soy buena… aaah, no… mientas… te encanta que haga esto…
- Sí, sí…
El juego ya empezaba a tornar peligrosamente en un ensayo de lo que iba a ocurrir a continuación, así que cuando tuvo suficiente, Liz se zafó de su cuerpo y se colocó a horcajadas sobre él. En segundos, su pene empezaba a atravesarla con firmeza, abriéndose paso de golpe y provocando un escalofrío en ambos, que no pudieron evitar dejar escapar un suspiro de complacencia.
- Déjame que te monte, Ethan…
- Haz lo que quieras conmigo…
Ella lo miró a los ojos con un mezcla de necesidad y adoración, lo agarró por las mejillas y empezó a besarle apasionadamente, mientras que sus caderas se movían suavemente hacia adelante y hacia atrás, marcando un ritmo cadencioso y súper sensual. Ethan, embargado por lo que ella le hacía sentir, besándole de aquella forma tan sexy y moviéndose encima de su sexo, deslizaba sus dedos a lo largo de la espalda de ella, provocando que se exacerbara su deseo.
- Aaaah, Ethan… sabes que me mata que me acaricies la espalda – suspiró entre sus labios, totalmente enajenada.
- Sí, cariño quiero que te muevas según desees, quiero ver cómo llegas al orgasmo tú sola… no voy a moverme, solo a darte placer. Utilízame, Liz…
Ella se enredó en sus bucles e imprimió su propio ritmo, ese que la hacía subir dulcemente hacia el éxtasis con el roce de su sexo sobre la pelvis de él, con la sensación de plenitud que le provocaba sentirle duro y vibrante en su interior. Y siguió besándolo con pasión, mordiendo sus labios, acariciando la base de su cuello… el placer se abría camino despacio.
- ¡Ethan! Es… ¡brutal…! - sollozaba mientras cabalgaba a su antojo sobre su dureza – me encanta tu polla, cariño…
Ethan no dejaba de suspirar bajo su cuerpo, intentaba desesperadamente no moverse, no entregarse por completo al placer que le rogaba que terminase con aquella deliciosa tortura que se estaba autoinfligiendo, pero se había empeñado en disfrutar cómo ella se deshacía sobre él. Sin embargo, cuando Liz empezó a acelerar sus caderas y echó su cabeza hacia atrás para poder gemir sin control, Ethan no pudo evitar rodear sus pechos, que se bamboleaban en frente de sus labios, con sus manos deseosas de tocar su piel, para empezar a chupar sus pezones con una necesidad totalmente visceral.
- ¡Aaah! Ethan… cariño… cariño me voy a correr… dame un poquito más, muévete para mí, nene… necesito sentir cómo te mueves dentro de mí… por favor...
- Por Dios, Liz…
Sus ruegos eran tan calientes que Ethan no pudo hacer más que rendirse a ella, así que sin dejar de chupar sus pechos se aferró a sus caderas para hundirse por completo en su cuerpo, provocando una subida exponencial del placer en ambos…
- ¡Oh por favor, nene! Joder, ¡síííí! Así, así, cariño, aaah, aaaah, eres maravilloso… me… me… corro… me corro cariño… ¡ooooh! ¡¡¡¡ooooooooh!!!!
Escucharla alcanzar el orgasmo entre gritos y sollozos de placer fue demasiado para él.
- ¡Dios! ¡Dios! Nena… yo… yo también… sigue moviéndote, sigue… sigue… ya no puedo parar…
Ethan la movía a su antojo, tiraba de ella hacia su cuerpo para poder penetrarla a fondo, y la separaba con una ligereza sobrenatural, tal era la urgencia de su apetito. Liz, que acababa de terminar de disfrutar su orgasmo, se aferró a sus hombros para poder montarlo con más brío, volviéndolo loco, consiguiendo que su orgasmo llegase rápido, entre gritos de auténtica lujuria.
- Mi vida… voy a echarte tanto de menos… - confesó en el hueco de su cuello mientras intentaba dejar de resollar.
- Yo también a ti, Ethan. Pero piensa en lo maravilloso que va a ser nuestro reencuentro, mi amor.
***
Cuando llegué a mi tierra hace un par de días, en seguida sentí el poder que ejercen los rayos del sol sobre mi piel. Tal y como pisé suelo sevillano, me embargó una deliciosa sensación de impaciencia, impaciencia por ver a mis padres, por ver a mis amigos, por llenarme de todo lo que me gusta de mi ciudad. Cerré los ojos y dejé que el calor del sol de febrero, que aún es débil, bañase mis mejillas, y no pude evitar sonreír ampliamente.
Mis padres se deshicieron en abrazos y besos, en halagos por todos mis triunfos. No dejaban de preguntarme si estaba bien, si comía bien, si me trataban bien en Reino Unido, a lo que yo contestaba de forma que se quedasen tranquilos y dejaran de asediarme a preguntas, pero sonriendo contenta de que todo siguiese como siempre. En los dos días que he estado en Sevilla me han tenido ocupada yendo a ver a unos y a otros, familiares y amigos, presumiendo de que su hija iba a dar el salto al management en América y sintiéndose felices de tenerme en casa de vuelta.
No sé cómo he conseguido sacar tiempo para ir a visitar a Di y a Andrew en su estudio, y lo que vi cuando llegué no pudo hacerme más feliz. El trato entre ambos ha avanzado muchísimo en el corto periodo de tiempo que llevan aquí, se les ve compenetrados, felices, totalmente encantados con la nueva situación. Y absolutamente volcados en el trabajo. Me han permitido leer parte del guion y es fantástico, te atrapa desde el principio.
- ¡Oh! ¿Ya está? ¡Quiero más! - exclamé presa de la excitación al terminar de leer lo que llevaban escrito del borrador inicial - Chicos… me parece que estáis creando algo muy bueno. Ahora lo digo más en serio si cabe: antes de que lo aireéis por ahí, os ruego que contéis conmigo, y creo que puedo hablar también por Ethan. El trabajo es soberbio y al poder desarrollar la planificación al mismo tiempo, tendréis muy avanzada la adaptación cuando esté terminado.
- ¿De verdad lo crees, Liz? - preguntó Di entusiasmada.
- Absolutamente, si no, sabes que no lo diría.
- He de reconocer que el cambio de aires nos ha venido genial a ambos. Y también he de reconocer que vuestra ciudad es maravillosa y eso ayuda muchísimo a concentrarse en el trabajo, porque los ratitos de asueto son fantásticos. Cada tarde, cuando damos la jornada por terminada, Di me lleva a un nuevo rincón que aún no había visto, a un nuevo bar donde degustar una tapa que aún no conocía…
- Y además está haciendo enormes progresos con el idioma – soltó Di, mirando a Andrew de soslayo. Él sonrió azorado.
- Ehhh… bueno, hago lo que puedo.
- ¡No me digas! A ver, vamos a probar un poquito…
La siguiente media hora de conversación fue en castellano y he de decir que Andrew me sorprendió gratamente, sobre todo porque entendía nuestros giros andaluces muy bien, y porque además su pronunciación era bastante buena. Tuvimos que hablar despacio, pero solo llevaba dos o tres semanas en España. En un par de meses hablaría igual que un oriundo, de eso estaba convencida.
Y esta mañana al levantarme sentí la necesidad de ir a mi casa de la playa. Llamé a Ethan por enésima vez en los tres días que llevábamos separados, porque aunque no había parado en ningún momento, la sensación de que él me faltaba, de que deseaba con todo mi corazón que él estuviese conmigo para desconectar como yo lo estaba haciendo, no me abandonaba ni por un segundo.
- Buenos días, cariño.
- Hmmmm… hola preciosa… - sentí cómo se desperezaba en la cama.
- Eres un dormilón – susurré dulcemente.
- Mmmmm… no, es que estoy muy cansado. Estoy aprovechando cada minuto para trabajar duro y así poder estar más libre para mi amor cuando vuelva en un par de días…
- Te echo de menos, ¿sabes? - solté con sinceridad, tanta que incluso a mí me sorprendió. Sentí cómo mis palabras habían tocado a Ethan, incluso sin poder verle.
- Yo también… no quiero ponerme meloso, en serio, pero me haces falta, Liz. Jamás pensé que podría llegar a sentirme así, ni de lejos. Es como si notase tu presencia alrededor pero no pudiera tocarte… me he acostumbrado a tenerte cerca, a verte cada día, y se me hace un poco cuesta arriba no tenerte a mi lado, sobre todo por la noche. Me acuesto y me doy cuenta de que respeto tu lado de la cama, como si en realidad estuvieses ahí.
Mi corazón iba a estallar de tanto amor.
- Ethan… te quiero. No me hagas daño, por favor…
- No puedo hacerte daño, no podría aunque quisiera, amor mío. No tengas miedo de mí, ¿okay?
Cerré los ojos intentando que sus palabras me aportasen el sosiego que necesitaba.
- Voy a estar un par de días en la playa para recargar baterías del todo, y en cuanto vuelva a Sevilla cojo el avión para Londres.
- Cuento las horas, nena.
- Te dejo. Llámame esta noche para contarme cómo ha ido la función.
- ¿No lo hago siempre? - soltó descarado, intentando relajar el tono de la conversación. Sonreí para mí, mi chico gamberro siempre estaba al quite para adueñarse de la situación.
- Anda, cómetelos a todos, tigre.
- Grrrr… a ti es a quien me voy a comer en cuanto te tenga entre mis brazos…
Nos despedimos al estilo “yo te quiero más… no yo más”, por lo que la despedida se alargó aproximadamente tres minutos... y me dirigí hacia Cádiz.
Y de repente, el pasado se hizo presente.




Capítulo 31

 
La casa de la playa
Estaba revisando que todo estuviera en su sitio, llevaba varios meses sin aparecer por la casa y, aunque tengo una persona que se ocupa del mantenimiento básico, me gusta comprobarlo todo por mí misma: la calefacción, la electricidad, el termo, el motor del jacuzzi de la terraza, el riego por goteo de las plantas del jardín, el ph y la temperatura de la piscina…
Lo sé, soy un poco rarita, pero me gusta. Esta casa, aunque es mi hogar de vacaciones, siempre ha significado mucho para mí. Es lo primero en lo que invertí cuando empecé a despuntar, y sobre todo es una casa totalmente desvinculada de Carlos, porque aunque la compré estando con él, ya nuestra relación no iba viento en popa, así que casi nunca estuvo aquí, y cuando estuvo siempre fue durante unas pocas horas.
Esta casa es solo mía, es mi refugio particular, es el lugar donde pasé los dos o tres primeros meses tras la ruptura, la casa que me vio reunir todos los pedacitos de mí para resurgir de entre las cenizas de mi propia vida.
Y ahora es la casa donde quiero amar a Ethan, donde quiero pasar el tiempo que estemos aquí juntos, a solas, alejados del mundo entero, disfrutando el uno del otro, del anonimato que tanto necesitamos y que más necesitaremos a medida que su fama y la mía vayan creciendo. Así que reviso todo, y anoto mentalmente todas las mejoras que quiero hacer para que se convierta en un hogar para los dos, no solo en una casa de vacaciones para mí. Sé que la casa de Sevilla será el caballo de batalla en el día a día cuando estemos aquí en España… pero este será nuestro hogar.
Están llamando al timbre. Debe ser la compra que encargué que me trajeran.
Pero cuando abro la puerta, mi expresión cambia por completo.
- ¡Vaya! ¡Por fin apareces!
Es Carlos.
Siento que me falta el aire.
Y también unas ganas tremendas de partirle la cara.
- ¿Qué haces aquí? - suelto con rabia en mi voz.
- He oído que estabas en Sevilla unos días y sabía que vendrías aquí. Te conozco bien, sabía que no volverías a Londres sin pasar por aquí.
Carlos me mira con chulería, odio cuando hace eso, e intenta entrar al recibidor. Yo me coloco en medio de la puerta, impidiendo su acceso.
- ¿Qué pasa? ¿Ahora no me vas a dejar entrar en “tu casa”? ¿Crees que te voy a robar o algo así?
- Sinceramente, de ti no me extrañaría.
- Oh, vamos Liz, sabes que yo no soy de esos. Tengo mucha más clase de la que me atribuyes. Se ve que ya no recuerdas nada de mí.
- Lo que recuerdo de ti dista mucho de alguien con clase, Carlos. Dime a qué coño has venido y márchate.
Carlos me mira con un brillo sobrenatural en sus ojos. Está muy cambiado, muy mejorado, se ve que finalmente ha conseguido dejar las adicciones, al menos las más dañinas. En el fondo me alegro por él, o eso me parece.
- Quiero hablar contigo, Liz. Si no quieres que hablemos dentro, déjame que te invite a una cerveza, o vamos a dar un paseo por la playa, lo que prefieras.
- No iría a pasear contigo ni aunque me lo pidiera el mismísimo Christopher Nolan, Carlos.
- ¡Uuuuhh! La señoritinga que ahora utiliza los nombres de directores americanos en lugar de los españoles… se ve que desde que tienes pensado acampar en Hollywood, tus miras se han ampliado bastante…
Sigue siendo un gilipollas, en eso no ha cambiado un ápice.
- Está bien, acabemos con esto. Deja que coja las llaves y vamos al bar de la esquina. Quiero perderte de vista lo antes posible.
Cuando llegamos al bar, Carlos pide un par de cervezas y nos sentamos en un velador exterior.
- Dispara, y sé breve, de verdad que no quiero estar aquí contigo más de lo estrictamente necesario – le increpo hostil. Sin embargo, él cambia. Abandona el aire chulesco que siempre lo envuelve y me mira con ojos tristes. Se ha convertido en actor por lo que veo, uno bastante malo por cierto.
- Liz… sé que me porté mal contigo…
- No. El término mal queda muy alejado de la realidad, Carlos – le interrumpo, empezando a sentir náuseas ante su presencia.
- Tienes razón. Me porté como un auténtico cabrón…
- Hijo de puta sería más acertado.
- Lo siento, ¿vale? - contesta airado, empezando a alzar la voz.
- Si me gritas, aunque sea solo un poco, me levanto y me voy, de eso no tengas la menor duda - susurro entre dientes, arrepintiéndome instantáneamente de haber accedido a esta situación absurda.
- Lo siento, ¡lo siento! ¿vale? No sé qué tengo que decir, sé que cualquier cosa estará fuera de lugar porque no tengo excusa, me ponga como me ponga, lo sé. Pero necesito que me escuches, necesito por un momento que seas… mi Liz.
Me quedo mirándole a los ojos con total incredulidad.
- Carlos, tu Liz ya no existe. Tú la mataste.
Él cierra los ojos apesadumbrado, ahora no sé si está fingiendo o si su reacción es real.
- Liz… lo único que puedo decir en mi defensa es que las drogas me cambiaron. Todo el mundo me avisó de que ocurriría, tú me avisaste incontables veces… pero yo no escuchaba, no quería escuchar porque me sentía bien, me sentía importante… y esa sensación es muy poderosa, sobre todo en alguien como yo, que tenía que vivir a la sombra de una mujer tan maravillosa y relevante como tú.
Lo miro y no doy crédito. No estoy segura de si está hablando en serio, no es su estilo, pero puede que se haya dado cuenta realmente de que estaba equivocado.
- Lo he dejado, todo, ya no consumo ni trafico. Toqué fondo la mañana en que me descubriste en casa rodeado de… bueno, de todo aquello, ni siquiera estoy seguro de qué me metí aquella noche. Desde que salí de tu vida no he parado hasta conseguir deshacerme de todo lo que me llevó a destruir nuestra relación: he ido a terapia, a grupos de ayuda, he dejado de frecuentar mis viejas amistades… todo, todo con tal de volver ante ti limpio, todo con tal de volver ante ti para pedirte perdón. Porque solo he venido para implorar tu perdón, Liz. Sin él no podré seguir avanzando, porque no podré perdonarme a mí mismo hasta que no sepa que tú también me perdonas.
Desde hace unos minutos tengo un pellizco en el pecho. Es Carlos, es mi Carlos, el hombre del que me enamoré por primera vez, y no puedo evitar sentir algo. No sé si es compasión o dolor por la pérdida… no lo sé, solo sé que no me gusta, que no quiero volver a esto, que no quiero volver a sentirme así, que no quiero volver a estar triste.
- Carlos, no…
- Escucha, por favor. No tiene por qué ser ahora mismo, ni la semana que viene, solo necesito saber que al menos no me odias, que lo que tuvimos significa algo para ti aunque esté olvidado y superado, porque sé que está superado, porque sé que tu vida ha ido a mejor desde que me dejaste. Sé que yo he sido una mala influencia para ti, que lo mejor que te ha podido pasar es haberte deshecho de mí, lo sé, y lo acepto…
- Yo no me deshice de ti, Carlos, tú destruiste lo que teníamos. Intenté soportarlo, intenté ayudarte, lo intenté todo contigo…
- Lo sé, ¡lo sé! Soy horrible, bueno, no, era horrible. Pero Liz… ahora he cambiado, y para poder cerrar el libro que aún tengo abierto necesito saber que no te arrepientes de lo que tuvimos, que no piensas en mí y me odias…
Lo miro a los ojos con toda la intensidad de la que soy capaz.
- Carlos, no me arrepiento de nada. Yo he llegado donde he llegado porque he vivido cosas, todas las cosas por las que he pasado me han hecho ser así, me han hecho conseguir lo que tanto ansiaba. Así que no, no me arrepiento de haber estado contigo todo el tiempo que estuvimos juntos; ahora bien, no me pidas que no te odie. Ahora mismo no puedo decirte que no te odio, lo siento.
Él, que ha estado mirándome a los ojos todo el tiempo, retira su mirada para posarla sobre la mesa de plástico del velador en que estamos sentados. Continúo, quiero que tenga las cosas claras.
- He empezado a reconstruir mi vida personal con muchísimo esfuerzo, he pasado por diferentes estados anímicos en los últimos diez meses y me he sometido a situaciones que jamás creí viables solo porque no era capaz de comportarme con normalidad, no era capaz de ver lo evidente cuando lo tenía delante de mis narices porque me empeñaba en aferrarme a algo o a alguien para dejar de sentirme una mierda. Solo hace unos meses que empecé a recomponerme poco a poco, aún estoy en ello. Así que no, no me pidas que no te odie, confórmate con saber que ahora mismo no estás en mi mente, que no te deseo ningún mal, pero eso es todo lo que puedo ofrecerte.
- Liz, con eso me vale. Intentaré conseguir que con el tiempo tu opinión sobre mí mejore…
- ¡No! ¿No me has entendido? No quiero que estés en mi vida, Carlos, ni como amigo, ni como ex, ni como nada, ¿estamos?
Él me mira de nuevo y puedo ver un poco de esa ira tan característica, esa ira que se apoderó de él y que lo cambió por completo.
- ¡Estás con alguien! ¡Claro! ¡Es eso! ¡Estás con alguien, y te gusta!
- No lo entiendes, ¿verdad? Yo ya no quiero tenerte a mi lado independientemente de que haya o no una persona en mi vida…
- ¡Estás con alguien! E imagino que será de fuera, sé que estuviste con un tonto laba unos meses y sé que la cosa no fue bien, y después te largaste, así que tiene que ser alguien que has conocido en Londres…
Terror es lo que estoy sintiendo ahora mismo. Siento cómo mi cuerpo se estremece. La mera idea de que Carlos se entere de que estoy con Ethan, de todo lo que ello implicaría, me da ganas de vomitar.
- Aaaahhh, ahí la he clavado. Lo veo en tus ojos, Liz. Pues te aseguro que me enteraré de quién es, me enteraré y lo derrotaré. Sé que en el fondo tú y yo estamos hechos el uno para el otro, sé que en el fondo tú me quieres y que puedo conseguir que te olvides de lo que hice y…
Me levanto de la mesa derramando parte de las cervezas. Estoy muy alterada, lo miro a los ojos con amargura y desprecio.
- Carlos, olvídate de mí, olvida que existo. No mereces ni que vuelva a dirigirte la palabra, no mereces nada de mí. No vuelvas a acercarte a mí en tu vida.
Me doy media vuelta y me marcho sin mirar atrás, pero mi pecho es un batiburrillo de sentimientos, regidos todos ellos por el dolor sordo, aquel dolor sordo del que ya me había olvidado y al que me niego a volver a rendirme.
***
Paso el resto del día sentada en el porche posterior de mi casa, mirando a la piscina, pero con mi mente muy lejos de aquí. No me atrevo a ir a la playa, no quiero encontrarme con Carlos de nuevo. Repaso mentalmente todos aquellos días en los que me hizo sufrir tanto, todas aquellas noches en las que me sentí un lastre, en las que sentí que no era suficientemente buena porque no era capaz de sacarlo del profundo agujero en el que estaba metido.
Cuando termino con el repaso del dolor, intento desesperadamente aferrarme a los días buenos, a todos aquellos preciosos momentos de los primeros años juntos, cuando descubríamos el amor, el sexo, la pasión. Intento centrarme en nuestras pequeñas escapadas, en las noches de discotecas, en las risas con nuestros amigos… y sonrío.
Lo amé tanto… tanto Dios mío.
Pero no soy capaz de retener esa imagen en mi cabeza porque vuelven a interponerse los cuatro últimos años, llenos... no, repletos de momentos negativos, dolorosos, momentos llenos de desamor, de desprecio, de ira… y ya no veo a mi Carlos, veo a esa persona que me hundió y de la que pude escapar solo porque tuve mucha suerte, solo porque tuve un poco de auto control en un momento crucial. Siento que podría no haberlo tenido y haberme hundido con él, y ahora sería un despojo de lo que soy.
Y eso no puede volver a pasar.
Suena el teléfono, debe ser Ethan. Corro a buscarlo, necesito escuchar su voz, lo necesito más que nunca.
Pero es Tim.
- Liz – respondo con desgana.
- Hola cariño, te llamo porque ha habido un ligero cambio de planes y es necesario que reestructuremos la agenda.
- Cuéntame.
- A ver, necesitamos que viajes a Bruselas pasado mañana en representación de Ethan. Hay una serie de firmas que quieren hablar de negocios con nosotros a raíz de las últimas novedades en torno a nuestro actor insignia, y se requiere tu presencia.
- ¿No podemos hacer un meeting online por skype o por zoom? - pregunto un poco desconcertada.
- No, Liz. En este caso son marcas que quieren que Ethan las represente, estamos hablando de contratos de muchos miles de dólares, Liz. Y no es solo una, son varias firmas las que quieren a Ethan como imagen.
- Tim, en unos días tenemos que salir para Estados Unidos y…
- Ethan se adelantará, él tiene que estar allí el domingo próximo a más tardar. Pero necesitamos que tú salgas el lunes para Bélgica, y entiendo que tendrás que estar allí al menos una semana. Una vez que terminen las conversaciones y hayas conocido a todos los representantes con los que te vas a reunir, saldrás directamente hacia Hollywood desde allí.
- Pero, Tim, mis cosas están en Londres, tendré que…
- No te preocupes por eso. El apartamento de Londres va a seguir disponible al menos durante un año, y si lo dices por la ropa… te aseguro que el clima hollywoodiense dista mucho del londinense, así que casi que mejor llévate la ropa que tengas en Sevilla.
Cada vez me voy apagando más. No tenía que haber venido, tenía que haberme quedado con Ethan. Ahora tendré que esperar más de una semana para volver a estar con él, y además no tendremos tiempo para nosotros, no el suficiente, no el que necesito ahora mismo.
- Está bien, Tim, haré lo que haga falta – contesto, fingiendo arrojo.
- Esa es mi chica, por eso has llegado tan lejos, Liz. ¿Se lo dices tú a Ethan o llamo yo a su equipo?
- No, tranquilo. Ahora está en el teatro, esta noche lo llamo yo y le cuento.
- Perfecto. Disfruta del día de mañana, que creo que va a ser el último que tengas de relax durante una buena temporada, Liz.
- Sí, ya lo estoy viendo…
***
- Hola, mi amor - respondo al teléfono con un poco de tristeza en mi voz.
- Hey, qué ocurre…
- Nada…
- Nada no...
- Estoy un poco triste, nene.
- Ya, de eso me he dado cuenta a la primera. Cuéntame, qué ha pasado…
- Ethan, no puedo ir a Estados Unidos contigo.
- ¿Qué? ¿Por qué?
Le cuento con detalle todo lo que me ha dicho Tim más todo lo que he leído desde que terminé mi llamada con él. Aunque no lo estoy viendo, siento cómo él asiente e imagino cómo se coloca a medida que me escucha.
- O sea, que no podré verte hasta dentro de… diez días al menos – me dice un poco triste cuando termino de explicarle.
- Por lo que he leído, es posible que hasta el jueves de la siguiente semana, mi amor, o incluso puede que la cosa se alargue aún más porque hay citas sin confirmar aún.
Escucho su silencio. Sé que está sopesando la situación.
- Bueno, está bien, no te preocupes por eso. Te estaré esperando con ganas.
- Lo sé, yo también. Pero no puedo evitar pensar que no debería haber venido.
- Liz, lo necesitabas. ¿Has podido desconectar un poco hoy en la playa?
- Si soy sincera contigo, el día ha sido bastante negativo en general.
- Lamento escuchar eso, mucho. ¿No estás contenta de volver a estar en tu casa?
No quiero contarle que he visto a Carlos. No tiene ningún sentido, y menos por teléfono.
- Sí, cuando llegué estuve imaginándonos juntos aquí, he estado haciendo un repaso mental de todo lo que quiero mejorar para cuando vengas y…
- Entonces no ha ido tan mal… - escucho cómo su voz se carga de connotaciones y no puedo evitar sonreír de medio lado.
- No… nada puede ir del todo mal cuando pienso en ti…
- Mmmmm… me encanta oír eso…
Hablamos durante un rato y me cuenta cómo ha ido la representación, lo ilusionado que está con el viaje, los matices que quiere aportar al personaje… y también nos decimos cuánto nos echamos en falta, cuánto nos queremos y cuánto necesitamos acurrucarnos en brazos del otro.
- Cuando te vea de nuevo, creo que me desmayaré – bromea.
- Cuando te vea de nuevo, seguro que me desmayaré – ambos reímos a carcajadas. Lo ha conseguido, ya se me ha olvidado todo lo malo.
- Ethan, tú me haces feliz, mucho. Ya no recuerdo por qué me sentía tan triste antes de tu llamada.
- Cariño, esto nos ocurrirá muchas veces, muchas más de las que desearíamos. Tanto tu trabajo como el mío conllevan sorpresas de última hora y jornadas en horarios intempestivos. Por eso, cuando estemos juntos tenemos que hacer todo lo que esté en nuestra mano por dedicarnos el máximo tiempo posible y hacer que merezca la pena.
- Lo sé.
- ¿Estás más tranquila?
- Sí, nene.
- Pues descansa, y sueña conmigo esta noche. Sueña con todos los besos que te debo y con cómo y cuándo te los voy a dar.
- Ummmm… ¿también puedo soñar con dónde me los vas a dar? - suelto insinuante.
- Te los voy a dar en… Hollywood – contesta entre risas con descaro. Yo dejo escapar un bufido, aunque sigo sonriendo.
- Lo consigo incluso por teléfono… - dice riendo aún más.
- Eres malo…
- Seeeee… me encanta provocarte, Liz. Pero tranquila, no tendrás que elegir dónde te los voy a dar porque voy a besarte entera cuando te tenga entre mis brazos… de hecho no puedo parar de pensar en cuánto voy a disfrutar recreándome…
Me enciendo, no puedo evitarlo.
- Estás creando expectativas…
- Estoy deseando tenerte… - susurra ronroneante.
- Ethan…
- Me muero por comerte…
¡Uuuufffff!
- Ethan…
- Quiero sentir tus manos en mi…
- ¡Ethan!
- Tu boca en mi…
- ¡Dios, Ethan! ¡Si sigues, me cojo un avión mañana mismo!
- Ummmm… entonces sigo…
- No, por favor…
Y durante los minutos siguientes, su magnífica voz se dedicó a adorar mi cuerpo, a encenderme de deseo, a volverme absolutamente loca...




Capítulo 32

 
Una grata sorpresa
Llevo en Bruselas ya seis días y tengo que reconocer que está siendo agotador. No es que tenga muchas citas, es que prepararme para cada una de ellas requiere un montón de trabajo. Hasta ahora me he reunido con una marca de relojes suizos muy prestigiosa y con una de coches de alta gama más prestigiosa aún. Pero claro, me he tenido que documentar muy bien acerca del mercado, de la competencia directa, de la imagen que ostentan, de la que quieren mostrar, de la tendencia que han seguido los últimos años, de la horquilla de precios en la que se mueven…
En fin, una cantidad abrumadora de trabajo.
Ethan ha salido esta mañana hacia Hollywood y también lleva unos días muy ajetreados, por lo que apenas hemos tenido tiempo para hablar. Y lo peor es que veo que aún me queda aquí para una semana. Tengo tres citas más agendadas, dos con la competencia directa de las firmas con las que me he entrevistado hasta ahora y una con una firma más pequeña pero muy involucrada a nivel social en Europa. Sé que es interesante que Ethan abarque un abanico mayor de propuestas, es algo muy importante para su imagen, pero quiero elegir bien, quiero que mis decisiones finales sean el resultado de varios factores, no solo debido al lucro asociado a la oferta, sino también a los valores vinculados a esta.
Y quiero que le encante. Quiero que sea imagen de una marca de la que pueda sentirse orgulloso y que, además, esté orgulloso de mis elecciones.
Y no voy a mentir, estoy deseando verle. Daría lo que fuera por poder juntar todas las citas en un solo día e irme mañana directamente a América. Pero sé que no puede ser.
Ahora tengo la reunión con la empresa más pequeña, la que suscita mayor interés en mí.
***
La echo de menos. Se lo he dicho cada día y sé que en muchas ocasiones puede sonar a cliché, a frase hecha, pero es lo que siento. Echo de menos su sonrisa, cómo me hace sentir cuando me mira, echo en falta hacerla rabiar y que frunza el ceño de esa forma tan bonita. Echo de menos cómo acaricia mi nuca distraídamente, solo porque le encanta sentir mi pelo entre sus dedos, sus besos, sus susurros cariñosos… y también sus jadeos, cómo se entreabre su boca cuando la hago disfrutar, cómo sus pechos se colocan en mis manos como si fuesen su sitio natural…

Estoy loco por ella.

Ayer salí de Londres, bueno ayer que en realidad es hoy… o no lo sé, el jet lag me está matando. Cuando he llegado aquí me he ido directo a la cama de la suntuosa suite que me han asignado y de la que por supuesto no he podido disfrutar porque he caído muerto tal y como he llegado. Pero es que no habían pasado ni cuatro horas, cuando el equipo que se ocupará de la gestión durante el rodaje se ha presentado en la puerta de mi habitación para darse a conocer, y para decirme que tenemos que marcharnos en unas horas a no sé qué pueblo para empezar con las escenas de exteriores.

Y yo solo puedo pensar en las ojeras que debo tener y en qué van a hacer para solucionarlo.

Me ducho con prisa, me doy guantazos en la cara frente al espejo del baño a ver si me espabilo del todo, me como un sándwich triste que me han traído porque al parecer ya es muy tarde para desayunar y me dejo arrastrar hasta un SUV que nos llevará al sitio ese que me han dicho… ese del que no consigo recordar el nombre.

Necesito dormir.

Quiero dormir con Liz.

¿Cuánto va a durar esto? ¿Cuánto va a tardar en venir?

¿Qué día es?

Uuuffff… tengo que centrarme o esto va a ser un absoluto desastre.

***

Segundo día de rodaje. No quiero hablar del primero porque ha sido un día para olvidar, es más, creo que lo he olvidado por completo. Hoy me levanto ya a la hora correcta y ya no me llegan las ojeras a la barbilla, así que la maquilladora no tiene que tardar la vida de un santo para conseguir que parezca la mejor versión de mí mismo.

Empezamos de nuevo con la escena de ayer. Aunque los planos cortos y los diálogos no salieron del todo bien, algo se pudo salvar. Pero hoy ya me siento yo, y en cuanto gritan “Acción”, Ethan desaparece para dejar salir a Pharrel. Noto cómo todo el equipo se mira entre sí, totalmente sorprendido ante el cambio sustancial de mi yo de ayer con respecto al de hoy. Sonrío para mí. Sí, ya estoy aquí, y voy a arrasar.

Quiero dormir con Liz…

A medida que transcurre el día, me doy cuenta de que la localización en la que estamos rodando es un sueño: el sol fuerte baña toda la escena, al fondo se erige un pequeño pueblecito que ocupa la cima de una colina y que está coronado por un castillo de cuento, estilo medieval, entiendo que de influencia europea. Me pregunto cómo puede haber un pueblo cerca de Hollywood que me recuerde tanto a Europa.

Un río poco caudaloso circunda toda la villa y desde donde me encuentro la estampa resulta adorable. A Liz le encantaría ver esto, estoy seguro. Además, en esta escena llevo un traje a medida de Armani que me sienta genial, y solo puedo pensar en la cara que se le pondría si me viera ahora mismo, con lo que le gusta a ella verme con un buen traje...

Entonces mi Pharrel mejora aún más. Pensar en ella saca lo mejor de mí en todos los aspectos.

La amo.

La amo tanto…

Tercer día de rodaje. Hoy estoy en plena forma. Me levanto antes de lo que debo porque anoche hablé con Liz y me dijo que estaba entusiasmada con una de las ofertas que tengo, que no veía la hora de contarme todos los detalles en persona. Con el cambio horario no pudimos hablar mucho tiempo, pero me encantó escucharla tan feliz.

Quiero que venga, quiero estar con ella, quiero hacerle el amor durante horas, quiero volver a sentirme dentro de su cuerpo, quiero poder besarla sin descanso… joder, me estoy poniendo cachondo y solo son las cinco de la mañana….

Tengo que hacer un esfuerzo por no pensar en ello, tengo que centrarme en el rodaje porque anoche me dijo que aún le quedaban dos entrevistas más, así que al menos tendré que esperar para verla tres días, o cuatro... quién sabe, aún no sé en qué día vivo.

Hago algo de ejercicio, desayuno fuerte y estoy en el vestíbulo antes de tiempo. No sé qué me pasa pero hoy me siento genial, siento un cosquilleo en mi interior que quiere decirme algo, pero no sé el qué.

Regresamos a la misma localización de ayer y vuelvo a llevar el traje de Armani. Imagino de nuevo su sonrisa al ver el paisaje, imagino de nuevo sus ojos devorándome con ansia mientras dibuja mi cuerpo con su mirada…

¡Uuuuffff!

Ahora estoy en escena, mi Pharrel está sopesando sus opciones, tomando decisiones sobre sus acciones futuras, así que lleno mi mirada de intensidad. Me paseo a lo largo del sendero que bordea el río y no dejo de pensar en ella.

Me muero por verla.

Me muero por tenerla entre mis brazos y aspirar su aroma.

Ahora me giro hacia el castillo, meto mis manos en los bolsillos del pantalón y me quedo de pie, pensando. Pharrel ya ha tomado una determinación…

- Y… “corten”.

Tras unos segundos que me tomo para salir del personaje, me giro suavemente hacia la directora de arte y veo que asiente satisfecha. Ambos sonreímos y me acerco a ella para contrastar opiniones.

- Ethan, ven un momento – escucho a Clint, mi personal agent aquí en Estados Unidos, llamándome.

Me giro hacia donde están colocados los trípodes de las cámaras y los raíles del travelling… y detrás de las mamparas reflectantes de luz, con una sonrisa radiante en sus labios, puedo ver a mi Liz… y siento cómo se inflama mi corazón.

***

¡Por Dios! ¿Cómo puede estar tan bueno? Veo cómo pasea ese cuerpazo, enfundado en un Armani de color negro entallado al milímetro, cómo mira con intensidad a un punto en el horizonte con sus manos en los bolsillos, cómo se pasa la mano por su precioso cabello, expresando las dudas de su personaje con maestría... y me muero por dentro.
Me están dando unos calores...
No veo la hora en la que pueda desabrocharle todo lo que lleva puesto mientras me detengo a mi antojo en su piel…
Madre mía…
Lo llaman, se gira hacia mí y me mira con ilusión en sus ojos. Sabe que no puede demostrar lo que está sintiendo y veo cómo intenta desesperadamente ocultar su emoción al verme. Pero lo conozco y sé perfectamente que se muere por venir a abrazarme. Y yo me muero por que lo haga.
Dios mío, ¿cuánto tendremos que esperar para que eso suceda lícitamente? ¿Cuánto para poder abrazarle en público en momentos como este, después de haber estado tantos días separados?
¿Cuánto?
Y lo que es peor, ¿cómo?
¿Cómo vamos a hacerlo? ¿Cómo, sin estropear todo por lo que hemos trabajado?
Ethan se acerca poco a poco, haciendo ver que no tiene prisa con sus movimientos, pero contándome en secreto con su mirada cuánto le gustaría besarme ahora mismo. Y ya se me olvidan todas mis dudas, vuelvo a pensar que encontraremos una manera de que todo encaje. Sí, tenemos que conseguirlo.
- ¡Hola, Liz! - exclama con un tono de voz muy dulce, poco habitual en él; rápidamente se da cuenta de que no puede comportarse así, se aclara la garganta y se coloca muy derecho, desafiante -. ¿Cómo es que ya has llegado? Me dijiste que te quedaban aún varios días con citas y…
- Ha habido cambios de última hora – lo interrumpo, evidenciando mi creciente impaciencia -. Tengo novedades que tratar contigo, todas muy importantes y muy… urgentes, Ethan… - digo con mis ojos en llamas. Hago lo posible por ocultar lo que siento, no puedo ser clara con él en publico, yo tampoco puedo; pero mi deseo me delata, acabo de hacerle saber que me muero por estar a solas con él y sé que él tampoco puede esperar. Ethan sonríe de medio lado, comprendiendo... y empieza su actuación.
- ¡Oh! Entonces, ¿tenemos reunión? ¿Ahora? - dice, fingiendo una expresión de exasperación.
- Deberíamos, pero he estado hablando con la directora y me ha dicho que es imposible detener el rodaje, ni siquiera aplazarlo unas horas, y eso que he insistido… - le digo, recorriéndolo de arriba a abajo con mi mirada -,  así que tendremos que esperar hasta esta noche, me temo.
Ethan me mira con picardía. Sigue fingiendo, haciéndose el duro delante de todos; pero yo lo conozco bien y puedo ver claramente cómo en sus ojos ha prendido la necesidad… y un hambre tremenda.
- ¿Y no puedes decírmelo ahora? - me dice, bajando el tono de voz a uno más grave y contoneándose un poco.
- ¿Aquí? ¿Delante de todos? - exclamo con segunda intención, haciéndome la soprendida. Él arquea una ceja ante la sugerencia – No, imposible.
Me encanta este juego, y a él también, estamos disfrutando diciéndonoslo todo codificado, utilizando un lenguaje gestual muy íntimo que solo conocemos nosotros, y que nos va encendiendo cada vez más.
- Pues tú verás cómo te las arreglas; creo que es fundamental que me informes ahora mismo sobre las decisiones que has tomado en mi ausencia… de hecho... cuanto antes, mejor... - comenta, continuando con las alusiones. Su tono ha ido cambiando a uno más autoritario, está jugando a ir de estrella, pero veo cómo su mandíbula empieza a desencajarse, presa del deseo más primario.
Uuuuffff… cómo me pone...
Los ayudantes de producción nos miran esperanzados, intentando averiguar si el rodaje va a  continuar inmediatamente o si por el contrario van a tener un breve receso para que lo ponga al día. Además, ha quedado patente para todos quién manda aquí, o mejor dicho, quién queremos que crean que manda aquí: Ethan acaba de conseguir acallar cualquier cotilleo futuro pavoneándose como un gallito delante de todos. Yo le sigo el juego y pongo una mueca de disgusto en mis labios.
- Hmmmm, veré que puedo hacer.
Ethan se acerca a mí, manteniendo esa postura dominante. Pero cuando llega a mi lado, y sin dejar de mirarme con altanería, me susurra...
- Liz, por favor... haz algo... no puedo aguantarme, quiero tenerte ahora mismo… acabaré besándote aquí en medio si no te inventas una excusa…
Su voz recorre mi espina dorsal llenándome de una exquisita excitación que me hace salir disparada hacia el equipo de dirección. Tengo que conseguir al menos cinco minutos para comerme esa boquita…
***
Le explico al equipo de dirección que necesito un pequeño receso para poder tomar una decisión importante sobre uno de los contratos y, milagrosamente, consigo que se adelante la hora del almuerzo, posiblemente porque he sido dulce y autoritaria al mismo tiempo. Así que tengo aproximadamente veinte minutos para estar con Ethan.
Consigo también que nos dejen a solas, insistiendo en que yo le llevaré la comida a su roulotte privada. El ayudante de dirección me mira un poco raro, pero yo pongo una mueca de fastidio que implica que a mí me hace menos gracia que a él, así que al final consiente.
Y cuando cierro la puerta del camerino portátil, me giro hacia mi amor que me mira con ansia.
Con mucha ansia.
- Nena… - susurra con voz muy grave, acercándose a mí para abrazarme y besarme como si no lo hubiese hecho hace años - te he echado tanto de menos…
Sus manos no me dan tregua. Me agarra fuerte por la cintura y las desliza a lo largo de mi costado apretando con fuerza, como si estuviera cincelando mi silueta en un bloque de mármol. Sus labios me poseen, me devoran, y yo me dejo llevar.
- Ethan… cariño… yo también te he echado tanto de menos… no sabes cuánto… llevo días soñando con este momento…
- Yo no he podido siquiera dormir bien, mi amor… Liz… te necesito, ahora… por favor…
Presos de la pasión, aún no sé cómo conseguimos deshacernos de lo imprescindible para poder disfrutarnos, para poder unir nuestros cuerpos después de tantos días de anhelo. El maravilloso pantalón de Armani cae más allá de sus rodillas y Ethan se sienta en el sillón donde lo maquillan, arrastrándome hacia sí. Yo ya no llevo braguitas, él me las ha debido quitar en algún momento y ni me he dado cuenta, tan absorta estoy en lo que él me hace sentir cuando me desea. Mi falda se convierte en un cinturón ancho en cuestión de segundos, Ethan me coloca a horcajadas sobre sus caderas con una urgencia irrefrenable y se zambulle en mi cuerpo mientras me muerde la boca con necesidad.
- Diosssss… - susurra entre jadeos.
- ¡Aaaah! - exclamo, me encanta sentirle dentro de nuevo.
En un par de minutos rozamos el cielo con los dedos, desatando la contención a la que nos hemos visto sometidos durante nuestra separación, fundiéndonos en un frenesí de mordidas, agarrones de pelo y apretones de distinta índole. Cuando el orgasmo se lleva toda esa necesidad acumulada, ambos sonreímos mirándonos a los ojos, y nos besamos con dulzura.
- Te quiero, Liz.
- Y yo a ti, amor mío.
- Ahora… ¿comemos algo mientras me cuentas cómo nos ha ido en Bruselas?
- Te lo cuento todo, pero antes tengo que decirte que Armani es maravilloso...




Capítulo 33

 
Nuevos amigos
A lo largo de la tarde, me dedico a presentarme adecuadamente al resto del personal involucrado en el rodaje, a todos y cada uno; nunca hay que menospreciar a un cámara, a un script o incluso a un recogecables, nadie sabe en qué se pueden llegar a convertir en el futuro. En esta profesión, como en la vida, hay que tener amigos hasta en el infierno.
Conozco a Javier, que es un operador de travelling que sabe muchísimo sobre planificación, a Sarah, una chica preciosa y altísima del equipo de producción, a Bryan, que aunque es de México, lleva viviendo toda su vida en Estados Unidos y habla perfectamente castellano e inglés… una miríada de personalidades todas distintas, un caleidoscopio humano plagado de detalles sobre escenografía, montaje, post-producción, arreglos de guion…
Y también conozco a Luna y a Pedro, que se ocupan de la edición de sonido, con los que me llevo casi una hora hablando de música. Saben muchísimo de diferentes estilos y me dejo llevar por su conversación, admirando sus habilidades musicales y sus conocimientos en la materia, pero el culmen llega cuando nos damos cuenta de que nos gustan los mismos grupos, el mismo tipo de música para conducir, que es diametralmente opuesto al que escuchamos para inspirarnos en nuestro trabajo, para limpiar la casa o para hacer el amor.
Ethan ha estado dándolo todo mientras tanto en el set, he podido disfrutar de sus movimientos felinos, etéreos, al menos lo son para mí, de sus miradas infinitas, de su expresividad sin límite, una delicia absoluta. Cada vez que salía de escena, se acercaba para unirse a la conversación que yo mantenía en ese momento, solo para escuchar en algunos casos, interviniendo brevemente en otros, siempre junto a mí; pero cuando conoció a Luna y a Pedro se sintió como pez en el agua. A ambos nos encanta la música, así que, aunque cuando llegó ya llevábamos un rato charlando, Ethan se hizo hueco sin problemas, y cuando quisimos darnos cuenta ya casi era la hora de terminar.
Llamaron a Ethan para un par de planos cortos de última hora con una luz diferente y, antes de que se marchase, quedamos con Luna y Pedro para cenar en un restaurante fuera del hotel. Todos queríamos seguir con la animada conversación y además no nos apetecía nada cenar rodeados de todo el equipo, preferíamos un poco de intimidad y de buena compañía.
Así que cuando la jornada se dio por terminada, Ethan y yo volvimos al hotel para refrescarnos y cambiarnos de ropa y nos dirigimos al restaurante en el que Pedro había reservado mesa.
- ¿Ellos son pareja? - preguntó Ethan - ¿Te han comentado algo?
- No les he preguntado, la verdad es que estaba tan a gusto que no he podido dejar el tema de la música.
- A mí me da la impresión de que sí lo son, no sé, emanan esa confianza mutua, esa seguridad del que se sabe apoyado en su profesión porque su pareja le comprende, precisamente porque el trabajo de su pareja es el mismo que el suyo. Eso es algo que tenemos tú y yo, y te aseguro que no tiene precio.
- Lo sé, nene. Es mucho más fácil explicar una ausencia de diez días a alguien que también tendrá que ausentarse en otro momento que a alguien que te espera en casa cada noche.
- Exacto. Y bien, ¿con quién voy a tener el placer de firmar? Porque aún no hemos hablado nada sobre eso…
- Pues, después de pensarlo mucho, he decidido que vamos a diversificar.
- ¿A qué te refieres?
- Aunque hubiera sido muy divertido que Bentley fuese la marca de coches que te tomase como imagen… - ambos reímos ante el comentario –, tenía dos ofertas sobre la mesa, y en ese campo me he decidido por la más prestigiosa… y también la que mejor va a pagar por tenerte conduciendo sus maravillas.
- ¿Jaguar?
- No. Porsche.
- ¡Oh, Dioooos! ¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios!
- ¡Ethan! ¡Para por favor que estás llamando la atención! - exclamo cuando me doy cuenta de que las personas con las que nos cruzamos nos miran horrorizados – Parece que estás teniendo un orgasmo o algo por el estilo…
- ¡Liz! ¡Pues algo por el estilo! ¿Tú sabes lo que significa eso para mí? ¡Me encanta la línea de Porsche!
- Jo, ¡y a quién no!
- Ya, bobita, pero no me refiero a lo evidente. Es que son coches muy sensuales y la conducción es suave, los acabados interiores son elegantes pero deportivos…
- Sí… son preciosos. Estuve viendo algunos que…
- ¡Nah! Para ti solo Aston Martin, ¿no? - suelta, mirándome con picardía.
- Bueno… a ver… dije Aston Martin por culpa de la influencia de James Bond y todo eso…
- ¡Ah, no! Ahora nada de nada. Si tengo la oportunidad de comprarme uno, e imagino que siendo su imagen será mucho más fácil… no pienso dejar que lo conduzcas.
Lo miro a los ojos. De nuevo intento descifrar si lo que me está diciendo es en serio o está bromeando. Él me mira con una sonrisa asomando en la comisura de sus labios… y explota en carcajadas.
- ¡En serio! ¡Es que caes siempre!
- ¡Jo, tío! ¡Qué malo eres conmigo! ¿No sabes ya que soy muy torpe adivinando segundas intenciones?
- Mmmm… depende de sobre qué tema estemos hablando… - susurra sugerente mientras se acerca a mi oído y me da un suave mordisquito en la oreja. Yo sonrío y me encojo un poco ante el dulce cosquilleo que sus labios provocan en mí.
- Bueno… me alegro de que te guste mi elección. En cuanto al tema del reloj, he tomado por otros derroteros. He elegido una marca muy concienciada a nivel social que, aunque es bastante menos conocida y su presupuesto para imagen es más modesto, creo que hará que te sientas orgulloso de llevar sus modelos más sport, sin desmerecer su línea clásica, que también es exquisita. Son suizos, por supuesto, y...
- ¡Swatch!
- Hoy no das una… no, Tissot. Hablé con ellos y me contaron su visión, que seas imagen de su colección más sport, y creo que siendo un reloj de gama alta pero no de lujo casará maravillosamente con tu estilo y con el perfil personal que queremos mostrar. Pero además, tienen algunos modelos que son preciosos, Ethan…
- Los conozco menos, pero también he visto algunos.
- He intentado compensar una marca con la otra, una gran marca para la conducción y una marca más pequeña en lo personal. Así abarcamos un espectro más amplio y…
Ethan se detiene, mira a ambos lados de la calle y cuando comprueba que nadie nos mira, me agarra de las mejillas y me da un pequeño beso en los labios.
- No intentes convencerme de lo que ya estoy seguro, amor mío. Eres perfecta, has hecho tu trabajo de diez, me parece genial la línea que has tomado para mis primeras campañas publicitarias… me gusta todo, primero porque lo has hecho muy bien pero, sobre todo, porque sé que lo has hecho con cariño, así que deja de intentar convencerme, me tienes anonadado desde que tomaste las riendas de mi carrera aquella noche en el Zédel, y mira dónde estamos…
Si no estaba ya suficientemente enamorada, la repentina explosión de sinceridad y el sentimiento con el que me habla hacen que me sumerja en una deliciosa sensación de felicidad. Él me hace feliz, no necesito nada más.
***
Llegamos al restaurante, Pedro y Luna nos esperan ya sentados en nuestra mesa. Sonríen al vernos llegar, son encantadores.
- Bueno, ¿qué relax, verdad? Después de un día tan duro es maravilloso poder pasar un ratito descansando y disfrutando de una buena cena – empieza Pedro, haciéndonos sentir bienvenidos – Además, Liz ¡tú debes estar agotada! ¿No tienes jet-lag?
- Ehhh… pues la verdad es que no. Es curioso cuanto menos.
- ¿Sueles hacer muchos viajes transoceánicos? - pregunta Luna con interés.
- No, hacía mucho que no venía a América, pero estuve viviendo aquí unos años para finalizar mis estudios…
Nos enzarzamos en una conversación muy interesante sobre cómo se enfoca mi carrera en Harvard con respecto a lo que estudié y aprendí en Europa. De fondo suena una música chill-out muy relajante y, mientras cenamos, nos vamos sintiendo cada vez más cómodos.
Ethan tontea de vez en cuando con mis dedos por debajo de la mesa, o se recuesta en el sillón que compartimos, rozando su rodilla con la mía, y ambos sonreímos sabiéndonos cómplices. Luna y Pedro nos hablan del último concierto al que asistieron, uno de Juan Luis Guerra, y nos cuentan con detalle lo bien que cantó, lo cómodo que se sentía en el escenario y cuánto disfrutaron de las canciones de siempre y de las más recientes.
- Mi último concierto fue Muse y la verdad es que aluciné por completo. Matt Bellamy es una máquina, un virtuoso de la música, y disfruta muchísimo sobre el escenario. Eso es fundamental a la hora de atraer miradas, a la gente le gusta mucho ver que un intérprete disfruta con lo que hace.
- Muse son grandes músicos, han experimentado a lo largo de toda su carrera pero manteniéndose fiel a su estilo. Es imposible no saber que son ellos cuando escuchas una de sus canciones, aunque no la conozcas – apunta Luna, acertadamente.
- El pop y el garage-rock británicos han predominado en las listas europeas en los últimos años, la verdad es que me hace sentirme orgulloso de mis orígenes – comenta Ethan con modestia.
- Ethan, es que el mundo de la cultura tiene grandes exponentes británicos en todas sus parcelas, no podemos dejar de lado la relevancia de los actores británicos en el cine americano – dice Pedro, redirigiendo la conversación.
- Son una apuesta segura – añado – su formación es muy específica y profundizan mucho en el conocimiento del yo. Solo hay que ver cómo Ethan posee a sus personajes, cómo los hace suyos…
Ethan me mira a los ojos y se ruboriza por completo. Se encoge un poco en su asiento, abrumado por el comentario.
- ¡Oh, vamos Ethan, no seas modesto! Nos tienes a todos alucinados con tu trabajo, ¡y eso que solo te hemos visto actuar tres días! - exclama Pedro, consiguiendo que Ethan se avergüence aún más.
- Buenoooo… el primer día fue desastroso, no vamos a mentir…
- El pobre… ¡si lo hubieras visto, Liz! Estaba medio dormido, no daba pie con bola y en maquillaje estuvieron dos horas para poder ocultarle las ojeras – comenta Luna, entre risas. Ethan sonríe aliviado.
- Bueno, estoy segura de que habrá más momentos para mofarnos un poquito a su costa de aquí a que termine el rodaje… - suelto, provocando una mirada llena de malicia en los ojos de Ethan.
- Hmmm… eso lo veremos…
***
Cuando nos despedimos de nuestros nuevos amigos son casi las once de la noche. Nos dirigimos hacia el hotel juntos, no lo suficiente por supuesto.
- Me gustaría poder cogerte de la mano, o abrazarme a ti ahora mismo, mientras caminamos – le digo sin cortarme ni un pelo.
- Lo sé, a mí también me encantaría poder comportarme contigo como una pareja normal. Además, lo he pasado genial con estos chicos y me siento muy cómodo ahora mismo, así que aún me parece más extraña esta lejanía forzosa que tenemos que mantener.
- ¿Sabes qué? - suelto de repente.
- Dime.
- Desde que Pedro ha comentado lo de mi ausencia de jet-lag no he dejado de darle vueltas, y me he dado cuenta de que no tengo jet-lag porque estaba deseando venir a verte...
- ¿Cómo? - exclama él, sorprendido. Me detengo y me giro hacia él para mirarle a los ojos.
- Ethan, necesitaba verte... no podía esperar, así que comprimí mi trabajo al máximo para venir antes y sorprenderte… necesitaba estar contigo.
- ¿En serio? Oh, Liz…
Ethan hace el ademán de acercarse para abrazarme, pero se detiene a medio camino, esbozando una mueca de fastidio por no poder conducirse como desea.
- Sí, en serio, te he echado muchísimo de menos, muchísimo, y me he arrepentido de haberme ido a España cada noche que he pasado lejos de ti.
Veo cómo él me mira embelesado, sonríe y se acerca un poco más a mí. Ambos necesitamos estar a solas para poder tocarnos y sentirnos como queremos.
- Nena… dormirás esta noche conmigo, ¿verdad?
- Eso ni lo dudes. Como nos han asignado habitaciones contiguas, pienso dormir contigo cada noche, mi amor. Además tenemos mucho de qué hablar...
- Te aseguro que hoy vas a hablar poquito… - susurra con voz grave, mirándome con fuego en sus ojos.
- Sin embargo, yo te aseguro que tú no vas a poder cerrar esa boquita… - respondo en el mismo tono seductor.
- Ummmmm… me encanta esta mujer que llevo a mi lado y a la que no puedo tocar…
- No todavía… - ronroneo mirándolo de soslayo.
- Te adoro...
- Lo sé.




Capítulo 34

 
Ansia
Cuando ella entra en mi dormitorio como una aparición divina, flotando envuelta en una bata de seda azul oscuro y un salto de cama de satén blanco, pasea su mirada sobre mí, me recorre de arriba a abajo, pretende ponerse al mando desde el principio. Entonces, algo cambia dentro de mí. De repente necesito poseerla, sentir que ella es mía y de nadie más, no sé por qué, es una especie de agonía física la que siento ahora mismo.

Quiero que no quede duda alguna en mi cuerpo de que ella me adora, de que la vuelvo loca de deseo, de que solo tiene ojos para mí. Necesito sentir que cuando ella no está a mi lado solo puede pensar en mí, que solo puede soñar con volver junto a mí para compartir el mismo aire que yo respiro. Necesito saber que ella me necesita tanto como yo a ella.

Jamás me había sentido así.

Me asusta.

Me gusta.

- Liz… ven aquí.

Me acerco a ella, pero es mi mirada la que ahora penetra su alma. Veo cómo ella cambia, cómo se da cuenta de que en este preciso instante, y quizá solo por esta vez, no es ella la que está al mando. Y su mirada acepta, su cuerpo, la forma en que ahora se desliza hacia mí, muda en algo parecido a sumisión.

Me gusta, mucho. Me gusta saber que está dispuesta a darse a mí.

- Desnúdate – mis palabras no dejan lugar a la desobediencia.

Ella se quita la bata sin dejar de mirarme a los ojos, sin abandonar su sensualidad, pero acatando mis órdenes, diría que incluso con prisa por complacerme. Se quita el camisón y se queda desnuda ante mí, expectante, temblorosa.

Dios… es preciosa, me muero por comérmela toda.

Me acerco a ella y deslizo mis dedos por sus hombros, a lo largo de sus brazos, hasta llegar a sus dedos. Entrelazo los míos con los suyos mientras me pego a su cuerpo. Y la beso. La beso dulce, solo durante unos segundos. Escucho cómo un gemido sale sin pudor desde su pecho, y me separo de sus labios. Ella me mira sin comprender, sus labios han quedado entreabiertos, anhelándome.

Me encanta, me da todo el poder que ahora mismo necesito sentir.

Me acerco a sus labios y ella intenta morderme… pero me separo de nuevo solo para volver a acercarme, a provocarla con mi mirada, con mi aliento sobre su piel. Vuelve a lanzarse hacia mi boca, pero me separo de nuevo. Ella gime, frunce un poco el ceño al no ver cumplido su deseo.

Me acerco de nuevo, y ahora sí muerdo sus labios, los muerdo fuerte, y ella jadea para mí.

Sí, la estoy volviendo loca.

Diosssss, me gusta…

- Liz… eres maravillosa… - susurro entre sus labios. Permito que ella desahogue parte de su necesidad en mi boca, y así lo hace, me muerde, chupa mis labios con ansia, abre su boca para devorar la mía, su lengua recorre cada rincón… pero aún está prisionera de mis manos. Lo sabe. Y no hace nada por soltarse de ellas.

- Ethan… Ethan… te deseo…

- Sí, lo sé. Eso es lo que quiero, quiero sentirlo, quiero que no me quede ninguna duda…

Coloco sus manos a su espalda y con una de las mías las sujeto unidas, no ejerzo mucha fuerza, pero sí la suficiente como para saber que no podrá soltarse de mi agarre. Empujo a Liz con mi cuerpo hasta que chocamos contra una de las paredes.

Entonces… ardo.

- Diosssss…

No puedo parar, el deseo de poseerla me ciega. Me hundo en su boca mientras que acaricio su cintura y subo por su costado hasta llegar a su pecho, su glorioso pecho que se yergue contra mi torso… y lo agarro con ganas.

- Oooh, Lizzzzz… tus pechos son mi perdición…

Sin dejar de sujetarlo con firmeza, bajo mis labios para meterlo entero en mi boca. ¡Oh, Señor! Su pezón se endurece bajo mi lengua, y ella gime, gime cada vez más profundamente… Dios… mi erección es tan potente que incluso me duele…

- Ethan… por favor, tómame… por favor…

Siento cómo todo su cuerpo tiembla, siento cómo flaquean sus rodillas bajo mis labios, escucho totalmente enajenado cómo ella se derrite entre sollozos de placer…

- Aún no.

- Por favor… nene…

Oooooh, sus ruegos son deliciosos…

- Sigue… sigue diciéndome cuánto me deseas…

Suelto sus manos y la cargo sobre mi hombro con una facilidad que hasta a mí me sorprende, la tumbo sobre la cama y me arrodillo sobre el colchón para separar sus piernas en un solo movimiento. Ella jadea entrecortadamente, no sabe cómo actuar porque ni yo mismo me reconozco. Me coloco entre sus piernas y atrapo su centro con mis labios.

- ¡Aaaaah!

Me separo de ella. Agarro sus muslos con mis manos y paseo mi lengua a mi antojo a lo largo de ellos… ella aumenta la velocidad de sus jadeos cada vez que me acerco a su sexo peligrosamente, pero no la complazco… no como ella desea.

- ¡Ethan! Por favor…

- Qué… qué quieres…

Vuelvo a atrapar su sexo entre mis labios pero no aprieto, no succiono, solo dejo que se rocen y ella grita sin pudor alguno.

- ¡Ethan! ¡Ethan! ¡Ethan, por favor!

- ¿Es esto lo que deseas? - pregunto separándome de nuevo de su cuerpo.

Entonces subo hasta su otro pecho y lo meto en mi boca. Pero aquí sí que lo lamo, mi lengua se detiene alrededor de su areola, se enrosca sobre su pezón. Sé que ella desea que haga lo mismo con su sexo… así que no, por supuesto que no. Me recreo en su pecho y ella bascula sus caderas hacia mí, rogándome con su cuerpo que atienda lo que ya se ha convertido en una necesidad extrema.

- Cariño… sé que quieres que me lo coma… pero tendrás que convencerme de que eso es lo que más deseas… - susurro en su oído, y puedo ver cómo toda su piel se eriza bajo mi aliento, cómo ella se arquea hacia mi cuerpo, totalmente sensibilizada por mis palabras. La tengo en vilo… uffff, me encanta...

- Ethan… cómeme…

- Eso no es lo que más deseas…

¡Qué barbaridad! ¡Me excito aún más solo de escucharme!

- Sí… sí, nene… eso es lo que más deseo…

- No lo suficiente…

Bajo de nuevo sobre su sexo y ahora sí, ahora lo succiono suavemente, y ella delira de placer.

- ¡Oh cariño! ¡Sí! ¡Síííí! No pares… ¡no pares por favor!

Entonces me detengo.

- ¡Aaaaah! ¡Por favor!

Vuelvo a meterlo en mi boca, presiono suavemente con mis labios, lo muevo de un lado a otro…

- ¡Oh, Señor! Ethan, me muero…

- No… todavía no – susurro volviendo a separarme un poco de ella.

Vuelvo a su sexo, juego con él paseando mi lengua de un lado a otro, deteniéndome en su cima un poco más, y me separo, vuelvo, enredo mi lengua alrededor y lo lamo…

-¡Dios! ¡Dios!

Y me separo…

- ¡Ethan!

Vuelvo al ataque, aplico firmes toques con la punta de mi lengua, una vez… y otra… y otra...

- ¡Ooooh! ¡Ooooh! ¡Mááás! ¡Más, por favor!

Vuelvo a succionar, ahora más profundamente. Toda ella vibra presa de la lujuria más intensa.

- Así… así, cariño… ¡ooooh! ¡Oooooh, Ethan!

Sé que está a punto, sé que si me detengo ahora puede ser un gran error… pero me la juego.

- ¡Aaaaaaaaaah! ¡No, por favor! ¡Ethan… te lo suplico! ¡Deja que me corra!

- Dime que lo necesitas…

- ¡Sí! ¡Sí! Nene, te necesito… ¡por favor, Ethan!

Si ella supiera cuánto me está haciendo disfrutar…

Me acerco despacio a su sexo, lo atrapo entre mis labios, succiono suavemente y a la vez enrosco mi lengua sobre él, rozándolo gentil…

- ¡Síííí! ¡Síííí! ¡Síííí! ¡Aaaaaaaaaah!

Su cuerpo convulsiona, su centro se contrae con fuerza… y entonces se lo doy todo, acompaño cada contracción con mi boca…

- ¡Dios mío, Ethan! - suspira mientras se deshace sobre la cama, totalmente exhausta.

Me quedo mirándola embelesado desde donde me encuentro. No me muevo ni un centímetro. Veo cómo su respiración se va acompasando de nuevo, miro sus labios entreabiertos que me vuelven absolutamente loco, su pelo dorado, suelto, descansando sobre las sábanas de cualquier forma…

Jamás podré olvidar este momento.

- Ethan – susurra sin abrir los ojos –, estoy loca por ti. No podré volver a vivir sin ti… nunca más.

Y sonrío, sonrío de pura dicha.

***

Ella se incorpora sobre la cama y me mira con un amor inconmensurable en sus ojos. Me da igual que solo dure una noche, me da igual que mañana sea distinto, solo sé que en este momento ella me adora, y lo necesitaba tanto, la he echado tanto de menos...

Se mueve hacia mí y se coloca sobre mi erección, aún escondida dentro de mis boxers. Yo la abrazo fuerte y hundo mi cabeza en su pecho. Ella acaricia mi pelo… me hace sentir tan bien…

- Nena… me he vuelto absolutamente loco. No sé qué me ha pasado pero…

- Shhhhh… no tienes que explicar nada, nos hemos comprendido a la perfección. Ha sido… increíble, Ethan. No recuerdo haber experimentado tanta necesidad por culminar en mi vida, ni recuerdo haber experimentado tanta satisfacción física, o mental... jamás. Así que no es necesario que me expliques nada, ni que te sientas raro. He disfrutado mucho, y tú también.

- No sabes cuánto…

- No, pero me lo puedo imaginar.

Empieza a buscar mis labios con los suyos, y me besa con ganas.

- Ethan, te amo. Júrame que no me dejarás nunca.

- Mi vida… no puedo dejarte, no puedo arrancarme el corazón sin morir en el trance…

Sus ojos se abren y se llenan de lágrimas. Y vuelve a besarme, ahora con más pasión si cabe.

- Amor mío… ven aquí…

Ella me arrastra sobre su cuerpo mientras se coloca sobre la cama, se deshace de mi ropa interior… y yo entro en barrena. Sentir sus labios en los míos, sentir todo el amor que sus besos me regalan, su piel bajo mi cuerpo, oooooh… su cuerpo... ese cuerpo con el que he soñado todos estos días en los que no la he tenido a mi lado…

- Ooooh, Liz… te quiero tanto…

Empiezo a penetrarla, poco a poco, y como me ocurrió la primera vez, siento cómo su interior me abraza, cómo su calor me da la bienvenida. Mi respiración se entrecorta ante tanto placer…

- Cariño… soy tuya… olvídate del mundo… hazme el amor, nene…

Y eso hago. Le hago el amor con todo mi ser, con mis labios en los suyos, con mis dedos en su cabello, con mis ojos clavados en sus pupilas. Jadeamos suavemente, envueltos en el aroma del amor y del deseo, mis embestidas son constantes, no llego a salir de su cuerpo cuando ya estoy de nuevo dentro de él.

Lento, profundo… muy al fondo de su cuerpo.

Ella acaricia mi espalda con la punta de sus dedos, los enreda en mi pelo, enloqueciéndome, me besa sin medida, me mece con sus caderas, me consumo de placer entre sus pechos.

- Liz… ¡Ooooh! Cariño… estoy muy arriba… me haces sentir tanto…

- Solo tienes que decidir cuándo quieres que esto termine… estoy lista para ti…

Entonces imprimo un poco más de firmeza a mis caderas, un poco más de velocidad a mis glúteos, ella alza su pelvis para acogerme aún mejor, ancla sus talones a mi cintura… y el volumen de nuestros suspiros se dispara.

- ¡Ethan! Sigue… sigue… así, así, mi vida… me... voy… oooooh, ¡Dios!

Mantengo el ritmo un poco más, solo un poco, lo suficiente para que su orgasmo termine, pero retengo mi necesidad, quiero disfrutarla aún más, la he echado tanto de menos…

- Móntame, cariño… por favor…

Ella me mira sorprendida y hace lo que le pido. Se monta a horcajadas en mis caderas, me introduce en su cuerpo y empieza a moverse adelante y atrás, firmemente. Me mira a los ojos, intentando averiguar cuánto puede retrasar mi inminente clímax, y yo la acompaño en su vaivén… creo que puedo aguantar lo suficiente, así que elevo mi pelvis un poco en cada movimiento. Estoy jugando con fuego, al moverme hacia ella para penetrarla profundamente me acerco cada vez a mi orgasmo… intento controlarme.

Pero ella se desboca...

- Ooooh… Ethan… me encanta montarte, cariño…

- Liz, sigue, muévete para mí… quiero que llegues otra vez… conmigo… vamos nena… regálame otro orgasmo…

Ella se incendia con mis palabras, cambia el ritmo por uno más enérgico… y empieza a jadear intensamente.

- ¡Ooooh, nene! ¡Nene! ¡Esto es la hostia, Ethan! Me voy a… ¡Aaaaaaah!

Acabo de engancharme a sus caderas y ahora soy yo el que no puede esperar más. La embisto con fuerza, con una necesidad tremenda… y me muero de gusto.

- ¡Liz! ¡Cariño! ¡Me voy a correr!

Pero ella ya no me escucha, acaba de entrar en espiral hacia su cenit. Siento cómo su interior se estrecha para mí, cómo su cuerpo aprieta mi sexo… Dios, me corro…

- ¡Aaaaaaaaah! ¡Ooooooh! ¡Ooooooooooh! ¡Oh, sííí! ¡Liz! ¡Liz!

***

- Solo espero que las habitaciones estén insonorizadas, porque si no, mañana estaremos en todas las portadas… - bromea mientras reposa sobre mi pecho, totalmente abrazada a mí. Me echo a reír suavemente, aún con los ojos cerrados, escucho cómo ella también ríe, relajada…

Soy muy, muy feliz.





Capítulo 35

 
El rodaje
Cuando me despierto por la mañana, tan cómoda entre sus brazos que daría lo que fuera por no tener que levantarme de la cama nunca, siento su calor arropándome. Me doy cuenta por primera vez de cuánto calor desprende su cuerpo, en Londres no era tan consciente, probablemente debido al clima. O quizá es porque esta noche ha sido muy especial. No lo sé. Solo sé que estoy ensimismada, que me siento en la gloria ahora mismo.
Pero no puedo quedarme. Tengo que levantarme para salir de la habitación antes de que alguien se de cuenta de que no he dormido en la mía. Me giro hacia él, intentando no salir de su abrazo para darle un beso en los labios y despertarlo suavemente, pero tal y como empiezo a moverme él se da cuenta. Sé que está consciente pero no abre los ojos, ninguna mueca en su rostro denota que ya está despierto, pero sé que lo está.
Me recreo en su rostro, en su nariz recta, en su pelo, ahora revuelto después de las actividades recreativas de anoche, pero adorable hasta decir basta, parece que estuviese peinado así a propósito para hacer algún anuncio de ropa de cama o algo por el estilo. Pero no, ese encanto que emana es absolutamente natural. Paseo mi mirada por su mandíbula, bien dibujada, no excesivamente prominente, por su mentón que denota firmeza de carácter, por sus orejas casi élficas, y me recreo en la nuez de su cuello, en su manzana de Adán, bien marcada...
Y en sus labios. Esos labios que me recorren con ansia en cada beso, que me derriten sin remedio con cada sonrisa, que saben darme placer con tanta maestría… esos labios que son mi perdición.
Y entonces, cuando creo que no puede ser más perfecto, Ethan abre los ojos, sus ojos lobunos, pequeños y rasgados que emanan tanta fuerza, y me mira…
Y el mundo vuelve a desaparecer.
El color de sus ojos es imposible. A veces claros como el cielo, la mayoría de las veces con tonalidades más oscuras, como el mar cuando está revuelto. No importa, el color de sus ojos no es lo importante, es cómo él mira, cómo él me mira. Como ahora. Sin decir una palabra, traspasándome, diciéndomelo todo con esa intensidad con la que él se expresa, esa intensidad que hace que se me olviden las cosas que quiero decir, esa intensidad que me arrastra hacia él sin remedio y a la que me rindo encantada.
- Buenos días, preciosa - susurra.
Me acerco a sus labios y nos besamos. Nos besamos despacio primero, solo un beso dulce, suave, sin ningún tipo de intención, un poco más húmedo al cabo de unos segundos tras los que separamos nuestros labios para poder entrelazarlos. Es soberbio, esto que me hace sentir es abrumador, he amado antes, mucho, pero no así, no con esta sensación de plenitud que él me aporta, no con estos sentimientos tan naturales que consiguen que parezca que llevamos juntos la vida entera, no con esta pasión que me estremece cada vez que hacemos el amor.
- Tengo que irme.
- Es pronto aún… - susurra, aún entre mis labios.
- No quiero que nadie me vea salir de aquí, Ethan.
- Tendrían que habernos dado habitaciones comunicadas – gruñe con fastidio.
- No es muy ortodoxo, teniendo en cuenta que yo trabajo para ti, ¿no crees?
- Tú no trabajas para mí, yo trabajo para ti. Tú eres la jefa, nena.
- Así que yo soy la jefa… hmmmm…
Él esboza una pequeña sonrisa en sus labios.
- Absolutamente. Puedes hacer conmigo lo que quieras, puedes pedirme lo que quieras y yo obedeceré encantado, bombón.
Ahora soy yo la que sonrío, y me pego a sus labios para buscar otro de esos besos maravillosos que él me da.
- Te quiero mucho, Ethan.
- Yo a ti también, estoy un poco asustado porque nunca me había sentido así, los días que hemos estado separados se me han hecho eternos, solo quería que volvieses, solo quiero estar cerca de ti, Liz, y me siento vulnerable, sabes que es así, ya te lo dije.
- No te he dado ningún motivo para que dudes de lo que siento por ti, Ethan.
Él me abraza fuerte y me mira a los ojos aún con más intensidad.
- No, no es cosa tuya, no es nada que puedas evitar, es algo intrínseco a mí, supongo que se me irá pasando con el tiempo; es simplemente que no quiero salir lastimado. Sé que me quieres, me lo dices y me lo demuestras, ampliamente, sé que te gusto, que te hago reír, que te pongo a cien, todo eso lo sé, pero tengo siempre una especie de necesidad de confirmación, es como si hoy eso fuese algo seguro, evidente, pero mañana pudiera desvanecerse como el rocío tras el amanecer.
Su voz grave susurrándome esas palabras hace que me enamore aún más de este hombre impresionante. Lo miro a los ojos intentando que él sepa que lo comprendo, y que además lo amo por ello. Acaricio su rostro totalmente embelesada, tengo mucha suerte de que me ame así. Solo tengo que hacerle sentir que él es lo primero para mí.
- Nene, te entiendo perfectamente, pero no temas, no voy a mentirte, no voy a hacerte daño. Te quiero de verdad, quiero que seas feliz a mi lado, y te prometo que lucharé por ello con ahínco. No te rindas, nunca, y sé siempre sincero conmigo, siendo sinceros jamás habrá malentendidos entre nosotros.
- Yo no puedo mentirte, lo detesto. Si es solo cuestión de ser sincero, entonces no vamos a tener ningún problema, mi amor.
- Pues entonces quédate tranquilo, disfruta conmigo de esto tan bonito que nos está pasando. No tengas miedo, amor mío.
Nos besamos durante un rato más, no sé durante cuánto tiempo porque en sus brazos las horas me parecen minutos. Poco a poco nuestras caricias se hacen más calientes, nuestros besos más profundos y hacemos el amor de nuevo, no queremos separarnos.
- Ethan – susurro entre sus brazos, disfrutando de su cercanía tras el clímax –, eres lo más importante para mí, tú, solo tú. Por favor no lo olvides nunca.
Él me mira con todo el amor del mundo en sus ojos y me da un beso largo en la frente.
- Liz, tú eres mi vida. Solo puedo pensar en cuándo podré decirte lo mismo delante de todos, mi amor, no veo la hora de que podamos gritarle al mundo entero que nos pertenecemos, que tú eres mía y que yo soy tuyo, y que nada ni nadie puede ni podrá cambiar eso.
- Ya queda menos, amor mío, dentro de nada nuestro sueño se hará realidad.
***
A medida que van pasando los días y el rodaje se va desarrollando, Ethan y yo nos vamos acomodando más y más a esa nueva rutina. Después de cenar con el equipo nos despedimos, alegando siempre que estamos muy cansados, algunas veces él se marcha primero y yo a los pocos minutos, otras yo me marcho y él se toma una cerveza con los técnicos o con la directora, intentamos que se note lo menos posible.
Y en cuanto llegamos a la habitación, nos cambiamos de ropa, nos deslizamos en el dormitorio del otro y nos abrazamos, nos besamos, reímos juntos y nos amamos sin medida.
Cuando llegan las claras del alba nos escapamos a nuestra habitación, después de besarnos dulcemente, nos duchamos y bajamos a desayunar con el resto para no llamar la atención. Luego él se va a rodar y, dependiendo del día, yo me paso por el set y estoy un buen rato o bien me quedo en el pequeño estudio que han dispuesto para mí en las salas preparadas para recepciones que hay en el hotel, para poder seguir trabajando en la promoción. Aunque ahora estemos centrados en el rodaje no puedo dejar de lado el resto de puntos en los que se basa mi estrategia para encumbrarle.
Pero tengo que admitir que disfruto muchísimo más cuando me quedo en el set con la excusa de afianzar mis contactos, cuando en realidad me quedo para recrearme en él, en lo dulce que es con los demás, en lo maravillosamente bien que actúa, en sus movimientos fluidos, en cómo se expresa con su cuerpo, con sus ojos, con sus manos.
En concreto, hoy es uno de esos días.
Hemos llegado al set en nuestro coche, con las manos entrelazadas, sonrientes, enamorados, y en mi caso además completamente satisfecha después de una sesión de sexo nocturno muy interesante.
Anoche, Ethan decidió dedicarse exclusivamente a darme placer oral… una… y otra… y otra vez, sin descanso. Todo empezó porque en las escenas que le toca rodar ahora, su personaje va a llevar barba de tres días y Ethan se ha dejado crecer una perilla rojiza que me hace reír. Empecé a meterme con él durante la cena, a decirle que qué era eso que le había salido alrededor de la boca.
- Es una perilla, boba…
- Hmmm… es una pelusilla que parece una perilla, imberbe…
- Así que imberbe, ¿eh? Te aseguro que esto, querida, es vello facial de lo más varonil.
- Hmmm… quizá si le damos tres o cuatro días más…
Él me mira con picardía entrecerrando sus ojos.
- A ver, Ethan, eres inglés, tienes un color de pelo precioso y unos matices rojizos en tu barbita que quitan el sentido, peeeero no me puedes decir que eso que llevas ahora mismo es una perilla.
- Hmmmm… dentro de un rato te demostraré lo interesante que puede llegar a ser mi “barbita”...
Cuando llegó más tarde a mi habitación, se dedicó a convencerme concienzudamente de que el vello facial añadía matices al sexo oral. Y puedo decir que no me quedó ninguna duda de que mi Ethan, hoy por hoy, lleva una perilla súper sexy.
De hecho, ahora mismo no puedo dejar de admirar lo escandalosamente sexy que se le ve con esa perilla…
No puedo dejar de pensar en cuántos orgasmos me regaló anoche…
Dios…
Me detengo en admirar lo guapísimo que está hoy, en el cuerpazo que tiene con esa ropa casual que luce esta mañana, en ese pedazo de culo que llena los pantalones de esa manera que enciende todo mi ser, solo puedo pensar en agarrarlo, en pellizcarlo, en…
Uffffff, me estoy volviendo loca...
Ahora van a parar una hora para comer… y yo tengo muchísima hambre…
- Cariño… estás espectacular… - susurro en su oído cuando sale de la zona de rodaje. Me mira sugerente y me dedica una media sonrisa que hace que mi corazón deje de latir instantáneamente.
- Lo único que hay de diferente con respecto a ayer es cuánto te hice disfrutar anoche, preciosa – susurra también en mi oído, encendiéndome sin remedio.
- Nene…
- Dime…
- Tengo mucha hambre…
- Bien, es la hora de comer.
Me detengo en sus ojos con una mirada incendiaria que no deja lugar a dudas.
- ¡Oh! Te refieres a…
- Absolutamente.
- Liz… me temo que va a ser un poco difícil que…
- Shhh. Cállate y sígueme.
Ethan me mira extrañado. Yo agarro un par de bebidas y un par de bocadillos y me dirijo resuelta hacia un extremo del set, saliendo del área de convivencia del equipo.
Ayer estuve indagando por los alrededores, sin rumbo, solo para despejarme un poco y darle forma a un par de ideas que me rondaban por la cabeza, y descubrí un rincón natural muy tranquilo, una especie de santuario verde y fragante que se había creado al paso de un pequeño riachuelo que baña la zona. Árboles frondosos y rocas desgastadas por el paso del agua conferían una sensualidad extrema al lugar. Me senté allí durante una media hora sin pensar en que podía ser un sitio perfecto para dar rienda suelta a mi imaginación.
Pero en cuanto empecé a encenderme hace un rato, ese lugar me vino a la mente.
Caminamos durante unos quince minutos antes de empezar a sentirnos lo suficientemente cómodos como para darnos la mano, vamos charlando despreocupadamente aunque sé que Ethan se muere por saber adonde lo llevo. Cuando llegamos al angosto acceso, él me mira con fuego en sus ojos, entendiendo de repente que sí que va a ser posible. Me pongo delante de él para guiarle y sortear las ramas de unos arbustos que aportan un secretismo casi total, y cuando llegamos junto al riachuelo, él me gira hacia sí bruscamente y empieza a besarme con pasión.
- Nena… eres increíble…
- No te haces una idea… espera y verás.
Me arrodillo sobre la mullida hierba y sin darle tiempo a decir nada, desabrocho con rapidez su pantalón, y en segundos tengo su tremenda erección delante de mis ojos.
- Me muero por comerte, nene…
- ¡Por Dios, Liz!
Desde mi posición lo miro a los ojos y veo complacida cómo la urgencia y la necesidad se han apoderado de ellos. Empiezo a acariciar su virilidad suavemente con mis dedos y su respiración se entrecorta, pero no deja de mirarme con un imperioso deseo asomando a sus ojos.
Deslizo mi lengua a lo largo de su sexo mientras mis manos recorren sus piernas desde sus gemelos hasta la parte de atrás de sus muslos, subiendo despacio, y cuando llego al objeto de mis deseos, me aferro a él e introduzco su miembro en mi boca.
- Oooh, Diossss, nena…
La escena es puro morbo. Aferrada a su culo perfecto, lo obligo a moverse, alejándolo y acercándolo a mi boca, mientras escucho cómo él se derrite entre gemidos de gozo. Siento cómo sus glúteos se contraen a medida que voy subiendo el ritmo, siento cómo su erección se yergue cada vez más en cada arremetida, y me vuelvo absolutamente demente escuchando sus jadeos, sus ruegos encendidos que me gritan en voz baja que no me detenga, que siga más y más.
- Cariño… nena, me estás matando… oooh, Liz…
- Me encanta tu perilla, Ethan… - atino a pronunciar entre embestidas – me encanta... tu culo perfecto… sigue jadeando, mi amor…
- Ooooh… oooooh, Liz… eres única… no… no pares mi vida… no.. ooooh... ¡oooooh! Cariño… así, así…
Ethan acaricia mi pelo, sus dedos, sin darse cuenta, me dicen cómo prefiere que lo introduzca en mi boca, si le gusta más que utilice mis labios o mi lengua, si necesita más o menos intensidad en mis caricias… es enloquecedor.
- Nena… quiero sentirte… aaah… aaaah… déjame que entre dentro de ti… por favor, Liz…
- ¿No… lo estoy… haciendo bien? - pregunto, ralentizando un poco mis movimientos, empezando a pasearme solamente a lo largo de su mástil.
- ¡No! ¡No, es espectacular! Pero… oooh... Liz… quiero besarte, necesito sentir que tú también disfrutas… aaah… aaaah... detente, por favor, si sigues no podré parar... bésame… ven…
Él me obliga a levantarme y, sujetándome por las mejillas, se hunde en mi boca, me besa con ganas y me guía hasta tumbarme sobre la hierba. Sus besos arden sobre mi piel, y mientras se desliza por mi cuello hasta mi clavícula, sus manos me han subido el vestido hasta la cintura y se han deshecho de mis braguitas. Es un experto quitándome la ropa interior.
Me agarra fuerte de las caderas y, de rodillas en la hierba, me penetra despacio, hundiendo a la vez sus labios en mi canal. Su lengua se pasea con avidez sobre la piel que mi sujetador deja a la vista… y entonces él enloquece.
- ¡Joder! Necesito acceso a tu pecho… ¡ya! - jadea a la vez que empieza a moverse dentro y fuera de mi cuerpo. Me desabrocha uno de los botones de la blusa que llevo, luego otro, y con sus dedos aparta la tela de mi sujetador, dejando al aire uno de mis pechos. Yo ya jadeo también, pero cuando él gime ante la visión y siento cómo su erección se endurece aún más, muero de pasión.
- ¡Ooooh…! Cariño… cuando me lo meta en la boca… - gime con desesperación sin dejar de entrar y salir de mi cuerpo, imprimiendo ahora un ritmo más constante – creo que me voy a correr…
- ¡Dios, Ethan! ¡Yo estoy ya a punto, nene! Sí… métetelo en la boca… date el gusto, dame el gusto… y yo… aaaah… aaaaaaah… yo me voy contigo…
Me arqueo hacia su cuerpo sin descanso, buscando que me colme con su sexo, buscando seducirle para que se meta mi pezón en la boca… y termine conmigo. Él se acerca, gime mi nombre susurrando extasiado, su cuerpo no me da tregua… ambos necesitamos que lo haga, ambos sabemos que es el gatillo que tiene que apretar para disparar nuestro orgasmo… pero él se hace de rogar, exhala su aliento alrededor, jadea sobre él… y cuando ya no puede soportarlo más, lo agarra con su mano, pasea su pulgar sobre él, matándome…
- ¡Nene! ¡Nene… vamos, por favor!
- Un… p-poco… másss… - balbucea, imbuido de pasión – creo que… p-puedo… aguantar… un poco… oh, señor… no puedo….
Entonces se lo mete en la boca a la vez que me embiste sin piedad.
- ¡Aaaaaaah! ¡Aaaaaah! ¡Dios! ¡Oh, por favor…! - gritamos ambos en pleno delirio.
- ¡Ethan!
- ¡Ooooh Liz… me corro nena! ¡Ooooh, Dios!
Siento cómo me inunda con su cuerpo, siento cómo su calor me llena toda, escucho enajenada cómo cada arremetida arranca un aullido de placer de su garganta… y me dejo llevar hasta la locura.
Ethan se derrumba sobre mi cuerpo, sudoroso, derrotado, y yo lo abrazo con todo mi ser. Lo adoro, no quiero que esto se termine, no quiero que se mueva de encima de mí.
- Liz… eres demasiado…
- Te amo Ethan… te amo.
Y nos damos el beso más bonito que recuerdo. No, no exagero, es uno de los besos más dulces y llenos de sentimiento que recuerdo, uno de esos besos que se graban a fuego en tu mente, que se quedan tatuados en tus labios para que, cuando tu amor esté ausente, los recorras con tus dedos recordando cuánto lo necesitas y qué feliz eras cuando estabais así, juntos, totalmente entregados el uno al otro, totalmente enamorados.
Pero sobre todo, probablemente porque fue el último beso que nos dimos antes de que la hecatombe comenzase.




Capítulo 36

 
El pasado
Pasaron la tarde entre miradas de complicidad. Ambos habían sentido tanto en aquel rincón, ambos se habían entregado al otro tanto a lo largo de aquellos días en los que, aún teniendo que fingir que no se amaban, pudieron compartir tantos momentos de dicha. La pequeña separación que habían tenido había avivado aún más su amor, les hizo darse cuenta de cuánto se echaban de menos, de cuánto se necesitaban.
Siempre recordarían los primeros días del rodaje en Hollywood como una bendición, como un bálsamo que les permitió compenetrarse aún más de lo que ya lo habían hecho en Londres.
Cuando aquella jornada de trabajo terminó y ambos volvieron al hotel, cansados del día duro y de los exigentes aunque extremadamente placenteros ejercicios físicos, les aguardaba una sorpresa...
… una sorpresa amarga que haría que todo cambiase en un abrir y cerrar de ojos.
- Señorita Torres, tiene una visita esperándola en el bar – dijo la chica de la recepción, saludándolos sonriente. Liz no pudo más que devolverle la sonrisa a aquella preciosa joven.
- ¡Gracias! ¿Ha dicho su nombre? - preguntó Liz, un tanto sorprendida.
- No, señorita, solo ha dicho que la esperaría lo que hiciera falta.
Ethan miró a Liz extrañado, intentando imaginar quién podría haber venido al rodaje. Debía ser alguien de la agencia en España, no cabía otra opción.
- Quizá sea Di – aventuró Liz, esperanzada.
- Vamos, te acompaño y así salimos de dudas. Además, si es Di, me alegraré mucho de verla.
Ambos entraron en el bar e intentaron localizar algún rostro conocido. Para Ethan fue una tarea vana; sin embargo, cuando la mirada de Liz llegó a la barra del bar, la sangre se congeló en sus venas.
Carlos la miraba con una horrible sonrisa dibujada en su rostro.
Liz se mareó, se apoyó levemente en Ethan, intentando no alarmarle, pero él la conocía, la conocía mucho más de lo que ella pensaba. Cuando sintió su mano trémula sobre su antebrazo, Ethan supo instantáneamente que algo iba mal. Miró en la dirección en la que Liz miraba totalmente paralizada... y entonces lo vio.
Supo quien era sin que ella se lo confirmase.
Carlos se levantó de su asiento para acercarse a la pareja, que se había quedado totalmente rígida, sin quitar la sonrisa de su rostro.
- ¡Hola guapa! - soltó tranquilamente, intentando acercarse para darle un beso en la mejilla. Instintivamente, ella se echó hacia atrás.
- Bueno, bueno, está bien, ¡no voy a morderte!
Ethan apretó los puños, de buena gana le habría partido la cara a ese mequetrefe allí en medio y en ese preciso instante. Quizá, si hubiera sabido lo que ocurriría después, habría decidido dejarse llevar por su instinto.
- ¿No vas a presentarme? - soltó Carlos con descaro, mirando a Ethan de arriba a abajo con un poco de desdén.
- ¿Qué coño haces aquí? - soltó Liz en un susurro ininteligible para Ethan, pero que Carlos captó rápidamente.
- ¿Vas a hablarme en castellano? ¡No me lo puedo creer! - se carcajeó Carlos. Liz se repuso y continuó en inglés.
- ¿Cómo cojones sabías que estaba aquí?
- Vamos, no me subestimes, Liz. Eres la comidilla en Sevilla, todos nuestros amigos hablan de lo importante que eres ahora, de lo lejos que has llegado en solo dos años. Solo ha sido cuestión de elegir a quién preguntar para tener todos los detalles.
- Ya no tenemos amigos comunes, Carlos.
- Disculpa, Liz – se entrometió Ethan –. Soy Ethan Bentley, Liz me representa, y si ya has saciado tu curiosidad, te ruego que te marches por donde has venido, ahora mismo a ser posible.
- ¡Oh! ¡Mira el inglesito pijo! Te crees muy importante, ¿verdad?
- No me creo más ni menos de lo que soy, Carlos, y no soy pijo, tengo educación, cosa de la que evidentemente, tú careces.
- Mira, tío, me da igual quién seas, soy libre y puedo ir y venir cuando me plazca…
- En eso te equivocas. De hecho, tal y como salgas por esa puerta no vas a volver a poner un pie en este hotel – saltó Liz, totalmente consternada –. Haz el favor de irte ahora mismo.
Carlos se quedó mirando a Liz a los ojos, sopesando sus opciones. Decidió hacer lo que mejor se le daba y lo que sabía que siempre le funcionaba con ella: dar pena.
- Liz, perdóname, no quería molestarte. Es solo que, cuando me marché el otro día después de lo que estuvimos hablando me sentí muy mal, no he podido dejar de pensar en todo lo que me dijiste en la playa y, como me he enterado de que estabas aquí, no he podido esperar y he venido para disculparme.
A Ethan se le encogió el estómago, un sabor agrio empezó a trepar por su esófago, dejándolo absolutamente sin palabras. Se giró imperceptiblemente para mirarla, no podía creer que ella no le hubiera dicho nada. Inmediatamente la duda, esa duda que tanto temía volver a sentir, lo asaltó sin piedad.
¿Por qué no le había dicho que había visto a Carlos? ¿Por qué, si no había significado nada?
¿Todavía sentía algo por él?
Ella le había prometido que jamás le mentiría, que si se conducían con sinceridad su relación siempre iría viento en popa… y sin embargo le había ocultado algo así de importante.
Empezó a sentirse muy mal.
- No había nada más que decir, Carlos, fui muy clara contigo. No quiero volver a saber nada más de ti. Así que, por favor, márchate.
Carlos mantuvo ese semblante apesadumbrado y asintió, empezando a moverse hacia la salida. Pero al pasar junto a Liz, susurró en castellano en su oído:
“Ahora ya sé quién es él”
Si Liz no lo había pasado suficientemente mal, acababa de darle la puntilla. Cuando Carlos hizo alusiones a su encuentro en la playa, Liz se sintió morir. Sabía que Ethan estaría dolido, sabía que le había fallado y solo deseaba que Carlos se fuera para poder explicarse; pero cuando Carlos le susurró que ya sabía quién era él, ella lo entendió todo.
Había ido hasta allí solo para averiguar quién era el hombre que ahora ocupaba su corazón.
Lo había descubierto.
Ahora iría a por todas.
Su corazón iba a mil por hora y en cuanto vio cómo Carlos abandonaba el bar, miró a Ethan a los ojos, intentando vislumbrar hasta qué punto estaba dolido, hasta qué punto estaba enfadado.
Y lo que allí vio no le gustó nada.
La duda.
Esa duda que él le había dejado claro que aborrecía, esa duda que ella sabía que lo paralizaría por dentro, que le haría cuestionarse su amor por él, asomaba a sus preciosos ojos verde mar.
- Ethan, tenemos que hablar.
- Seguro. ¿Dónde prefieres que hablemos?
- En mi cuarto.
- Te espero en el mío en diez minutos.
Y se giró, dejándola sola en el bar y dirigiéndose al ascensor con paso decidido.
Y en ese momento ella supo que algo se había roto entre los dos.
***
Subo en el ascensor mientras siento cómo me ahogo. He salido huyendo porque necesito calmarme, necesito unos minutos a solas porque… porque no soy capaz de enfrentar lo que sea que me tenga que decir. Necesito respirar antes, necesito ordenar mis ideas.

¿Cómo ha podido ocultarme algo tan importante?

¿Cómo?

¿Cómo, si ella ha sido la que me ha dado alas, la que me ha hecho sentir único a sus ojos?

¿Cómo voy a poder volver a creer en sus palabras, cómo voy a poder confiar en ella otra vez?

Al final tenía yo razón, ya me dí cuenta de cómo era la mañana que la conocí, solo que no quise creerlo.

No quise porque me enamoré perdidamente de ella.

¡Oh, Dios!

***

Cuando entro en su dormitorio despacio, Ethan está apoyado en el marco de la ventana con una copa de whisky en la mano. Cierro la puerta detrás de mí lo más suavemente que puedo. Sé que todo es culpa mía y tengo que arreglarlo cueste lo que cueste.
Pero no puedo revelarle cuáles creo que son las intenciones de Carlos.
No, ni por asomo. Si lo hago se enfrentará a él, y eso es lo último que necesitamos. Él es mi pareja, pero además es mi cliente, tengo que protegerlo en ambos sentidos, no puedo permitir que la enajenación de mi ex le afecte, ni en lo laboral ni en nuestra relación. No, yo lidiaré con los dos, tengo que hacerlo.
Me acerco a él sigilosamente. Estoy asustada, no sé cómo se comporta Ethan cuando está dolido. Sin embargo, me aferro a lo que siento por él, a lo que sé que él siente por mí, le echo un par de ovarios y me abrazo a su cuerpo desde atrás.
Espero rechazo por su parte; sin embargo, incomprensiblemente, siento cómo su cuerpo se relaja cuando me siente. Bien. Es buena señal, no está completamente cerrado. Me relajo un poco y apoyo mi cabeza en su espalda, intentando hacerle sentir querido, porque es lo que siento. Siento un amor inmenso por este hombre maravilloso que me ha robado el corazón.
- Cariño… por favor no te enfades conmigo.
Silencio. Ethan sigue mirando por la ventana unos segundos. Da un trago a su whisky y respira hondo.
- Liz, no estoy enfadado, estoy aterrado… y herido.
Lo abrazo con más fuerza y entierro mi rostro aún más en su espalda.
- Ethan, no te conté nada porque no quise que te preocupases por él, no pasó nada solo…
Entonces él se gira hacia mí con un poco de brusquedad.
- ¡Si no pasó nada, ¿por qué no me lo contaste?! ¿No te das cuenta de que suenas muy poco convincente?
La duda. Ahí está prendiendo en su pecho, chispeando a través de sus ojos.
- Amor mío, por favor, no dudes de mí.
- Es extremadamente difícil no hacerlo, Liz – continúa en el mismo tono alterado.
- Escúchame, por favor – me atrevo a acariciar su rostro con mis manos, y él me lo permite – Ethan, no pasó nada. El día que llegué a mi casa de la playa él vino a buscarme para disculparse por todo lo que me hizo y…
Ethan se tensa y me mira a los ojos, totalmente fuera de sí.
- ¿Y eso es nada? ¿Te parece poco importante que el hombre que te destrozó la vida hace un año vaya a tu casa a pedirte perdón? ¿Te parece justo no contármelo? ¿Te parece bien todo esto, Liz?
La ira se ha apoderado de él. De repente me doy cuenta de que, diga lo que diga, él ya me ha sentenciado en su corazón.
- Ethan, lo siento, lo siento mucho. Quizá me he equivocado, pero te prometo que no lo he hecho para hacerte daño, hacerte daño es lo último que desearía en esta vida, mi amor.
- Deja de llamarme amor, me da náuseas.
Siento una puñalada en el estómago. ¿Dónde está Ethan? ¿Quién es este hombre que no da su brazo a torcer y que además escupe bilis con sus palabras? Aún así, asiento, y me trago mi orgullo. Al fin y al cabo, sé que él tiene razón.
- Está bien, dejaré de usar palabras cariñosas, pero Ethan te lo ruego, por favor, créeme.
Él me mira a los ojos, y de repente su gesto cambia.
- Liz, lo siento. Me estoy comportando como un capullo, olvida lo que acabo de decir, es ruin y miserable, y yo no soy así. Es solo que no puedo entender cómo has podido pensar que no era relevante que yo supiera lo que había ocurrido entre vosotros.
El oxígeno empieza a volver a mis pulmones, parece que la coraza se ha agrietado un poco. Vuelvo osada al ataque, cojo su mano y entrelazo mis dedos con los suyos. Él continúa permitiéndome el acercamiento físico, y veo un atisbo de dulzura en su mirada.
- Ethan, ven, siéntate conmigo y te lo cuento todo.
Nos sentamos en el borde de la cama y mientras le cuento todo lo que pasó aquella tarde con pelos y señales, veo cómo se va relajando poco a poco. Para cuando termino mi relato, parece que mi Ethan ha vuelto, y está sopesando lo que acaba de saber.
- ¿Cómo te sentiste? - pregunta preocupado.
- Al principio dudé, quise pensar que había cambiado un poco, pero al final de la conversación vi esa maldad de nuevo, esa ira que se apoderó de él hace ya tiempo, y me di cuenta de que no tenía remedio. Así que se suponía que venía a redimirse, pero en realidad lo que esperaba era una palmadita en el hombro y poder volver a acercarse a mí. Pensé que le habían obligado en terapia a hacerlo y que sería bueno para su recuperación, pero me di cuenta en seguida que venía a ver qué provecho podía sacar.
Ethan me mira, aún con un rastro de duda en su rostro. He terminado de contar mi relato, pero no le he dicho que me amenazó con descubrir quién era el hombre del que me había enamorado, y mucho menos le hablo de mis dudas al respecto. Sé que estoy haciendo mal, pero por otra parte pienso que no es el momento de hablarlo. Lo haré dentro de unos días, cuando compruebe que todo está en orden y que Carlos ha vuelto a Sevilla.
Es lo mejor para todos.
- Liz, tengo que saberlo. ¿Sientes algo por él?
- Ethan, ¡no! Ya te lo he dicho, ni siquiera pude decirle que no lo odiaba, pero porque en aquel momento, igual que ha ocurrido esta noche, su comportamiento cínico me hizo recordar todo lo malo de él. Aquella tarde, cuando volví a casa, estuve intentando recordar los buenos momentos junto a él mientras esperaba tu llamada sentada en el porche. Pero siempre volvían a aflorar los malos sentimientos, en cada hilo que seguía siempre terminaba surgiendo aquel dolor que me hizo sentir durante tanto tiempo. No lo odio, Ethan, no siento nada por él. Solo me da asco cuando veo que sigue intentando aprovechar lo que tuvimos para obtener alguna cosa en su favor.
Ethan sigue mirándome con reservas. Me acerco a su rostro y deposito un suave beso en su mejilla. Siento cómo se estremece y cómo su postura cambia ligeramente.
- Ethan, estoy locamente enamorada de ti. Olvida a Carlos, él no significa nada.
Ahora siento que debo afianzar mis palabras, así que lo agarro de las mejillas y lo miro a los ojos con intensidad, con todo el amor que siento por él en los míos.
- Tú eres mi vida, y lo sabes. Me haces inconmesurablemente feliz, no me jugaría lo que tenemos por nada del mundo, ¿me oyes? Por nada, Ethan. Quiero estar contigo, quiero compartir mi vida contigo, quiero que avancemos juntos y por supuesto quiero hacerte feliz por encima de todo. Por favor, amor mío, créeme.
- Oh, Liz…
Él me abraza fuerte y siento cómo las lágrimas empiezan a brotar, siento cómo su cuerpo convulsiona entre sollozos. Y lo abrazo, lo abrazo fuerte, acaricio el nacimiento de su pelo con mis dedos, y lo lleno de besos.
- Lo siento… lo siento, cariño, ¡lo siento! Te prometo que no quise hacerte daño… te quiero tanto, Ethan…
- Liz… - sigue sollozando con su cabeza en mi pecho – por favor, no me hagas esto nunca más…
Oh, Dios mío… ¿y ahora qué voy a hacer? ¿Cómo voy a poder decirle que Carlos ha venido a joderlo todo?
Me centro en él, necesito que se sienta seguro porque no hay razón para que no lo esté. Sigo acariciándolo, sigo besando sus cabellos, sus orejas, todo lo que tengo a mano. Hasta que consigo que vuelva a mirarme a los ojos, y entonces beso sus labios con dulzura, quiero que sepa cuánto lo amo, quiero que sepa cuánto significa para mí.
- Vida mía, te amo con locura. Olvida tus dudas, no tienen base, todo lo que siento por ti es sincero. No podría vivir sin ti, Ethan.
- Yo tampoco podría vivir sin ti, Liz.
Por fin consigo que me devuelva algunos besos. Nos tumbamos sobre la cama y nos abrazamos, y no paramos de besarnos. Y nos quedamos dormidos así, sabiendo que nos queremos.
Pero en el fondo de mi pecho, muy muy adentro, siento que él no está totalmente convencido. Me duele, muchísimo, pero sé que solo puedo recuperar su confianza absoluta a base de tiempo.
Y espero que no haga falta nada más.




Capítulo 37

 
La amenaza
Cuando me despierto, Ethan ya ha salido de la ducha. Está de pie junto al armario escogiendo la ropa que va a ponerse y lleva la toalla alrededor de sus caderas. No hago ningún ruido, quiero ver cómo se mueve cuando no se siente observado.
Me recreo. Sus hombros, sus omóplatos, cómo se hunde un poco su espalda para formar su espina dorsal… ummm… tengo que dedicarle más tiempo a esa espalda. Su culo perfecto se adivina bajo la gruesa capa de algodón blanco y la visión es casi obscena, no deja absolutamente nada a la imaginación. Veo cómo se coloca una camisa de sport y, sin abotonarla, deja caer la toalla al suelo… ¡demonios! ¡Me está privando de las mejores vistas!
- ¡Aich! ¡Porras! - exclamo mientras sonrío con picardía. Ethan se gira hacia mí sorprendido, y cuando ve mi expresión sonríe avergonzado.
- ¿Qué? ¿Querías verme el culo o qué?
- Porrrr supuesssstooooo – ronroneo.
- Hmmm… quizá…
Vuelve a colocarse de espaldas a mí y se sube un poco la camisa por detrás de una forma tan sexy que parece que no lo hace a propósito. Hace como que se rasca encima de la cadera, permitiéndome recrearme por fin.
- Ummmm… delicioso – comento con el mismo tono sensual.
- Tenemos muchas cosas pendientes aún, querida – susurra en voz grave mientras elige la ropa interior y se la pone.
- No me des ideas, cariño, mi mente es ya de por sí bastante exótica…
Él vuelve a girarse hacia mí y sonríe de medio lado. Veo que está juguetón, pero también veo que se está cortando un poco, solo un poco, es casi imperceptible, pero yo lo noto, sé que está ahí. Algo ha pasado por su mente que le ha hecho recordar la noche de ayer, y se ha puesto un poco tenso.
- Liz, hoy tenemos escena de beso.
- Lo sé – suelto, un poco molesta. Sé que no debo estarlo, pero no puedo evitarlo. Él me mira con algo de preocupación.
- ¿Vas a venir al set, o te vas a quedar?
- No, hoy con más razón voy a ir al set.
- ¿Estás segura?
- Por supuesto. Prefiero ver que imaginar, mi imaginación es terrorífica y produce monstruos, amor.
- Está bien. Pero por favor, no te sientas mal, sabes que es solo trabajo.
Lo miro a los ojos y finjo lo mejor que sé.
- No te preocupes. Además, esta chica americana no me va a poner tan celosa como lo hizo Caroline, ella es más fría… - no sé qué decir para sonar creíble. Él se acerca a la cama, me da un beso en los labios y me sonríe.
- Te veo en el set, entonces. Quiero bajar temprano hoy. Te quiero.
- Yo también. Te veo en un ratito.
Él se marcha y yo me quedo un tanto preocupada. No es por la chica, la chica es mona pero insustancial, no me parece una rival con la que tenga que tener cuidado. Pero la sensación de que ha crecido una pared entre nosotros no me abandona.
Salgo de su habitación y me vuelvo a la mía para ducharme y arreglarme. Me tomo mi tiempo, quiero ir más llamativa que de costumbre, solo por si acaso. Así que me pongo un escotazo, un pantalón de vestir que dibuja mis piernas pero que cae con elegancia y unas botas de tacón bastante altas. Me da igual que el equipo piense que no es un look adecuado para estar deambulando por el set, yo sé lo que me hago. Me maquillo un poco, solo para resaltar mis pestañas y mis labios y dar un poco de color a mis mejillas, y dejo mi pelo suelto y bien cepillado.
Si por casualidad se le ocurre mirar a su co-protagonista, ahí estaré para recordarle por qué le gusto.
Termino de desayunar y subo a uno de los coches de los que disponemos para movernos entre el hotel y el set. Cuando arranco el motor, siento que la puerta del copiloto se abre.
- ¡Hooola!
Me dan arcadas. Carlos se acaba de meter en mi coche y sonríe con malicia. Bueno, no sonríe, su rostro entero es una mueca, y da un poco de grima.
- ¡Bájate ahora mismo del coche! ¿Pero qué coño haces, tío?
- Quería hablar contigo a solas, paso de encararme con el guaperas de tu novio.
- Carlos, Ethan no es…
- Sí, sí, sí… lo que me vas a decir lo sé perfectamente, es más, la historia ya la hemos vivido juntos pero desde el otro lado. ¿Recuerdas los malabares que tuviste que hacer para ocultar a la prensa que José Ibarra se estaba acostando con su secretaria? ¿O lo difícil que fue conseguir que el público no odiase a Luís Castro por haberse ido con otra cuando su mujer estaba embarazada de seis meses? Liz, me las sé todas, todas las excusas, todas las historias, lo he vivido todo a tu lado y sé perfectamente que tú estás liada con tu cliente, así que ahórrate la perorata y deja de insultar mi inteligencia.
A medida que ha ido hablando, mi rostro ha ido demudando en una expresión de terror. Sé que Carlos no tiene medida, sé que está desesperado y sé exactamente de lo que es capaz.
- ¿Qué es lo que quieres?
- Quiero que seas mía de nuevo, quiero recuperarte.
- Eso es absolutamente imposible, y lo sabes.
- Sí, lo sé. Así que lo único que puedo hacer es intentar fastidiar tu relación, no puedo ni imaginarte besando a otro, es que me revienta el estómago solo pensar que alguien te pueda acariciar, Liz. Pero además, si puedo conseguir algo para mí en el intento, mucho mejor.
Un escalofrío recorre mi espalda. Ahí está, la confirmación de mis peores temores.
- Carlos, te aseguro que puedo hacer que te echen de aquí, te aseguro que puedo hacer incluso que te den una paliza solo con hacer una llamada.
- Mira, Liz, voy a ser muy claro, así no tendremos que ponernos violentos. Quiero volver a trabajar en la industria y quién mejor que tú para facilitarme algo así, más ahora que estás tan bien relacionada.
Ardo de rabia. ¿Pero qué se cree este tío?
- Carlos, tú no sirves para esto. No terminaste la carrera, y la última vez que te mezclaste con gente con pasta acabaste esnifando cocaína y hasta el culo de pastillas, así que no, de ninguna manera.
Él se acerca a mi un poco más, esgrimiendo su sonrisa repugnante demasiado cerca de mi rostro, puedo incluso sentir su aliento sobre mi piel.
- Tú verás, te recuerdo que sigo teniendo contactos en el mundillo, también en prensa Liz, y en prensa internacional… por supuesto, gracias a ti.
- ¿Qué quieres decir? - respondo temblorosa.
- ¿Sabes lo que le pasaría a tu maravilloso príncipe azul si me dedico a… informar a ciertas publicaciones de que el soltero de oro británico, que acaba de dar el salto al estrellato internacional, en realidad está liado con su representante?
Frío. Solo siento frío, aunque fuera hace treinta grados.
- Nadie te creería, Carlos…
- ¡Ooooh! Tú sabes que sí. He aprendido muy bien, tuve a una gran maestra. Sabes que si mezclo la verdad con una escandalosa mentira el público me creerá, porque a la gente no le gusta pensar que estas cosas bonitas ocurren, no; el público prefiere pensar que los famosos son unos viciosos, que son consumidores de estupefacientes, alcohólicos o cosas peores, lo sabes perfectamente. Así que si digo que Ethan tiene, digamos... problemas con el alcohol, que le gusta rodearse de jovencitas y que además está liado con su representante, te puedo asegurar que sembraré dudas. Y entonces tendréis a los periodistas pegados a vuestro culo durante lo que queda de temporada, por no hablar de que se apostarán a las afueras de este hotel en cuestión de horas; tu querido actorcito se preguntará qué coño pasa, dudará de ti, eso le afectará y empezará a actuar cada vez peor y la película será un fracaso absoluto… con la consiguiente pérdida de caché y prestigio que conllevará todo ello, y... finalmente volverá a su ciudad natal con el rabo entre las piernas y el ego por los suelos. Con suerte, quedará para hacer comedia de situación en Londres esporádicamente, lamentándose durante el resto de su vida de lo que pudo haber sido y no fue. Y sabes a quién culpará de todo eso, ¿verdad?
Sudor frío, mis ojos se me van a salir de las órbitas. Yo he ayudado sin quererlo a crear este monstruo, y ahora que ha resurgido de sus cenizas ha vuelto para terminar de rematar mi carrera… y quizás también mi vida.
- ¡Claro! ¡Por supuesto que lo sabes! Lo has visto otras veces, Liz, y sabes que es así. O… si crees que no llevo razón, olvídalo. Sigue con lo que tienes pensado, échame de aquí a patadas y pon guardaespaldas por todo el perímetro. Dile a tu novio que a partir de ahora no vais a poder follar cada vez que os apetezca porque, de repente, lo ves muy peligroso, y ruega que él no ate cabos y no piense que mi aparición en escena tiene algo que ver con tu repentino cambio de actitud… porque si no me equivoco, ya debe andar un poco molesto teniéndome a mí por aquí.
- Eres un miserable y un cínico – exclamo con un odio visceral.
- No, te equivocas. Solo estoy desesperado. Hace mucho tiempo que estoy desesperado, lo que me sorprende es que tú no te hayas dado cuenta por ti misma. Está claro que no me dedicaste el tiempo que se necesita para notarlo.
- ¡Yo te di todo lo que tenía! ¡Todo lo que era! ¿Cómo puedes seguir acusándome de no haberte tenido en cuenta? ¿Cómo puedes seguir culpándome de tus propios errores?
- Tú me abandonaste. Éramos uno, Liz, éramos una pareja hasta que empezaste a olvidarte de nosotros, hasta que empezaste a lanzar tus miras demasiado arriba.
- ¡Eso es mentira, Carlos! Yo te pedí que me acompañases, te llevé conmigo a todos sitios…
- ¡Exacto! ¡Me llevabas! ¡Yo era tu novio y me convertí en un accesorio tuyo! Me degradaste al rango de acompañante, dejaste de verme como tu pareja para colocarme en una posición de hombre de apoyo que te daba la seguridad y la imagen que tú deseabas proyectar de ti misma… y arrasaste con todo.
Cómo me duelen sus palabras. Sé que es así como piensa, así es como todo cambió, así se dejó llevar al fondo del abismo al que me intentó arrastrar. Y aquí está otra vez, queriendo repetirlo.
- Carlos, no. Lo siento, pero eso no fue lo que ocurrió. Sé que es tu forma de verlo…
- Es la única forma de verlo, Liz. Pero tú has preferido siempre pensar que no, que fui yo el que cambió, que tú solo estabas trabajando y labrándote un futuro, un futuro que prometiste que sería para ambos…
- ¡Un futuro en el que tú estabas! ¡Un futuro que implicaba que tú también tenías algo que aportar!
Lo siento. Lo he dicho.
- Ahí estás… por fin admites que pensabas que estaba aprovechándome de ti, que era un paria colgando de tu cuello…
- Te rendiste. Dejaste de estudiar, empezaste a frecuentar las peores compañías para ascender rápido, y en la vida los atajos suelen estar plagados de consecuencias, Carlos, consecuencias que tú ni siquiera te paraste a sopesar. Solo aprovechaste la oportunidad, pero la peor de todas las que se te ofrecían. Y cuando te diste cuenta de que habías echado todo a perder, te dedicaste a fabricarte una historia en la que yo te alejé de mí, cuando en realidad fuiste tú el que nos destrozó, a los dos, y por completo.
Nos miramos a los ojos intensamente durante unos segundos, recordando todo el dolor que nos hemos infligido el uno al otro.
- Bueno, no voy a seguir discutiendo, Liz, jamás veremos esto de la misma forma. Yo tuve culpa, pero tú también. Me marcho, estaré por aquí esperando tu respuesta, que espero que no se demore mucho. Búscame algo donde pueda encajar, inventa un puesto innecesario y bien pagado, me da igual cómo lo hagas, pero hazlo. Y si no, atente a las consecuencias.
Carlos se baja del coche dejándome totalmente devastada. Mi cabeza va a estallar. No puedo consentir que Ethan sepa nada de esto ni tampoco puedo plegarme a las exigencias de este despojo humano que se ha empeñado en hacerme la vida imposible.
Dios mío… si Ethan se enterase…
Tengo que llamar a Di. Pero no puedo contarle lo que ha pasado, puede que se lo cuente a Andrew y que Andrew se lo diga a Ethan…
¿Qué hago Dios mío?
¿Qué?
Me quedo pensando mientras miro el volante, el corazón me late a mil por hora, no puedo pensar con claridad, solo veo a Ethan alejándose de mí, solo veo cómo se derrumba todo a mi alrededor.
Escucho cómo se cierra la puerta de un coche cerca del mío. Miro a través de la ventanilla, y veo a Ethan dentro. Arranca el motor sin mirarme, quizá no me haya visto…
Pero justo antes de empezar a moverse, él me mira…
Dios…
Me atraviesa con su mirada, la más fría que le he visto hasta ahora. Solo dura un segundo, pero sé con absoluta certeza que él, ahora mismo, me odia.
***
Cuando llego al set totalmente enajenada, sin saber cómo comportarme, qué hacer ni qué decir, Ethan ya está en maquillaje. Quería haber podido acercarme, he corrido todo lo que he podido hasta aquí para tener la oportunidad de verlo antes de que empezase a trabajar, pero está claro que he debido tomar un camino equivocado ya que él ha tenido tiempo de llegar y cambiarse. Ahora pensará que me he entretenido con Carlos.
Debe odiarme, y lo peor es que tiene todo el derecho.
Me siento en una de las sillas de director que están desperdigadas alrededor de la zona de grabación, intentando desesperadamente llamar su atención. Quiero que me mire, quiero que vea en mis ojos que no hay nada diferente, que lo que ha visto no es lo que él cree, que no tiene importancia… que lo amo tanto…
Pero no me mira.
Ni una sola vez.
Me evita descaradamente, cada vez que se gira hacia donde estoy sentada, fija la vista sobre cualquier punto a mi alrededor, cualquiera que no sean mis ojos.
Me voy hundiendo más y más. El nudo que empezó a formarse en mi estómago en la puerta del hotel se hace cada vez más estrecho, me aprieta, me ahoga, sube y sube inexorable a través de mi esófago y me hace cosquillas en los ojos. Quiere que me deshaga en lágrimas, mi cuerpo me grita que llore para poder liberar un poco de dolor en estado líquido, para poder relajar un poco la presión que me está atenazando por completo.
Y entonces ocurre.
Ethan está actuando, está discutiendo con su compañera Helen, la protagonista, y de repente recuerdo que esa escena, la que está a punto de ocurrir, es la escena del beso. No es el mejor momento para verlo… no lo es en absoluto. Me sé el guion de memoria, en unos segundos él debe besarla…
Ethan se yergue en toda su estatura y me mira, me mira con ira en sus ojos, una ira de la que jamás pensé que fuese capaz. Entonces vuelve a mirar a Helen, da dos pasos hacia ella, la agarra apasionadamente por la cintura…
Y la besa.
Asisto completamente atónita al beso más sensual que he visto en toda mi vida. Ethan la agarra por el cuello para atraerla hacia sí, la atrapa, la posee, veo con claridad cómo muerde sus labios, cómo su lengua se desliza dentro de la boca de Helen, cómo Helen, totalmente sorprendida, se rinde a ese beso tras un momento de duda inicial, veo cómo ella se enreda en su pelo e incluso escucho un suave gemido que sale de su garganta.
Claro, lógico, sé cómo besa Ethan cuando quiere.
El nudo del estómago decide que no puede quedarse en mi esófago por más tiempo y estallo en sollozos, contenidos, silenciosos. Nadie lo nota, nadie excepto Ethan, que de repente me mira a los ojos sin dejar de besar a Helen, una mirada que dura solo un milisegundo, pero que dice tanto…
Quiero morirme ahora mismo.
Me levanto lo más dignamente que puedo, no quiero que nadie del equipo se de cuenta de lo que acaba de ocurrir. Me alejo hacia su camerino escuchando cómo el equipo aplaude después de que la directora haya gritado “corten”, escuchando aún con más dolor cómo Helen le dice a Ethan, con toda la sensualidad en la que se ha visto envuelta, que jamás la han besado de esa forma.
Sé que el beso era para mí, para hacerme daño, sé que Helen no significa nada para él y sé que tiene todo el derecho a hacer lo que acaba de hacer.
Pero no por eso deja de dolerme.
Me escondo en el camerino para poder llorar a gusto, para poder enfrentar el resto del día… no, no puedo volver a ver esto ni una sola vez más. Simplemente no puedo.
Cuando consigo calmarme un poco, salgo del camerino y me dirijo a Ethan con la poca decisión que he podido reunir en los escasos minutos en los que he estado a solas.
- Ethan, si no te molesta, voy a volver al hotel a arreglar algunos asuntos, tengo trabajo pendiente.
Él me mira de una forma que no soy capaz de descifrar. Parece que está dolido, pero no abandona la arrogancia ni la frialdad en su mirada.
- Haz lo que quieras, es lo que haces siempre ¿no?
- Ethan… tenemos que hablar.
- Sí, creo que tenemos que hablar, pero no sé cuándo voy a tener tiempo para ello. El día de trabajo de hoy va a ser muy largo, así que esta noche me acostaré temprano porque necesitaré descansar. Es fundamental que esté descansado para lo que queda de rodaje, como comprenderás.
Lo miro a los ojos luchando por no volver a derrumbarme.
- Claro, claro que lo comprendo, pero es imperativo que hablemos.
- Bueno, quizá sea imperativo para ti. Para mí ahora mismo lo más importante es brillar en la película, Liz, no puedo permitirme más distracciones, de hecho creo que eso es parte de tu trabajo, pero está claro que llevas un par de días que no estás en lo que debes estar.
- Ethan, por favor…
- No, Liz. Tenemos que hablar, pero no ahora, y no creo que luego me apetezca hablar tampoco.
- Ethan, te prometo que…
Él se acerca a mí para susurrame al oído.
- No… me… prometas… nada… ahora sí que voy a comportarme como un miserable si sigues hablando, y esta vez no me retractaré. Así que cállate y deja que me recomponga, al menos deja que olvide que la mujer que asegura que me ama está tratando asuntos con su ex a mis espaldas, y que encima me quiere hacer ver que es algo sencillo de comprender y que no tiene ninguna importancia.
- Ethan, no estoy tratando nada con Carlos, simplemente…
- He dicho… que no me hables más, no quiero arrepentirme de nada de lo que pueda decir ahora mismo. ¿No volvías al hotel? Pues hazlo de una buena vez y déjame en paz, Liz.
Él se gira y vuelve al set, se prepara para repetir el beso, solo por tener contraplanos válidos, por tener tomas de refuerzo. Y mientras me alejo hacia el coche escucho cómo el equipo jalea a Ethan, pidiéndole que repita el beso con la misma intensidad. Aún sin verlo, sé que Helen debe estar sonrojándose de esa forma tan exquisita, y justo antes de arrancar el motor vuelvo a ver cómo Ethan se lanza sobre ella, cómo la devora…
Mi realidad se convierte en espejos que se rompen a mi alrededor, que caen al suelo dejándome rodeada de… nada.




Capítulo 38

 
La puntilla
Cuando llego a mi habitación, me lanzo sobre la cama boca abajo y hundo mi cabeza entre los suntuosos almohadones. Necesito pensar, necesito encontrar una manera de que esto acabe bien, llevo dándole vueltas desde que he salido del set pero todo lo que se me ocurre son malas ideas, cada vez que sigo un camino me lleva a un final en el que Ethan se da cuenta de todo lo que está ocurriendo. Quizá esa sea la única opción, que él se entere, dejar las cosas en sus manos y que él decida por mí, por nosotros.
Pero no, no puedo permitirlo, él no tiene por qué acarrear las consecuencias de mi pasado. Estamos en un momento crucial de nuestras carreras, si este proyecto se convierte en un éxito rotundo lanzará su carrera y muy probablemente también la mía, y no pienso permitir que el idiota de Carlos lo eche todo a perder, no nos lo merecemos, hemos trabajado muy duro para conseguir esto.
Voy a echarlo de aquí, eso es lo primero, y una vez que termine el rodaje volveré a Sevilla para buscarle algo que le cuadre, algo donde pueda ganarse el pan y que le proporcione un mínimo de dignidad, a poder ser lo más alejado de mi círculo posible. Barajo algunas opciones en mi mente y empiezo a ver un poco de luz al final del túnel. Sí, aún puedo mover algunos hilos y darle lo que quiere, y rezar por que nos deje en paz. Tendré que conseguir algún tipo de compromiso por su parte, una certeza de que no volverá a molestarnos. Eso lo veo más difícil, pero estoy segura de que, una vez que arregle todo con Ethan, seré capaz de encontrar una manera para que él no vuelva a ser una amenaza.
Bueno… si lo arreglo todo con Ethan, en unos meses no tendremos que volver a escondernos, así que ya no podrá atacarme… o eso espero. Carlos es impredecible ahora, ya no lo reconozco, así que no podré estar segura nunca de por dónde saltará la liebre. Tengo que conseguir alejarlo de mi vida de una forma contundente, aunque no se me ocurre nada ahora mismo.
Al menos ya sé cuáles van a ser mis próximos pasos. Sí. El camino se hace andando, Liz. Primero haz que vuelva a Sevilla, sabes cómo hacerlo. Y cuando termine el rodaje y desde allí, organizaré todo para que esta relación venenosa toque a su fin de una vez y para siempre.
Ahora, Ethan.
Le envío un mensaje a su móvil, no sé a qué hora puede terminar.
“Te espero en mi habitación, no me importa la hora que sea. Necesito hablar contigo”
Enviado. El símbolo de recepción aparece, no así el de lectura. Bueno, es normal, debe estar totalmente embebido en hacer la mejor representación romántica de la historia, está claro que va a atraer aún a más fans cuando se corra la voz. Las chicas se derretirán cuando vean esa escena y Ethan se convertirá en un sex symbol internacional. Le lloverán las ofertas, los premios, las buenas críticas… todo por un beso apasionado.
Al final, me voy a tener que alegrar y todo, qué jodida ironía…
Envío otro mensaje, esta vez a Carlos.
“Si mañana a primera hora no estás en el aeropuerto cogiendo un avión de vuelta a España, daré orden de busca y captura y acabarás la semana en una cárcel americana. Mínimo tres semanas hasta que te suelten, tú verás”
Enviado. Símbolo de recepción y de lectura. Carlos sí que me ha leído.
Vale. Ahora solo tengo que esperar a que Ethan llegue.
***
Sé que le he hecho daño, juro ante Dios que no disfruto haciendo esto, pero ella no es consciente del daño que me está haciendo a mí. Cualquier otra cosa que hubiese hecho, cualquiera otra me habría dolido, pero no así, no tanto.

Ella no comprende lo que significa para mí que Carlos esté aquí y que ella lo esté consintiendo, no sabe lo hondo que me está apuñalando con su comportamiento. Sé que no lo hace a propósito, creo que ella me quiere, la creo, pero no puedo soportar esto, no puedo ni quiero. Y no pienso permitirlo.

Anoche me derrumbé en el momento en que me oí decir aquella frase, que me daba náuseas escucharla dirigirse a mí de forma cariñosa. No me reconocí a mí mismo, no con ella. Ese Ethan existía antes de amarla, ese Ethan desagradable y a veces incluso cruel, existía antes de que ella llegase a mi vida, antes de que ella tumbase todo de lo que yo estaba seguro para instalarse en mi pecho. Y anoche pugnaba por volver a salir, y lo odié, no quise que existiera, no con ella. Ella es mi mitad y no quiero que, ni por un segundo, se sienta conmigo como yo me estoy sintiendo ahora con ella.

Desplazado.

Secundario.

Sin importancia.

Así que lo arrinconé en mi mente, cogí a ese Ethan maligno y lo desterré al fondo de mi consciencia para dejarlo ahí donde estaba desde que la conocí. La abracé, la besé con sinceridad, y he dormido aferrado a ella como si fuera mi bote salvavidas, intentando huir de esa sensación horrible que me hizo sentir anoche.

Pero no voy a mentir, ese Ethan está desterrado, encerrado en una celda… pero le he dejado las llaves puestas en la cerradura de la puerta.

Aún así, esta mañana me escapé para preparar un almuerzo para los dos, para poder estar a solas un rato. Ella siempre me ha preparado sorpresas y yo casi nunca lo he hecho. Le dije que iba a salir temprano, le mentí para ganar un poco de tiempo. Pero en realidad fui a hablar con Luna para que inventase una excusa a la hora del almuerzo, una excusa que me permitiera estar un par de horas ausente del set, alegando que tenía que poner en orden unos asuntos en Londres y que Liz y yo teníamos que reunirnos para hacer unas llamadas y tomar algunas decisiones, pero que no quería que Karen se enterase. Luna aceptó encantada de sentirse parte de una trama conspiratoria como ella la llamó, y me dijo que no me preocupase.

Preparé un picnic de lo más selecto y me hice con una botella de cava y un par de copas. Pensaba llevarla a nuestro rincón, a ese sitio en el que me hizo el amor ayer por la tarde para pasar un ratito juntos, abrazados. Y tal vez le diría al oído cuánto la amo, cómo ha cambiado mi vida, mi forma de pensar y de sentir, tal vez le contaría que ya no puedo imaginar Londres sin ella, que deseo con toda mi alma hacerla feliz, que no puedo esperar a contarle a Pedro y a Luna que ella es mi alma gemela…

Así que me retrasé un poco. Salí a la calle y vi su coche, y sonreí, quería sorprenderla asomándome por su ventanilla… pero entonces me di cuenta de lo que estaba ocurriendo.

Me quedé sin aliento.

Esperé a una distancia prudente para intentar comprender por qué ese tío, ese hombre que la hundió en la miseria, estaba sentado en su coche. Él hablaba y sonreía, y ella lo miraba, pero no hacía ni decía nada. No tengo ni la más remota idea de lo que se traen entre manos, pero no me gusta.

De hecho, se me ha ocurrido una idea descabellada, una idea horrible en la que no me quiero recrear, una idea que implica que ella ha vuelto con él, que va a aprovechar la situación para alcanzar la fama… para abandonarme una vez que lo haya conseguido.

No quiero ni pensar que eso sea posible. No, no puede ser, no puede ser tan falsa.

Pero entonces, ¿por qué no me dice qué es lo que ocurre? ¿Por qué, si no es porque no puedo saber la verdad? ¿Y qué verdad no puedo saber si no es algo que me afectará negativamente? Es evidente que es algo así, y me está destrozando los nervios.

Cuando vuelvo a mi camerino para recoger mis cosas veo su mensaje en el móvil. Entonces recuerdo cuántas veces me pidió perdón anoche, cómo sus ojos me miraban, compungidos, asustados, cómo toda ella temblaba cuando me abrazó, cómo todo mi cuerpo se estremeció cuando ella me rodeó por la cintura y apoyó su cabeza en mi espalda, cómo mis labios se entreabrieron para dejar salir un suspiro de alivio, inaudible, sí, pero absolutamente sincero.

Leo y releo el mensaje, intento imaginarme la situación: ella sentada en la cama de su habitación mientras me escribe, triste, herida. Sé que hoy la he herido mucho pero no me arrepiento ni un ápice. Ella me conoce y sabe que no hay más, que solo ha sido un ataque de ira del que me he dejado llevar; pero también sé cuánto le molesta que bese a otra mujer, y sé lo bien que lo he hecho, Helen no ha parado de flirtear conmigo durante el resto del día.

Ella debe estar destrozada, quizá incluso haya llorado…

Soy horrible.

Está bien, voy a ir a verla. Sé que le he dicho que no me apetecía hablar con ella pero era solo porque estaba molesto, solo para hacerle daño. Voy a ir a hablar con ella y no me pienso marchar hasta que no me explique todo lo que aún no sé, sea lo que sea, porque si no, esta relación no va a ninguna parte.

***

- Despierta, Liz – escucho susurrar en mi oído. Abro los ojos y veo a Ethan a mi lado, he debido quedarme dormida esperándolo. Ahora mismo estoy un poco descolocada, no sé qué hora es, no sé siquiera dónde estoy, y por supuesto no estoy preparada para la conversación que tenemos que mantener.
- ¿Qué hora es? - exclamo un poco sobresaltada.
- Las once de la noche. Acabo de llegar del rodaje, siento haber tardado tanto.
- No pasa nada, me he quedado dormida esperándote… pero te habría esperado lo que hubiese hecho falta.
- Liz… yo…
- Ethan, deja que me lave la cara. Quiero hablarte, quiero que comprendas que no estoy haciendo nada malo, solo estoy intentando solucionar un problema que ha surgido sin que nos afecte demasiado.
- ¿Un problema? Liz, necesito saber…
Me cuelgo de su cuello y le doy un beso suave en los labios, un beso sincero y muy largo. Él responde sin mucho afán, solo dejando que ocurra. Me separo un poco para mirarlo a los ojos y veo su expresión de duda, de cansancio.
- Cariño, solo confía en mí. Todo lo que te he dicho es cierto, te juré que no te mentiría jamás, solo créeme, confía en mí como me prometiste.
Lo obligo a que me mire a los ojos, quiero que no aparte la mirada, que sienta que soy totalmente sincera.
- Lo que te he confesado entre tus brazos, todo lo que he declarado que siento por ti, todo lo que te he contado que quiero contigo es verdad, Ethan, absolutamente todo, no son solo palabras que se lleva el viento, son juramentos que te he hecho, juramentos a los que estoy vinculada porque son verdaderos y muy reales, amor mío.
- No es lo que parece, siento decir.
- Ethan, yo te quiero, nos estamos haciendo daño los dos y todo es culpa mía, pero te prometo que lo solucionaré…
- Pero, ¿qué hostias es lo que está ocurriendo, Liz? - brama - ¿Qué es eso tan horrible que no te atreves a contarme? ¿Tan infantil y estúpido crees que soy que no merezco saber la verdad?
Me odia, lo sé. De repente todas las decisiones que tanto me ha costado tomar me parecen absurdas y siento en lo más profundo de mi ser que él tiene razón, que merece saber la verdad, que juntos podemos con todo. Lo sabía, pero se me había olvidado, sabía que solo juntos podremos con todo. Mis ojos se llenan de lágrimas y mi boca empieza a temblar. Ethan me mira, y su expresión muda de esa ira que destilaba hace solo unos momentos a una profunda compasión. Acerca su mano a mi rostro y enjuga las primeras lágrimas que han empezado a descender por mis mejillas.
- Liz… por favor, no llores.
- Está bien… tienes razón, tienes derecho a saberlo.
“Toc, toc, toc”
Ambos miramos hacia la puerta, y un escalofrío me recorre de arriba a abajo.
- Debe ser el servicio de habitaciones, he pedido que nos trajesen algo para cenar cuando he llegado – dice Ethan, levantándose de la cama para ir a abrir la puerta.
Pero no es el servicio de habitaciones. En el umbral está Carlos vestido con traje, con una botella de champán y dos copas en la mano derecha y un ramo de rosas blancas en la izquierda. Cuando ve a Ethan sonríe ampliamente, y entra dentro de la habitación sin esperar a ser invitado.
- Vaya, no sabía que estarías aquí, si no habría traído tres copas. ¿Qué dices? ¿Te unes a nuestra fiesta privada?
Yo ahogo un sollozo de pánico. Ethan se gira lentamente hacia mí con una expresión de asombro absoluto, expresión que termina en una mueca de disgusto a medida que va atando cabos en su mente, unos cabos que andaban sueltos y que acaban de cerrar el círculo, la soga en la que yo misma me he metido y que ahora se cierne en torno a mi cuello, asfixiándome.
- No, gracias, ya me iba. Espero que tengáis una velada maravillosa.
Y sin volver a mirarme a los ojos, Ethan sale de mi habitación a toda prisa, y mi corazón se escapa a través de mi boca.
- Te haré caso, mañana me vuelvo a Sevilla, pero no esperarías que me fuese sin terminar el trabajo que he venido a hacer... y creo que la jugada me ha salido redonda – escupe Carlos, saboreando sus palabras.
- ¿Ppppor… por qué me haces esto? - atino a pronunciar entre lágrimas. Carlos se acerca a mí y me agarra por el mentón, forzándome a mirarle a los ojos.
- Porque si no eres mía no serás de nadie.
Me agarra fuerte del pelo y aplasta su boca contra la mía, y a mí me dan náuseas de nuevo.
- Está hecho, el reloj ha empezado a contar. Ya sabes lo que quiero, así que no tardes mucho en dar una solución o lo contaré todo y terminaré con la carrera de tu actorcito… y con la tuya si hace falta.
Me arroja las flores al regazo y sale de la habitación dejando la puerta abierta. En cuanto pasan unos minutos y creo que él ya no estará fuera esperando, corro a la habitación de Ethan e intento abrir la puerta. Está cerrada. Vuelvo a mi habitación a buscar la llave de la suya, y cuando consigo entrar descubro que él no está allí. Bajo corriendo al restaurante del hotel, al lobby, al bar… nada. Me tiro a la calle sin que me importe una mierda estar despeinada y con los ojos de panda tras el llanto, y cuando llego al parking veo que el coche de Ethan no está.
Totalmente desesperada, vuelvo a mi habitación a buscar mi teléfono móvil, marco su número y la voz robótica de una mujer me dice que el teléfono está apagado o fuera de cobertura.
Se acabó.
Lo he perdido.
Me lanzo sobre la cama, vuelvo a la misma postura en la que estaba cuando llegué aquí esta tarde, y dejo que el dolor se apodere de mis sentidos.




Capítulo 39

 
El infierno
Llevo varias noches sin poder conciliar el sueño, solo dormito entre llanto y llanto. Cuando me despierto por la mañana, más tarde cada día debido al cansancio y al dolor, me pongo cualquier cosa, intento arreglar el desastre en el que mi rostro se ha convertido con un poco de maquillaje y bajo a desayunar con el resto.
Ethan siempre está ya allí, tan fresco como una rosa, encantador con todos como siempre, y prácticamente no me dirige la palabra; si acaso un par de comentarios sobre asuntos triviales, sobre citas que he conseguido cerrar para cuando volvamos a Londres, sobre nuevas reseñas relativas a su Claudio o artículos que ya se habían preparado hace tiempo para que se fuesen lanzando de cuando en cuando, simplemente para mantener el interés en su persona, para que el público no se olvidase de quién es Ethan Bentley, de lo que ha hecho últimamente y de cuál es su principal proyecto ahora mismo.
Y él asiente, comenta tranquilamente como si no pasase nada, muy profesional, muy frío. No consigo ver un atisbo de complicidad o una sombra de algún tipo de sentimiento hacia mí, nada. Así que cada vez me siento más pequeña a su lado, cada vez que me acerco para hablar de trabajo me siento más menuda, más inútil, más absurda.
Más tarde, él se va al set y yo me quedo trabajando, aunque esté destrozada no he dejado de hacer mi trabajo en ningún momento. De hecho, acabo de terminar de organizar un evento bastante importante al que tendremos que asistir en breve, he cerrado las sesiones de fotos con Porsche y Tissot para dentro de un par de meses y he hablado con varios directores sobre proyectos un poco más modestos de cara al verano. Sigo contando con que el otoño será un hervidero con el inicio de la temporada de premios, así que tengo que cuidar de que Ethan pueda asistir a todo lo importante sin mermar su productividad.
Cuando termina la jornada de rodaje, Ethan vuelve al hotel bromeando y charlando, cenamos de nuevo todos juntos y le pongo más o menos al día de lo que he estado organizando. Él me atiende mientras cenamos, me da su opinión, se preocupa muchísimo por la agenda, intentando cuadrarla conmigo lo mejor posible. Pero nada más. Ni un roce de dedos, ni una sola mirada inquisitiva, nada que me permita arañar un poco de su atención para crear un momento de intimidad y poder hablarle.
Y luego él se marcha a su hotel. Sí, ha decidido mudarse a otro hotel él solo. Por eso no estaba allí la noche en que fui a buscarle, por eso no he conseguido meterme en su cuarto para poder estar con él a solas.
Pero esta noche ya no puedo más.
- Ethan, ¿puedes salir un momento?
Él me mira de soslayo, adivinando mis intenciones.
- Lo que quieres hacer no va a funcionar, Liz.
- No puedes saber lo que quiero hacer.
- Te conozco, o al menos eso creía. Sé que quieres que hablemos, pero yo no quiero hablar.
- Ethan, me importa un rábano ponerme en evidencia delante de todo el equipo, a estas alturas me importa poco cualquier cosa, así que por favor, te ruego que salgas conmigo a dar una vuelta.
Él me mira de frente, no hay ira en sus ojos, no veo nada en ellos para ser honesta. Asiente ligeramente pero no se levanta de la silla.
- Está bien, te veo en cinco minutos en el jardín de la piscina.
- Te espero allí.
Me levanto apresuradamente y me dirijo a la piscina. Cuando llego, elijo una de las hamacas y me siento muy rígida en ella, expectante. Durante un par de minutos me permito disfrutar de la vista, y me doy cuenta de cuánto deseaba estar aquí con él desde aquella mañana en la que hicimos planes en mi dormitorio en Londres, cuánto deseaba llegar aquí mientras estaba en Bruselas solo para estar con él; y sin embargo ahora lo aborrezco, aborrezco este sitio, el rodaje, la experiencia que estoy viviendo, porque había soñado vivirla con él, y sin él, esto no tiene sentido.
Ya he hecho todos los contactos que podría hacer aquí, ya he organizado todo lo que él necesitaba, en realidad sigo aquí solo para controlar que todo esté bien, solo para ver si puedo conseguir arreglar las cosas antes de rendirme a lo evidente: que él ya no me quiere.
Veo cómo sale del hotel, cómo camina hacia mí de esa forma increíble que me vuelve loca y mi pulso se acelera, no lo puedo evitar. No concibo cómo podemos estar así otra vez, no después de lo profunda que era nuestra relación, no después de todas las promesas que nos hemos hecho, no después de tanto amor.
No ha servido de nada y, mientras Ethan se acerca cada vez más, llego a la conclusión de que no importa cuánto creas que el amor puede soportar, no importa la seguridad que creas que puedes sentir con tu pareja; si ambos no os dais por completo, ninguna relación puede continuar, si uno de los dos no está siendo él mismo, toda la confianza en la que se basa ese amor se esfuma en cuestión de segundos. Y esa brecha es insalvable, no se puede poner un parche, hay que tirar nuevos puentes. Así que necesito volver a ser yo, tengo que conseguir llegar a su corazón de nuevo, no puedo continuar actuando de la forma en que lo he hecho.
- De qué quieres hablar… - dice cuando llega a mi lado. Se queda de pie, mirándome con sus ojos llenos de dolor.
- Necesito explicarme, Ethan.
Él toma asiento en una hamaca frente a mí, me mira a los ojos y suspira.
- Liz, mira, voy a ser todo lo sincero que puedo. No quiero hablar de Carlos, me duele demasiado. Sé que si no hablamos de lo que ha pasado no podemos seguir adelante con lo nuestro, sé que es absolutamente necesario que ocurra… pero no estoy preparado.
- ¿Por qué? Ethan, no…
- Escúchame, por favor. No estoy preparado porque he sopesado todas las posibilidades, llevo días y noches enteras dándole vueltas a los motivos por lo cuáles tú has decidido conducirte de la manera que lo has hecho, y ninguno de ellos me vale. Ninguno, Liz.
- Quizá es porque no sabes el motivo real. Ethan, por favor…
Agarro sus manos entre las mías y siento cómo tiemblan, y las mías también. No quiero llorar…
- Ethan…
- Liz, la cuestión es que me da igual el motivo. No puedo perdonarte, no puedo perdonar que hayas decidido ocultarme algo, sea cual sea la razón. No es esa la relación que quiero, no es esa la persona con la que quiero compartir mi vida, no podría ¿entiendes? Sabes de sobra que no soy capaz de soportar la duda, la incertidumbre, fui muy claro al respecto, y lo único que siento ahora es que no podré volver a confiar en ti jamás porque si me has fallado una vez volverás a hacerlo.
Ya no puedo retenerlo más, mis lágrimas caen por mis mejillas torrencialmente. Prácticamente no veo nada, así que no puedo apreciar cómo su rostro se llena de dolor mientras me dice lo que me está diciendo.
- Liz, no llores por favor, me duele muchísimo verte así. Yo te quiero, pero eso ahora no importa. Solo estoy intentando alejarme de ti para que no me hagas más daño, y también para no hacerte daño, porque te aseguro que, si permitiese que me contaras la verdad, que está claro que es lo que quieres hacer, acabaría odiándote, y no quiero odiarte, Liz.
No puedo creer lo que oigo, y no puedo creer que me duela tanto.
- Pero cariño… no… ¡no puedes ser así conmigo! ¡Necesito que me escuches, que me entiendas y que me perdones!
- ¡Ya te perdoné la otra noche! ¿Y de qué sirvió? ¡De nada! ¡No duró ni diez horas, Liz! A la mañana siguiente estabas sentada en el puto coche con el cerdo de tu ex manteniendo una conversación, ¡coño! ¡Acababas de decirme que confiase en ti, que no había nada más! Pero no, mentías, y volverás a hacerlo. ¡Y por la noche en tu habitación! ¿Pero de qué coño iba todo eso?
- ¡Ethan! ¡No es lo que tú crees! Yo no sabía que él iba a…
- ¡Que no quiero saberlo! ¿Entiendes? Solo sé que algo estaba pasando, algo que nos atañe a ti y a mí y que tú decidiste no ser clara conmigo. Y me temo que cada vez que ese despojo de persona aparezca en tu vida, tú te decidirás por él. ¡Tú misma lo dijiste! ¡Son ocho años, Ethan! ¿Recuerdas?
- Yo no dije eso…
- ¡Sí lo dijiste!
- No… ¡Ethan, no me escuchas!
- ¡No! ¡No quiero escucharte porque no quiero volver a creerte! ¡No quiero volver a confiar en ti!
- ¡Por favor, Ethan! ¡Te suplico que me des la oportunidad de explicarme! ¡Te prometo que todo tendrá sentido…!
- ¿No te enteras? ¡Me da igual que tenga sentido! Me has decepcionado, mucho, me has golpeado donde más me duele, no quiero arreglar las cosas contigo para vivir preocupándome de cuándo va a ser la próxima vez que me vas a mentir, no podría quererte… no podría hacerte el amor pensando que quizás mañana vas a volver a hacer algo a mis espaldas y que probablemente yo no llegaré a enterarme.
- ¡Pero es que eso no va a pasar! ¿Pero quién te crees que soy?
- Lo siento, Liz, de veras que lo siento, pero no puedo seguir con esto. Y te prometo que para mí es más doloroso que para ti hacer esto que estoy haciendo, pero tengo que ser sincero contigo, tengo que serlo.
No he podido dejar de llorar ni un solo instante, creo que la mitad de sus palabras se han perdido entre mis sollozos.
- Ethan… no puedo creer que seas así, no puedo creer que no seas capaz de perdonarme y darme una oportunidad con todo lo que nos queremos, con todos los planes que hemos hecho juntos y…
- Yo no puedo creer que tú hayas estado con tu ex a mis espaldas y que después de prometerme que no había nada más, hayas continuado viéndole a mis espaldas…
- ¡Es que no he estado viéndome con él a tus espaldas, maldita sea! Él se metió en mi coche para amenazarme y…
- ¡Me da igual, Liz! ¡No quiero saberlo! No lo entiendes, ¿verdad?
Él me mira a los ojos mientras yo me deshago en lágrimas, y puedo ver cómo el dolor cruza su mirada.
- Liz, no puedo seguir contigo así, no seré capaz de volver a mirarte a los ojos con todo el amor que te tengo, no podré... porque ya no sé quién eres.
- ¡Soy yo, Ethan! ¡Soy tu Liz! ¡Ooooh, Dios mío!
Hundo mi rostro entre mis manos, abandonándome al dolor que me invade, y siento cómo el se mueve para levantarse. Quiero impedir que se vaya… pero estoy paralizada.
- No lo sé. Ya no sé nada. Lo siento, lo siento mucho.
Y veo entre mis húmedas pestañas cómo él, aturdido, se levanta y se dirige de nuevo hacia el hotel.
***
No sé cuánto tiempo ha pasado desde que él se ha ido, solo sé que no he podido dejar de llorar. De repente, siento una mano en mi hombro.
- Él te ama, no llores por eso.
Me giro hacia la fuente de voz. Es Luna, que me mira con ternura.
- Yo… yo…
- Tranquila, mis labios están sellados y los de Pedro también, no te preocupes.
- ¿Cómo… cómo…?
- ¿Que cómo nos hemos dado cuenta? Porque os amáis, y es imposible para personas como nosotros, que también nos amamos tanto, no reconocer el amor cuando lo vemos… y además os he visto hacer manitas en varias ocasiones, no creas que soy tan perspicaz… - dice con una media sonrisita. Yo no puedo evitarlo y también sonrío. Ella se sienta a mi lado y me rodea con sus brazos, acunándome.
- Liz, sois tal para cuál, os lleváis muy bien, os admiráis mutuamente, os respetáis muchísimo; seguro que, sea lo que sea lo que haya ocurrido, se puede arreglar.
- Lo he jodido todo, Luna, ya no tiene remedio.
- Mira Liz, soy un poco mayor que tú y sé bastante de estos temas. Tienes que darle tiempo, él necesita darse cuenta por sí mismo de que no puede ser feliz lejos de ti.
- Pero ¡yo no puedo esperar! ¡No puedo pasar más tiempo pensando que él me odia!
- Querida, a nosotras las mujeres nos toca a veces ser pacientes, aunque no nos guste. Tú solo intenta recordarle por qué se enamoró de ti, hazle ver que tú sigues siendo la misma persona encantadora y maravillosa que le hizo caer de rodillas a tus pies, y entonces él volverá a ti.
- No sé cómo…
- Siendo tú misma. Liz, las respuestas las tenemos, solo que a veces se nos olvida recordarlas. Todo el mundo sabe que tiene que cuidarse, pero es más sencillo no hacerlo, todo el mundo sabe que hay que vivir el día a día, disfrutar de las pequeñas cosas… pero a veces nos empecinamos en algo, lo deseamos tanto que no nos damos cuenta de que nos estamos perdiendo el viaje. Pues con esto es lo mismo, cariño. Cuando un hombre se enamora, en parte nos endiosa, y cuando se dan cuenta de que no somos perfectas, de que también nos equivocamos, nos convierten en el objeto de su descontento; pero eso es solo momentáneo. Si él ve que lo amas, si él vuelve a descubrir en ti aquello que le atrajo en un primer momento, querrá estar a tu lado. Liz, siendo una misma es la mejor forma de que la gente te quiera, y puedo asegurarte que tú eres una persona magnífica, fuera de lo común, y aunque creas que no, Ethan lo sabe.
- Pero ya no lo recuerda…
- No. Ahora está triste, decepcionado. Pero eso pasará, te lo aseguro. Solo dale tiempo, date tiempo a ti también, y cuando estés preparada para brillar entonces muéstrate a él, deslúmbralo como hiciste la primera vez, solo tú sabes cómo hacerlo.
Miro a Luna como si estuviese viendo una aparición divina, me ha dejado sin palabras.
- Gracias, de verdad. Es bueno recordar esas cosas que ya sabemos de vez en cuando.
- Lo sé. Mira, ahí viene Ethan. Os dejo, y recuerda lo que te he dicho.
Luna se va y al cruzarse con Ethan, ambos se saludan afectuosamente. Yo me pongo muy nerviosa, no sé qué es lo que lo ha hecho volver. Me levanto para ir a su encuentro, intentando no parecer destruida.
- Perdona, antes se me olvidó decirte una cosa…
- No pasa nada. Dime.
- Sé que no debería pedirte esto... pero preferiría que volvieses a Londres.
Siento cómo un alud cae sobre mis hombros, volviendo a enterrarme muy hondo en la tierra.
- ¿Co… cómo? - acierto a preguntar.
- Liz, aquí nos queda poco tiempo, no es necesario que sigamos los dos juntos. Has hecho tu trabajo, con creces, y serás de más utilidad sobre el terreno que desde aquí. Además, así no tendremos que seguir evitándonos y haciéndonos más daño.
- No lo dirás por ti – suelto con maldad, no puedo creer lo que me está diciendo.
Entonces él me agarra por los hombros y me mira a los ojos de una forma absolutamente arrebatadora.
- Claro que sí, yo soy el herido aunque no te des cuenta… no sabes lo que es para mí tenerte cerca y no poder hacer esto...
Y entonces, Ethan me besa.
Me besa dejándome casi inconsciente.
Desde el momento en que siento sus labios sobre los míos, no puedo evitar que un sollozo escape de mi garganta. Entrelazo mis brazos en su cuello, abandonándome por completo a mis sentidos, las lágrimas vuelven a brotar descontroladas y mi corazón se desboca, se me va a salir del pecho. Ethan me besa con una pasión irrefrenable, sus labios me cuentan con detalle cuánto me echa de menos, cuánto necesitaba esto, igual que yo.
Y yo le correspondo, me hundo en su boca… y quiero morirme ahora mismo, solo para no tener que volver a enfrentar sus palabras.
Pero al cabo de unos segundos, él se retira bruscamente, vuelve a mirarme con fuego en sus ojos, y con lágrimas que no se atreven a salir de ellos.
- Por favor, márchate. No puedo tenerte a mi lado si no puedo estar contigo… no puedo…
Entonces me suelta de su abrazo, me mira con sus labios trémulos de dolor, y vuelve a marcharse.
- ¡Ethan!
Pero él acelera el paso, casi echa a correr para evitar que lo alcance. Y yo ya no entiendo nada, solo sé que tengo que volver a Sevilla, inmediatamente.




Capítulo 40

 
El abismo
Llevo tres días en mi casa, en Sevilla. Me levanto luchando por eliminar el dolor de mi corazón y la resaca de mi cabeza, intento coordinar todo lo que queda pendiente, todos los flecos que han quedado sueltos de mi trabajo en torno a Ethan. Si todo va bien, en un par de meses él se convertirá en la sensación del momento, y dado que no soporta estar a mi lado, lo lógico es que terminemos nuestra relación laboral. Él encontrará otro manager y yo intentaré encontrar a alguien que merezca la pena representar.
No quiero ni pensarlo.
Estoy en contacto con el set de rodaje vía internet y todo va sobre ruedas. Karen me dice que Ethan está trabajando muy duro y que están avanzando ya en la postproducción, quieren que todo esté listo para la Mostra de Venecia. Y aunque me alegro mucho de que todo vaya bien, no puedo evitar sentirme fatal al comprobar que él no me necesita. Yo estoy aquí hecha unos zorros y él, sin embargo, brilla con luz propia.
¿Qué esperabas, Liz? Es culpa tuya, solo tuya.
Cuando llegué hace tres días hice algunas llamadas, y le he conseguido a Carlos un trabajo como colaborador en la producción de un rodaje; no es gran cosa, pero necesitaba algo inmediato, solo para callarlo, ya empezaba a insistir otra vez. Pero sé que no se quedará contento con eso, oh no, para nada, así que de aquí a un mes o mes y medio tengo que tener algo preparado para apartarlo de mí, si es posible en Sudamérica… o en la Antártida, a ver si se congela.
Sea lo que sea tiene que ser definitivo, no pienso permitir que vuelva a amenazar mi carrera, y mucho menos mi vida.
Mi vida… esa vida tan maravillosa que se me abría al paso, y que ahora se ha convertido en un saco lleno de telarañas. Cada día, cuando termino de trabajar y después de un par de copas de vino (o tres o cuatro), me enfundo unos vaqueros estrechos y una camiseta holgada, me maquillo para impresionar y me lanzo a la calle, solo para buscar un par de copas más, solo para poder hablar con personas que no me conozcan de nada, a quienes puedo contarle que estoy maldita, que por muy organizada que sea no soy capaz de ordenar mis pensamientos, y mucho menos mis sentimientos.
No puedo llamar a Di, no podría estar con ella y no contarle lo que me ha pasado. Ella no sabe que estoy aquí, no lo sabe nadie, ni siquiera mis padres, no quiero que nadie que me conozca me vea en este estado. Así que esta noche vuelvo a enfundarme los vaqueros más estrechos que tengo para salir a olvidar, a olvidar que me he perdido, a intentar encontrar una luz, un saliente al que agarrarme… solo para volver a casa emponzoñada de alcohol y de pena, de esa autocompasión que he aborrecido siempre y que ahora campa a sus anchas en mi mente.
Esta noche me coloco una camiseta con un escote mortal y me voy a la Alameda, a tomar copazos a tutiplén, a volver a intentar encontrarme... olvidando.
***
Ayer volví a casa, pero no recuerdo cómo. Solo sé que estoy en mi casa. Me levanto pesadamente de la cama y me arrastro hasta mi bolso para comprobar si todas mis pertenencias están ahí.
Hmmm… sí, creo que sí. Pero no recuerdo casi nada de anoche. Solo que estuve hablando con un grupito de chicos y chicas y que bailamos, y me dieron algo… ¿qué era? Mmmmm… no recuerdo bien. A partir de ahí todo se vuelve confuso.
Voy a llamar a Karen… no, mejor luego. Hoy es domingo… creo.
***
Es de noche y no puedo dormir. Solo puedo llorar y llorar. Soy un despojo, una sombra de mí misma. Quiero dormir, necesito dormir o me dará un infarto.
Voy a por un valium… y a por una copa…
***
¿Es de noche otra vez? ¿No he dormido?
Miro el móvil y al parecer ya es lunes por la noche. ¿He pasado veinticuatro horas en blanco? ¿Pero qué hostias me tomé anoche?
Me ducho… no quiero cenar, no tengo hambre, solo pensar en comer algo me da náuseas. Me arreglo un poco más que los días anteriores y salgo de nuevo. Esta noche voy a salir por Triana, a ver si me animo un poco.
***
Estoy con un tío que está cañón, me besa con ansia, me está metiendo mano a saco por todas partes. ¿Estoy en un cuarto de baño? ¡Es que no me lo puedo creer! Estábamos bailando tan bien ahí fuera y este tío ha debido meterme en el baño y me he dejado llevar… me estaba haciendo sentir taaaan bieeeen…
- Oye… déjame… por favor, suéltame, necesito salir a que me de el aire – atino a pronunciar entre besos.
- Vamos tía, no me jodas, llevo toda la noche cachondo perdido porque no has parado de provocarme… no me digas ahora que no te apetece…
- Lo siento… en serio no me encuentro bien… déjame salir, por favor…
El chico, gracias a Dios, se separa de mí con la frustración dibujada en su rostro, y me doy cuenta de que se parece lejanamente a Ethan.
- Perdóname, estoy más ciega de lo que me gustaría reconocer. Es que no he comido nada en todo el día y…
- ¿En serio? ¡No fastidies! Anda ven, ven conmigo que te llevo a tomar una pizza o algo…
Aunque al principio me muestro reticente, hay algo en él que me dice que puedo confiar, así que me dejo llevar de la mano. Por el camino él me habla, no sé muy bien de qué, y me sonríe. Al final resulta ser encantador, me da de comer y me pregunta por qué me encuentro en este estado, y termino dándole algunas pinceladas de lo que me ha pasado mientras él me acaricia y me va pasando trozos de pizza y dándome de beber coca-cola. Poco a poco, empiezo a sentirme mejor.
- Mira, no sé si el asunto es grave o no, pero se ve que le amas. Deberías ser clara con él, y si es verdad que él sentía lo mismo por ti, seguro que os arregláis.
Qué triste. Hasta un extraño es capaz de ver lo que yo me he negado a admitir. Que me he equivocado, pero a base de bien.
- No sé cómo hacerlo.
- Pues emborrachándote y enrollándote con tíos por las noches no, de eso estoy seguro.
Lo miro a los ojos y sonrío.
- Desde luego que no.
El chico me acompaña a casa cuando el alba empieza a despuntar, se ve que aún no estoy clara del todo y le ha dado apuro dejarme sola.
- Mira, si no consigues arreglarlo con él y te sientes sola, llámame. Me llamo Marco, por si no te acuerdas.
El chico guapísimo me da una tarjeta con su nombre y su teléfono personal.
- ¿Todavía se hacen estas cosas? - pregunto, sonriendo sinceramente.
- Aún quedan caballeros, Liz, aunque somos una especie en extinción.
- Marco, eres un sol.
- Lo sé, aunque hoy no me haya llevado a la chica…
- Pero te has ganado mi respeto, y te puedo asegurar que si no hubiese estado semi-inconsciente y enamorada, habría dejado que la noche nos llevase donde tuviese que llevarnos… tenlo cristalino.
Él me sonríe mostrando una fila de dientes blancos y perfectos.
- Descansa. Y llámame de todas formas cuando sepas el final de la historia, no quiero perdérmelo por nada del mundo.
Marco se marcha en su coche y me quedo mirando su tarjeta. Es un empresario, se dedica al negocio inmobiliario. Hmmmm… interesante. Seguro que también ha trabajado de modelo alguna que otra vez…
Siempre trabajando, Liz, incluso en los momentos más insospechados.
***
Hoy es… ¿jueves? Sí, eso creo. Estoy en un pub, sentada en un sofá cutre, envuelta por una música rock que no reconozco y que es totalmente ensordecedora, cuando siento que alguien se sienta a mi lado.
- ¿Liz? ¿Eres Liz Torres, verdad? ¡Vaya! ¡Cuánto tiempo sin verte!
Me giro hacia la voz, y en mi nebulosa particular veo un rostro que me resulta conocido… ah sí, ya me acuerdo, es Patrick Milstein, uno de los “amigos comunes” que tengo con Carlos, uno de esos que trafica con drogas y que le ayudaron a que se adentrase cada vez más en el mundillo.
- Tío, lárgaaaateeee, ¿me oyessss? No quiero ni veeeerteee, eres un cabrón, un jjjodiddddo cabronasso…
En mi mente estoy siendo de lo más locuaz, pero está claro que los sonidos que emito no concuerdan con mi imagen mental.
- ¡Joder, tía! ¡Qué borde! Que te jodan, ahí te quedas con tu borrachera.
- ¡Eso! ¡Lággate! Nadie te ha... pedddido que me hablarassss…
Uffff… qué mareo… voy a levantarme y a desaparecer ahora mismo...
Pero he llamado la atención y ahora todo el mundo me mira, supongo que más de uno me reconocerá por los artículos de prensa y demás. Tengo que salir de aquí, tengo que dejar de hacer el ridículo.
Salgo a la calle, pero me encuentro fatal, tenía que haber bebido de pie, estando sentada no me doy cuenta de cuánto me está afectando el alcohol… uuufffff… creo que voy a potar…
***
Estoy sentada en uno de los bancos de la Alameda, con mi cabeza entre las manos intentando controlar mi visión y coordinar mis movimientos para poder pedir un taxi, pero no soy capaz. Acabo de vomitar hasta la primera papilla en el árbol que tengo a mi lado… lamentable, el estado en el que me encuentro es lamentable, yo soy lamentable.
Recuerdo que hay una fuente un poco más a la derecha, así que reúno con dificultad las pocas fuerzas que me quedan y empiezo a andar hacia donde creo que está ubicada.
- ¡Liz! ¡Liz!
¡Joder! ¿Es que todo el puto mundo me conoce?
- ¡Pero, Liz! ¿Qué coño haces aquí? ¿Qué te has tomado?
Levanto la cabeza y veo a Di y a Andrew. Claro, qué estúpida, si el estudio está aquí al lado. Quizá mi subconsciente me ha llevado hasta aquí para encontrármelos porque necesito ayuda, pero no puedo pedirla, no sé cómo hacerlo. Y como siempre, ella está ahí para salvarme. Ella siempre me ha dado su ayuda sin que yo tuviera que pedírsela.
- Di… - acierto a pronunciar – llevadme a un taxi, por favor…
- Ni de broma, tú te vienes a casa ahora mismo…
***
Me han dejado dormir en su casa. Di me prestó un camisón, me dio un ibuprofeno y me mandó a la cama. Ahora tengo resaca pero habría sido peor aún sin su ayuda. Abro los ojos, el sol me taladra las retinas y siento cómo pesa mi cerebro, sí, pesa mucho. Pienso en Ethan, es el primer pensamiento que tengo cada mañana y el último que tengo cada noche, ha sido así desde que llegué a Londres hace meses. Lo echo tanto de menos…
Tanto…
Mis lágrimas, esas lágrimas de las que había conseguido por fin olvidarme y que ahora se han convertido en mis compañeras de piso, empiezan a rodar silenciosamente por mis mejillas. Sollozo, me agarro a las sábanas con fuerza y hundo mi cara en la almohada para poder gritar sin ser oída. “Liz, tiene que haber una solución”, me digo cada mañana, “¡no puedes seguir así eternamente!”
Pero no la encuentro. Me siento inútil y estúpida.
Y sola.
Quizá… puede que…
- ¿Cómo te encuentras? - la voz de mi amiga me saca de mis pesadillas y me fuerza a afrontar la realidad.
- Di… lo siento, y gracias.
- ¿Por qué estabas sola y borracha en la Alameda? ¿Qué haces en Sevilla cuando deberías estar en América? Y sobre todo, ¿por qué no dejas de llorar?
- Oh… Di… no… ¡no puedo decirte nada!
- ¿Cómo que no puedes? Mira Liz, no sé lo que está ocurriendo, pero te puedo asegurar que tú no sales de aquí sin que yo lo sepa.
- Di, no puedo, no quiero que Andrew se entere de nada.
Ella me mira a los ojos paciente, como ella es, y me retira el pelo de la cara, solo para ver mejor mi expresión de infinita tristeza.
- Liz, Andy es mi pareja y tú eres mi amiga. Si me pides que no le cuente nada de lo que ha pasado no se lo diré, te lo prometo. Estás asustada, jamás te había visto en el estado en que te encontré anoche. Así que, por favor, dime qué ha pasado.
- ¡Oh, Di…!
Me abrazo a ella con fuerza y dejo que el dolor arrase con mi cuerpo, dejo salir por fin todo lo que he pasado en forma de temblores, sollozos y ríos de lágrimas. Cuando consigo calmarme un poco, empiezo mi historia… y cuando termino de contarle todo, absolutamente todo, ella me mira horrorizada.
- ¿Estás… segura de que no quieres que Andy interceda? - me pregunta, después de acunarme con su cuerpo durante casi media hora.
- Di, yo me arrastré, supliqué y no me quiso escuchar. Sé que actué mal, pero incluso ahora no veo una forma mejor de haberme conducido.
- Pues lo siento, pero no estoy de acuerdo, Liz. Creo que el miedo no te permitió ver lo más evidente.
- ¿Qué? ¿A qué te refieres?
- Liz… el amor es compartir, el amor es confiar en el otro, en que si tú le pides que no haga algo no lo hará aunque lo esté deseando, ¡solo porque es importante para ti! ¿Entiendes?
No tengo ni la más remota idea de lo que me está hablando. Y mi cara lo dice todo. Ella toma mis manos entre las suyas y me mira a los ojos.
- No deberías haberle ocultado tus sospechas, incluso aunque no tuvieran fundamento alguno. Ethan se siente traicionado, y eso es, a veces, un obstáculo insalvable.
Mi llanto arrecia, acaba de decir lo que yo más temía escuchar. Y me hundo en su pecho, me ahogo, solo quiero que esto se acabe, ya.
- Liz, tranquilízate, estoy segura de que ese no es el caso. Ethan te quiere, mucho, lo sé, y estoy segura de que podremos encontrar una solución. Pero juntas, Liz. Tu gran error ha sido querer lidiar sola con todo esto. No porque te viniese grande, sé que puedes arreglártelas, pero has herido a las personas que te quieren en ese intento de superheroína de querer salvar a todo el mundo.
- ¿A ti también? - pregunto, mirándola a los ojos compungida.
- A mí también, no me puedo creer que lleves aquí tantos días y no me hayas llamado, sabes que puedes confiar en mí y no me has tenido en cuenta... pero no te preocupes, yo juego con ventaja.
- ¿A qué te refieres?
- A que te conozco hace mucho, Liz, y el tiempo ha hecho que los lazos que nos unen sean irrompibles, porque en todo ese tiempo que nos hemos dedicado he podido verte ser tú en muchas tesituras diferentes, y sé que jamás nos harías daño a propósito, jamás. Y también sé que eres muy cabezota y que no te gusta mostrarte débil ante nadie, pero tienes un corazón que no te cabe en el pecho. Por eso eres mi mejor amiga, y por eso vamos a ir juntas a recuperar a Ethan.
Ella me sonríe y mi corazón se ensancha, y yo también sonrío.
- ¿Lo dices de veras?
- Escucha, vamos a trazar un plan, tiene que estar pensado al milímetro… ya veremos si utilizamos o no la influencia de Andy sobre tu bien amado – dice, sonriendo con intención – A ver, tú no quieres que él sepa la verdad por Andy… peeeeeero sí que podemos hacer que él ablande un poquito su corazón. El tiempo juega en nuestra contra, Liz. ¿Cuándo os volveréis a ver?
- Mmmm… en unos días tiene que asistir a un evento que está aprobado y cerrado hace tiempo, y al que se supone que yo también tengo que ir… aunque pensaba que él no querría que yo…
- ¡Shhhh! Ni de coña he escuchado rendición, eso no existe. Tenemos que conseguir que cuando te vea se caiga de culo, nena, y una vez lanzado el anzuelo, Andy y yo haremos que lo muerda.
Empiezo a llenarme de emoción, si Di me ayuda seguro que esto va a salir bien. Pero tengo miedo.
- Pero… ¿cómo vamos a conseguir eso? Di… él me odia.
- Del odio al amor solo hay un paso, cariño. Ven, vamos a hablar con Andy, seguro que el punto de vista masculino nos da una nueva visión…




Capítulo 41

 
Negación
Soy un actor excelente. Nadie ha notado el cambio que he sufrido en mi interior desde que el cabrón de Carlos entró en la habitación de Liz aquella noche. Nadie. He seguido actuando como cuando ella estaba aquí, imaginando la cara que pondrá cuando vea la película, esa expresión tan bonita que pone cuando se emociona, cuando le hago sentir todo lo que llevo dentro.

Estoy dolido, dolido y enfadado. No sé qué sentimiento es más fuerte ahora mismo. Pero la echo terriblemente de menos. Y eso me enfada más, y me duele, esto se ha convertido en un círculo vicioso del que solo puedo salir de una forma, pero esa única vía de escape no es lícita, no porque no sería yo mismo.

No, yo no puedo perdonarla.

¿Puedo?

Mi corazón sigue gritándome que esto tiene que tener una explicación, que la conozco, que no me ha engañado, pero mi cabeza me dice que no puedo estar enamorado de una persona que me oculta cosas, cosas importantes. No, no está bien, Ethan, ella se ha portado mal y tú no te mereces algo así.

Y sin embargo me muero por estar con ella.

En ese vaivén llevo desde hace días. A veces pienso, ¿me habrá cambiado? ¿Habrá conseguido con esa forma que tiene de amar que me cuestione mis principios? Y lo que es más importante, ¿eso está bien? Y entonces mis tripas me dicen que sí, que me deje llevar, que escuche lo que ella tiene que decirme, que sé que en el fondo ella no me quiere hacer ningún mal.

Pero aquí sigo. No he hecho nada, solo actuar frente a la cámara, actuar con el equipo y actuar frente a mí mismo. No, no puedo engañarme a mí mismo, quiero verla, quiero estar con ella, quiero que ella encuentre las palabras adecuadas que consigan derribar mis murallas, que me hagan olvidar mis dudas, y lanzarme a sus brazos para no volver a separarme nunca de ellos, nunca jamás.

Dios... y pensar que prometimos que cuando volviésemos de América empezaríamos a trazar los planes de boda… y míranos ahora, ella en Londres y yo aquí, sin saber nada de ella desde que se marchó, muriéndome por tener alguna noticia sin buscarla, malviviendo entre un día y el siguiente. Y durmiendo solo, y mal.

Pedro y Luna me acogen por las noches y nos tomamos unas cervezas mientras charlamos, es el único momento bueno del día. A veces hablan de Liz, y entonces yo me libero y también hablo de ella, me explayo dando miles de detalles sobre lo buena profesional que es, cuento algunas de sus bromas, comento sin querer sobre la forma que tiene de arrugar la nariz cuando se sorprende, sobre sus paseos arriba y abajo que tanto echo de menos ahora o sobre lo largo que lleva el pelo últimamente.

- ¿Por qué se ha marchado antes, Ethan? - me pregunta Pedro una de esas noches.

- Porque tenía cosas que solucionar en Londres.

Ellos se miran con intención y sonríen. Ahora es Luna la que habla.

- Ethan, espero que no te sientas incómodo, pero Pedro y yo sabemos que estabais juntos.

Pongo una cara de descomposición que los hace sonreír, divertidos.

- Se supone que no debería saberlo nadie, se ve que no hemos sido suficientemente cuidadosos.

- No creas. Solo se os notaba a veces, es que nosotros somos muy observadores. Pero tranquilo, nuestros labios están sellados.

- Os lo agradezco.

- Eso sí, tengo que decirte que estamos… un poco preocupados por ti, por los dos. Liz y tú hacéis muy buena pareja y sé que no estáis pasando por un buen momento...

Mi expresión cambia a una de absoluta sorpresa, la conversación me ha pillado completamente desprevenido.

- Verás, el día antes de que se marchase hablé con ella, la encontré llorando junto a la piscina y, aunque no me contó nada de lo que estaba ocurriendo, sé que estaba llorando por ti. Y al día siguiente se marchó así, a las bravas, así que no hay que ser muy listo para saber que algo está pasando entre vosotros.

Mi expresión, aún de sorpresa, cambia a una de creciente aflicción. Fijo mi mirada en la mesa, incapaz de elaborar una respuesta a la altura. No he querido ni pensar en cómo puede estar ella ahora mismo, solo he podido centrarme en cómo me siento yo. Soy un egoísta.

- Veréis, yo… es complicado...

- Ethan – continúa Pedro – las cosas de pareja suelen serlo. No quiero ser entrometido, pero creo que cuando vuelvas a Londres tendríais que sentaros a hablar. Estoy seguro de que todo es un malentendido entre vosotros. Liz es una muchacha encantadora y tú eres un buen hombre, seguro que hablando podréis solucionarlo.

- Chicos, no lo sé. Ahora mismo estoy concentrado en terminar esto, ya solo quedan unos días. Cuando termine, volveré y veremos qué pasa – contesto, intentando zanjar el tema.

Suena mi teléfono móvil. Qué raro, es muy tarde…

Es Andy.

- Disculpadme un segundo, por favor.

Me levanto de la mesa como alma que lleva el diablo, necesito una voz amiga ahora mismo, Pedro y Luna acaban de tocar una cuerda dentro de mí que no quería que tocase nadie.

- ¡Hola, tío! ¡Qué ganas tenía de hablar contigo! ¿Qué tal todo por Sevilla?

Andy hace oídos sordos a mi pregunta y le escucho pronunciar en voz baja.

- Ethan, ¿tú sabes que Liz está aquí?

Me quedo helado, mi estómago se contrae con fuerza y siento un sabor metálico en mi boca. Liz está en todas partes, todo gira en torno a ella.

- ¿Cómo?

- Mira, solo te he llamado un momento para decírtelo, aprovechando que Di está en el dormitorio con ella. Liz está en Sevilla, lleva aquí varios días y no se lo ha dicho a nadie, ni siquiera a Di. Anoche nos la encontramos por casualidad en una zona de marcha, totalmente borracha y hecha polvo. ¿Qué es lo que ha pasado, Ethan?

Me la imagino demacrada, sola, sintiéndose mal, y un escalofrío me recorre todo el cuerpo. Siento náuseas, me encuentro cada vez peor.

- ¿Está bien? - pregunto impaciente.

- Está bien, pero está destrozada. Lleva ya un rato llorando, y anoche, cuando la encontramos totalmente ebria, mostraba claros signos de haber estado llorando también. Ethan, antes de que ellas salgan del cuarto, tienes que decirme qué coño ha pasado.

La angustia sube por mi garganta. Me muero por ir a cuidar de ella, me muero por abrazarla y consolarla, por decirle que todo va a salir bien y que no volveré a hacerle daño… pero no. No puedo. Soy una persona horrible.

- Andy, Liz y yo hemos roto. Ha pasado algo entre nosotros que no tiene solución.

- ¿Qué? Vamos hombre, no hay nada en esta vida que no tenga solución, y lo sabes. Cuéntame qué ha pasado, por favor.

Salgo del bar y le cuento a Andy lo ocurrido a grandes rasgos.

- ¿Y has decidido romper con ella sin saber lo que tenía que decir?

- Sí, no cambiaría nada, Andy. Me ha mentido, o me ha ocultado cosas, y no pienso volver a pasar por esto otra vez.

- Ethan, lo que te ocurrió fue hace años, erais dos críos, y Liz es cualquier cosa menos una niñata. Creo que te estás obcecando, tío.

Sí, eso es lo que me pasa. En el fondo sé que tiene razón, quizá sea el orgullo lo que me ha llevado a este extremo; y sin embargo, no puedo soportar la idea de verla a ella con ese tío, de saber que no ha podido confiar en mí.

- Andy, ahora mismo no puedo tomar decisiones. Tengo que terminar mi trabajo aquí, tengo que darlo todo. Es mi sueño y no puedo dejar que se estropee.

- Ethan, era tu sueño, pero desde que uniste tu destino al de Liz se convirtió en un sueño que compartías con ella, igual que yo con Di. No te mientas a ti mismo, sabes que desde hace tiempo estáis juntos en esto.

- Andy… yo…

- Bueno, no insisto más, Di ya ha salido del dormitorio. Solo te pido que recapacites, y que tengas en cuenta lo que has vivido con ella hasta ahora. Intenta centrarte en lo que quieres y no en lo que sientes ahora mismo. Y cuando lo tengas claro, actúa en consecuencia. Te dejo.

- Adiós, Andy.

Guardo mi teléfono y me quedo mirando fijamente a un punto en la acera. ¿Por qué está en Sevilla? ¿Por Carlos? ¿Porque no quiere volver a Londres? ¡Debería estar en Londres! ¡Le dije que volviese a Londres! Quizá es solo cuestión de que no desea seguir colaborando conmigo, no después de lo que ha pasado entre nosotros, no después de lo que le he hecho sentir.

Pero, ¿por qué lloraba? ¿Por Carlos? ¿Por mí?

Dios, por qué está pasando todo esto...

Me desespero. Esta es la sensación que he intentado evitar siempre, esta incertidumbre que no me deja funcionar de manera normal. Este no soy yo, no puedo dejarme llevar por estos sentimientos, me afectan demasiado.

Entonces tomo una decisión. No sé si es la correcta, no sé si debería hacer esto en el estado en el que me encuentro ahora mismo, pero no puedo pararme ahora, no cuando queda tan poco tiempo para terminar con el rodaje, no cuando sigo dudando y dudando. Saco de nuevo mi teléfono móvil.

- Hola, Jonathan.

- Hola, ¿ocurre algo? Ahí debe ser muy tarde ahora mismo, deberías estar descansando…

- Jonathan, no sé si lo sabes, pero Liz no está aquí conmigo.

Se hace un pequeño silencio al otro lado de la línea, un silencio cargado de sorpresa.

- No. No lo sabía.

- Está en Sevilla, ha vuelto a su casa.

- Ha ocurrido lo que me temía entonces.

- Exacto. No debería haberme dejado llevar, pero bueno, ya es demasiado tarde.

- ¿Qué es lo que quieres hacer, Ethan?

Escucho esa pregunta, esa pregunta que tanto me gusta que me hagan y que casi nadie me hace, solo ella, solo ella me ha dado esa oportunidad, solo ella se ha interesado en mí lo suficiente como para dejarme ser. Solo ella.

- Jonathan, quiero que envíes una solicitud de rescisión de contrato a Everywhere Management.

De nuevo silencio, sorpresa. Yo tampoco me creo lo que estoy haciendo, pero ahora mismo es la única solución que se me ocurre.

- Pero Ethan, ¿estás… estás seguro? El rodaje está a punto de terminar, necesitas, no, necesitamos que Liz continúe dirigiendo la campaña… además tienes un montón de cosas pendientes que están ligadas a su firma y…

- Me da igual en qué términos lo expongas, Jonathan, haz una solicitud para que el contrato finalice cuando se terminen todas las colaboraciones, entrevistas y todo lo que Liz ha organizado. Solo quiero estar seguro de que no va a seguir siendo mi manager.

- Ethan, deberías pensarlo dos veces. Sabes que Liz es la mejor en su campo y…

- Lo sé, lo sé perfectamente, pero no puedo seguir así. Haz lo que te pido, por favor.

- Está bien, Ethan, espero que no te arrepientas, aunque estoy casi seguro de que así será.

- Ve buscando otro representante, seguro que encontrarás a alguien que sea capaz de llevar a un actor a pleno rendimiento, no debe ser tan difícil dada mi situación actual.

- No. Claro. Pero no es esa la cuestión, Ethan, y lo sabes. Haré lo que me pides, pero solo porque Liz no está cumpliendo con su parte del contrato, no debería haberte dejado solo en Hollywood.

¡Qué ruin! Voy a permitir que la expedienten por esto cuando he sido yo quien le pidió que se marchase, voy a permitir que lo que ha pasado entre nosotros parezca una falla en su trabajo como manager. Pero no digo nada. Solo quiero que se acabe esta fragilidad que siento, que no me deja comportarme con normalidad, y esta es la mejor forma, no, es la única forma que conozco. Sé que le voy a hacer aún más daño, pero no veo otra salida.

- La cuestión es que, independientemente de lo que sintáis el uno por el otro, el trabajo se verá afectado te guste o no, aunque imagino que eso ya lo sabías cuando decidiste meterla en tu cama... – suelta Jonathan con rabia.

- Escucha, cuando vuelva a Londres te explicaré por qué he tomado esta decisión con más calma, de momento tú haz lo que te pido.

- ¿Sabes que tienes que acudir a un evento en unos días? ¿Sabes que no puedes ir sin tu manager?

- Tú me acompañarás, Jonathan.

De nuevo silencio en la línea. Jonathan suelta un suspiro profundo. Sé que no está de acuerdo, pero ha sopesado mis palabras y ha llegado a una conclusión.

- ¿Necesitas que vaya a respaldarte o algo por el estilo?

- No, estoy bien y en unos días estaré de vuelta. Gracias de todas formas.

Termino la llamada y espero sentir alivio, liberación. Respiro hondo, intento encontrar ese click que hace que todo me de igual, ese click que siempre resetea todo mi ser y que me hace continuar en mi línea, ese click que creé para mí hace tantos años y que me llena de tranquilidad.

Pero no hay click.

Lo que encuentro es un pozo oscuro en el que empiezo a caer, una angustia que sube por mi garganta y me ciega, un dolor sordo… como aquel que ella sintió, ese dolor sordo que la frenaba y que ella describió tan bien aquella tarde entre mis brazos.

Oh, señor...

La adoro, la necesito.

Soy un gilipollas.





Capítulo 42

 
Desvinculación
A medida que le voy contando a Andrew lo que ha ocurrido, sin siquiera entrar en detalles, veo cómo su expresión demuda en una mueca de disgusto, y después de enfado, un enfado tremendo.
- Pero, ¿en qué estabas pensando, Liz? ¡Sabes de sobra cómo es él! Jamás perdonará esto, jamás te escuchará.
- Andy, por favor, ¡escúchala tú! – dice Di mirándolo fijamente, un poco molesta.
- Liz, no estoy juzgando si tienes razón o estás equivocada, solo digo que, conociendo a Ethan, no creo que sea capaz de recapacitar, ni siquiera creo que sea capaz de escucharte.
- No, no me ha permitido explicarme. Bueno, miento, me lo permitió la primera noche, pero no pude contarle todo, no pude. Y además, al día siguiente él se mostraba reticente hacia mí. Algo se rompió aquella tarde y por desgracia creo que aunque le hubiese contado toda la verdad, el resultado sería el mismo.
- Aunque así fuera, no deberías haberte comportado así con él, no se lo merecía…
- ¡Andrew! ¡ Me asusté! ¿Vale? Tú no sabes de lo que Carlos es capaz, no sabes hasta dónde puede llegar, y lo único que pretendía era que Ethan no se viese afectado, que su trabajo no…
- Liz, no. Sabes que es un error, es un error en cualquier pareja, pero teniendo en cuenta que es Ethan el implicado, el error es aún mayor. De todas formas no voy a hundir más el dedo en la llaga, ¿qué es lo que piensas hacer?
- Vamos a ayudarla, Andy, tú y yo. Ethan necesita saberlo todo, necesita poder tomar decisiones teniendo toda la información – dice Di, mirando muy seria a Andrew.
- No veo cómo, la verdad.
Di se acerca a Andrew, sabe que tendrá que convencerle de su idea, así que despliega todas sus armas de mujer. Veo cómo, instantáneamente, su lenguaje corporal cambia, la tensión que mostraba su rostro empieza a relajarse y su postura se abre hacia ella. Sí, la ama, y mucho. Sonrío para mí levemente, me hace muy feliz saber que ella tiene poder sobre él, aunque yo no lo tenga sobre Ethan.
- A ver, Andy, tú eres su amigo, uno de los mejores diría yo. Necesitamos que él esté dispuesto a escucharla, solo eso; Liz hará el resto. Pero él necesita que alguien le de un tirón de la manga para que preste atención, para que salga de esa coraza absurda que se ha creado a lo largo de los años y de la que es presa ahora mismo. Tú sabes que él la ama y que ella lo ama también, ¿no harías lo que fuera por que Ethan volviese a ser feliz?
Andy la mira con adoración y luego me mira a mí. De nuevo, su expresión se endurece.
- Liz, he hablado con él hace un rato, le he dicho que estabas aquí.
- ¿Cómo? ¿Por qué se lo has dicho? - exclamo, empezando a ponerme muy nerviosa.
- ¡Porque se lo merece, Liz! Él creía que estabas en Londres trabajando y se ha quedado de piedra cuando se ha enterado de que estabas aquí…
- ¡Nadie lo sabía, Andrew! ¡Ahora puede que me haya metido en un problema aún mayor!
- ¡De verdad que no os entiendo! ¡A ninguna! ¿Qué problema mayor ni que hostias? ¡Intentas recuperar a Ethan, pero sigues mintiéndole, Liz! ¿No lo veis?
Yo me quedo mirándolo atónita. En ese momento, mi teléfono empieza a sonar.
- ¿Dígame? - contesto sin mirar quién me está llamando, no puedo dejar de mirar a Andrew a los ojos, no puedo entender por qué no ve que sé que me he equivocado y que quiero arreglarlo todo.
- ¿Qué cojones has hecho, Elizabeth? - ruge la voz de Tim al otro lado del teléfono. No sé por qué me grita, pero siento un escalofrío que me dice que no es ninguna tontería.
- No sé de qué me hablas, Tim.
- ¡Ah! ¿No lo sabes? El señor Ashton acaba de enviarme un burofax solicitando la rescisión del contrato entre su firma y la nuestra, alegando diferencias irreconciliables entre su cliente y tú. ¡Diferencias irreconciliables! ¡Como si fuese un puto matrimonio, Liz!
Tim sigue gritando pero yo ya no lo escucho, solo escucho mi pulso martilleando en mi sien, solo puedo ver cómo Ethan desaparece de mi horizonte. Empiezo a respirar entrecortadamente, me estoy mareando…
- Tim, por favor, no me grites más…
- ¿Que no te grite? ¿Que no te grite, Liz? Pero es que no…
- ¡Tim! ¡Basta! Te llamo dentro de un rato… ahora no…
Cuelgo la llamada y apago el teléfono móvil. Me quedo mirando a Andrew mientras mis lágrimas vuelven al que se ha convertido en su sitio habitual últimamente, creando ríos sobre mis mejillas.
- A esto me refería exactamente cuando te dije antes que podrías meterme en un problema aún mayor, Andrew. Ethan me ha despedido.
Me derrumbo. Se acabó todo. Mi vida profesional y mi vida personal. Pensaba que con él sería distinto, pensaba que no podría volverme a pasar lo mismo, que por fin había encontrado a alguien que me apreciaba, que jamás me haría daño pasase lo que pasase como me prometió. Me prometió tantas cosas… y con un solo desliz todo se ha venido abajo.
Y de repente, exploto.
- ¡Que os jodan! ¡ A los dos, Andrew! ¡A ti por meterte por medio sin saber, y a él por mentirme tanto! ¡Los hombres! ¡Clamáis que nos amáis, que jamás dejaréis que nos pase nada malo y mira lo que ocurre! Yo me equivoqué, pedí perdón, seguía estando equivocada pero, ¡volví a intentarlo! Pero él se rindió en aquel bar, se rindió en cuanto vio a Carlos, ¡y desde entonces no ha dejado de asestarme puñaladas por la espalda! ¡Cada vez más hondo! Pues no, lo siento, no me merezco esto.
- Liz… yo… lo siento mucho, de veras. No pensaba que…
- ¡Oh! ¡Claro que no pensabas! ¡Los hombres no pensáis, solo os dejáis llevar! Todas vuestras promesas son mentiras, ¡todas! Di, me marcho, muchísimas gracias por haberme acogido, a los dos. Y por favor, olvidaos de todo esto, ya no se puede hacer nada.
Me levanto bruscamente y vuelvo al dormitorio a recoger mis cosas. Di viene detrás de mí muy nerviosa.
- ¡Liz! ¡Por favor, espera! ¿Dónde vas a ir?
- Sabes perfectamente dónde voy, al único sitio donde puedo encontrar lo poco que queda de mí misma.
***
- Pero, ¿a qué ha venido eso, Andy? - exclama Di, una vez que Liz se ha marchado - ¿No te das cuenta de que ese tío la ha amenazado con destaparlo todo? ¿No has pensado en que eso destruiría la carrera de Ethan y también la suya? ¿Qué credibilidad crees que va a tener Liz cuando se sepa que estaba liada con su cliente?
- ¿Perdona? ¿Y eso qué tiene que ver? ¡Tú no sabes cómo es Ethan! ¡No tienes ni idea de cómo debe haberse sentido para hacer lo que acaba de hacer!
- ¡Pues mira, no lo conozco! ¡Pero está claro que es un cabeza hueca y un desconsiderado! ¡Y tú! ¿Para qué lo llamas? ¿Por qué has dado el paso sin saber lo que ocurría?
- Ya lo he dicho antes, porque se merece saber, y me parece horrible que Liz haya decidido ocultar la verdad antes que sincerarse con él.
Di suspira, intenta controlar el creciente enfado que siente hacia Andrew. No va a permitir que lo que está pasando les afecte, al contrario, tiene que enfocarlo para trabajar juntos en la misma dirección.
- Andy, escúchame. Conozco a Liz hace años y también conozco a Carlos, y te aseguro que quizá Liz no haya estado acertada en el cómo, pero sí en el por qué.
Andrew la mira, suspira hondo y se dispone a escuchar por primera vez.
- A ver, cuéntame despacio lo que ha pasado, y por favor, no te dejes nada en el tintero. Si vamos a ayudar a estos dos, tengo que saberlo todo.
***
Está pasando. Justo lo que creía que no podría pasar, está pasando. He actuado según mis principios y ni siquiera centrarme en el trabajo y hacerlo maravillosamente bien me ha servido para dejar de sentir esa angustia, nada de lo que me había valido antes para huir de la incertidumbre ha conseguido que esta desaparezca, ni siquiera el hecho de saber que ya no estoy vinculado a ella. Al contrario, ahora a esa incertidumbre se une el desprecio que siento por mí mismo. Sé que me he equivocado, lo sé, pero ya no hay marcha atrás.

El rodaje termina hoy, y la verdad es que no he dejado de recibir alabanzas y todo tipo de elogios de mis compañeros, de Karen, del equipo en general. Debería estar exultante, debería estar centrado en toda la promoción que me espera y que empezará en un par de meses, en todos los trabajos que tengo pendientes y que tendré que abordar tal y como vuelva a Londres…

Sin embargo, mi corazón no está aquí, ella se lo llevó consigo aquella mañana.

Desde la noche que hablé con Andy, para después sentenciar mi vida llamando a Jonathan, solo puedo pensar en cómo debe sentirse ella, en cuánto debe odiarme, en lo sumamente dolida que tiene que estar. Y veo claramente qué es lo que tengo que hacer, ahora lo veo, pero no soy capaz de dar el paso.

No soy capaz… porque tengo miedo. Miedo de verdad, miedo a enfrentar su mirada, miedo a reconocer en voz alta que soy suyo porque me ha cambiado, porque ahora me doy cuenta de que ese mecanismo de defensa que creé no es válido con ella, no con nuestra relación, no cuando se ama de verdad.

Y yo la amo, mucho.

Pero también sigo sintiéndome traicionado. No sé que pensar, debería ir a pedirle explicaciones, a dárselas yo mismo, a escuchar la verdad de sus labios, porque sé que solo ella puede sacarme de dudas, porque sé que si hizo algo así debe tener una buena razón, porque la conozco y sé que es una mujer con los pies en la tierra, que sus decisiones siempre son meditadas… y sobre todo porque sé que jamás me haría daño.

¿Verdad?

Me estoy volviendo loco. A veces lo veo todo claro, sé exactamente lo que quiero y lo que tengo que hacer para conseguirlo. Y de repente vuelve esa incertidumbre que aborrezco, me enroco en mi absurda postura que es esperar, no hacer nada, como si la vida fuese a venir a llamar a mi puerta solo porque lo desee o lo necesite.

¡Qué estúpido! ¡Qué iluso!

Liz no es así, Liz jamás dejaría que la vida la arrastrase a un sitio donde ella no quisiese estar. Pero yo dudo tanto... por eso estamos así, por eso creo que esto no tiene solución.

No puedo más. Tengo que dejar de pensar.





Capítulo 43

 
De vuelta en Londres
Estoy muy nervioso. Sé que esta noche ella no va a venir, lo sé, me he ocupado de ello personalmente. Jonathan viene conmigo, pero ni por asomo él va a conseguir todo lo que Liz podría haber conseguido esta noche si yo lo hubiese permitido, si no lo hubiese jodido todo. No es tan bueno, él lo sabe, yo lo sé, todo el mundo lo sabe.

Me enfundo mi smoking. Desde la sesión de fotos de Marks & Spencer no puedo vestirme de gala sin pensar en su rostro mirándome con ansia. Imagino sus ojos gatunos abriéndose desmesuradamente mientras me mira, imagino su boquita entreabierta, intentando recuperar el aire que acaba de exhalar cuando me ha visto tan elegante, tan atractivo como ella dice que me ve, y recuerdo vívidamente cómo toda su gestualidad me llamaba a gritos en momentos como este. Y sonrío, no puedo evitarlo. La echo demasiado en falta.

Allá vamos. Me escondo en mi sonrisa muelle, sí, esa nunca me falla.

Me bajo de la limusina. Flashes… a ver, compruebo: sonrisa muelle intacta, peinado en su sitio, puños de la camisa un poco a la vista, chaqueta impecable. Perfecto.

Ahora preguntas, toneladas de preguntas. No pienso responder a ninguna, no si no está ella para decirme cuál es la respuesta más adecuada. Jonathan sonríe, intenta darme confianza; no la necesito. Sé lo que les gusta, sé exactamente lo que valgo, ni más ni menos, Jonathan no entiende que no me falta seguridad, que lo que me falta es su mirada clavada en mí, sentir que es ella la que me respalda, sentir su admiración y su deseo a través de sus ojos.

Intentando recomponerme, me permito imaginar durante unos instantes que ella está detrás de mí apoyándome, que cuando me gire podré verla, espectacular con un vestido largo azul, maquillada para resaltar sus preciosos ojos, atendiendo a todos pero sin dejar ni un segundo de hacerme saber que está ahí para mí…

Dolor sordo. Pitido en mis oídos.

¿Por qué me pitan los oídos?

Entro en la sala. Empiezo a confraternizar con todos, todo el mundo me aplaude, no sé por qué en realidad. Sonrisa muelle: decayendo.

Empiezo a aturdirme, no me había pasado antes, nunca había sido el centro de atención de tanta gente a la vez… o sí… sí puede que sí; pero entonces llegó ella y lo cambió todo, y ahora solo quiero que sea ella la que esté a mi lado en estos momentos, ella me hace sentir bien, me hace sentirme seguro.

La sonrisa muelle ha desaparecido, no soy capaz de controlar mis expresiones, ahora debo tener una cara un poco triste… o muy triste. De hecho, siento lágrimas agolpándose en mis ojos. No, no puedo llorar.

¿Por qué me está pasando esto, joder?

Jonathan me da un golpecito en el hombro mientras habla de mí con… no sé quién es, no lo conozco. Sigo aturdido, aún más que antes. Una persona se me acerca y me pregunta por Liz, atino a responder que no ha podido acompañarme esta noche, y a esa persona le da rabia porque quería hablar con ella sobre un par de asuntos que…

Oh, Dios mío… qué he hecho…

De repente me siento un poco mareado, la gente que me rodea se convierte en una imagen borrosa, y sus voces en un bramido ensordecedor.

Liz… dónde estás…

Voy a llamarla al móvil, necesito saber que está bien, necesito decirle que olvide lo que he hecho, que no quiero seguir en esto sin ella, que no quiero, que no sé…

No tengo el móvil, lo tiene Jonathan. Me giro para buscarlo, ignorando a la persona que tengo ahora en frente y que me habla sin parar de lo maravilloso que es que un británico llegue a la meca del cine por todo lo alto...

Y al fondo veo a Andy.

Me disculpo lo mejor que puedo con este señor y me abro camino entre la muchedumbre volviendo a colocar mi sonrisa muelle, es la mejor arma que tengo ahora mismo. Andy me mira desde donde está, pero no se mueve.

- ¡Hola! - me lanzo literalmente sobre él para abrazarle cuando llego a su lado, no se hace una idea de lo feliz que me hace ver una cara conocida ahora mismo.

- ¿Cómo estás, Ethan? - pregunta mirándome de una forma extraña a los ojos. Es una mirada que no le conozco, una que no le había visto antes.

- ¡Bien! ¡Mucho mejor ahora que te tengo delante! ¿Qué tal? ¿Cómo va ese guion?

Andy sonríe de medio lado y deja caer sus ojos, visiblemente halagado por mi interés.

- El guion está casi terminado, Ethan. Di es magnífica, me ha ayudado muchísimo haciéndome visualizar a través de sus ilustraciones cómo quedaría la escena. No te haces una idea de lo enriquecedora que resulta una colaboración así.

Golpe bajo. Dolor sordo. Pitido en los oídos de nuevo. Angustia subiendo por mi esófago, ganas de llorar.

- Lo sé, sois muy afortunados, ambos – acierto a pronunciar, intentando disimular el dolor que me causan sus palabras.

- Ethan… tenemos que hablar. Desgraciadamente no he venido para asistir a tu evento, he venido solo para poder verte en persona.

- ¿Qué ocurre? ¿Necesitas ayuda, Andy?

- No, el que necesita ayuda eres tú, yo solo he venido a ofrecértela.

Siento que el aire se me escapa del pecho. En respuesta, mi socarronería hace su entrada en escena.

- Yo no necesito ayuda, estoy genial, ¿no se nota?

Sin embargo, él me mira con algo parecido a lástima, ¿o es desprecio? Qué cambiado está, no parece Andy, no el Andy que yo conozco.

- Solo dime cuándo podemos tener cinco minutos a solas.

Miro alrededor y veo que de momento no se me requiere, Jonathan está intentando estrechar lazos con el manager de Christian Bateman, sin mucho éxito por lo que veo.

- Ven, vamos a tomar una copa.

Me deslizo sin llamar la atención hacia la barra y pido dos Martini. Cuando la camarera, preciosa e insulsa, nos sirve las bebidas, me giro hacia Andy intentando aparentar una tranquilidad de la que carezco totalmente, intentando hacerle creer que estoy de puta madre cuando en realidad solo quiero emborracharme y olvidar. O liarme con la camarera, que está buenísima, y olvidar.

¿Quién eres, Ethan Bentley? ¿En quién te has convertido?

- Ethan, tienes que ir a hablar con Liz – me suelta, como el que da la previsión del tiempo.

- ¿Perdón?

- Mira. Yo mismo he estado dividido durante días, he intentado compensar la rabia de saber que ella había decidido ocultarte la verdad con la crueldad de los motivos por los cuales lo ha hecho, y he de decir que estoy aquí porque he comprendido que ella te ama demasiado, tanto que decidió no hacerte partícipe del enorme problema en el que está inmersa solo para evitarte el dolor, solo para que vuestro brillante futuro no se viese empañado por su terrible pasado.

Me quedo de piedra. ¿Qué enorme problema? ¿De qué me está hablando Andy?

- Ethan, no creo que deba ser yo el que te dé los detalles que necesitas para tomar una decisión, de hecho no los sé todos porque Liz ha dejado claro que no quería contarme con pelos y señales el infierno por el que está pasando. Solo te digo que necesitas ir a verla, ya. Necesitas escuchar lo que ella te tiene que decir, y entonces, y solo entonces, si eres tan tonto como para seguir pensando de igual manera, podrás tomar con fundamento la decisión que has tomado a ciegas. Pero ya te digo yo que no va a ser así. Es más, deberías retractarte de la rescisión de vuestro contrato antes de ir a buscarla, solo como acto de buena fe.

- Andy, no voy a retractarme de nada. Está siendo muy duro para mí seguir adelante con todo esto sin ella, pero creo que…

- ¡Ethan! ¡Basta! ¡Es que no te reconozco! Cuando Tim llamó a Liz para decirle que habías decidido terminar con todo no eras tú el que estaba allí para ver su rostro, no eras tú, sino yo. Y te juro que no he visto tanto dolor en mi vida. ¿Cómo has podido caer tan bajo? ¿Cómo no tuviste cojones para ir a hablar con ella y aclararlo todo antes de comportarte de una forma tan vil?

- Andy…

- No. No quieras hacerme ver las cosas como no son. Mírate, estás demacrado, hundido, has perdido peso, intentas esconder tu dolor detrás de tu deslumbrante sonrisa de actor de cine, pero deja que te diga una cosa, Ethan: te conozco, perfectamente, y sé que estás sufriendo, lo sé. Sé que ella te ha golpeado donde más te duele, pero tienes que recomponerte, por ti y por ella. Además, ¿qué esperabas que ella hiciera si su ex aparece en tu rodaje estrella para amenazaros a ambos?

Creo que se ha debido equivocar. No es posible que haya dicho lo que acaba de decir.

- ¿Amenazarnos a ambos? ¿De qué estás hablando, Andy?

Él me lanza una mirada llena de reproches y menea la cabeza de lado a lado.

- O sea, que ni siquiera sabías el motivo por el que ella se ha comportado así, ¡y te has atrevido a tomar una decisión tan grave como rescindir vuestro contrato! No tuviste bastante con darle celos, enviarla de vuelta a casa y dudar de ella, sino que además ¡no la dejaste explicarse!

- ¡La dejé! ¡Y mintió! ¿Qué querías que hiciera, Andy? ¿Que la persiguiera de rodillas para besar el suelo que pisa? ¿Que obviase cuánto daño me hace saber que no me eligió a mí?

Él mantiene su mirada fija en mis ojos, pero estos ya no muestran reproche, ahora sienten lástima, y me miran con desdén.

- Siempre te ha elegido a ti, siempre, por eso estáis así. Solo ve a buscarla, abre tu corazón, escucha lo que lleva semanas intentando contarte. Y prepárate para lo peor, el tal Carlos no es trigo limpio, y se le ha metido en la cabeza que puede hundiros a los dos. Y lo más triste es que, de momento, lo está consiguiendo a unos niveles creo que inimaginables incluso para él.

- Andy…

- ¡Ethan, despierta! ¡Arranca de una buena vez y sal de dudas! ¡Y cambia! ¡Ya! Acepta que la vida te ha regalado el amor incondicional de una mujer que tiene los mismos intereses y objetivos que tú, alguien con quien compartirlo todo y a la que, además, ¡tú amas con locura! ¡Ve! Agárrala fuerte, asienta tu postura, lucha contra lo que tengas que luchar. Salva a la chica, Ethan, sálvala, solo así podrás salvarte tú.

***

Andy me va contando todo lo que sabe y empiezo a hervir de ira, de dolor y de frustración. Liz no se lo ha contado todo, pero entre lo que Andy sabe y lo que yo ya sabía por ella voy recreando la historia, dándome cuenta del daño que nos ha hecho ese engendro que debería estar en el fondo de una cárcel, pudriéndose junto a los de su calaña.

Quiero llorar, quiero pegarle a algo, quiero matar a Carlos. Y quiero abrazarla, besarla, pedirle perdón de rodillas, quiero que vuelva a sentirse segura a mi lado, que sepa que me tiene loco de amor por ella, que jamás volveré a hacerle daño, que soy suyo, que siento haberle fallado. Dios… cómo he podido estar tan ciego, cómo he podido ser tan obtuso…

- Tengo que verla, ahora mismo – interrumpo a Andy de repente, presa de la desesperación. Andy sonríe de medio lado.

- Ahí estás, ya era hora, Ethan.

- ¡Tenemos que marcharnos! ¡Ya!

- Escucha, como confiaba en que entrarías en razón, he comprobado los horarios de los vuelos, y lamentablemente el primer vuelo que sale para Sevilla desde Londres es a las cuatro de la tarde.

- No. ¡No puede ser! - exclamo, cada vez más desesperado.

- Peeero… hay un vuelo desde Bristol que sale a las once de la mañana con destino Málaga. Si todo va bien, llegaríamos a Sevilla a las tres de la tarde más o menos.

- ¿No hay nada más pronto?

- Me temo que no, lo siento Ethan.

- Para llegar a Bristol a tiempo… tenemos que salir de Londres…

- Cuanto antes mejor – responde Andy, urgiéndome con su tono de voz. Miro alrededor, sé que aún tengo trabajo aquí, no puedo marcharme así como así. Pero…

- Está bien, voy a hacer una ronda breve para que me se me vea, así Jonathan no me matará, y en cuanto termine, salimos pitando. ¡Oh! Pero tengo que pasar por el piso a cambiarme de ropa, tengo que… ¡Andy! ¡Son las dos de la madrugada! ¡No vamos a llegar!

- Ethan, llegaremos. Termina cuanto antes y vámonos.

***

Desgraciadamente, la ronda se alarga más de lo que esperaba. Intento atender solo a lo más relevantes, pero me está resultando muy difícil deshacerme de toda la atención que Liz ha conseguido generar en torno a mí, de toda esta gente que se empeña en preguntarme cosas a las que no quiero contestar. Andy sigue en la barra, veo desde lejos cómo me mira apremiante, diciéndome que el tiempo es oro, que tenemos que marcharnos lo antes posible.

En mi mente ya no hay dudas, la imagen está clara como el agua: tengo que ir a buscarla, necesito hablar con ella, necesito hacerla sentir lo suficientemente bien como para que se abra a mí, tengo que demostrarle que me he dado cuenta de mi error, para que, con suerte, pueda volver a confiar en mí. No sé si seré capaz de conseguirlo, pero sí sé que tengo que irme ahora mismo de aquí.

Inmediatamente.

- Jonathan, tengo que marcharme – le digo, tras zafarme descaradamente de mi interlocutor.

- ¿Perdona? ¡Ahora no, Ethan! Estoy empezando a congeniar con…

- ¡Jonathan! Tengo que arreglar una cosa, y tiene que ser ahora mismo. Es de vital importancia, no puede esperar. Por favor, estoy seguro de que podrás arreglártelas sin mí, inventa algo para que pueda marcharme…

Jonathan me mira con una media sonrisa en sus labios.

- ¿Vas a ir a buscar a Liz?

- Tengo que verla, ahora. Creo que me he equivocado con ella, Jonathan.

- De eso estoy absolutamente seguro, Ethan.

Yo le sonrió ampliamente y él me devuelve la sonrisa con una mirada cómplice.

- No sé lo que os ha pasado, no tengo ni la más remota idea. Solo sé que tú brillas más junto a ella, Ethan, y que yo jamás podré darte todo lo que ella te da, y mucho menos todo lo que ha conseguido para ti.

- Hablas como una ex despechada – suelto irónico, pero sin abandonar mi sonrisa.

- Es lo que soy. Pero me alegro de serlo. Anda, vete a España, ve a buscarla.





Capítulo 44

 
Lo que el mar dejó en la orilla
Desde que llegué a mi refugio junto al mar, me he sumergido en un estado de letargo apaciguador, un estado que solo puedo alcanzar aquí mientras escucho las olas golpeando contra la orilla, en el único sitio en el mundo que considero realmente mío, en el único sitio en el que podría considerar construir algo sólido junto a él.
Además, este estado de letargo me aleja del alcohol y de las pastillas, he debido estar muy mal para haber caído tan bajo como caí la noche en la que Di me encontró. Podría haberlo estropeado todo, podría haber dejado que me fotografiaran totalmente intoxicada y habría significado el final de mi reputación.
Aunque total, para lo que queda…
Cuando el mundo del espectáculo sepa que Ethan Bentley me ha despedido alegando diferencias irreconciliables, todos pensarán que soy una tirana, una déspota, y nadie quiere tener una representante déspota. Para nada. Así que en cuanto sea capaz de retomar las riendas de mi vida tengo que encontrar a alguien nuevo, alguien que brille con luz propia y que esté por descubrir. Volveré a mis orígenes, a visitar todas las salas cutres, a asistir a obras mediocres de teatro, a dar charlas en la Facultad de Comunicación y en la de Arte Dramático, solo para poder encontrar de nuevo un alma limpia, alguien por el que merezca la pena volver a morir.
Pero sé que eso va a requerir muchísimo trabajo, sé que eso no ocurre todos los días, ni por asomo. No todos los días encuentras un Ethan Bentley en tu camino. Solo espero que Tim no me despida también, aunque después de lo que ha ocurrido me parecería una locura que no lo hiciera. Yo misma me despediría si fuese mi jefa.
Lo he hecho todo mal, he jugado con fuego pensando que tenía todo controlado, que no me podía quemar, y he caído con todo el equipo. Todas las cosas que me podían pasar han pasado, las buenas y las malas. Ley de Murphy cien por cien. Las alarmas que saltaban a cada paso que daba hacia él, gritándome toda clase de advertencias que yo me empeñé en ignorar, solo me avisaban de que me estaba metiendo, como se dice aquí, en camisa de once varas, que tuviese cuidado. Pero yo… ¡Ea! ¡Da igual! Seguro que encuentro una manera de que esto funcione, seguro que él cae rendido a mis pies, seguro que él hace lo que sea necesario con tal de que estemos juntos...
¡Anda! ¡Sorpresa!
No. Eso no iba a pasar.
Mi estado de letargo me ayuda a ver las cosas desde otro punto de vista. El dolor punzante, el que te hace sangrar, ya ha pasado, al menos de momento. Ahora ha vuelto ese dolor sordo, ese que odio, ese que me paraliza, ese dolor que ya conozco y del que me prometí huir hace poco más de un año.
Pero no aprendo. Aún no he aprendido que el amor no es para mí. Aún tenía ilusión, he sido capaz de volver a creer que podría funcionar, que Ethan era distinto, que yo era distinta a su lado, que los dos habíamos construido algo…
Basta. Esto no sirve de nada. Lo que tengo es lo que hay. Y, siento decirlo, sigo pensando que no he obrado mal. No debería haberle ocultado nada, de acuerdo, pero no le he hecho nada malo. Y él no me ha dejado explicarle…
En cuanto entro en este bucle de pensamiento me apetece una copa. Pero resisto, no quiero verme otra vez en el punto en el que estaba hace unos días. Ahora mismo estoy controlada, sé dónde estoy, sé que tengo que esperar a que el dolor sordo me ralentice un poco menos, y entonces empezaré a moverme, despacio, pero siempre hacia adelante.
Hablaré con Tim, con el que aún no he sido capaz de enfrentarme, y empezaré a reconstruir, a levantar paredes de nuevo. Pero esta vez construiré un pequeño cubículo en el fondo, un pequeño espacio donde me pueda encerrar, aunque solo sea unas horas a la semana. Un espacio estrecho y solo mío, donde pueda recrearme en mi dolor.
Y llorar.
***
Ya llevo aquí varios días. He estado organizando la casa, comprando cosas nuevas, he plantado nuevas semillas en el jardín y he traído algunas plantas adultas para darle un toque más natural, ya que después de un año, la casa estaba un poco abandonada. Ahora parece que alguien vive aquí.
Absurdamente, he comprado utensilios para dos. Oh, señor… he comprado dos cepillos de dientes nuevos, dos albornoces iguales, un juego de sábanas espectacular del mejor algodón egipcio que he podido encontrar, un par de copas de vino muy especiales, dos cuencos para ramen, dos para sushi y dos para encurtidos… como si estuviera esperándole, como si él fuese a venir. Y lo peor es que lo he hecho sin darme cuenta, no ha sido hasta que he abierto los paquetes que he notado que estaba comprando para nosotros.
Y de nuevo han vuelto las lágrimas.
Esta tarde he hablado con Tim, he tenido que echarle un par pero lo he hecho. Estaba triste, no estaba enfadado. Me ha preguntado qué había pasado y no he podido contestar.
- Liz, no hace falta que me confirmes lo que ya me imagino, tu silencio dice mucho más que tus palabras.
Permanezco en silencio. El que calla, otorga.
- Cómo has podido caer en la trampa… Liz, sabes que eso es de primero de primaria, jamás mezcles el trabajo con…
- Sí, donde tengas la olla, no metas la…
- Pues eso. ¿Cómo te has visto involucrada de esta manera? - su voz se llena de compasión. Sabe que, en el fondo, no soy una locuela que se ha perdido por unos labios seductores.
- Tim, Ethan es… distinto.
- Entiendo.
De nuevo silencio.
- Y, ¿crees que hay marcha atrás? ¿Que lo podemos recuperar de alguna forma?
- Ahora mismo soy totalmente incapaz de darte una respuesta, igual de incapaz que de contarte los detalles. Siento haber tardado tanto en llamarte, pero no podía… no sabía ni qué decir…
- Liz, soy tu jefe, pero me gusta considerarme algo más. He visto cómo luchabas con uñas y dientes para abrirte camino en un mundo de hombres y salir airosa, he visto cómo has sobrevivido a una ruptura muy dolorosa y cómo has conseguido apoyarte en los restos de todo lo que sentías para renacer, para rehacerte a ti misma en una versión mejorada. Liz cinco punto cero. No me gusta pensar que has caído en la desesperación de nuevo, no por un hombre, pero te entiendo, eres una mujer muy apasionada y sé que en el amor lo das todo, no puedes guardarte nada. Así que comprendo que las decepciones también son estrepitosas.
- Pero merecen la pena, Tim.
- ¿Estás segura?
- No sé ser de otra manera. Los momentos que he vivido enamorada son los mejores momentos de mi vida, esos en los que me recrearé cuando esté decrépita y sola.
- Eres muy dura contigo misma, Liz.
- Sí, por eso he llegado tan lejos. Y volveré a hacerlo, Tim, de eso que no te quepa la menor duda. No sé cuánto tardaré, pero Elizabeth Torres no se termina aquí, ni en sueños.
- Esa es mi chica.
- Ahora solo necesito un poco de tiempo para recomponerme y, si cuando esté lista aún te intereso, estaré preparada para todo.
- Está bien, pero intenta que no sea demasiado tiempo...
- Por supuesto.
- ¡Ah! Y… si por casualidad… Ethan se arrepiente de haber dejado marchar a la mejor manager de Europa… por favor, avísame.
- Eso por descontado.
- Un beso, preciosa.
Me quedo mirando el móvil y sonrío. He tenido mucha suerte con él. Es un gruñón, pero siempre ha tenido debilidad por mí.
***
Paseo arriba y abajo de la mansión, voy a la playa a tomar un baño, a dejar que el sol tueste mi piel mientras leo un libro que no me hace pensar demasiado. Voy a Conil en coche, ya empieza a haber movimiento en las playas aledañas, aunque aún es pronto, la temporada está aún en ciernes. Allí degusto el mejor pescado fresco de mi país, a la brasa, recién capturado esta mañana, acompañado de un vino excelente que realza todo su sabor. Y miro al mar... y me pierdo, dejo que el sonido de las olas se lleve el dolor poco a poco, dejo que el sabor a sal que impregna mis labios me haga despertar lentamente, dejo que esa luz que tanto echaba de menos en Londres bañe todos los poros de mi piel, que haga que entrecierre mis ojos con deleite, que vuelva a tener ganas de sentir.
Paseo por la orilla de mi playa, por la orilla de Zahara, por la orilla de Conil, de El Palmar. Siento la arena acariciando mis pies y entonces permito que Ethan invada mi mente, mi cuerpo entero. Y sonrío, sonrío porque sé que lo amo tan profundamente que solo deseo que sea feliz, solo deseo que cumpla sus sueños, aunque él haya decidido que no sea a mi lado. E imagino cómo paseamos juntos de la mano por la orilla, cómo su piel nívea empieza a sonrojarse bajo los fuertes rayos del sol de mi tierra, cómo sonríe encantado mientras disfruta de la deliciosa sensación de paz y tranquilidad y cómo se siente arropado por mi amor avasallador.
Dejo que mis lágrimas corran. Pero ahora no son amargas, son lágrimas que expresan la profundidad de este sentimiento que ha arraigado en mí; no son lágrimas de dolor, son de dicha, aunque sea una dicha no compartida, aunque él no esté aquí conmigo, aunque él no sepa cuánto lo amo.
Incluso, y aunque me pese decirlo, aunque él decida que su vida es mejor sin mí.
Y entonces, llena de amor, vuelvo a casa, tomo un baño para sanar mis heridas, miro la botella de vino que me gustaría tomar con él... me tienta, pero le sonrío afable.
“No, hoy no. Mañana”
Así, envuelta en el sopor que el baño ha atraído sobre mi cuerpo, me meto en la cama, dejo que las sábanas me envuelvan, que me acaricien, a veces incluso dejo que me exciten, que me enciendan, y aún más raramente sucumbo a mi cuerpo y me dejo llevar… solo porque me libera, solo porque me recuerda a él, a sus dedos enredados en mi pelo, a sus labios recorriéndome entera, a su hombría invadiéndome toda.
Y esas veces, solo esas veces, duermo.
***
Escucho un ruido. Acabo de caer rendida después de una pequeña sesión de llanto reconfortante y no sé qué hora es. No veo mucha luz fuera, pero no debe ser muy tarde. Intento ubicar de dónde viene el sonido, bueno, mejor dicho de dónde vienen los porrazos que estoy escuchando. Me asusto un poco, en estas ocasiones me gustaría tener un perro que me aportase un poco de seguridad. Pero claro, eso es incompatible con vivir aquí solo unas semanas al año.
Me levanto ya un poco sobresaltada, los golpes no cesan. Llamo a la policía para dar el aviso, esto es una urbanización privada, nadie debería estar dando porrazos de esta índole ocurra lo que ocurra. Mientras me toman los datos me pongo una bata sobre el camisón. El agente me dice que enlazan con la señal de la alarma de mi casa y que estarán aquí lo antes posible. Pero sé que mínimo tardarán quince minutos, si no un poco más.
Bajo las escaleras y empiezo a darme cuenta de que los golpes son en mi puerta, alguien está llamando, bueno, más bien está aporreando la puerta de entrada. No sé qué hacer, no quiero formar un escándalo en el vecindario. Me acerco al salón, agarro uno de los atizadores de la chimenea y me dirijo hacia la puerta en plan Bruce Willis en La jungla de cristal.
Qué boba, como si fuese a ser capaz de golpear a alguien…
- ¿Quién es? - pregunto en voz alta, empiezo a estar aterrada.
- ¡Abre de una puta vez! ¡Maldita sea!
Evidentemente, es Carlos.
- ¡Márchate! ¡He llamado a la policía y debe estar al caer!
- ¡Oh, vamos Liz! Sabes perfectamente que no has llamado a la poli, y aunque así fuera, ya sabes cuánto van a tardar en venir…
- Carlos, vete. No tengo nada que hablar contigo.
- ¡Vale! Está bien, está claro que ya no te preocupa lo que os pueda pasar a ti y a tu queridísimo actorcito de mierda…
Lo sé, sé que no debo abrir. Pero lo hago, blandiendo el atizador en la mano como si fuese un sable.
- ¿Qué más quieres de mí? - sollozo cuando veo su rostro impasible en el dintel.
- Quiero que dejes de burlarte a mi costa.
- ¿Burlarme a tu costa? ¿Pero de qué coño hablas, Carlos?
Con un movimiento brusco, Carlos se cuela en la casa y cierra la puerta con un sonoro golpe tras de sí.
- El trabajo que me has conseguido es una puta mierda, Liz, este no era el trato, ni de lejos. Quiero que te quede claro que voy en serio, así la próxima vez lo harás mejor.
Está puesto de coca, reconozco las señales perfectamente. Y sé lo que pasa cuando se pone así. Suelto el atizador, no me va a servir para nada.
- ¡Lárgate ahora mismo! ¡Con tu currículum es lo máximo que he podido conseguir! ¿O qué te crees, que la gente es tonta? Todos saben que no tienes experiencia y que ni siquiera terminaste la carrera, y además todos saben en qué ambientes te mueves, Carlos, para ellos también será evidente que la rehabilitación y el propósito de enmienda te han durado muy poco…
- Cierra tu sucia boca, furcia de mierda. Si estoy así es solo culpa tuya, y lo sabes.
- Carlos márchate, aún estás a tiempo. Si la policía te encuentra aquí, no dudes de que pienso decirles que has entrado por la fuerza y…
- Y tu querido amor dejará el estrellato, para siempre.
- En eso te equivocas, Carlos. Ethan ya no es nada mío, así que no puedes amenazarme más.
- ¿Ah sí? Me da igual que ya no estéis juntos, de hecho me alegro mucho. Pero Liz, eso no importa, si dejo correr el rumor…
- Ya no es mi cliente, Carlos, y no tienes pruebas. Hasta la revista más cutre te pedirá algo más suculento que un rumor de una posible relación de hace más de un mes. Lo sabes. Ya no tienes nada con lo que amenazarme, eres tan lerdo que con tus puyas a ciegas has roto la piñata, ya no hay gallina de los huevos de oro, Carlos, ya no hay nada.
- ¡Serás zorra!
Entonces, enajenado, Carlos se lanza sobre mí, me agarra por los hombros, me zarandea como si fuese un saco de patatas, y me mira a los ojos con una ira que solo las drogas son capaces de sacar a relucir en las personas.
- ¡Hija de puta! ¿Crees que puedes deshacerte de mí así como así? ¿Crees que te vas a ir de rositas?
Sigue zarandeándome. Yo intento zafarme pero él es más fuerte.
- ¡Carlos! ¡Joder, suéltame!
- Siempre has creído que ibas un paso por delante de mí, Liz, pero eso ya se acabó.
- ¡Que me sueltes ahora mismo!
Y entonces lo siento. Siento cómo mi mejilla explota bajo su puño. Jamás pensé que un golpe en la cara podría doler tanto. Empiezo a caer hacia atrás hasta que doy con mis huesos en el suelo. Gracias a Dios no me he dado con nada en la cabeza al caer.
Me llevo la mano a la mejilla mientras dejo que el dolor se traduzca en lágrimas que me ciegan. Miro a Carlos incrédula, jamás pensé que podría llegar a esto.
- Qué me has hecho…
Las sirenas de la policía empiezan a escucharse a lo lejos, y veo cómo Carlos empieza a ponerse nervioso.
- No estaré lejos, Liz. Sabes qué es lo que quiero, así que deja de darme largas.
Carlos sale por la puerta a toda prisa y yo me quedo inmóvil, completamente paralizada. Y poco a poco, me voy sumiendo en la más profunda oscuridad...




Capítulo 45

 
Ira
Me despierto. Creo. El dolor sordo ahora es físico. ¡Aaah! ¡Me duele toda la cara! Casi no puedo abrir el ojo de lo hinchado que está, ¡y eso que el golpe fue en la mejilla! Me zumba la sien y el oído, siento como si mis dientes bailaran, aunque sé que es solo la sensación, pero me da pánico, siempre he tenido pánico con todo lo relativo a los dientes. Paso mi lengua sobre ellos presionando un poco para comprobar que todos están ahí, que siguen en su sitio y que no se mueven; ese es mi mayor temor, sentir que se mueven. Pero gracias a Dios, todo está en orden.
- ¡Liz! ¡Liz! ¿Estás bien? - escucho a lo lejos, como si fuese a través de un túnel. Intento fijar mi mirada pero sigo viendo borroso, así que entrecierro mis ojos intentando conseguir una imagen mejor de lo que estoy mirando. Poco a poco, la imagen cobra sentido. Es Di, que me mira muy preocupada.
- ¡Di! ¿Qué haces aquí?
- La poli contactó conmigo. Simplemente llamaron al último teléfono que habías marcado, gracias a Dios, era el mío.
- Cuál si no, nena…
- ¡Oh, Liz! ¿Qué ha pasado? ¿Quién te ha hecho esto?
Miro a Diana con un dolor infinito, y ella entiende inmediatamente.
- Lo sabía. No podía creerlo, pero lo sabía. Es que no puedo entender cómo este hombre ha podido llegar a esto… Carlos era un holgazán y un fresco, pero ¿esto? Es que no salgo de mi asombro…
- Lo sé. Yo tampoco creía que pudiese llegar tan lejos, pero desde que vino a Hollywood empecé a sopesar la posibilidad de que el Carlos que conocía ya no existe, y en su lugar… pues tenemos esto – digo señalando mi mejilla. Al intentar poner una expresión de fastidio, mi rostro se crispa en una mueca de dolor.
- He... llamado a Andy - empieza, pronunciando despacio cada palabra.
- Bien.
- Viene hacia aquí.
- Vaaale… ¿y?
Hay algo más, si no ella no tomaría tantas precauciones al dirigirse a mí.
- Liz, Andy viene desde Londres…
Levanto la cabeza y me quedo mirando a Di con una expresión que lo dice todo.
- Di… qué habéis hecho…
- ¡Nada! ¡Nada malo, no te preocupes! Andy asistió al evento de anoche… a ese que tú tendrías que haber ido si… bueno ya sabes, si Ethan no hubiese decidido que…
- Sí, sí, ya sé a cuál – suelto, empezando a perder la paciencia - ¿Y?
- Bueno, no sé qué pasó anoche, solo sé que cuando he llamado a Andy hace un rato para decirle lo que te había ocurrido, él ya estaba aquí, en Málaga… con Ethan.
- ¿Qué? ¿Cómo? ¿Qué estás diciendo, Di? - exclamo, totalmente fuera de mí.
- Señorita, por favor, no se exalte. Estamos aún pendientes de los resultados de su examen físico…
- Estoy perfectamente bien, no se preocupen – respondo un poco malhumorada a la vez que me levanto y empiezo a intentar bajar de la camilla en la que estaba tendida – solo necesito irme a casa y…
- Pero señorita, haga el favor de esperar, es necesario que…
- ¡No puedo esperar! Estoy bien, de verdad…
De repente un armario empotrado uniformado entra en la sala. Es extremadamente atractivo, al final va a ser verdad que los uniformes nos ponen tontas a todas…
Ehhhh… no. Es que el tío está buenísimo.
Joder, estoy fatal de lo mío.
- Señorita, ¿se encuentra bien? - me pregunta el armario empotrado, visiblemente preocupado.
- Sí, estoy perfectamente, gracias. Ahora me gustaría marcharme, si no es inconveniente.
- Señorita, lo siento pero necesitamos que testifique. Los vecinos han comentado que un hombre forzó la entrada de su casa, estuvo unos minutos dentro y salió huyendo cuando se escucharon las sirenas de los coches patrulla.
- No forzó la entrada. Desgraciadamente, fui yo la que lo dejé entrar - comento, cabizbaja. Me siento muy avergonzada de haber sido tan estúpida.
- Entonces, ¿lo conoce? ¿Sabe quién es?
- Sí, claro que lo conozco. Es mi ex.
Relato a grandes rasgos lo ocurrido al policía y a Di, deseando terminar lo antes posible para que ella me cuente las últimas noticias, pero parece que esto va a alargarse aún más.
- Señorita, ¿va usted a interponer una denuncia contra su ex-pareja? - me pregunta el policía, mirándome fijamente.
- Supongo que debería hacerlo, ¿verdad? - musito, sé que tengo que hacerlo, pero no tengo ánimo, ninguno.
- Señorita, aunque no sea por usted, piense en lo que puede llegar a hacerles a otras personas, a otras mujeres, así que sí, pienso que debería hacerlo.
Miro al suelo dejando que sus palabras calen en mí, y asiento, aunque no me hace ninguna gracia tener que ir ahora a comisaría a relatar todo lo que ha pasado y quién sabe cuántas cosas más. Solo quiero volver a mi casa y ponerme hielo en la cara. E interrogar a Di, eso sobre todo.
- Liz, vamos, tienes que hacer esto. Te acompaño, ¿de acuerdo?
- ¡Di! ¡Necesito saber! - exclamo totalmente fuera de mí. Todo el mundo se empeña en que me centre en lo que ha pasado con Carlos cuando lo que yo quiero, lo que necesito es saber qué ha pasado entre Andy y Ethan, y sobre todo por qué Ethan está aquí... ¡en España!
Dios mío… él ha venido, ¡y seguro que ha venido por mí! ¿Es que nadie lo entiende? ¿Es que nadie puede ver que necesito verle, que necesito que me diga por qué ha venido hasta aquí? Porque de repente sé que él viene a darme una oportunidad, ¡sé que ahora si querrá escucharme! La impaciencia me carcome y mis ojos lo dicen todo.
- En el camino te lo cuento todo, pero tenemos que hacer las cosas bien – me dice Di, intentando traer un poco de cordura a mis pensamientos. Me conoce demasiado bien.
- Está bien. Vamos.
***
El Uber que nos lleva de Málaga a Roche va a pedales. Bueno, he de reconocer que quizá no sea así, que es mi impaciencia la que hace que parezca que va más lento. Ahora que estoy tan cerca ya no puedo esperar, el corazón se me sale del pecho. Solo pienso que cada minuto cuenta, no sé por qué, tengo una mala sensación en la boca del estómago, algo que me dice que no podemos perder ni un segundo.

El teléfono de Andy suena.

- Es Di, voy a cogerlo.

Asiento, desentendiéndome un poco del asunto. Sin embargo, veo que Andy empieza a ponerse tenso.

- ¿En el hospital? ¿Pero cómo…? ¿Pero qué le ha hecho?

Agarro a Andy del brazo, forzándole a que me mire a los ojos, pero él me aparta para escuchar bien lo que Di está diciendo.

- ¿Qué? ¿Qué ocurre, Andy? - exclamo, desesperado por saber.

- ¡Será hijo de puta!

¡Oh, señor! ¡No puede ser!

- ¡¿Qué?! ¡Dime que Liz está bien, por favor!

Andy me mira a los ojos, pero no soy capaz de entender lo que intenta decirme.

- No, vamos directamente para la comisaría entonces… bueno, aún nos queda más de una hora de trayecto… bien, cuando estemos llegando te aviso y me dices dónde estáis... de acuerdo. Por favor, tened cuidado. Te quiero, preciosa.

Tengo ganas de estrangular a Andy por hacerme esperar tanto. Sin darme cuenta llevo todo el tiempo apretando los puños, ya casi no circula la sangre por mis dedos.

- ¿Y? - exclamo, totalmente enajenado.

- Ethan… Liz está bien, pero Carlos le ha... pegado… está en el hospital…

Ya no puedo escuchar nada más, me siento morir, me falta el aire...

- ¡Por favor, dese prisa! ¡Por favor! ¡Mi novia está en el hospital! ¡Necesitamos llegar lo antes posible! - grito desesperado al conductor, que me mira a través del espejo retrovisor para comprobar si estoy de coña. No, no es eso, es que no entiende una puta palabra de lo que le digo.

- Mi amigo le pide por favor que se de mucha prisa, su novia está en el hospital y...

Gracias a Dios, y para mi absoluta sorpresa, Andy de repente habla un castellano perfecto. El conductor duda, me mira a los ojos a través del espejo retrovisor y parece que se da cuenta de que estoy hablando muy en serio, mi cara debe ser todo un poema.

- Pero señor, los límites de velocidad… - dice en su mejor inglés.

- ¡Al cuerno con los límites de velocidad! Pise a fondo, si llegamos a Roche en menos de una hora, le pagaré tres veces lo que cueste la carrera.

El conductor sonríe de medio lado y hunde el pie en el acelerador. Mira por donde, eso sí que lo ha entendido.

***

Di ha llamado hace un momento y ha dicho que están de vuelta en casa de Liz, así que vamos hacia allí. Estamos entrando en la urbanización y a mí me va a dar un ataque. Como no sé cuál es su casa, no dejo de mirar a través de la ventanilla con desesperación.

Pero… ¡qué cojones!

- ¡Pare! ¡Pare ahora mismo!

- Ethan, aún no hemos llegado, la casa de Liz está aquí al lado…

- ¡He dicho que pare!

El conductor por fin obedece y yo me bajo a toda prisa del coche. He visto al cabrón de Carlos en un bar… y lo voy a matar.

- ¡Ethan! ¡Espera!

Escucho a Andy gritándome a medida que me voy alejando del vehículo, a medida que voy dejando que la ira se apodere de mi cuerpo. Sí, es él, ahí está tan tranquilo, no es consciente de la que se le viene encima. Acelero el paso, no sé si Andy viene detrás de mí pero me da exactamente igual, lo único en lo que puedo pensar es en partirle la cara a ese hijo de puta.

Cuando entro en su radio de visión, él se da cuenta de mi presencia. Veo en su rostro la incertidumbre, que enseguida deja paso a una expresión de sorpresa cuando ubica mi rostro en su mente y, a continuación, a una de pánico absoluto.

- ¡Cómo te atreves a tocarla! - escupo, lleno de ira. Me lanzo sobre él, lo empujo contra la pared y él trastabilla hacia atrás, tropieza con una silla y yo aprovecho para agarrarlo por las solapas y darle el primer puñetazo.

- ¡Eres un hijo de puta! ¿Cómo te has atrevido a tocarla? ¡Cabrón! ¡Te voy a matar!

Su cuerpo choca contra la pared del bar, facilitándome enormemente la labor de sujeción, así que puedo seguir dándole hostias a placer, desfogando toda mi ira en su rostro. En el bar empieza a formarse un revuelo de personas que se asoman para ver qué está pasando y me distraigo un segundo, momento que Carlos aprovecha para golpearme un par de veces, en la barbilla y en el estómago.

- ¡Eres gilipollas! - me contesta - ¿Te crees mejor que yo, imbécil?

Ahora ambos nos golpeamos, la pelea está un poco más igualada desde que he sido tan estúpido de despistarme.

- Además… eres tan gilipollas que no te das cuenta de que estás atrayendo la atención de todos… y eso no te conviene, ¡imbécil!

- ¡Cállate, bastardo! - lo agarro por el cuello y lo coloco de espaldas a mí. Empiezo a apretar, ahora le va a costar mucho más hablar…

- ¡Ethan! ¡Ethan, por favor, basta!

Es su voz. ¡Oh, señor, es su voz! Levanto mi mirada hacia el lugar desde donde creo que proviene, ahora Carlos está inmóvil y no puede aprovechar mi distracción momentánea. De hecho, creo que se está asfixiando…

- ¡Ethan, suéltalo!

Ahora la veo, estaba tan ansioso por verla que me parece un espejismo. Viene hacia mí con el pelo suelto ondeando al viento, como una de esas sirenas tan bellas que contaban las historias de antaño. Puedo ver desde aquí que su rostro está lleno de preocupación, pero cuando noto que uno de sus ojos está un poco más cerrado que el otro y su mejilla inflamada, un nudo me atenaza la garganta.

“¡¡¡Hijo de puta!!!”, pienso mientras me detengo en los estragos que este cerdo ha causado en el rostro que adoro. Aprieto aún más el lazo que es mi brazo alrededor de su cuello y siento cómo él pierde el sentido y se desploma. Lo suelto, lo dejo caer y me preparo para abrazar a mi niña…

Pero ella llega a mi lado y en lugar de abrazarme me coge de la mano y tira de mí, alejándome del bar.

- ¡Liz! ¡Liz, para! ¿Qué haces?

- ¡Cállate y camina! - me dice muy seria, girándose solo un instante para seguir tirando de mí hacia la playa con paso decidido. Cuando nos hemos alejado suficiente, la escucho maldecir entre dientes.

Ahora lo entiendo. Está loca, esta mujer está loca, pero al menos ya sé lo que intenta. Solo quiere apartarme del gentío, solo quiere dejar de llamar la atención… mi dulce Liz, siempre trabajando. Pero me dejo llevar, me siento tan bien sabiendo que ella se encuentra en perfecto estado que me da igual esperar unos minutos más.

Bueno… no, ya es demasiado.

- Escucha, ¡para un momento, Liz! - La obligo a detenerse y a mirarme a la cara – Liz… por favor… tengo que hablar contigo y…

- ¡Lo sé! Pero no pienso hablar contigo delante de…

Se acabó. La agarro entre mis brazos y veo cómo ella me mira con una mezcla de miedo y dolor en los suyos. Ya no puedo más.

- Liz…

Me acerco a sus labios y la beso, la beso con ganas pero gentilmente, no quiero que se separe de mí pero tampoco quiero abrumarla, y sobre todo no quiero hacerle daño. Al principio ella está tensa, puede que esté incluso dolorida, pero inmediatamente entrelaza sus brazos en mi cuello y abre su boca para mí… y me devuelve el beso, dulce, suave…

Siento cómo sus lágrimas bañan mi rostro, la aprieto contra mi cuerpo y me hundo en su boca, siento cómo se estremece y yo tiemblo… y también estoy llorando.

- Oh, Liz… lo siento… lo siento tanto…

- ¡Ethan…!

Ella ahoga sus sollozos volviendo a mi boca, enreda sus dedos en mi pelo y me besa, profundo, intenso. Su llanto arrecia, yo intento empezar a controlarme. Me separo solo un poco de sus labios pero continúo sujetándola fuerte. Y la miro… y no puedo creer que por fin esté conmigo, entre mis brazos.

- Amor mío… dime que estás bien, por favor.

Ella me mira a los ojos con los suyos arrasados en lágrimas.

- Ahora sí.





Capítulo 46

 
Fuego
- ¿Te duele mucho? - digo mientras miro horrorizado el moratón en su rostro, pero ella niega con la cabeza.

- No, esto es solo culpa mía. Lo que me duele es que lo has fastidiado todo, Ethan, todo por lo que he luchado tanto, ¡todo por lo que he pasado, ha sido en vano!

- Pero ¿de qué coño estás hablando?

- ¿Es que no lo ves? ¡Ese bar estaba lleno de gente, Ethan! ¡Hoy en día cualquier sitio es un escaparate, seguro que han tomado fotos de todo lo que ha ocurrido, puede que incluso vídeos, y ya deben estar subidos a internet!

- ¡No seas exagerada! Aquí no me conoce nadie…

- Ethan, aunque el que te haya grabado no te conozca alguien lo hará, en cuestión de unas horas el vídeo se hará viral y todo lo que he tenido que hacer para evitar precisamente esto, ¡no habrá servido para nada! ¡Es que los hombres no pensáis y…!

Ella sigue hablando pero ya no la escucho, puede que tenga razón, ella sabe mucho más que yo de todo esto. Me quedo mirándola a los ojos, pero mi cabeza va a toda pastilla. Y de repente, lo veo todo claro.

- Liz, para – la interrumpo, y ella me mira un poco contrariada -; esto se acaba ahora mismo. Sé que todo lo has hecho por mí, para evitar que me viese involucrado, lo de Carlos, lo de aceptar lo mal que te he tratado sin rechistar, lo de venir aquí a refugiarte de… de mí… todo. Y lo siento, muchísimo, he tardado un siglo en darme cuenta, he sido un estúpido, pero se acabó.

Saco mi teléfono móvil del bolsillo y, sin dejar de mirarla a los ojos con determinación, marco el teléfono de Jonathan.

- ¿Qué vas a hacer?

- Buenas noches, Jonathan. Te llamo porque quiero que prepares una demanda contra Carlos Martín Ferrera… sí, sí, estoy con Liz, ese tío la ha agredido y quiero que caiga sobre él todo el peso de la ley… no, ella ya ha interpuesto denuncia… exacto. Genial. ¡Ah! Y probablemente empiecen a circular imágenes mías partiéndole la cara a ese gilipollas… sí… sí, lo sé… lo sé, pero alguien tenía que quitarle las ganas de volver a pegarle a una mujer… vale… no, no es seguro, pero si Liz lo dice es muy probable… bueno, ella… ella está… sí, exacto. Vale, gracias, hablamos luego.

Cuelgo el teléfono y ella me mira a los ojos, totalmente alucinada.

- Se acabó, ¿de acuerdo? - digo mientras la agarro por los hombros, tratando de infundirle ánimos – se acabó Carlos, se acabó tener miedo, déjame esto a mí. Y ahora, por favor, ¿podemos ir a tu casa? Creo que necesitamos hablar, Liz.

Ella me mira aún sorprendida. Sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas y mi corazón se encoge en mi pecho. La abrazo de nuevo, fuerte, muy fuerte.

- Dios mío, Liz, te quiero tanto, siento tanto todo lo que te he hecho, siento tanto haber sido un imbécil… necesito hablar contigo, necesito saber que me perdonas, aunque no merezco ni que vuelvas a mirarme a la cara. Cuando tú me pediste que te escuchase y que te perdonase yo fui un cretino, lo sé, pero por favor, dame la oportunidad de redimirme, dame la oportunidad que yo no fui capaz de darte a ti, amor mío.

Ella se aferra a mi espalda y va calmándose poco a poco mientras yo la acuno con todo mi cuerpo y no dejo de besar su cabello.

- No quiero entrar en casa, no así, no todavía – susurra entre sollozos –; ven conmigo a la playa, Ethan.

Entrelazamos nuestras manos y caminamos hacia la arena, que está solo a unos pasos, pero a la que hay que llegar salvando una altura considerable. Ella me dirige hacia unas escaleras artificiales que se han construido para hacer más cómoda la bajada a la cala.

No sé qué decir, no sé por donde empezar, ahora siento que un mar, igual de grande y profundo que el que azota la orilla a la que nos acercamos, nos separa. Ella mira a la arena, sé que también es difícil para ella. Pero no nos soltamos, de hecho ella me aprieta la mano con fuerza, como si tuviese miedo a que pudiese escaparme de repente.

Pero eso no va a pasar.

- Nene… - susurra tímida. Se me parte el alma, acabo de darme cuenta cuánto me gusta escucharla llamarme así, cuánto lo he echado de menos. Me giro hacia ella, dejándome llevar por lo que me ha hecho sentir y veo que ella está buscando mi mirada. Me detengo y ella coge mi otra mano con la suya, con su alma bailando en sus preciosos ojos verdes.

- Ethan, tenía que habértelo contado todo desde el principio, solo quería evitarte el dolor, solo quería que nada afectase al desempeño de tu trabajo, a la promoción de la película, a tu futuro y al mío, pero te prometo que mi intención no era ocultarte nada.

- Lo sé, ahora lo sé.

- Me equivoqué, y cuando me diste la oportunidad de enmendarme volví a equivocarme. Lo siento, no quise hacerte daño, pero entiendo que eso es lo que parecía.

Mi pecho se hincha, respiro hondo y sonrío, es casi imperceptible, pero dentro de mí, la sonrisa es inmensa.

- Liz, he sido mezquino, no reparé en cómo te sentirías tú, solo podía pensar en que me habías mentido, fui un imbécil, un egocéntrico, y lo peor es que cuando dudaba, cuando me daba cuenta que podía estar equivocado, me aferraba a la estúpida convicción de que no podría estar junto a ti pensando que me ocultarías algo, de que no sería capaz de volver a confiar en ti.

- No es una convicción estúpida, es totalmente lícito sentirse así.

- No, Liz, es estúpida porque de repente me dí cuenta de que lo que sentía por ti era tan real y tan profundo que todo lo que daba por sentado sobre mis propios sentimientos era solo una imagen, un reflejo de lo que se puede llegar a sentir cuando amas de verdad. Llegaste para instalarte en mi alma y destronar para siempre esa idea absurda de que podía poner barreras y límites a lo que siento por ti.

Ella me mira y veo cómo contiene la emoción.

- ¡Oh, Ethan, abrázame!

Y lo hago, con todo mi ser.

- Lo que acabas de decir es…

- Es la verdad, Liz. Estoy enamorado de ti, y el amor no atiende a razones.

Ella se queda abrazada a mí, con su cabeza apoyada en mi pecho, mirando hacia el mar, tranquilizándose, y yo la mezo entre mis brazos, aspirando el olor de su pelo que echaba tanto en falta.

- Éramos una pareja y yo decidí hacer las cosas por mi cuenta – susurra, aún sobre mi pecho - debí compartirlo todo contigo, como siempre he hecho, debí darte la seguridad que siempre has necesitado y que nunca dejaste de pedir a gritos, pero en mi celo por salvaguardar tu seguridad no me dí cuenta de que, en realidad, estaba socavándola, no fui capaz de contarte todo lo que ocurrió porque pensé que podría manejarlo yo sola, y ese fue mi principal error.

- Cuéntamelo ahora, por favor, como si no supiera nada.

Ella se separa de mí, me mira y asiente. Entrelazamos de nuevo nuestras manos y empezamos a caminar a lo largo de la orilla. Ya ha oscurecido del todo y ella va dándome detalles de todo lo que Carlos había tramado, de cómo se sintió cuando llegó aquí, de lo que ha hecho por Carlos... y por mí. Paso por todos los estados imaginables a medida que avanza en su relato: ira, frustración, dolor, compasión, de nuevo ira, más dolor...

Pero cuando me cuenta lo que pasó en el coche, cuando recuerdo cuánto la odié en aquel momento porque pensé que mientras yo le estaba preparando una sorpresa ella estaba con él a mis espaldas, entonces empiezo a sollozar de nuevo. Nos abrazamos muy fuerte, necesito sentirla.

- Liz, yo pensé que… que estabais… ¡oh, por favor, perdóname! Había preparado una sorpresa, me sentí de nuevo ninguneado… y después… después besé a Helen de aquella forma…

- No, por favor, ni… lo… menciones…

Ella se separa de mí y mira al suelo, y mi llanto se hace más profundo.

- Quería hacerte daño… no merezco que me ames…

Ella me mira, sus ojos cargados de sentimientos.

- Me hiciste mucho daño, pero sobre todo porque vi odio en tu mirada, jamás pensé que podrías mirarme de esa forma…

Vuelve a apoyar su cabeza en mi pecho, a abrazarme fuerte, muy fuerte, y yo sigo sollozando. Me siento la peor persona del planeta.

- Ethan, te amo, no he podido dejar de pensar en ti ni un momento, me he sumido en la desesperación más absoluta solo de pensar que jamás volvería a tenerte entre mis brazos. Pero Ethan, tenemos que cerrar este capítulo, prefiero que no nos guardemos nada, que el dolor se abra camino, para que cuando pase solo quede nuestro amor, si así es como tiene que ser.

- ¡Por supuesto que es así como tiene que ser! Yo… ¡te amo! Te amo con todo lo que soy, Liz.

Ella me da un pequeño beso. Me calmo un poco, tiene razón, tenemos que decírnoslo todo.

- Los días que pasé fingiendo que no me interesabas fueron los peores de mi vida, pero cuando te marchaste fue aún peor. Te echaba tanto de menos…

- Entonces ¿por qué rescindiste el contrato? - pregunta ella con un dolor inmenso en su mirada - ¿por qué no me llamaste para aclarar las cosas?

- Porque me equivoqué, porque tuve miedo, porque soy un gilipollas, Liz. Cuando Andy vino a buscarme, dejé de aferrarme al pasado y conseguí desterrar el rencor; y de repente ya solo quería verte, solo quería tenerte delante para poder hablar contigo y que arrancases con tus palabras esa estúpida incertidumbre de mi mente. Estaba perdido, Liz, hasta que me dí cuenta de que no podía seguir esperando a que la vida ocurriese sin que yo tomase partido. Tardé demasiado, lo sé, siento haberte hecho tanto daño durante tanto tiempo, lo siento, lo siento horrores… y mira lo que te ha pasado, mira lo que te he hecho…

Paseo mis dedos sobre la hinchazón de su rostro, y no puedo evitar volver a sollozar.

- Eso no me lo has hecho tú – contesta mientras se estremece.

- Cómo ha podido hacerte esto…

- Porque ha vuelto a las drogas, porque es un cerdo sin escrúpulos, porque yo… porque, al fin y al cabo, yo se lo he permitido. Jamás debí dejar que volviese a acercarse a mí. He sido muy estúpida y he estado muy ciega, Ethan, espero que puedas entenderme algún día, y perdonarme.

- Mi vida, no tengo nada que perdonar, solo que agradecer. Tú me has cambiado, ya no tengo miedo, ya no hay nada que me lastre, solo quiero seguir adelante contigo a mi lado.

Ella me mira sopesando mis palabras y asiente levemente, creo que ha esbozado una minúscula sonrisa. Viene a mis labios y me besa con dulzura.

- Mi equivocación nos ha costado cara…

- La mía también.

- Tenemos que decidir qué vamos a hacer con todo esto, con lo nuestro, con el trabajo, con la promoción…

- Cariño, ahora solo quiero abrazarte, respirarte... te necesito, mucho. Déjame sentirte mía de nuevo... y después tomaremos decisiones.

***

Seguimos caminando a lo largo de la playa mientras vamos contándonos algunos detalles de los últimos días, de cómo nos hemos sentido estando separados, y al cabo de un rato llegamos a una zona de la playa más rocosa, donde el mar ha ido creando, con su incesante batir, una serie de cuevas horadadas en la piedra. Es un marco incomparable y me quedo extasiado ante la visión.

- Liz... ¡esto es precioso!

Ella me mira y sonríe encantada.

- Lo es, amor mío. Aquí es donde quería traerte desde el principio, es… mi sitio favorito en el mundo. Ven, sentémonos un momento.

Nos sentamos muy juntos. Tenemos luna llena y su luz plateada ilumina el lugar. Yo me quedo en silencio escuchando el movimiento del mar, disfrutando de su cuerpo apoyado en el mío, de su aroma mezclado con el olor de la sal.

- Es espectacular, Liz, debes haber pasado unos ratos maravillosos aquí.

- Sí. Suelo venir a leer cuando la marea está baja como ahora, a dejar que el sol bañe toda mi piel.

La miro con intención, no puedo evitarlo, y sonrío de medio lado.

- ¿Toda tu piel? - pregunto insinuante. Ella baja su mirada y sonríe.

- Sí. Esta playa es nudista, no exclusivamente nudista pero sí que atrae a muchas personas que desean sentir el sol y el mar en su cuerpo con libertad. Aún así, yo suelo adentrarme en las cuevas para tener la mayor intimidad posible.

- Eso tengo que experimentarlo por mí mismo.

- Bueno, si todo sale bien, podrás hacerlo cuando te plazca, nene – ronronea para mí.

Ummmm… me encanta volver a sentirla siendo ella…

- No tengo ninguna duda de que todo saldrá bien, Liz, siempre que estemos juntos todo saldrá bien, amor.

Vuelvo a sentirme cómodo con ella, ya no tengo miedo, ni dudas, ahora todos esos sentimientos que me atenazaban me parecen increíbles, ajenos. Me acerco y le doy un pequeño beso en la frente, paso mi brazo alrededor de sus hombros y la atraigo hacia mí, y ella se acurruca contra mi pecho.

- Liz, de verdad que no puedo entender cómo he podido estar tan ciego.

- Cariño, yo te di motivos para dudar, eso es todo. Sabía que era algo que no podrías superar y sin embargo fui más allá. Lo siento, lo siento de veras.

- Cuando venía hacia aquí me estaba volviendo loco, solo pensar que el hijo de puta de Carlos se había atrevido a pegarte… yo… Dios, el conductor del Uber debe haber pensado que acababa de salir del manicomio o algo por el estilo…

- No creas, tendrías que haberme visto hace unos días cuando vagabundeaba sola por el centro de Sevilla…

- ¿Sola? - pregunto, intentando imaginarme la situación.

- Sola, Ethan, he estado sola en Sevilla desde que me dijiste que me marchase a Londres, pero no se lo había contado a nadie, ni siquiera a Di, me sentía la peor persona del mundo, no quería que nadie me viera ni ver a nadie. La mañana que decidí venir aquí, a mi refugio, estaba destrozada, y no reparé en mi enorme error: en que Carlos podría acceder a mí más fácilmente. He sido una estúpida, tendría que haberme quedado en casa… pero cuando me llamó Tim para decirme que tú… que ya no me querías ni siquiera como manager, yo…

Empieza a llorar de nuevo, y yo no quiero que llore más. Sé que tenemos mucho que curar, lo sé, no podemos borrarlo todo de golpe, aún no. Pero ahora necesito sentirla, sé que ella necesita sentirme como siempre, sé que es el momento de darme por completo… sé que nuestros cuerpos hablarán un idioma mucho más elocuente.

- Liz… por favor, no llores más – levanto su rostro poniendo un índice bajo su barbilla, obligándola a que me mire a los ojos. Ella se deja hacer y veo cómo los suyos me cuentan cuánto me aman.

- Cariño, Liz… te adoro mi vida. Bésame, lo necesito.

Ella acerca sus labios a los míos, y en cuanto siento su roce me libero de toda la contención. Solo quiero tenerla. Así que invado su boca sin piedad, tomándola por sorpresa. Ella se sobresalta, siento cómo en un primer momento su cuerpo se crispa, sorprendido ante mi ataque, pero se va relajando, y en segundos me deja escuchar un gemido que sale de su garganta a través de sus labios, pegados a los míos.

Entonces ella me muerde, me muerde con ansia, y ya todo lo demás nos da igual. Me pongo de rodillas para poder quitarle el vestido mientras que ella abre los botones de mi camisa, sin abandonar mis labios ni un segundo. Presa de la necesidad, le arranco el sujetador sin miramientos y agarro sus pechos con ganas.

- Oh… Dios - solo soy capaz de articular, porque ella vuelve a besarme con locura, acaricia mi torso, me quita la camisa solo para poder acariciar mis hombros, sé que le gustan, mucho.

- ¡Ethan! No sé cómo he podido vivir sin ti…

- Ya estoy aquí, mi amor… tómame, cógeme entero…

¡Dios! De repente mi excitación se duplica, y ya no quiero esperar. Suelto uno de sus pechos para desabrocharme el pantalón con rapidez, y ella empieza a tumbarse sobre la arena, arrastrándome sobre su cuerpo, colocándome entre sus piernas. Antes de tumbarme por completo me deshago de sus braguitas con soltura, como siempre, mientras que ella lucha con mis pantalones y mi ropa interior. Me separo solo un segundo para terminar el trabajo que ella ha empezado y me coloco entre sus muslos. Apoyado en mi cadera me quedo mirándola a los ojos, con los míos en llamas, pero no solo de deseo, también de un amor inconmensurable.

- Ethan… te amo.

- Y yo a ti, soy tuyo, tuyo para siempre, si me aceptas.

- Ven aquí…

Obedezco, obedezco ciegamente, entro en su cuerpo despacio, y aunque quiero, ya no puedo controlarme más, porque ella…

- ¡Aaah! ¡Oh, Ethan!

Ella grita mi nombre cuando me siente y yo enloquezco de pasión. Entierro mi cabeza entre sus pechos y empiezo a embestirla desesperado. ¡Oh, Diosssss!

- ¡Oh, cariño! Dios, te amo tanto… te he echado tanto de menos, Liz…

- Ethan… ¡Ethan! Nene, necesitaba sentirte… así… sí, así… no pares, nene…

Ella es una locura, siento cómo su interior me da la bienvenida, cómo se cierne en torno a mí… y escucho mis jadeos, escucho cómo ella suspira en mi oído cada vez que me sumerjo en su cuerpo, y sigo, sigo totalmente enardecido, no me guardo nada, se lo doy todo, todo lo que tengo, porque lo deseo, porque ella me lo demanda… porque no quiero hacer otra cosa que no sea amarla...

- ¡Ooooh, Eliza! ¡Tu cuerpo es…! ¡Oh, por Dios! Nena… me vuelves loco, Liz…

- Ethan, bésame...

Me hundo en su boca y en su cuerpo a la vez, y ella se acompasa conmigo rápidamente, nos conocemos bien, el cúmulo de sensaciones y sentimientos hace que no podamos parar, solo queremos encontrarnos en cada movimiento, en cada beso, en cada roce… es una locura, un frenesí absoluto. Siento cómo la brisa nos envuelve, siento cómo sus manos recorren mi espalda, cómo sus labios me absorben sin mesura, escucho cómo mi sexo arranca profundos jadeos de su boca en cada movimiento, y eso me enloquece aún más… estoy a punto… y ella…

- ¡Ethan! ¡Cariño! ¡Eres un dios! ¡Sigue, sigue, por favor!

- ¡Oh… Liz!

Solo cuando ella me confirma que ya no puede parar, que me necesita en la misma medida que yo a ella, solo entonces me dejo llevar, profundizo al máximo, y creo que no se puede sentir más placer…

- Liz… ¡me voy a correr! ¡Cariño… yo...!

- ¡Aaaah! ¡Ooooh! ¡Ethan! ¡Dios! ¡Dioooos!

Ella clava sus uñas en mi espalda y yo entro en erupción... aún me quedan dos o tres embestidas…

- ¡Sí! ¡Oooh, nena! ¡Nena! ¡Nena! ¡Lizzzz!

¡Booom! Diossss, no puedo parar de gemir, no puedo parar de entrar en ella, no puedo dejar de besarla… Diossss, qué locura…

Cuando ya no puedo más, me dejo caer sobre su cuerpo y ella me abraza fuerte, tan fuerte como sus brazos le permiten. Ambos jadeamos en el oído del otro mientras recuperamos el aliento.

- Nene, no te sentía así desde…

- Desde aquella tarde en el claro… sí, lo sé. Sé que la noche que hablamos en mi habitación no estuve al cien por cien, de hecho, creo que por eso no pudimos hacer el amor, vida mía.

Ella gira su cabeza un poco para mirarme a los ojos, y juro que los suyos son dos puertas abiertas a su alma. Sin decir una palabra, me lo dice todo, me lo pide todo.

- Sí, sí mi vida. No volveré a marcharme, no volveré a dejarte marchar, jamás volveré a dudar de ti, jamás volveré a hacerte daño – le prometo sin reservas, es un juramento que me hago, que le hago a ella. Acaricio los mechones que se arremolinan en torno a su rostro, intentando que vea en mis ojos que todo lo que digo lo siento en el fondo de mi corazón. - Y sí, Liz, soy todo tuyo, para siempre.

Ella sonríe y sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas, pero ahora son de felicidad.

- Aún no hemos terminado la conversación…

- Tenemos tiempo, Liz, tiempo para todo, porque ahora sé que pase lo que pase, me amas a mí, y a nadie más.

- Te amo a ti y a nadie más, Ethan Bentley, jamás volveré a hacerte daño, te lo prometo.

Nos besamos. Nos besamos durante un largo rato, nos sentimos, nuestros cuerpos siguen entrelazados como solo los de dos amantes pueden estarlo, nuestros labios se pierden en los del otro, porque los besos que nos damos van curando cada una de las heridas de nuestras almas, esas heridas que nos hemos infligido con facilidad y sin miramientos, sin apenas darnos cuenta y que ahora necesitan atención, cariño y muchos cuidados. Nos decimos te quiero infinidad de veces, en los dos idiomas, con diferentes expresiones, susurrándonos, sonriéndonos… amándonos.

Y así, tan unidos, pasa el tiempo, no sabemos cuánto, hasta que empezamos a sentir un poco de frío. El idílico escenario bañado por la luz de la luna, que ha sido testigo del acto de amor más puro y sincero, ha pasado a ser, de repente, demasiado hostil para nuestros pobres cuerpos.

- Ethan, ahora sí, ven a mi casa.





Capítulo 47

 
Ubi
Cuando llegamos a mi casa me quedo mirando a Ethan mientras giro la llave en la cerradura. Siento un poco de vergüenza, deseo tanto su aprobación que quiero alargar el instante, quiero apresar en mi mente cada expresión de su rostro mientras descubre el lugar donde quiero que nuestra vida fluya. Abro la puerta de entrada, enciendo las luces y lo miro a los ojos, sé que lo que vea en ellos definirá nuestro futuro aquí.
Y él no me decepciona. Sus ojos se abren y bailan en su rostro.
- ¡Qué amplio!
Se adelanta hacia el salón y su mirada se detiene en cada detalle. Lo sabía, sabía que él lo apreciaría: la chimenea tan acogedora, la mesa de centro, funcional y clásica, las lámparas, modernas pero con estilo, el sofá que me costó siglos encontrar porque necesitaba que fuese perfecto… estoy disfrutando solo con ver sus reacciones.
- ¿Todo lo has elegido tú? - exclama, sin poder dejar de mirar alrededor.
- Casi todo. Cuando compré la casa dejaba mucho que desear y siempre pensé en este sitio como un lugar idílico para descansar, así que en los tres años largos que hace que la tengo no he dejado de añadir cositas para poder sentirlo mío, para que sea absolutamente acogedor.
- Pues lo has conseguido, la verdad es que lo único en lo que puedo pensar es en tumbarme en el sofá y ver una película mientras la chimenea caldea toda la estancia.
- Me alegro mucho de que te guste. Y me parece una idea maravillosa eso de encender la chimenea y relajarnos en el sofá; aunque, he de decirte que soy un poco… quisquillosa con respecto a la arena dentro de casa, así que antes de acomodarnos en cualquier sitio tenemos que ducharnos, debemos tener arena hasta en…
Él se gira y sonríe cómplice.
- Ni te imaginas hasta donde…
- Por supuesto que me lo imagino…
- Vale, pero antes, el jardín, enséñame el jardín – me dice mirando a través de las puertas francesas que dan paso al jardín trasero.
Salimos fuera y Ethan se explaya sobre cuánto le gusta lo que ve, no deja de sorprenderse y de comentar sobre cada rincón: las tumbonas, la escalera de la piscina, la pérgola del merendero… me hace muy feliz, no puedo dejar de sonreír. Se me vienen a la mente todos esos días que he pasado soñando con tenerlo aquí, y ahora está pasando, por fin.
- Liz, vamos a ser muy felices aquí, estoy seguro – dice después de recrearse unos minutos, y el pecho me va a estallar de alegría.
***
Entramos directamente al baño en suite de mi dormitorio y nos duchamos a conciencia. Efectivamente, la arena nos había invadido por completo, y reímos y reímos mientras nos afanamos en quedar relucientes. Cuando salimos de la ducha, Ethan se percata de los dos albornoces colgados en las perchas y sonríe, me mira y me da un beso dulce en la frente.
- Ni me di cuenta, no hasta que llegué a casa, abrí las bolsas y vi que había comprado todo para dos… incluso aunque no estábamos juntos… - respondo con ternura.
- Pues no te equivocabas… hiciste bien, amor mío.
Él coge el albornoz más grande y se lo pone, está guapísimo con albornoz y todo el pelo mojado. De repente, su expresión cambia por completo y se gira hacia mí con cara de acontecimientos.
- ¡Liz! ¡No tengo ropa!
- ¿Qué dices?
- Andy debe tener mi maleta, bajé del taxi a toda leche cuando vi al cabrón ese y no me detuve a pensar en nada más…
- La verdad es que no me fijé si Andrew traía vuestras maletas consigo, fue todo tan rápido…
- Vino a avisaros, ¿verdad?
- Sí. Cuando vio lo que ibas a hacer decidió venir a dar la voz de alarma, supongo que pensó que la mejor idea era que yo apareciese para poder detenerte.
- Me conoce bien, él sabe que no tenía nada que hacer, solo tú podías conseguir pararme… ¡bueno! Pues nada, aquí me tienes, confinado para ti – dice con una sonrisa llena de intención.
- Siempre puedes ponerte una falda larga…
Ambos nos echamos a reír y nos besamos.
- Creo que tengo calzonas y camisetas que puede que te vengan bien.
- Mmmm… esto me suena… ¿también me vas a prestar unas braguitas?
- Hmmmm… ni de coña.
Más risas, más besos.
- Por cierto, ¿habrán vuelto Di y Andrew a Sevilla? Espera, voy a buscar mi móvil, debo haberlo dejado en el dormitorio antes de que bajase a abrirle la puerta a Carlos…
Vuelvo a mi cuarto y de repente todo lo que ha pasado me golpea. La felicidad que he sentido al poder volver a tener a Ethan conmigo se desvanece momentáneamente al recordar todo lo que ha ocurrido desde que me levanté de la cama. Ethan entra detrás de mí al dormitorio y me mira, sabe exactamente cómo me siento.
- Liz, olvídalo, ya pasó… - se acerca hacia mí y me abraza desde atrás. Me reconforta. Cierro los ojos y me dejo acunar por su cuerpo -, no tendrás que volver a preocuparte de Carlos, te lo prometo.
- No, Ethan, aún no ha terminado.
Él me gira para poder mirarme a los ojos, y vuelvo a ver esa tremenda determinación que vi hace un rato mientras hablaba con Jonathan. Esto es… nuevo, y me encanta.
- Cariño, jamás volverás a ver a Carlos, jamás volverá a hacerte daño, créeme.
Yo asiento, él me transmite una seguridad desconocida para mí, una seguridad que ningún hombre me había hecho sentir hasta ahora.
- Ahora coge el teléfono, anda, a ver donde están Di y Andy.
Me separo momentáneamente de él para buscar mi teléfono. No lo encuentro. De repente recuerdo que Di me dijo que la habían localizado porque era el último número marcado en mi móvil, así que voy a por mi bolso, debe estar allí.
En efecto, Di me lo ha guardado dentro. Tengo varias llamadas perdidas suyas y un mensaje de voz. Pulso para activar la reproducción, no creo que diga nada que Ethan no pueda saber.
“Cariño, por favor cuando vuelvas dinos que estáis bien. Andy y yo nos hemos quedado en un hotel en Conil, no he sido capaz de volver a Sevilla sin asegurarme de que todo se ha arreglado entre Ethan y tú”
- Contéstale, ambos se merecen saber que está todo aclarado.
Aún abrumada, envío un mensaje de voz confirmando que todo está bien, sin dar mucha más información. Cuando vuelvo a mirar a Ethan a los ojos veo que su expresión ha cambiado ligeramente, sé que está recordando lo que ha pasado.
- Liz, ven a la cama, dejemos el tema aparcado solo hasta mañana.
Obedezco. Nos tumbamos en la cama muy juntos, haciendo la cucharita. Me reconforta aún más sentir sus fuertes brazos alrededor de mi cuerpo, su pecho duro contra mi espalda, sus torneados muslos pegados a los míos.
- Nena, no te preocupes más. En cuanto la policía lo detenga, me encargaré personalmente de destrozar lo que queda de su miserable existencia.
Aunque debería alegrarme por sus palabras, me siento mal.
- Está bien – respondo sin entusiasmo.
- Intenta descansar, ¿vale? - me dice mientras me besa en la coronilla.
- Lo intentaré...
Me acurruco entre sus brazos y siento cómo el sueño me invade poco a poco, dulcemente.
Llevaba demasiado tiempo sin dormir.
***
Cuando me despierto por la mañana no lo siento a mi lado, y repentinamente me invade una desagradable sensación de desasosiego.
- ¿Ethan? - pregunto en voz alta, pero no hay respuesta. Me levanto rápidamente, me pongo una bata a toda prisa y bajo las escaleras, un poco asustada. Sin embargo y para mi completa sorpresa, me encuentro con un cuadro absolutamente encantador.
Ethan está cocinando tortitas…
¡Ethan está cocinando tortitas!
¿Ethan sabe cocinar tortitas?
El aroma a café recién hecho se cuela implacable por mis fosas nasales, y ahora empiezo a entender. Los cafés de Ethan… claro… ¡tenía que ser un enamorado de las tortitas! Aquellas semanas que compartimos en mi apartamento de Londres fueron frenéticas, no teníamos tiempo para nada y siempre salíamos disparados de casa por la mañana.
Tengo una sonrisa bobalicona instalada en mis labios…
Una vez sobrepuesta del shock, me doy cuenta de que Ethan está al teléfono.
¡Esto sí que es novedad! En teoría soy yo la de las llamadas a horas intempestivas… bueno, no, soy yo la de las llamadas a cualquier hora…
- Sí, lo has entendido perfectamente. Ahora te dejo, Liz se acaba de despertar – comenta, mientras se gira hacia mí sonriendo. ¿Cómo se ha dado cuenta de que estaba aquí?
- Buenos días, preciosa.
- ¡Buenos días! ¡Me tienes totalmente descolocada! Tú… ¿al teléfono? Y ¿sabes hacer tortitas y yo no lo sabía?
Ethan sonríe ante mis comentarios, apaga el fuego y se acerca a mí contoneándose un poco. Me agarra fuerte por la cintura y me da un suave beso en los labios.
- Eso está mucho mejor esta mañana – me dice acariciando mi mejilla -. ¿Te duele menos?
Se me cae la baba.
- Ahora mismo, no me duele nada… ahora mismo no hay nada que pueda estropearme el día, Ethan. Bésame más, por fa…
Su sonrisa se amplía considerablemente y me besa, ahora con ganas… ummmm… qué rico...
- Pues el día no puede ir más que a mejor, te lo aseguro – me susurra, sexy.
- ¿Y eso?
- Anda, ven a tomar tu dosis de cafeína y a probar mis súper tortitas, y cuando terminemos te pongo al día.
- Qué intriga, por Dios…
Y eso hacemos. Desayuno las mejores tortitas que he probado en mi vida, porque están exquisitas, porque él las ha hecho para mí, porque está aquí conmigo, guapo a rabiar… y jugamos con nuestros dedos, reímos, nos acariciamos… voy a reventar de felicidad.
Pero quiero saber, la intriga me está matando.
- Ethan, ¿qué has estado tramando?
- Si no me equivoco, en unos minutos lo sabrás.
Y no, no se equivoca. Después de insistirle melosa durante un par de minutos, mi teléfono suena.
- Cógelo, anda, te va a gustar – dice él, mirándome sonriente.
Es Tim. Miro a Ethan con el ceño fruncido.
- Ethan, no tengo ganas de hablar con Tim.
- Bueno… tú misma – responde, haciéndose el interesante.
Está bien, lo cojo.
- Buenos días, Tim…
- ¡Enhorabuena! ¡Enhorabuena! ¡Eres la mejor! ¿Qué has hecho? Tienes que contármelo todo y…
- Para el carro, Tim… no tengo ni idea de lo que me estás hablando – respondo un poco descolocada; miro a Ethan, quien sonríe con intención.
- El señor Ashton me ha llamado para decirme que Ethan, sí, tu Ethan, te quiere como manager… ¡en exclusiva! ¡En exclusiva, Liz! ¡Eso quiere decir “se acabó el equipo de Londres”! Ethan-estrelladeHollywood-Bentley quiere que tú seas su manager… ¡de ahora en adelante!
Levanto mi mirada despacio hacia Ethan, y veo la alegría más sincera dibujada en su preciosa carita… y mi corazón se hincha, no puedo más que sonreírle también.
- ¿Me estás oyendo, Liz? Tenemos que vernos lo antes posible, quiero ultimar los detalles contigo antes de firmar…
- Tim… me has dado una alegría enorme, muchas gracias, pero ahora mismo no puedo hablar. En cuanto esté preparada para tratar este asunto, me paso por la agencia y lo discutimos…
- ¡Pero Liz! ¡No podemos hacerlo esperar!
Miro a Ethan con todo el amor del mundo en mis ojos.
- Tranquilo, Tim, él no va a tener que esperar. Hablamos, y gracias de nuevo.
Corto la llamada y en una milésima de segundo estoy rodeando a Ethan con mis brazos, fundiéndome con él en el beso más dulce que soy capaz de dar.
- Ethan… eres adorable…
- No, he sido un imbécil y ya he aprendido la lección. No pienso permitir que te separes de mí nunca más, amor mío. Ahora es tu decisión, ahora puedes decidir lo que deseas hacer.
- ¿A qué te refieres?
- Liz, yo soy tuyo, ahora soy tu cliente en exclusiva, vaya donde vaya tú vendrás conmigo, esté en Londres, en Nueva Zelanda, en Hollywood o en la Antártida, tú eres mi manager; ahora puedes decidir si quieres seguir formando parte de Everywhere Management… o fundar tu propia empresa.
La excitación empieza a crecer dentro de mí. ¿Mi propia firma? ¿Como siempre soñé? Oh Dios mío, Ethan... Ethan ha pensado en todo, ha tomado las riendas del asunto a unos niveles que ni yo misma me había atrevido a considerar.
- Liz, si yo estoy donde estoy ha sido todo gracias a ti; ahora es mi turno de mover hilos, es mi turno de ponerte a salvo y de hacer realidad tus sueños, todos tus sueños. Y es más…
No me lo puedo creer…
- ¿Más? ¿Aún hay más? - exclamo, totalmente sobrecogida por sus palabras.
- Liz, ahora eres mi manager, pero sobre todo y más importante, eres mi pareja, y ya es hora de que todo el mundo lo sepa. Sé que no entraba en los planes iniciales de tu proyecto, pero la vida pasa. Aún no he hablado con mi Relaciones Públicas y no sé si lo de anoche ha trascendido, pero independientemente, Liz, si estás de acuerdo, quiero hacer un comunicado de prensa para decirle a todo el mundo que tú y yo estamos juntos. No quiero que haya más malentendidos, no quiero que nadie tenga nada que opinar sobre lo nuestro más que nosotros, solo tú y yo debemos poder tomar decisiones sobre nuestra vida y nuestra relación y que esas decisiones no sean coaccionadas por nada ni por nadie, eso fue lo que nos separó y no quiero que vuelva a ocurrir. Y además, no quiero que Carlos tenga ni la más mínima posibilidad de hacernos daño. Así que, ¿estás de acuerdo conmigo? ¿Te parece bien que hagamos pública nuestra relación de una buena vez?
El término inenarrable es el que mejor definiría ahora mismo mi expresión. Siento un torbellino de sentimientos contradictorios dentro de mí: por un lado estoy pletórica, por otro asustada de que la decisión pueda acarrear pérdida en el sector femenino de las fans… pero lo deseo tanto… pero y si al final es mala idea…
¡Qué coño!
- Ethan… sí quiero – digo conteniendo en mi pecho todos esos sentimientos. Hay algo que me dice que es lo correcto. Y entonces me lanzo sobre él… y lo beso, lo beso con todo el amor que siento por él.
- Sí cariño, vamos a hacerlo – susurro entre sus brazos.
- Es la segunda vez que me dices “sí, quiero”, pero ahora sé que habrá una tercera… y quizá una cuarta, mi amor.
- ¿Una cuarta? ¿De qué estás…?
Él me silencia con otro beso profundo... y ya se me ha olvidado lo que estaba diciendo.
***
Después de hacer el amor encima de la encimera de la cocina y comprobar con un placer inconmensurable que la altura de los muebles es absolutamente perfecta para Ethan, nos ponemos ropa de baño… bueno, Ethan se pone unas calzonas que me estaban enormes pero que nunca descambié, y nos recostamos en las tumbonas junto a la piscina. Ethan llama por teléfono a Jonathan y nos preparamos para lo peor: saber si se han filtrado imágenes de anoche.
Por supuesto, estamos en 2022.
Ethan capea el temporal con maestría para terminar lanzando la bomba… a lo que Jonathan responde con un silencio ensordecedor.
- Ethan… te comprendo, pero creo que no es muy acertado y…
- Habla con Jodie y pídele que haga exactamente lo que te digo, por favor. Pídele que explique quién es ese tío al que le estoy zurrando y que revele las razones; Liz y yo lo hemos hablado y estamos seguros de que así matamos dos pájaros de un tiro: por un lado reducimos el cotilleo y el morbo al mínimo y por otro dejamos de tener que escondernos. Ha sido un error absurdo el intentar evitar que el mundo supiese que nos amamos, y te aseguro que no volveré a cometer el mismo error.
- Está bien, tú mandas, solo espero que no te equivoques.
- Antes estaba equivocado, y lo peor fue que aún sabiéndolo seguí adelante. Pero ahora estoy totalmente seguro de que esto es lo correcto, Jonathan. Y por cierto, quiero que sepas que estaré un par de semanas aquí en España, no tenemos nada hasta mediados de mayo, así que si surge algo mientras Liz y yo descansamos y ultimamos los detalles del nuevo contrato, te ruego que me lo derives aquí. Te paso ahora los detalles por email. ¿De acuerdo?
- Está bien. ¿Cómo está Liz?
- Liz te está escuchando, Jonathan, puedes preguntarle directamente.
Miro a Ethan con expresión cómica, pero indicándole que no debería haberle dicho que yo estaba escuchándolo todo.
- Jonathan, hola soy Liz. Estoy bien, muchas gracias, de verdad. Y no te preocupes, seguiré cuidando de Ethan como cliente y como persona como te prometí.
- De eso estoy absolutamente seguro, Liz. Bueno, cuidaos, yo voy a ponerme manos a la obra. Descansad, lo tenéis bien merecido.
- Gracias – respondemos ambos.
- Bueno… ¿cómo te sientes? - me pregunta Ethan, mirándome curioso.
- Muy bien, estupendamente, genial, maravilloso... - respondo, con una sonrisa gigante en los labios.
- Perfecto. Pues voy a llamar a Andy para que traiga mi maleta...




Capítulo 48

 
La paz del guerrero
Los días siguientes han pasado en una nube, entre besos y caricias, dando largos paseos por la playa, leyendo entre las rocas apoyados en el regazo del otro... Ethan no ha dejado de mimarme ni un momento y yo me dejo querer, necesitaba sanar mi dolor y mis heridas, las externas y las que habían aparecido en mi alma.
La policía se ha mantenido en contacto con nosotros todo el tiempo. Al parecer, Carlos ha debido esconderse porque aún no lo han encontrado. Me han preguntado si sabía de algún sitio al que él soliese acudir o si había alguien que lo pudiese estar encubriendo, pero les he dicho que hace tiempo que no estábamos juntos y que puede que los amigos que frecuentaba ya ni siquiera sean conocidos para él. En cualquier caso, les doy la información de la que dispongo por si sirviese de algo. El agente nos dice que no nos preocupemos, que al final darán con él y tendrá que enfrentarse a un juicio del que, dados los cargos de los que se le acusa, probablemente no saldrá airoso.
El equipo de abogados de Ethan ha añadido tenencia, consumo y tráfico de drogas, malos tratos en general, acoso y un sin fin de delitos menores que, cuanto menos, lo tendrán entretenido durante una buena temporada. A mí me sigue dando pena, pero Ethan no recula un centímetro.
- Sé que ha sido una persona importante en tu vida, Liz, pero yo no puedo olvidar que te cruzó la cara, y tú tampoco deberías olvidarlo.
Y sé que, por desgracia, tiene toda la razón.
Ethan es increíble, se está portando tan dulcemente conmigo, me hace sentir tan bien… Me encanta verlo en casa, está cómodo, la ha hecho suya desde que llegó, no se ha sentido extraño en ningún momento. Tengo ganas de enseñarle la casa de Sevilla, pero por ahora solo me centro en disfrutar cada minuto de estos días de asueto que nos estamos dedicando y que cimentarán todo lo que ocurra en nuestra relación a partir de ahora.
El primer reto ha sido comunicárselo a mis padres. Se formó una buena cuando llamé a mi madre para contarles que tenía pareja, y que mi pareja es... mi cliente.
- ¿Perdona? ¡Pero Liz! ¿Cómo se te ocurre liarte con un cliente? ¡Con un actor!
- Mamá, te aseguro que no estoy “liada” con él, llevamos juntos un tiempo, nos conocemos bien… y queremos casarnos.
Silencio al otro lado del teléfono. Mi madre estaba en shock.
- Mamá, no te asustes, hemos sopesado los pros y los contras y hemos decidido que es lo mejor que podemos hacer.
- Liz, no me asusto, estoy un poco enfadada. A ver, me estás diciendo que te vas a casar con un hombre al que ni siquiera conocemos, me lo estás contando por teléfono y además cuando ya has tomado todas las decisiones… como comprenderás no me haces muy feliz que digamos. ¿Por qué no nos lo presentas al menos? ¿Por qué no estáis aquí en Sevilla?
- Mamá, Carlos ha… intentado… bueno, ha intentado chantajearme y… Ethan vino a buscarme, y ahora mismo no me apetece volver, necesito un poco de tiempo apartada de todo.
- ¿Incluso de nosotros? - preguntó afligida.
- Mamá… necesito respirar, Ethan y yo necesitamos unos días a solas. Cuando vuelva te lo contaré todo, no te preocupes, y lo conocerás, por supuesto. Solo he querido decírtelo antes de que te enterases por la prensa.
Mi madre empezó a calmarse y a sopesar lo que le estaba diciendo.
- Liz, ¿estás bien? ¿Qué es lo que ha pasado?
- Sí mamá, ahora estoy bien, pero he tenido unas semanas muy malas. No te preocupes, ¿de acuerdo? Ahora Ethan y yo estamos en mi casa y todo está bien.
- No puedes pedirme que no me preocupe, por supuesto que me preocupo. No me entra en la cabeza que no nos llames cuando tienes problemas, Liz.
- No os llamé porque no quería ver a nadie, me sentía… muy vacía, me sentí la peor persona del mundo.
- Liz… por favor, cuéntame qué ha pasado…
- En persona mejor, mamá.
- Eres muy testaruda, ¿sabes?
Sonreí un poco para mí.
- No sé a quién habré salido…
Ahora era ella la que sonreía, pude escucharla a través del teléfono.
- Está bien, tú ganas, para que luego digas que soy yo la testaruda. Y bueno… ¿cómo es él? ¿Es bueno? ¿Te trata bien?
- Es un sol, mamá, y me mima mucho.
- Y es británico, ¿verdad?
- Sí, es inglés.
- Hmmmm…
- ¿Qué?
- Pues que… bueno, que supongo que te instalarás en Londres…
Sonreí levemente.
- Mamá, no sé qué va a pasar, pero entiende que en el momento en que decidí marcharme fuera a trabajar, bueno, estaba abriendo una puerta que probablemente me conduciría a encontrar a alguien que no fuese de aquí, abriendo el radio de acción por así decirlo.
- Sí, puede que sí, pero yo no lo había sopesado, yo… no pensaba que te casarías de repente y…
- Mamá, no me estoy yendo a ningún sitio, es solo que ahora se me ha abierto un mundo de posibilidades, y por desgracia la mayoría están fuera de España, pero yo soy de aquí, eso no lo dudes ni por un segundo.
De nuevo silencio, supe en ese momento que ella estaba asimilando la situación.
- Bueno, ya veremos. ¿Cuándo vas a traerlo a casa?
- Pronto, ¿de acuerdo? Muy pronto. Tengo que tomar una serie de decisiones y una vez que de forma a todo lo que tengo en mente, iremos a Sevilla y os lo presentaré.
- Y… ¡tendremos que conocer a sus padres también!
Ahora sí, ya lo había aceptado y por supuesto ya estaba intentando conformar su nueva realidad. No pude más que echarme a reír a carcajadas.
- ¡No te rías! Papá y yo no sabemos nada de inglés e imagino que sus padres tampoco sabrán español y…
- ¡Mamá! ¡Para! - la interrumpí entre risas – Tranquilízate, ¿vale? Poco a poco iremos viendo cómo hacer las cosas.
- ¡Hija! ¡Entiende que estoy muy nerviosa ahora mismo! Me acabas de decir que te vas a casar con un inglés y no quieres que me altere, me acabas de decir que has tenido un problema con Carlos y tampoco quieres contarme qué ha pasado… ¿cómo quieres que esté?
Me entristecí de nuevo, no lo pude evitar, aún me dolía mucho pensar en cómo había podido llegar a comportarse de aquella forma.
- Carlos ya no existe, mamá, se ha malogrado, es otra persona. Si te llama o sabes cualquier cosa de él, por favor no le digas nada de mí. Te lo contaré todo en persona.
- Hace ya tiempo que cambió, Liz.
- Lo sé, pero no quise darme cuenta, es mi mayor defecto, sigo creyendo en la bondad natural del ser humano.
- Eso no es un defecto, mi niña, es una virtud. Así es más fácil ser feliz, así no envenenas tu mente con malos pensamientos ni con prejuicios que la mayoría de las veces son innecesarios.
- Pero no las veo venir y al final me llevo el palo, y esta vez el palo ha sido demasiado gordo, mamá.
- No todo el mundo es Carlos, Liz, gracias a Dios. Espero que hayas encontrado a un hombre que te respete y que te admire, que te quiera por cómo eres y no para utilizarte de trampolín como el tonto de tu ex.
- Mamá, Ethan te va a encantar, eso te lo aseguro.
Terminamos la conversación ya más relajadamente, con la promesa por mi parte de que no pasarían más de dos semanas sin que Ethan y yo apareciésemos por Sevilla.
Al día siguiente, cuando el comunicado de prensa saltó a la palestra, se armó un poco de revuelo, pero sé que hasta que el público no nos vea juntos no será un escándalo total, no, las personas necesitan confirmación visual de las cosas que se les cuenta. Aún no hemos pensado dónde vamos a hacer la primera aparición, solo estamos descansando, acurrucándonos juntos en el sofá delante de la chimenea y sobre todo hablando, mucho, aclarando cosas, afianzando lo nuestro, porque cuando volvamos al trabajo va a ser un no parar y tenemos que tener muy claro en qué punto nos encontramos y lo que queremos. Así que estamos marcándonos objetivos, organizando ideas y dándole forma a lo que haremos cuando volvamos a Londres.
Y con todo ese conjunto de proyectos en mente, hemos quedado con Andrew y Di para almorzar mañana. Queremos hablar con ellos sobre un par de cosas que les atañen, bueno, que nos atañen a todos. Ellos han aprovechado estos días juntos a solas para disfrutar de las playas de Cádiz, ya que habían decidido quedarse cerca por lo que pudiera pasar. Y nosotros estamos deseando verlos, deseando mostrarles cuánto nos queremos, porque estamos seguros de que ellos se alegrarán muchísimo después de todo lo que hemos vivido estas últimas semanas. No en vano han sido los artífices de que volvamos a estar juntos.
Así que después de cenar, Ethan y yo nos echamos juntos en el sofá a ver una peli. Queremos irnos pronto a la cama para estar descansados para mañana.
- ¿Qué vamos a ver esta noche? - pregunta Ethan, mientras me recibe en su pecho.
- Esta noche estoy juguetona, amor, y quiero que veamos juntos Secretary.
- Hmmmm… no la he visto. ¿Esa es la de James Spader?
- Seeeeee… James Spader me pone bruta, Ethan.
Él empieza a reír a carcajadas.
- Eres un caso, nena.
- Lo sé. Por eso te gusto.
- Anda… pon la película si quieres que veamos algo, porque si no, yo tengo unas cuantas ideas para pasar el rato…
- Deja las ideas para luego, verás como mejoran después de verla…
Nos besamos un poco, solo un poquito porque en seguida nos disparamos, así que me retiro de él cuando veo que la cosa sube de tono y pulso el botón de reproducción.
Y la peli no defrauda…
Cuando termina el metraje, tengo a Ethan comiéndome los pechos jadeante mientras que estoy masturbándole. Bueno, a masturbarle empecé hace ya un ratito… estaba demasiado caliente, no podía esperar más, pero he ido despacio, solo para mantenerle arriba. Y me ha encantado, porque la peli le estaba gustando tanto que no quería dejar de verla, pero tampoco quería que yo dejase de jugar con él…
- Sssssssss… aaaah… - susurraba sin quitar la vista de la pantalla – me… aaah… me pone esto… mucho… sigue… sigue así… suave, nena…
Súper caliente. Él acariciaba mis muslos, mis rodillas, pasaba sus dedos sobre mi pelvis… pero no hacía nada más, no me hacía falta, estaba disfrutando muchísimo viendo sus preciosos labios entreabiertos, escuchando su respiración entrecortada.
Así que cuando la peli ha terminado, Ethan se ha girado hacia mí, me ha quitado la camiseta que llevaba puesta y se ha dedicado a chuparme entera. Y cuando digo entera… es exactamente eso lo que quiero decir. Ahora está tremendamente excitado y quiere volverme loca…
Me vuelve… loca…
- Nena… me encanta tu piel – susurra mientras me muerde suavemente. Me da la vuelta, ahora se dedica a mi espalda, a mis glúteos, a mis muslos, ahora hacia arriba, mi cuello, mis hombros… oh señor, me enloquece. Y cuando menos me lo espero, introduce sus dedos dentro de mí, trazando círculos, saliendo fuera de mi cuerpo solo para jugar con mi sexo un poco… y yo babeo, literalmente, mientras gimo sin cesar.
- Nene… nene… quiero tenerte aquí también… por favor, el sofá es suficientemente… ¡aaaah!… ¡amplio!
- Sí, sí. Quiero que me comas, Liz… quiero comerte…
Así que nos colocamos enfrentados, Ethan eleva su torso por encima de mí y ataca mi vulva sin piedad con sus gruesos labios.
- ¡Aaaaah! ¡Dios! ¡Dios!
Una vez que ha empezado su delicada labor, yo empiezo a lamer su precioso pene, rosado, duro, ese derroche de virilidad que me vuelve loca cada vez que me hace el amor, cada vez que lo aprieta contra mis nalgas cuando se pone cachondo, cada vez que me lo meto en la boca para darle placer… y él, aunque tiene su boca ocupada, no puede evitar exclamar un “¡Oooooh!” de absoluta complacencia, para volver a envolver mi sexo con sus labios y seguir emitiendo gruñidos de placer con su garganta, gruñidos cada vez más profundos a medida que voy rozándolo con mayor intensidad.
- Cariño… nennnnaaaa… me encanta cómo lo haces…
Así me enciende, sus palabras me hacen arder. Y entonces lo meto entero en mi boca, empiezo a acariciar sus testículos suavemente... y él delira, mueve su pelvis hacia mí porque se muere de gusto, no en vano llevaba ya antes un buen rato disfrutando de mis dedos… y ya no puede más.
- Liz… lo siento… es... demasiado... me corro cariño… me corro nena… nennnnaaaaa ¡Aaaaah! ¡Liz!
Sucumbe gritando mi nombre. Me encanta cuando grita mi nombre, hace que me sienta poderosa, no puedo evitar sonreír mientras acompaño sus pequeños movimientos con mis labios.
- Cariño… eres impresionante…
Pienso que necesita un minuto, pero no. Él aprovecha para colocarse mejor, aún mejor si cabe, y entonces…
- Me has dejado extasiado y no he estado a la altura… pero prepárate para disfrutar…
Y cumple lo que promete. Juega conmigo, me conoce bien, sabe cómo excitarme sin dármelo todo, así que me lame, se separa un poco, exhala su aliento sobre mí, me enciende, más, y me atrapa con sus labios, succiona suave, me suelta, me hace desear… y vuelve, me da un poco más, pero solo un poco…
- ¡Ethan! Eres maravilloso… cariño… sigue, así, así…
- Soy una máquina… mi lengua es un vibrador natural… mira…
La punta de su lengua vibra en la cresta de mi sexo, yo no paro de jadear… ya estoy gritando… Ethan mete dos dedos en mí y encuentra rápidamente esa prominencia escondida que me mata, que me lleva a la locura, la acaricia y yo me arqueo hacia él, su boca no me da tregua, ha vuelto a colocarla cubriéndome entera, y succiona, ahora con más intensidad… Dios…
- Ethan… me muero…
Entonces escucho cómo él jadea, cambia y me penetra con fuerza con sus dedos, me penetra y sale de mí, incansable, se pega a mi cuerpo con sus labios, me lo da todo, se aferra a mis caderas con su mano libre y me atrae hacia él… y yo creo que de verdad voy a morir…
- ¡Sí! ¡Sí! ¡Ethan! ¡Nene! ¡Nene!
Mi cuerpo trémulo no deja de moverse para encontrarse con sus labios, con sus dedos, siento el sudor bajando por mi torso, me escucho gemir en éxtasis… hasta que todo explota, él es un maestro y hace que todo se una en una sinfonía de sensaciones, y el orgasmo inicial desencadena una serie de orgasmos que van aumentando de intensidad a medida que él los atiende uno por uno, desde mi vulva hasta el fondo de mi cuerpo, uno por uno... pero todos a la vez… es… la hostia.
- Nene… - susurro cuando mi cuerpo deja de convulsionar – ahora mismo te diría que sí a cualquier cosa que me pidieras…
Veo desde mi posición cómo él me mira embelesado, aún jadeante, y ambos nos sonreímos con complicidad.




Capítulo 49

 
Brevas y melones
- ¿Qué? ¿Voy chic todo de blanco? - me pregunta mientras se gira delante de mí, orgulloso. Se ha puesto un conjunto de pantalón y camisa de lino blanco, y está ideal. Aunque aún no hace mucho calor, estos días que hemos estado paseando por la playa bajo el sol de abril han ido proporcionándole un precioso tono a su piel, y claro, el contraste es espectacular. Y como colofón, esos traviesos ojos verde mar que sonríen sin parar desde que estamos juntos y que aquí aún son más verdes, y esos rizos oscuros que ahora lleva largos y ensortijados y que me tienen loquita perdida. Ains, qué guapo es…
- Hmmmm… sí… estás bien… - suelto quitándole importancia, solo para molestarle. Él me mira sorprendido con la boca abierta y no puedo evitar partirme de risa. Entonces él enarca una ceja, me frunce el ceño y se lanza sobre mí para hacerme cosquillas.
- Eres mala…
- ¿Me habías creído? - me parto de risa, y él no cesa con sus cosquillas.
- Hmmm… nooo, pero no puedes decirme “naaah, sí estás bien” y pensar que te vas a marchar de rositas… te vas a enterar...
- ¡Anda yaaa! ¡No te lo crees ni tú, guaperas!
Me zafo de su cuerpo y ambos reímos y reímos, y nos abrazamos. Ahora ya no me hace cosquillas, ahora me mira a los ojos con los suyos entrecerrados, se acerca despacio y me besa en los labios.
- Te quiero, Liz.
- Estás buenísimo vestido de blanco, me encanta ver cómo te sienta la ropa de verano, bombón, te siento más “de aquí” así – susurro, mientras le doy pequeños besitos por el cuello.
- Bueno, ya casi soy de aquí, la verdad es que creo que no se nota tanto que soy inglés y…
Me separo de él para mirarle a los ojos burlona.
- ¡Ya, claro! ¡No se nota nada! Sobre todo cuando abres esa boquita, mi amor…
Él sonríe un poco avergonzado.
- Bueno, ya sé que no he hecho grandes avances con tu idioma, aunque ya he ido a tomar café sin ti al bar, y el otro día pedí las cervezas yo solo…
Río un poco mientras lo recuerdo. Fue cómico, pero al menos lo intentó. El camarero lo miró raro aunque lo entendió; pero entonces le preguntó qué marca de cerveza quería, para total desconcierto de Ethan, quien me miraba con cara de “¿por qué este señor me está preguntando más cosas si ya sabe que lo que quiero son dos cervezas?”, y yo no podía parar de reír.
- Bueeeno… sí, pediste las cervezas… pero no me digas que ya nadie nota que no eres de aquí…
- Vale, vale, lo sé, tengo que hacerlo mejor.
- Andrew tardó tres semanas…
- ¡Vale! Lo he captado. Eres una tirana, que lo sepas.
- Y tú eres un vago… anda, vámonos ya, que nos están esperando…
Salimos de casa y cuando llegamos al coche él me quita las llaves de la mano.
- Ethan, no sabes conducir por la derecha…
- Estoy adaptándome… - me responde con una mirada súper sexy y me lanza un beso con sus labios.
- Está bien, espero que lleguemos sanos y salvos…
***
- Pues ha traído el coche él solito – alardeo delante de Andrew y Di, mirándolo cómplice. Él me devuelve la mirada y añade una sonrisa súper sensual.
- Me subestimas, nena…
Ufff, me lo voy a comer un día de estos…
- No creo que te subestime, Ethan – dice Di, sonriendo – ella sabe perfectamente lo que vales.
Andrew la mira embelesado. Di lleva un vestido color fucsia de tirantas, está preciosa, radiante, se la ve muy feliz y yo no puedo más que alegrarme por ella, por ambos.
- No creas, se ha estado quejando de lo lento que aprendo castellano… por tu culpa, idiota – dice Ethan dándole un empujón en el hombro a Andrew, aunque con lo fuerte que está, él ni se inmuta.
Todos reímos. Estamos disfrutando de un Aperol en una terraza súper exclusiva en Sancti Petri, para ir abriendo boca. El restaurante ofrece reservados en plena arena, dotándolos de todas las comodidades. El nuestro consta de una mesa muy elegante rodeada de dos sofás para dos, tapizados en blanco, y sobre el conjunto unos postes sujetan una serie de telas que confieren intimidad y sensualidad, que impiden que seamos vistos pero nos permiten disfrutar de las impresionantes vistas sobre el mar. Charlamos animadamente sintiendo el azote del viento y el sol en nuestra piel, pero sin que estos nos molesten en lo más mínimo. Es simplemente delicioso.
- Mira Ethan, lo mejor para aprender un idioma es lanzarse, ir cogiendo giros y detalles de la conversación diaria, y así, antes de que te des cuenta, podrás defenderte perfectamente y dejarás a la señorita exigente boquiabierta…
- Andrew… a mí Ethan siempre me deja boquiabierta… - contesto mirando a Ethan, incapaz de parar con este juego tan excitante. Él sonríe encantado y me mira con complicidad.
- Esto es un oasis, Liz, es maravilloso que podamos disfrutar de ello los cuatro juntos – comenta Di, mirando hacia el mar.
- Sí, es un sueño. Y por cierto, hablando de sueños y de momentos compartidos… tenemos que hablaros de un proyecto.
Andrew y Di se quedan mirándonos muy atentos. Yo miro a Ethan, sonreímos y entrelazamos nuestras manos sobre la mesa.
- Anda, nena, díselo – suelta Ethan, guiñándome un ojo.
- Veréis, ahora que Ethan es… míííío – empiezo, provocando la risa de todos – hemos estado sopesando la posibilidad de abrir una empresa… nuestra... en Londres.
- ¡Wooow! ¿En serio? - exclama Di realmente sorprendida – pero entonces… ¿vas a emigrar?
- Di, esto tenía que pasar. Londres es una ciudad perfecta para dominar el mercado Europeo, y, aunque intentaré venir aquí muy a menudo…
- Intentaremos, que conste que yo también quiero pasar tiempo aquí, me he enamorado de este lugar y haremos todo lo posible por pasar aquí temporadas largas – comenta Ethan, reafirmándome.
- Sí, lo hemos hablado largo y tendido, y ambos pensamos que lo mejor es tomar Londres como centro de operaciones.
Veo que la expresión de Di se torna un poco seria.
- Pero entonces… nos vamos a ver muy poco…
Ethan y yo nos miramos de nuevo, y sonreímos.
- Verás, no tiene por qué ser así…
- ¿A qué te refieres? - pregunta Di, mirándome con nerviosismo. Me conoce bien, sabe que voy a proponer algo bueno.
- Andrew, Di, vamos a establecernos en Londres… y queremos añadir una nueva sección a la empresa. Además de una empresa de management, queremos crear una productora.
Andrew y Di se mueven impacientes en sus asientos y nos miran con los ojos muy abiertos.
- Pero… eso quiere decir… - dice Andrew, empezando a comprender.
- Exacto. Queremos que os ocupéis de esa parcela. Yo seguiré ejerciendo como manager, pero ahora Ethan y yo seremos también productores. Tenemos contactos, los dos, pero queremos que vosotros os ocupéis de la parte creativa, de buscar buenos proyectos o de desarrollarlos vosotros mismos, y por supuesto queremos producir vuestra historia, esa historia que os ha unido y os ha hecho crecer tanto.
Di está muy emocionada y no puede evitar que se le salten las lágrimas. Andrew sonríe y la mira, se agarran de las manos y vuelven a mirarnos. Aún no se lo pueden creer.
- Ethan, Liz… ¿es en serio? ¿Vamos a trabajar juntos? - pregunta Andrew, también emocionado.
- Andy, os conocemos, sabemos lo que valéis, sabemos que lo dais todo en vuestro trabajo, en la vida en general, así que por supuesto, queremos contar con vosotros a nuestro lado – sentencia Ethan, y sus rostros se llenan de júbilo instantáneamente.
- ¡Ooooh! ¡Es maravilloso!
Di se levanta de la mesa casi arrastrando el mantel con ella para venir a abrazarnos con ganas. Me llena de besos, a Ethan también, y no para de llorar.
- ¡Di! ¡Di, por favor, no llores!
- Lloro de felicidad, Liz, no sabes cuánto significa esto para mí… para Andy… para todos…
Durante unos minutos la excitación se apodera de nosotros, gritamos, reímos, brindamos una y otra vez… y empezamos a hacer planes a toda velocidad.
- En principio no será necesario que os mudéis a Londres, pero en el momento en que empecemos con la preproducción…
- ¡Tonterías! - me interrumpe Di – Liz, es nuestro primer proyecto juntos, queremos supervisarlo todo, al menos todo lo que se pueda supervisar, ya habrá tiempo para estar aquí. Además, quiero estar presente ahora que empieza todo, quiero vivirlo todo con vosotros, con Andy… ¡ay, por Dios, me va a dar algo!
Todos reímos ante el ataque de nervios de Di. Andy y Ethan se enfrascan en los detalles más serios, mientras que Di y yo fantaseamos despiertas.
- Entonces, ¿vas a dejar a Tim?
- Aún no lo sé, Di. Tengo varias opciones en mente, pero tengo que darles forma, tengo que tenerlo todo atado antes de hablar con Tim, que por cierto está en ascuas. Desde que me llamó por teléfono para contarme que Ethan era mío, no ha parado de insistir en que tengo que ir a Sevilla para cerrarlo todo. Me imagino que se teme lo peor, pero no sé, no quiero ser una desagradecida y no quiero darle un disgusto…
- Puedes planteárselo como una filial ampliada o algo similar.
- Sí, en eso es en lo que Ethan está trabajando. La verdad es que yo me pierdo un poco en las formalidades, pero Ethan se mueve como pez en el agua, y sus abogados están barajando distintas opciones como forma final para la nueva empresa. Lo que sí está claro es que queremos que no se limite al management, queremos poder englobar más campos de nuestro mundo.
- La idea, desde luego, es fantástica.
- Lo es, y espero que muy lucrativa también.
- Eso seguro, y además muy beneficiosa para vuestra relación.
- Sí, ese es otro de los motivos por los cuáles nos hemos decidido a ampliar el alcance de la empresa. Ethan me ha dejado muy claro que quiere que yo esté con él allá donde vaya, por muy lejos que sea y, aunque tenga que volver puntualmente a Londres, la mayoría del trabajo podré hacerlo a distancia. Y, por supuesto, os tendré a vosotros para supervisar.
- Oooh Liz… esto es…
- Sí, lo sé. Es increíble.
Brindamos de nuevo. Y nos abrazamos, la dicha se ha apoderado de los cuatro. No podemos dejar de hablar, de hacer planes, de sonreír. Ahora mismo soy extremadamente feliz. Al cabo de un rato les explico que vamos a almorzar en mi casa, y todos me miran sorprendidos, sobre todo Ethan que no sabe de qué estoy hablando.
- Pero, ¿vas a cocinar para nosotros? - pregunta Di un poco extrañada.
- No, esta vez no. He preparado una sorpresa, ahora veréis.
***
- Nena… ¡esto es impresionante! - exclama Ethan cuando entramos en casa y ve la mesa puesta y todo organizado en el jardín trasero. Nos sentamos y los camareros del catering que he contratado empiezan a servir el vino y los entrantes.
- Me encantaría saber cuándo has preparado esto, Liz, yo he estado contigo todo el tiempo y no me he enterado de nada…
- Me subestimas si piensas que no puedo sorprenderte, Ethan – bromeo con intención.
- Los hombres – comenta Di con sorna – siempre creen que lo dominan todo, cuando en realidad no os enteráis de nada. Si no, fíjate en Ethan, la noche de la recepción estaba totalmente convencido de que tú estabas con Jasper… si es que…
- Hombre, era difícil no pensarlo, viendo cómo la achuchaba cada vez que podía… - intenta defenderse Ethan.
- Sí, sí, lo que tú digas. El caso es que si no hubiésemos intervenido Andy y yo, no te habrías dado cuenta de lo que en realidad estaba ocurriendo.
- Doy fe – bromea Andrew – si no fuera por nosotros, este cabezota estaría ahora mismo en Londres llorando por las esquinas, lamentándose de lo tontísimo que es…
Todos reímos y Ethan baja la cabeza un poco abrumado.
- Pero vamos, que ella no se quedaba atrás, pensando que Ethan estaba enamorado de Laura – comenta Andrew, intentando igualar la situación apoyando a su amigo.
- La verdad es que me costó bastante más de lo habitual averiguar sus intenciones – respondo en defensa propia.
- Pues yo creo que mis intenciones habían quedado claras hacía ya un tiempo, sobre todo en Brick Lane - dice Ethan, mirándome con picardía.
- Sí, quizá es que quería que te expusieras… un poquito más – respondo con una sonrisa maliciosa en los labios. Todos acabamos riendo y Andrew y Di dedican varios minutos a mofarse de nosotros, recordando detalles de nuestro primer beso, de las tonterías que hicimos ambos la noche de la recepción y de cuánto nos ha costado darnos cuenta de que en realidad estábamos deseando estar juntos.
- Y bueno… ¿habéis decidido ya cuándo haréis vuestra primera aparición? - pregunta Di, curiosa.
- No, aún no… - empieza Ethan, pero yo lo interrumpo.
- Ethan… de hecho… yo creo que ya lo tengo… - digo mirándolo de soslayo – creo que lo mejor será que… aparezcamos juntos en la Feria de Sevilla.
Ethan me mira desconcertado, pero Di sonríe entusiasmada.
- ¡Oooh! ¡Síííí! ¡Es una idea fantástica, Liz! - exclama, poseída por la excitación - ¡Va a ser un bombazo! ¡Ooooh! ¡Claro que sí! ¡Es genial! ¡Nosotros iremos también, por supuesto!
- ¿Qué es la Feria de Sevilla? - pregunta Ethan, totalmente descolocado.
- Algo que tienes que conocer, que te va a encantar y… donde aún se notará más que no eres de aquí, mi amor – comento misteriosa, y Andrew y Ethan, se miran un poco asustados.
***
Después de explicarles a los extranjeros qué es la Feria y las costumbres en torno a esta festividad, los chicos aún están más nerviosos, así que me ocupo de servir más vino, es necesario que se relajen, que entiendan que será muy divertido, que la Feria es un evento nacional muy chic y que nos vendrá genial para saltar a la palestra como pareja. Di y yo vamos dándoles detalles, les hablamos de los coches de caballos, del jamón, de la manzanilla y del rebujito, del baile por sevillanas…
- Pero… ¡yo no sé bailar eso! - exclama Andrew, algo preocupado.
- No te preocupes, yo te enseño, aún tenemos unos días, cariño – dice Di, mientras juguetea con su rostro.
- Pues yo no tengo ni idea de qué va esto, pero estoy deseando aprender a bailar sevillanas – dice Ethan, que incomprensiblemente está encantado con la idea.
- Os va a encantar, ya lo veréis. Además, vamos a disfrutar de la Feria más elegante, nada de aparecer por la Calle del Infierno a las cuatro de la mañana…
- ¿Qué coño es la Calle del Infierno? - exclama Andrew riendo.
- Seguro que es la calle de Liz… - susurra Ethan, y empieza a acercarse a mis labios, sugerente. Me parece que estamos todos un poco demasiado achispados…
***
Tras dar buena cuenta de las viandas que nos sirven, llega la hora del postre. Los chicos están encendidos, los dos… bueno, y nosotras también. El ambiente distendido, el vino exquisito y la excelente comida nos han puesto muy contentos a todos. Andrew y Di se dan besos con demasiada intención, y Ethan… Ethan me está quemando con sus manos.
- Señores, si me permiten les traigo el postre.
El camarero nos sirve brevas y melón cortado a taquitos, envueltos con una loncha de jamón serrano.
- Liz… esto ha sido aposta, ¿eh? - comenta Di con una sonrisa libidinosa en sus labios.
- Por supuesto, amore, por supuesto.
Los chicos no tienen ni idea de lo que estamos hablando… hasta que ven cómo nos comemos Di y yo una breva…
- A ver, lo primero… hay que abrir la fruta con delicadeza, si no no podremos saborearla correctamente… - comenta Di, mientras se ocupa de abrir uno de los frutos con sus dedos. Andrew y Ethan observan cómo se hace… y en segundos empiezan a entender.
- Ahora, una vez abierta – sigo yo – hay que atrapar su interior con los labios, suavemente pero sin dejar atrás ningún rincón… ¿veis?
Sí, lo están viendo. Ethan ha entreabierto sus labios y no deja de mirar cómo empiezo a comérmela, cómo mi boca se mueve sobre ella, cómo mis ojos se cierran de puro deleite ante su sabor.
- Dios, nena…
- Pruébala, seguro que tú lo haces mucho mejor que yo… - digo con intención.
Andrew y Ethan nos imitan inmediatamente, y la escena no puede ser más sexy. Después prueban el melón envuelto en jamón, y van alternando ambas frutas… y a cada bocado, las miradas son más ardientes.
- Chicos, yo no sé vosotros, pero creo que Di y yo nos vamos a ir a echar una siesta… y si os parece luego nos vemos por la noche para tomar una copa… - suelta Andrew, totalmente encandilado por la forma en la que Di termina su último bocado.
- Sí… yo estaba pensando exactamente lo mismo – comenta Ethan sin separar su mirada de mis labios. Y yo me quemo por dentro.
Por supuesto, tanto Andrew y Di como Ethan y yo, hicimos la sobremesa antes de dormir la siesta… una sobremesa que jamás olvidaremos. El sudor se convirtió en el protagonista de nuestros cuerpos, nuestros suspiros encendidos probablemente se escuchaban en todo el vecindario… y Di y Andrew rompieron el travesaño de la cama de su hotel de Conil.




Capítulo 50

 
Frutos
Me despierto sobresaltada, sudorosa, no sé qué es lo que me ha despertado, pero siento una desazón que me ahoga…
- Shhhh… cariño ha sido una pesadilla, no pasa nada, estoy aquí a tu lado.
Algo estaba soñando, algo horrible, pero qué… no recuerdo bien… Carlos estaba en un coche...
Ethan me acaricia con su voz… oh, su voz… me giro hacia él y me quedo mirando su rostro, ese precioso rostro del hombre que me ha vuelto loca. Tiene los ojos cerrados, intenta volver a dormirse.
Quiero besarle.
No tengo por qué reprimirme.
- Cariño… - empieza a susurrar cuando siente mis labios acariciando los suyos con suavidad - ¿no quieres… volver a dormir?
- Ahora mismo quiero sentirte… quiero saber cuál era la sorpresa que tenías para mí el día del beso de Helen…
Mis besos empiezan a ser mucho más sensuales, me apetece, mucho. Él, aunque me devuelve cada uno de ellos, aún no está consciente del todo.
- Había… preparado… un picnic para llevarte al claro a almorzar – dice entre besos – sabía que estarías tensa por lo del beso, así que quería hacerte sentir bien, Luna me ayudó, fue mi cómplice.
- ¡Awwwww! ¿En serio? Eres un cielo, Ethan…
Sigo besándolo melosa y empiezo a acariciar su espalda con las puntas de mis dedos, y veo cómo sonríe encantado con tanta atención.
- Liz… quiero saber una cosa…
- Dígame, caballero.
- ¿Conseguí ponerte… celosa?
Cuando lo suelta abre los ojos. Yo me separo, un poco ofendida, y veo cómo él sonríe con malicia. Quiere hacerme enfadar, como antes, como siempre.
- Qué malo eres…
Ambos sonreímos y nos enredamos en un beso lleno de intención.
- Sí… ardía de celos, por supuesto – respondo entrando en el juego, pero de repente muerdo su labio inferior con fuerza, hasta que consigo que le duela.
- ¡Ah! ¡No me muerdas, leona!
- También me hiciste daño, Ethan, mucho.
Él me mira a los ojos, ahora con expresión de corderito degollado.
- Perdón, no quería sacar ese tema… bueno, no así…
- Lo sé, sé que estabas jugando a tu juego, pero no lo hagas, no con eso… o…
- Hmmm… ¿o qué?
- ¿O quieres que empiece a contarte en profundidad todo lo que hice con Jasper? - suelto con toda la maldad del mundo. Él se encoge un poco y frunce el ceño, pero se lo ha merecido, y lo sabe.
- Touché. Eres buena sacando las uñas, nena.
- Solo cuando me provocan – ronroneo.
- Mmmm… no quiero que me cuentes lo que hiciste con Jasper… pero sí que tengo una duda.
Lo miro enarcando una ceja.
- ¿Estás seguro de que quieres seguir con este tema?
- En realidad no he podido dejar de darle vueltas desde que me lo contaste, pero te prometí que no volvería a preguntar nada más si…
- ¡Ah! Ya. Ya sé por donde vas…
- Es que… quiero saberlo.
- Mmmm… de acuerdo, si así te quedas más tranquilo…
- Mi imaginación es tremenda, nena…
- Está bien, dispara.
- Dijiste que hicisteis un trío…
- Ajá…
- Entonces… follasteis los tres… a la vez…
Disimulo lo mejor que puedo la sonrisa que pugna por asomar a mis labios. Es súper cómico ver cómo quiere saber pero no se atreve a preguntar... él, el hombre que mientras hacemos el amor no tiene pelos en la lengua. Pero pienso regodearme en esto, ooooh sí.
- Sí… follamos los tres a la vez.
Él me mira un poco exasperado, quiere que le facilite el camino, pero no pienso hacerlo.
- Liz, a lo que me refiero es a que si… si… bueno, el caso es que quiero saber si…
- ¡Ay Dios mío! ¡Suéltalo ya!
- ¡Joder! ¡Es que me da vergüenza!
Ambos empezamos a reír a carcajadas, y yo empiezo a darle besitos pequeños por todo su rostro.
- No, no hicimos sexo anal, Ethan.
Veo cómo el suspira aliviado, solo durante unos segundos, solo hasta que intenta imaginar cómo coño lo hicimos los tres a la vez.
- Pero… pero entonces…
- Ethan… creo que tienes la información que querías, no intentes ahondar en detalles que no deberíamos tratar. La cuestión ahora es, ¿es lo que quieres? ¿Quieres que tengamos sexo anal, Ethan?
Él me mira a los ojos con una expresión dubitativa en los suyos.
- No lo sé, no es una práctica que me llame excesivamente la atención, pero… bueno… no te rías, pero he fantaseado un poco con eso… no sé… sería una experiencia nueva para ambos… algo que solo hayamos hecho el uno con el otro.
Le miro a los ojos y sonrío, entiendo lo que siente, es más...
- Bueno, si en algún momento nos apetece, no veo por qué no…
De repente él se coloca sobre mí, casi me aplasta en su ansia por besarme, por morderme.
- ¿Qué pasa? - suelto entre bocado y bocado.
- Eres única, en serio, eres increíble, me has puesto súper cachondo, Liz…
- Pero… ¿por qué?
Él ya no me deja hablar más. Me besa con una pasión desenfrenada y su cuerpo se coloca entre mis piernas. Empieza a acariciarme entera, descendiendo a la vez con su boca desde mi hombro hasta mi pezón, donde se detiene para jugar con él.
- Ethan…
- Estoy muy juguetón, amor… tienes por aquí a tu… ¿cómo se llamaba? ¿Jeff?
Me separo un poco y sonrío.
- Sí, Jeff. Pero Jeff está en Sevilla… aquí tengo a Karl…
- Ummmm… Karl suena a alemán grandote…
- Y a John…
- Sácalos, quiero ver cuánto dan de sí…
Sonrío con picardía y me giro hacia la mesita de noche, sacando del cajón mi arsenal privado.
- Ajá, así que les has estado dando uso… - comenta, aún más juguetón.
- Mmmmmm… no tanto como antes… pero bueno, tú sabes que…
- Lo sé, sé que mi mujer es ardiente… y me vuelve loco…
Y ya poco más puedo hacer. Ethan me arrolla con su cuerpo, me besa insistente, voraz, y en cuestión de un par de minutos ya me ha hecho perder la razón. De repente se quita de encima para colocarse de nuevo a mi espalda, me agarra por la rodilla y la coloca sobre su cadera, y sin saber cómo, John está en mi sexo… rozando mi botoncito... suaveeee… leeeeento…
- Ummmmm… aaaaah…
- Te voy a hacer delirar…
Mi respiración se vuelve cada vez más entrecortada mientras Ethan besa mi cuello gentil y va moviendo el succionador para hacerme subir muy poco a poco, solo rozándome, de vez en cuando deteniéndose un poco… pero sin dejar que me desboque.
- Ethan… me… encanta… uuuuffff...
Cuando él nota que necesito un poco más, en lugar de dejar que John avance en su trabajo, me penetra profundamente, y yo, totalmente ajena, dejo escapar un suspiro de absoluta satisfacción.
- ¡Oooooh! ¡Oh, sí, cariño! ¡Estás tan duro! Aaaah… aaaaah…
- Tú me pones duro, solo tú me la pones así, nena… - susurra en mi oído, en el que empieza a exhalar su aliento, a lamerlo, a rodearlo con su lengua… es extrañamente excitante, es como si necesitase que metiese su lengua dentro de él, como si fuese una penetración diferente… y él lo sabe… ¡lo sabe, no sé cómo! Y me complace…
- ¡Aaaah, aaaaah! ¡Ethan! ¡Ethan!
Empiezo a mover mis caderas totalmente enloquecida, John sigue acariciándome, matándome de placer, y Ethan se introduce en mi cuerpo despacio, una vez… aaaah… y otra… ¡aaaaaah!, y sale de mi cuerpo por completo, solo para volver a invadirme, a llenarme toda, con una cadencia divina que me hace estremecer en cada penetración, que me hace sentir el fondo de mi ser encendido de expectación, de necesidad por él.
- Cariño… dame más por favor… - suplico, entre gemidos de puro gozo.
- Cuánto más… - susurra en mi oído húmedo, provocando un delicioso cosquilleo que se extiende hasta mi cuello, empezando a imprimir más contundencia a sus caderas.
- No… ooooh… no lo sé… sólo… ¡quiero más!
- Me encanta escuchar cómo mi cuerpo golpea tu… ¡ooooh! ¡ooooh, Liz! Ese...culito tuyo… aaaah, aaaah… sigue, sigue cariño, muévete para mí...
Me muevo con más brío y lo escucho jadear, en realidad lleva un rato jadeando, pero me está haciendo disfrutar tanto que ni me había percatado.
- Sí, cariño así… así… ooooh eres tremenda… nena… vas a hacer que me corra… vas a conseguir que me corra incluso moviéndome despacio...
Diossss, escuchar de repente cómo él también está disfrutando de esto, saber que no es solo él el que me está matando de placer es… sublime… y yo ya no doy cuenta de mí misma…
- ¡Oh, Ethan! ¡Cariño… por favor!
Entonces John se coloca en mi centro, aún gentil pero extremadamente insistente… y Ethan… Ethan me colma por completo, sus embestidas se vuelven más firmes, más profundas, y su ritmo se acelera un poco más… y yo me voy a morir de tanto sentir. Y entonces...
- ¡Liz! ¡Liz! ¡Nena… ooooh, nena… nennnna… estoy a punto… ¡Aaaah! ¡Aaaah! Córrete para mí, córrete Liz, quiero correrme contigo, quiero sentir cómo me abrazas a la vez que me corro…
¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!
- ¡Aaaaaah! ¡Diooossssss!
Me dejo llevar, mi centro, pletórico de caricias, alcanza el cenit y lo siento convulsionar de placer, empiezo a contraerme, y entonces Ethan…
- ¡Aaaaah! ¡Nena! ¡Ssssssí! ¡Joder, eres una diosa, Liz! ¡Me corro! ¡Me corro, cariño!
Sus embestidas se vuelven frenéticas, siento cómo su simiente se dispara dentro de mí, y al sentir su calor invadiéndome me muero de gusto… y me dejo ir.
- ¡Sí! ¡Sí! ¡Dos! ¡Dos, joder!¡Aaaah! ¡Aaaah! ¡Ethan!
La explosión es como un tsunami, su epicentro es el vigoroso miembro de Ethan que no deja de entrar y salir de mí, incansable, y cuando empieza a remitir en sus ondas, ambos caemos rendidos sobre la cama, jadeantes, totalmente unidos, envueltos aún en la pasión que nos ha llevado al éxtasis más delicioso.
- Mi vida… no sabía cuánto te había echado de menos – susurra en mi cuello, aún jadeando, y yo me agarro a sus brazos con fuerza. - Liz… eres maravillosa…
Y sonrío, sonrío porque no puedo evitarlo, sonrío porque estoy tremendamente agradecida de haberlo encontrado, de que me ame como me ama… de poder estar con él, al fin.
***
Nos hemos quedado dormidos de nuevo. Abro los ojos y veo que casi no hay luz afuera. Ethan sigue abrazado a mí, no nos hemos movido ni un solo milímetro. Escucho cómo respira, cadente, relajado, me encanta esta sensación, ahora mismo me encantaría poder quedarme así para siempre, viviendo aquí apartados de todo, los dos solos, juntos, haciendo el amor cuando nos venga en gana, durmiendo sin horario, solo cuando nos apetezca, comiendo a la hora en que tengamos hambre, bebiendo solo cuando sintamos sed, sin tener que dar explicaciones, sin tener que acudir a citas absurdas e interminables reuniones, solo los dos, el uno para el otro, solo sintiéndonos y hablándonos.
Pero mi mente analítica se abre camino, no me deja retozar en esta sensación más que un par de minutos, me hace recordar que nuestros sueños van mucho más lejos, y que estos momentos no serían tan especiales sin esos otros momentos de estrés absoluto, de estar separados, de echarnos tanto de menos.
Me levanto y esta vez Ethan no se despierta. Voy al baño, necesito verme la cara, y lo que encuentro en el espejo es una mujer feliz, plena, y me sonrío a mí misma. Sí, esto es lo que quiero, él es lo que quiero, sé lo difícil que será nuestro camino, pero eso solo lo hace más excitante aún, solo me hace querer más… me encanta esta sensación.
Me doy una ducha, la necesito, y dejo correr el agua caliente por mi piel sin dejar de sonreír, recordando el pedazo de polvo que me acaba de echar este hombre… ufffff… ¡es que ha sido tremendo! Y por mi mente empiezan a pasar despacio todos los orgasmos que me ha brindado, todos esos momentos llenos de sensualidad, cómo su mirada me ha devorado en tantas ocasiones… Dios… ¡me estoy poniendo cachonda otra vez! Y me pregunto si esto va a ser así siempre, me pregunto si esto es solo algo puntual o se mantendrá a medida que vayan pasando las semanas, los meses… y algo dentro de mí me dice que sí, que eso no va a cambiar… y suspiro, aún más encendida.
Salgo de la ducha y vuelvo al espejo. Me seco con brío, dejo caer la toalla al suelo y miro mi cuerpo… bueno, ¡no está mal! Me giro para mirar la curva de mi culo uniéndose con mi espalda, mis muslos siguen firmes… sí, me gusta lo que veo.
Ethan entra en el baño de repente y me mira a través del espejo. Yo doy un respingo, no me lo esperaba, pero no siento vergüenza, al contrario, me siento cómoda, muy cómoda. Bajo mi mirada y reparo en la erección que se eleva pujante en su pelvis… no me lo puedo creer, él viene ya armado, encendido para mí, como si hubiese leído mis pensamientos. Se acerca, se coloca a mi espalda y nos miramos a través del espejo. No dice nada, solo posa sus grandes manos en mi cintura, baja su cabeza y me besa en el hombro, deslizándose despacio, beso a beso hasta la base de mi cuello, sin dejar de mirarme en el espejo. Siento su pene contra mi cuerpo, duro, vibrante, y me dejo llevar…
Voy a buscarla y me encuentro con su cuerpo en el espejo, es tan sexy, tan bella... Me he despertado anhelando más, más sexo, más piel, más besos… y ahora la veo ahí reflejada y no puedo hacer otra cosa que acercarme. Ella me mira, sorprendida por mi deseo, intentando averiguar qué es lo que quiero, y yo no dejo de mirarla un poco asombrado, aturdido por su belleza, por su sensualidad, por las curvas de su cuerpo… y la toco, la acaricio y la beso… beso sus hombros, su cuello, sin dejar de mirarla a los ojos, completamente embelesado por cómo los suyos me miran…

Ella suspira suavemente bajo mis caricias, echa su cabeza hacia atrás y la coloca sobre mi hombro y yo me deslizo desde su cintura hasta su ombligo con mis manos, subo despacio, llego a sus pechos y los tomo suavemente… ummmm… me cuesta tanto separarme de ellos…

- Ethan… has venido a por más – susurro, intentando tomar las riendas de la situación, aunque he de reconocer que con bastante dificultad.
- No he podido dejar de pensar en ti, en todo lo que me has dado hace un rato… te deseo demasiado, no sé qué has hecho conmigo… - me tiene totalmente cautivado, su piel es mi delirio, la forma en la que me susurra sus palabras me hace desearla tanto…

Sin darme cuenta, mi cuerpo se ha girado hacia él, enredo mis brazos alrededor de su cuello y lo beso, lo beso sin prisa, disfrutando la carnosidad de sus labios, lamiéndolos, mordiéndolos, es una locura, estoy totalmente entregada a este momento, nada puede distraerme de él.
Y de repente…
- Cariño… ¿estás preparado para más sorpresas?
No sé a qué se refiere, sus besos, dulces como nunca, me han hecho perderme en mis sentidos, en el roce de sus labios con los míos… y ahora mismo no puedo pensar. Me separo un poco de su cuerpo para mirarla a los ojos, y veo el deseo ardiendo en esos iris gatunos que me enloquecen.

- Ahora mismo puedes hacer conmigo lo que te plazca, estoy expectante, Liz.

Me giro de nuevo hacia el lavabo y abro el primer cajón del mueble en el que está encastrado. Saco una gomilla y me hago una coleta alta, ante la mirada curiosa de Ethan, que sigue atento a todo lo que hago a través del espejo. Vuelvo a buscar, esta vez en el tercer cajón, y saco un bote de lubricante…
Con la coleta alta está… oh, señor, esta mujer me vuelve loco… ahora ha sacado un bote, no sé lo que es… espera… ¿eso es…?

Abro la tapa y vierto una cantidad suficiente en mi mano, me giro hacia él otra vez y empiezo a atender esa apabullante erección que me llama a gritos. La sensación es sobrecogedora. Él acaba de darse cuenta de qué contenía el botecito, y no puede evitar exclamar un gemido de sorpresa y placer.
- ¡Aaah! ¡Aaaah! ¡Ufff! Oh, Liz, no sabííía que… que esto fuese… así…

Dioooos… me encanta cómo sus manos me acarician… cuando empiezo a acostumbrarme a la nueva sensación, soy capaz de dejar de gemir en éxtasis y me concentro en avanzar. Ella… Dios, ella me está sugiriendo que…

- Nene… vamos a probar…
Me giro de nuevo hacia el lavabo, y entonces Ethan, con decisión, agarra el bote de lubricante y vierte una generosa cantidad en su mano. De la forma más sexy del mundo se separa de mi cuerpo para dejar que el líquido chorree entre mis glúteos, y no puedo evitar dar un respingo ante la sensación de frialdad. Pero él se pega a mi cuerpo rápidamente, vuelve a mi cuello, me besa suave… y entonces siento como empieza a acariciarme alrededor de mi entrada virgen con sus dedos totalmente embadurnados. Con su mano libre toma mi pecho, y me acaricia, y va bajando despacio de nuevo hasta mi ombligo, pero no se detiene, enreda sus dedos en mi vello, y sigue acariciándome… Diossss, me estoy poniendo malísima...
Me tiene en vilo, sé que tengo que ir despacio, pero ella me enciende con sus gemidos, está dándome placer solo con la idea de lo que acaba de proponer, y mi polla no ve la hora de entrar en ella, de saber qué es lo que se siente, y sin embargo mis dedos se deslizan lentamente sobre su piel, es… como una lección ya aprendida pero que sin embargo es completamente nueva, sé que tengo que contenerme y además deseo que así sea, pero también deseo penetrarla, deseo que le guste… es algo nuevo y excitante, y complicado… pero una voz dormida en mi pecho me dice qué tengo que hacer… y a ella le gusta… mucho… y a mí…

- Ethan, agárrame del pelo…

¡Oh!

Dios…

Me acaba de matar.

La miro de nuevo, había retirado mi mirada del espejo solo para disfrutarla con los ojos cerrados, y de nuevo veo cómo los suyos arden. Mis dedos, que retozaban sobre su sexo suavemente, sienten la necesidad de adentrarse en su cuerpo, así que coloco mi rodilla entre sus piernas haciendo que separe sus muslos un poco, un poco más ahora, agarro su coleta, tiro un poco hacia atrás y veo cómo su cuello se estira hacia mi pecho… oooh… Dios… no creo que sea consciente de cuánto me pone esto…

Sus dedos no han dejado de acariciarme ni un segundo, no puedo dejar de suspirar, pero ver el brillo en sus ojos cuando le he dicho que me agarre del pelo me ha vuelto absolutamente demente… y ahora solo quiero sentirle dentro de mí. Él me separa las piernas con la suya, tira de mi pelo, me está colocando como me quiere tener… sus ojos me lo cuentan todo… todo… me hace estremecer de deseo…
- Ethan… pruébame…
Y veo cómo cae en la locura más exquisita. Muerde mi cuello con pasión mientras que siento su pene duro colocándose entre mis glúteos, pero a la vez, sus dedos empiezan a entrar en mi cuerpo…
- ¡Aaaah! ¡Aaaah! Sí, nene, así… así...
Continúo jadeando para él, y miro mi cuerpo en el espejo, miro cómo los músculos de su brazo se flexionan mientras me da placer, y sobre todo cómo él me mira… oh, señor...
- No dejes de mirarme… - susurro en su oído, deteniendo mis mordidas por un segundo. Mis dedos siguen jugando con su sexo, penetrándola, saliendo para acariciarla, volviendo a entrar en su cuerpo, y ella no cesa de gemir, me vuelven loco  sus gruñidos, sus suspiros de absoluto deleite… está tan entregada… tan dispuesta… no puedo más, no quiero esperar más.

Guiándola con mi cuerpo, hago que su espalda se arquee un poco más para recibirme, he estado jugando con mi polla alrededor de su entrada, así que el camino está trazado… pero ahora me deslizo un poco más allá…

- ¡Aaah! - no puedo evitar exclamar cuando mi punta entra en ella…

Estoy tan caliente por todo lo que él me está haciendo que casi no siento tensión, su miembro se ha deslizado dentro de mí suavemente, lo siento dentro, mas adentro ahora… aaah… sí, sííí… es tan diferente, tan caliente… sus ojos se han cerrado durante unos segundos, su cuerpo tiembla contra el mío, y él… él no para de jadear…
- ¡Oh, cariño! Cariño… Liz…

Empiezo a entrar un poco más, Dios, la sensación de poder es abrumadora, ella gime, le gusta… sigo penetrándola con mis dedos, acariciando su sexo y penetrándola, y siento el pulso acelerándose en mi pene, en mi sien… ella se mueve un poco, acomodándose…

- Nena… ¿te hago daño?

- No… no, Ethan, me gusta…
¡Joder! ¿Por qué tiene que gemir así? No quiero perder el control, pero ella me enciende tanto… se mueve hacia mí y yo me pierdo en mis sentidos.

- Liz… es muy excitante verte en el espejo, me encanta tu cuerpo… nena… voy a entrar un poco más, mi amor, ¿me dejas?

- Sí, haz lo que quieras, pero no dejes de tocarme…
Entonces ella se agarra a mi culo con ganas, me acaricia y me pega hacia ella… y ya no puedo parar… ver sus ojos encendidos de deseo en el espejo, que no dejan de mirarme, sus labios entreabiertos, sentir sus dedos en mi piel… Dios, voy a…

Él se deja llevar y entra en mi cuerpo por completo, veo en sus ojos el placer, veo cómo los cierra totalmente sobrepasado, entonces empieza a moverse suavemente… y con cada embestida sus jadeos son más profundos… joder… me voy a correr solo de verlo así…
- ¡Aaah! Ethan cariño, me pones muy caliente… muévete, sí, un poco más, así, así cariño… tócame Ethan, métete dentro de mí… me vuelves loca, nene...
- Oh, Eliza… nena, ¡Liz! Eres increíble… me encanta tenerte así…

Siento sus caderas acompasándose conmigo, su clítoris pletórico bajo mis dedos, sus suspiros me queman… joder… es tremendo...

- Ethan… sigue, sigue… vas a hacer que me corra, nene… sigue jugando, así… sí… nene, fóllame Ethan…
- ¡Por Dios, Liz!

Escucharla así, rogándome que me la folle, hace que mi orgasmo se precipite, siento cómo se abre camino a través de mi miembro, y me dejo llevar. Me muevo dentro de ella, ella se mueve hacia mí, hacia mis dedos, hacia mi polla, y me muero… me muero de gusto…

- Liz… me corro… ¡me corro nena! ¡Lizzzzzzzz!

- ¡Sí! Ethan… ¡Ethan, no pares!

Siento mi orgasmo explotando dentro de mí, es distinto, todo es diferente pero muy placentero. Su pene se hunde en mi cuerpo, sus labios se hunden en la piel de mi cuello, veo en sus ojos cómo deja que su orgasmo tome las riendas de sus movimientos, veo cómo sus labios se sueltan de mi cuerpo para quedar entreabiertos, presa del placer que le estoy dando… y siento cómo todo él vibra mientras sucumbe… es espectacular…
- Cariño… brutal – susurro en su oído, aún aferrado a su pelo, aún con mis dedos en su sexo, aún pulsante dentro de ella – me vuelves loco, Liz…

Y sé que es así. Me ha hecho sentir tanto… me ha dado tanto poder…
Me giro hacia él y lo abrazo, busco sus labios con los míos para darle un beso suave, dulce, como lo que acabamos de hacer.
- ¿Te ha gustado, nene?
La miro a los ojos y resoplo, la abrazo y me apoyo en el hueco de su cuello, respiro su esencia que ahora se derrama por su piel, mientras intento devolver a mi cuerpo su respiración normal.





Capítulo 51

 
La Feria
El coche de caballos que nos lleva desde mi casa a la feria es absolutamente precioso, no podía ser menos yendo los cuatro tan elegantes como vamos. Ethan y Andrew con trajes claros, camisa blanca y corbata, Di y yo con sendos trajes de flamenca, el mío en color rojo con ribetes negros, el de Di combinando gris y rosa en tonos pálidos. Los chicos están un poco nerviosos porque aún no saben lo que se van a encontrar, pero están disfrutando del paseo.
- ¿Preparado, amor? – pregunto, cuando el coche se acerca a la portada – En breve empezarán los flashes.
- Tranquila, estoy listo.
El cochero accede a través de la portada al Real, pero no podemos avanzar mucho porque es la una de la tarde y hay bastante tráfico de carruajes. Entonces empieza el show. Alguien reconoce a Ethan y señala hacia nuestro coche, llamando la atención del público. Primeras fotos con móviles, primeros grupitos de chicas que, totalmente sorprendidas, se acercan un poco a nosotros, gritando su nombre. Ethan sonríe, las saluda, les tira besos, y las chicas se vuelven locas y se acercan más. Ethan les dice que tengan cuidado con las ruedas del coche, pero a ellas les da igual.
Entonces los veo.
Por fin las cámaras grandes, las de los reporteros, probablemente la mayoría de ellos no sepan quién es Ethan, pero el revuelo ha llamado su atención y empiezan a tirar fotos, por si acaso. Agarro su mano para indicarle que ya nos han visto los medios y él se gira hacia mí con naturalidad, se acerca y me besa en la mejilla; yo sonrío encantada y empezamos a hablar con Di y Andrew como si nada.
- ¡Dios, qué nervios! - exclama Di - ¿Es así siempre?
- ¿Esto? Esto no es nada, Di – responde Ethan sonriendo – Tendrías que ver una premiere… bueno, si todo va como esperamos tendrás que verlo…
- ¡Ufff! Pues no sé si estoy preparada para esto, la verdad.
- ¡Bah! A todo se acostumbra uno. Solo se trata de intentar actuar lo más natural posible. Lo peor son los photocall, porque ahí tienes que estar de pie, posando muy sonriente mientras te disparan mil flashes en un minuto, y claro, salen muuuuchas fotos con los ojos cerrados o con posturas raras que luego... utilizarán los fans y los no tan fans para hacer memes con tu cara – suelta Ethan todo seguido, provocando risas entre nosotros.
- Veo que sabes muy bien de lo que hablas – comenta Di, cada vez más preocupada – a ver, entonces voy a ponerme más derecha, no vaya a ser que en un futuro saquen estas fotos y me pongan de vuelta y media…
Seguimos riéndonos por el comentario añadido, pero sobre todo viendo cómo Di intenta colocarse lo mejor posible y cómo pone una sonrisa demasiado tensa en el intento.
- Di, relájate, intenta olvidarte de que están ahí – le digo, para tranquilizarla un poco.
- Eeehhh… no puedo – suelta entre dientes, provocando aún más risas entre nosotros.
- Bueno, ¿a qué caseta vamos primero? - comenta, intentando alejar la atención sobre ella.
- Vamos primero a la mía, tomamos algo, nos dejamos ver y bailamos la primera…
Cuando llegamos a la puerta de mi caseta, algunos reporteros ya nos están esperando, alertados por sus compañeros, y los más rezagados se acercan a toda prisa, cámara en mano. Ethan baja del coche y me tiende la mano para ayudarme a bajar, sonriéndome.
- Estás preciosa – susurra cuando me pongo a su lado, me agarra por la cintura como le he explicado y juntos entramos en la caseta.
Dentro el ambiente es de lo más animado. Un grupo está cantando sevillanas en vivo y algunos de los socios bailan. Ethan y Andrew se quedan parados, atónitos ante la espectacularidad del baile.
- Vamos a pedir algo y ahora nos ubicamos – les digo, acercándome para que puedan oírme. Ambos asienten sin dejar de mirar cómo las parejas se cruzan una y otra vez al final de la primera.
Nos decidimos por rebujito, jamón, gambas y una tortilla. Las tortillas de la feria nunca están ricas, pero no hay picoteo que se precie sin un plato de tortilla cortada a taquitos, sosa como ella sola. Una vez que nos sirven todo y brindamos con nuestros catavinos, nos sentamos en una de las mesas dispuestas alrededor del tablao, y los chicos siguen sin quitarle ojo a las parejas de baile.
- Di – llamo su atención y le hago un gesto con la cabeza –, vamos a bailar…
Revuelo de volantes, eso es lo que ellos ven al principio. Di y yo nos compenetramos bien, hemos bailado muchas veces juntas y como tenemos mucho arte, movemos nuestros trajes a la vez que nos cruzamos, cuando taconeamos, mientras esperamos la entradilla de la siguiente… vernos es un espectáculo.
Los chicos nos observan encantados, no pueden quitarnos la vista de encima, y cuando termina la cuarta ellos aplauden con ganas… no saben la que se les viene encima…
- Vamos Ethan, vamos a bailar – le digo, acercándome para cogerlo de la mano. Él se pone un poco nervioso, pero asiente y se deja arrastrar al tablao. Lo coloco frente a mí y le sonrío para darle confianza. Di hace lo propio con Andrew, que parece que no está muy seguro de que sea una buena idea.
- Esto va a ser cómico… - susurra Ethan, nervioso.
- Tú solo sígueme y olvídate de la gente. Mírame a los ojos, este baile trata de conquistar a una mujer, así que no dejes de mirarme y todo saldrá a pedir de boca.
Empieza la primera y mi Ethan se mueve… de lado a lado, se acerca a mí en lugar de ir a la contra, viene el primer cruce… bien, se ha cruzado un poco a trompicones, pero bien. Viene la segunda parte… ahora mejora bastante, se acerca y me agarra de la cintura, me suelta mientras me cambio a su izquierda y vuelve a acompañarme agarrándome… mucho mejor… volvemos a cruzarnos. El final son cuatro cruces, él lo sabe, se coloca en el centro de los dos, y cual torero solo se queda ahí, acompañándome por la cintura en cada lance… acaba de dejarme muerta, no ha dejado de mirarme a los ojos con esa mirada suya llena de palabras.
- ¡Wow! ¡Esto sí que no me lo esperaba! - exclamo al terminar entre sus brazos.
- ¿Qué te creías, que no iba a prepararme un poco antes de venir? Soy actor, nena, ¿recuerdas? Y al parecer uno de los buenos… además, sabes que me encanta bailar.
- Así que has estado ensayando a mis espaldas…
- Yo me tomo muy en serio los retos, amor, mucho más si tienen que ver con nuestra primera aparición pública.
Empieza la segunda, la más sensual de las cuatro para mi gusto. Y él no defrauda, sigue los pasos, no deja de mirarme a los ojos con intención, me agarra por la cintura, se pega a mí en los cruces… entonces empiezo a soltarme y doy lo mejor de mí, y a él le encanta, le encanta mirarme. En la última parte me sujeta fuerte, acerca su rostro al mío mientras giramos, y no puedo evitar darle un pequeño beso en los labios al terminar.
- Eres increíble – susurro en su oído. El sonríe encantado y se coloca, preparado para la tercera.
Andrew ha resultado se un poco más patoso que Ethan, pero Di lo ha ido manejando y han conseguido terminar la cuarta con suficiente dignidad. Los socios aplauden cuando terminamos y felicitan a los chicos por su arrojo. Ellos agradecen tan calurosos halagos y empiezan las invitaciones. El señor de la mesa de al lado le ofrece una manzanilla a Ethan, quien la acepta con gusto. No lo han reconocido, pero sí que veo a las chicas más jóvenes de la reunión cotilleando entre ellas y haciendo fotos disimuladamente. Esto es genial, en un par de horas seremos la comidilla de internet.
Después de dos botellas de manzanilla y unos cuantos bailes más, volvemos al coche de caballos. Ethan me ha dicho que tiene un compromiso en una caseta y que tiene que acudir. A mí me extraña muchísimo, pero después de saber que ha estado ensayando sevillanas sin yo enterarme, ya me espero cualquier cosa.
Cuando entramos en la caseta, doy una visual para ver si conozco a alguien, para intentar descubrir antes de que Ethan me lo diga a quién hemos venido a buscar… pero nada, no conozco a nadie.
- Sentaos chicas, Andy y yo vamos a pedir – sugiere Ethan, señalando una mesa cerca de la barandilla del recinto. Mientras esperamos, me meto en internet y cotilleo Instagram, Facebook, Twitter… en todos hay ya comentarios, la mayoría sobre que Ethan Bentley está en la Feria de Sevilla con una mujer, aunque en algunos de ellos ya estoy etiquetada, y fotos, algunas de él solo, otras de los cuatro en el coche de caballos… y muuuuchos comentarios. Sí, ya es oficial. Sonrío encantada, le enseño a Di algunas fotos y se pone súper nerviosa.
- ¡Agh! ¡Estoy horrorosa! ¡Mira qué cara tengo aquí, por Dios!
- ¡Anda ya! Estás genial, deja de quejarte, ¡aparecemos en todas partes!
Los chicos se acercan a la mesa con la cuarta jarra de rebujito de la noche y más jamón. Ambos me sonríen como si estuviesen tramando algo. Entonces se separan, y detrás aparece Tim, sonriéndome cálidamente... no puedo evitar contagiarme de su sonrisa, así que me levanto de la mesa y me lanzo en sus brazos, feliz de volver a verlo.
- ¡Qué mala eres conmigo! Si no fuese por tu novio todavía estaría esperando tu llamada sentado en mi despacho.
- ¿Por mi novio? - pregunto mirándolo a los ojos, extrañada.
- Sí. Ethan ha sido el que ha organizado este encuentro, Liz, él me llamó esta mañana para quedar conmigo y que así pudiéramos vernos.
Miro a Ethan que sonríe de medio lado y nos mira con cariño.
- Por favor, sentémonos – nos ruega. Yo obedezco sin quitarle la mirada de encima, no entiendo nada, no sé que está planeando, solo sé que me hace sentir genial.
- A ver, quería contaros esto cuando estuviésemos todos juntos, porque creo que es así como debe ser – empieza Ethan, cogiéndome la mano para reafirmarme -. Tim, Liz y yo hemos decidido mudarnos a Londres indefinidamente para seguir trabajando desde allí.
Tim nos mira con preocupación. Ethan continúa sin demora.
- Hemos estado barajando opciones y… bueno, hemos decidido que queremos ser la primera franquicia de Everywhere Management en Europa, si estás de acuerdo.
Tim contiene el aliento, nos mira a ambos y sonríe, y yo empiezo a comprender. Ethan ya lo tiene todo arreglado, sabe que para mí sería muy duro desvincularme completamente de Tim.
- Ethan…
- Sí, Liz, es lo mejor. Tú representarás a tu firma en Europa, y nosotros crearemos nuestra propia empresa paralelamente. La productora será nuestro proyecto personal, pero vosotros seguiréis trabajando juntos.
- Me parece una idea excelente, Ethan – interviene Tim, lleno de orgullo – y me alegro de que hayáis decidido seguir contando conmigo para el futuro.
- Tú has sido el artífice de que Liz haya florecido en la industria, Tim, y sé que contamos con alguien con muchos contactos y mucha experiencia para respaldar esta nueva etapa que vamos a comenzar. La documentación está preparada y, si os parece bien, la semana que viene podemos reunirnos para ultimar detalles y firmar los términos de la sociedad.
- Mi amor, me dejas sin palabras – no puedo evitar decir mientras mi mente va asimilando todo lo que implica esta idea. Él me aprieta la mano fuerte y me besa en la mejilla, sonriendo.
- Tendremos que marcharnos muy pronto, Liz, era necesario ir tomando decisiones.
- Lo sé, siento no haberme implicado más en esto…
- Shhhh. Cariño, después de lo que pasó necesitabas detenerte, necesitabas que te mimase y yo deseaba tanto hacerlo… pero sé que cuando el verano termine nuestra vida va a ser un caos, por eso he aprovechado cada minuto de estos días maravillosos que hemos pasado juntos, y por eso me he permitido tomar algunas decisiones con respecto al futuro más inmediato. ¿Me... perdonas? - me dice sonriendo pícaro, con su irresistible mirada de gatito perdido.
- Te adoro, Ethan Bentley.
Su sonrisa se amplía cálidamente y nos damos un pequeño beso en los labios.
- Brindemos por esta nueva etapa – dice Tim, alzando su copa – que nos traiga a todos muchas alegrías y prosperidad.
Di y Andrew se unen al brindis, bebemos y nos abrazamos llenos de emoción y volvemos a brindar. Al cabo de un rato, nos sentamos todos a la mesa y me enzarzo en una conversación con Tim, poniéndole al día de los acontecimientos más recientes, detalles de lo que ha ocurrido estas últimas semanas. Pero cuando le cuento mi encuentro con Carlos, una expresión de angustia ensombrece su rostro.
- Tenías que haberme llamado, tenías que haberme dicho lo que ese tío te había hecho… podría haber ayudado con algo, Liz.
- No tenía fuerzas para nada, te lo dije, solo Ethan podía sacarme de donde estaba. Gracias a Dios que todo terminó bien.
- Y ¿no se sabe dónde se esconde?
- Todavía no sabemos nada, y no te voy a mentir, me escama, sé que no es hombre de darse por vencido, Carlos no es así.
- Bueno, pero ahora estás protegida, tienes un hombre a tu lado que está dispuesto a todo contigo, Liz, te quiere mucho ¿sabes?
Me giro a mirar a Ethan, que charla animadamente con los demás, y no puedo evitar exhalar un suspiro de orgullo.
- Sí, Tim, sé que me quiere, no ha dejado de demostrármelo desde que ha venido a buscarme.
El resto de la noche transcurre alegremente, nos hacemos amigos del grupo de la mesa de al lado, y bailamos, comemos y bebemos. Tim también baila, baila conmigo, con Di… está pletórico.
- Nena… ¿nos marchamos? - susurra sugerente en mi oído Ethan, después de bailar nuestra decimoquinta sevillana – quiero hablar contigo y con tanto ruido me es imposible.
- Está bien, como quieras.
Nos despedimos de todos y salimos a la calle. Es tarde, el paseo de caballos ha terminado y tendremos que andar hasta la portada para que nos recojan.
- Ethan, vamos a tener que andar un poco, no es posible acceder ahora al Real.
- Sí, eso tengo entendido, pero Liz… me gustaría hacer una cosa, quizá te parezca una locura, pero es lo que me apetece.
- Dime – pregunto intrigada.
- Quiero subir contigo a la noria…
***
Ahora entiende perfectamente por qué la llaman la Calle del Infierno. El ruido de la zona de atracciones es ensordecedor, las tómbolas y sus dueños atrayendo a los feriantes con sus bocinas, los pitidos de los coches de choque, la música electrónica a toda pastilla y las voces de los transeúntes intentando hacerse oír por encima de todo ese griterío. Ethan sonríe mientras avanzamos hacia la noria que se encuentra al fondo, la más grande, desde donde podremos ver toda Sevilla a nuestros pies.
Cuando nos toca a nosotros, Ethan habla con el chico que da acceso a las cabinas flotantes. No sé qué le estará diciendo, no creo que sea capaz de decirle mucho más allá de “esto va muy rápido” o algo parecido, pero después de unos segundos veo como el chico asiente, me mira y sonríe. Qué le habrá contado…
- ¿Qué le has dicho, Ethan? - pregunto curiosa.
- Solo le he pedido un poco de intimidad… - responde, sonriendo misteriosamente.
Dicho y hecho. El chico deja pasar algunas cabinas sin que nadie se monte en ellas, nos avisa para que subamos, y deja pasar otras cuantas vacías detrás nuestro. Lo que no consiga este hombre…
- Liz, lo he pasado muy bien hoy – empieza tímido mientras la noria va elevándonos despacio.
- Yo también, mucho, verte bailar así de bien ha sido una total sorpresa, y lo de Tim… Ethan, me has dejado de piedra, de veras.
Ethan me agarra de las manos, ya estamos casi arriba del todo y empiezo a sentir algo de frío… o quizá no, quizá es la cercanía de mi amor, la forma en la que ha tomado mis manos entre las suyas…
- Liz, quiero preguntarte una cosa, pero, para no variar, no sé cómo empezar…
No se puede ser más dulce.
- Dime, nene, qué ocurre…
De repente él me mira a los ojos con una seguridad que me asusta un poco, transmitiéndome todo lo que siente abiertamente.
- Liz, yo no quiero estar sin ti nunca más. Te pedí que te casaras conmigo después de hacer el amor y sé que no es lo habitual, que quizá era muy pronto… y después nos han pasado tantas cosas, malas y buenas… pero yo sigo sintiendo lo mismo, nena, yo quiero que seas mía y ser tuyo, no solo como manager y cliente, no solo como pareja de novios… quiero casarme contigo, amor mío, quiero que todo lo que tenga que venir empiece con nuestra unión ante los ojos de todos. Así que, una vez más, tengo que preguntarte... ¿quieres ser la esposa de Ethan Bentley, con todo lo que ello conlleva? Liz, ¿quieres ser mi esposa?
Yo llevo todo el tiempo conteniendo la respiración, dejándome llevar por el arrullo de su voz, por las palabras que ha elegido para confesarme de nuevo su amor por mí, por la naturalidad de la que ha dotado su discurso, y he empezado a llorar ya hace un ratito.
- Claro que quiero, Ethan, estoy loca por ti, no quiero pasar un solo día sin besarte, y tampoco quiero volver a perderte.
- Liz, ven aquí…
Nos besamos suavemente, y cuando nos separamos veo toda mi ciudad dispuesta a mis pies... mi corazón se me va a salir del pecho.
- Y como esta vez no tengo que esconderme, ahora sí puedo pedirte que lleves esto…
Ethan saca una cajita del bolsillo de su chaqueta, la abre para mí y puedo ver un precioso anillo de oro blanco con un diamante de un tamaño considerable, pero sin llegar a ser ostentoso.
- ¡Ethan! ¡Esto debe haberte costado una fortuna!
- Ni la mitad de lo que tú te mereces… Liz, todo esto que está ocurriéndonos es gracias a que tú estás en mi vida, gracias a que Tim te lanzó hacia mí, gracias a que no huiste de Londres y escuchaste a Di… todo nos ha llevado a este momento, todo lo que hemos vivido nos ha llevado hasta aquí, cariño, y yo no puedo ser más feliz.
- Eres perfecto, ¿lo sabías? - exclamo mientras él me coloca el anillo en el dedo.
- Solo cuando estoy contigo.
***
Al final decidimos volver andando a casa, como dos enamorados, abrazados por la cintura, disfrutando la preciosa noche que nos acurruca en su manto.
- ¿Para cuándo has pensado que podríamos poner la fecha, Ethan?
- Me gustaría que fuese en junio, antes de que empiece todo, pero quizá sea un poco precipitado para ti…
- Es un poco precipitado para cualquiera, amor, estamos en abril y tengo que encontrar un vestido, organizar la iglesia, contactar con los invitados, el convite…
- Bueno, podríamos posponerlo hasta finales de agosto o principios de septiembre; de esa manera tendríamos ya la empresa a punto y tú podrás buscar un vestido con tranquilidad, y organizar a los invitados que desees traer, la disposición de las mesas, el color de los manteles y todas esas cosas que a los hombres nos aburren sobremanera pero que al final hacen que la boda sea un éxito.
- Así me gusta, veo que has aprendido rápido – respondo con picardía,
- Of course ma´am, sé perfectamente con quién voy a compartir mi vida, sé que sería impensable que no estuviese todo organizado al detalle. Ese es otro de los motivos por los cuales te amo tanto…
- Déjate de ironías…
Ambos reímos y seguimos charlando de cómo podemos cuadrar nuestras agendas para poner una fecha más concreta.
De repente, mi teléfono suena.
- Será Tim, seguro que se le ha ocurrido algo a última hora y no puede esperar para comentármelo…
Atiendo la llamada, no reconozco el número que aparece en la pantalla.
- Buenas noches, querida… por lo que estoy viendo en las redes te estás paseando por el Real muy bien acompañada… ¿creías que no ibas a saber nada más de mí?




Capítulo 52

 
El final
Se me pone la piel de gallina, era la última persona que esperaba escuchar.
- ¿Dónde estás? ¿Por qué me llamas?
- No pienso decirte dónde estoy, ¿te crees que soy imbécil? Me has echado encima a la poli y he tenido que esconderme, pero no he terminado contigo. Y no intentes localizarme, este número está desviado, así que no te servirá de nada.
Miro a Ethan a los ojos totalmente aterrorizada mientras escucho sus palabras, y cuando él ve mi expresión me quita el teléfono de las manos.
- Escucha hijo de puta, no vuelvas a llamar a Liz o te juro que la próxima vez no te dejaré solo inconsciente, ¿me oyes?
- Ja, ja, ja, ja, ¡mira el inglesito pijo! Preparaos, los dos, esto no va a quedar así, lo juro.
Y corta la llamada. Ethan mira el teléfono desconcertado y se enfada, mucho.
- ¡Agghh! ¡Esto no puede seguir así! ¡No puede llamar para amenazarte cada vez que le venga en gana! Mañana me ocuparé personalmente de esto, voy a redoblar esfuerzos, a ampliar el equipo de búsqueda, lo que sea, pero esto tiene que acabar.
- Lo siento mucho.
- ¿Que lo sientes? ¡Tú no tienes la culpa! ¡No eres responsable de sus actos porque fuese tu pareja en el pasado, Liz! Eso es lo que es, pasado, y ahí debería quedarse.
- Me refiero a que no me gusta verte así, no quiero que sufras ni que te enfades, y…
Él se detiene y me agarra por los hombros, obligándome a mirarle a los ojos.
- Liz, tú no te mereces esto, tenlo claro, la víctima aquí eres tú, no yo. Me enfado porque aún no he sido capaz de pararle los pies y me da mucha rabia que pueda desestabilizarte de esta forma solo con hacer una llamada de teléfono. Debería estar en la cárcel, y me desespera que todo vaya tan despacio, que sea tan sencillo escapar de la justicia y que tenga acceso a ti tan fácilmente. Tengo que encontrar la manera de que esto se termine de una vez. Vamos a tomar un taxi, ya no me apetece seguir caminando.
Y así lo hacemos. Volvemos a casa en taxi con mal sabor de boca. Carlos ha vuelto a conseguir enturbiar un día maravilloso.
***
Aunque él me abraza no estoy tranquila, algo dentro de mí me grita que va a ocurrir alguna cosa, y que no es buena. No puedo dormir, solo dormito, me despierto sobresaltada de cuando en cuando. Ethan me susurra al oído que todo está bien, que él está aquí conmigo, y vuelve a dormir. Pero yo no puedo, tengo miedo.
No he dejado de temer en ningún momento, solo he relegado la sensación a un segundo plano para poder vivir con intensidad estos días junto a Ethan, estos días que han sido los más felices de mi vida, estos días en los que nos hemos amado tanto. Pero el resquemor seguía ahí, como un runrún constante al que te acostumbras para poder seguir adelante, pero que si te detienes en silencio y le prestas atención, se convierte en un zumbido ensordecedor.
Y lo peor es que no encuentro solución, no sé cómo puede terminar esto. Y entonces pienso en mi boda, en los muchos días en los que tendré que viajar sola por motivos de trabajo, en la premiere de la película… en todos los momentos en los que ambos estaremos expuestos, pendientes de otra cosa, vulnerables, y por mi mente empiezan a danzar ideas descabelladas, todas protagonizadas por el deseo de venganza de Carlos.
No podré volver a estar tranquila nunca, no realmente. Tendré que acostumbrarme a ese runrún ensordecedor que tomará las riendas de muchos de mis días, que me paralizará en algunos momentos, que incluso puede llegar a detenerme en otros muchos… y temo, por supuesto que temo. Sé que no podré estar bien hasta que él no esté en la cárcel, y espero que con el tiempo se olvide de mí.
Mi móvil empieza a vibrar y contengo la respiración. Son las tres de la mañana y en la pantalla aparece “número desconocido” esta vez. No sé si debo cogerlo, no debo… ¿pero y si me da una pista? ¿Y si consigo averiguar dónde está? Me deslizo fuera de la cama y voy a la cocina, que es la habitación más alejada del dormitorio principal.
- ¿Dígame? - respondo con determinación, intentando ocultar mi pánico.
- ¿Ya se ha acostado tu actorcito? ¿Ya habéis echado el polvo de rigor?
- Carlos, en serio, esto tiene que terminar, no puedes seguir llamándome cuando te venga en gana para intentar amedrentarme, eso no te va a funcionar eternamente.
- No, no va a ser eternamente, no te preocupes. De hecho voy de camino… voy hacia ti, Liz…
Algo en su voz me paraliza por dentro, siento un escalofrío aterrador descendiendo por mi espalda.
- ¿Qué estás diciendo? ¡Carlos! ¡Déjame en paz! ¡Haz tu vida, por el amor de Dios! He hecho todo lo que he podido por ti, pero ya está bien, ya no voy a dejar que me amenaces más, ya no me das pena, ahora solo me das asco.
- ¿Te doy asco? Así que te doy asco, y ¿no te da asco tu actorcito, que te apartó de su vida solo ante mi mero recuerdo? ¿Estás tan ciega que no te has dado cuenta de que él está contigo solo porque le es cómodo? ¿O es que piensas que lo has deslumbrado?
Me hace daño, aún tiene el poder de hacerme daño porque me conoce mejor que nadie.
- Ah, claro, es eso, tú también lo dudas, tú tampoco crees que seas suficiente para él, tú también temes que en cuanto la fama lo rodee con sus brazos se olvide de ti y se meta en la cama de cualquier modelo sin cerebro diez años más joven que tú, ¿verdad? Te conozco, sé que es así, y estoy casi seguro de que así ocurrirá. Pero tú prefieres vendarte los ojos y seguir hacia delante, debe follar muy bien, seguro que sí. Pues que sepas que lo que tiene contigo es solo un encoñamiento, nada más. No tenéis nada en común, tú no perteneces a su mundo por mucho que quieras creer que sí, tú eres de aquí, Liz, y deberías estar conmigo, con alguien que te comprenda, que…
- Carlos, Ethan y yo vamos a casarnos.
Se hace el silencio. Escucho de fondo el motor del coche, nada más.
- Es un hecho, ya tenemos fecha. Así que si toda esta pantomima es un intento de volver conmigo, puedes ahorrártela. Al contrario que tú, Ethan ha estado a mi lado, me ha demostrado ampliamente su interés por mí, por mi persona, no solo por mi cuerpo o mi dinero como tú. Él me quiere, me quiere de verdad, Carlos, y yo estoy perdidamente enamorada de él. Así que asúmelo de una vez. Tu oportunidad pasó hace tiempo, pasa página, olvídame.
Escucho cómo el motor se acelera y cómo Carlos jadea al otro lado del teléfono.
- ¡No vas a casarte! ¿Me oyes? ¡Jamás permitiré que eso ocurra! ¡Jamás! Si no eres mía no serás nadie, nunca, de eso me ocupo yo… nooo… ¡nooo! ¡Joder! ¡Liz!
De repente escucho un estruendo, no sé identificar lo que está ocurriendo al otro lado, se escuchan... ¿golpes? No… no estoy segura.
- ¿Carlos? Carlos, ¿estás ahí?
- Liz… - escucho de lejos, como un balbuceo lejano. Me estoy poniendo cada vez más nerviosa.
- Carlos, ¿qué ha sido ese ruido? ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?
No responde, de hecho no escucho ningún ruido.
- ¿Carlos? Carlos, ¡contéstame!
- ¿Qué está pasando aquí? ¿Ha vuelto a llamarte el muy cabronazo? - escucho a Ethan a mi espalda – Trae aquí, dame el teléfono.
Ethan me quita el teléfono de las manos y yo lo dejo hacer, acabo de darme cuenta de lo que ha pasado.
- Escucha, hijo de puta, ¡olvídanos de una vez! ¡Deja a mi mujer en paz!
- Ethan… creo que ya no puede oírte…
- ¿Cómo?
De repente el dolor me atraviesa como una lanza y las lágrimas salen a borbotones.
- Carlos… creo que Carlos ha tenido un accidente mientras hablaba conmigo…
- ¿Un accidente? ¿Qué ha pasado, Liz?
- Iba conduciendo, me ha llamado para amenazarme de nuevo… me ha dicho que venía hacia aquí… a por mí… que no iba a permitir que estuviésemos juntos…
Me deshago en lágrimas y Ethan me acoge entre sus brazos. Me agarro a él con fuerza y dejo salir el dolor.
- Entonces… le he dicho que íbamos a casarnos… y se ha vuelto loco, Ethan… y ha acelerado y… entonces he escuchado un ruido… ¡oooh, Ethan!
- Tranquilízate, por favor. ¿Te ha dicho dónde estaba?
- No… no me ha dicho nada… ¡oh, señor! ¡Soy horrible!
- Liz, no eres horrible, él te ha llamado en plena noche para asustarte, cualquier cosa que le hayas podido decir es totalmente lícita. Espera, voy a llamar a mi seguridad, a ver si saben algo. Imagino que si te ha dicho que venía hacia aquí no debe andar muy lejos.
Ethan se separa un momento de mí para ir a buscar su teléfono y yo no puedo dejar de pensar en que he matado a Carlos, en que está muerto y ha sido culpa mía. Ethan vuelve rápidamente a mi lado y me rodea por los hombros con su brazo libre mientras que habla con su equipo de seguridad.
- Sí, hace unos minutos… él se ha puesto en contacto con ella… sí… no, está en shock… de acuerdo… decidme algo en cuanto sepáis, vamos a llamar a la policía ahora mismo.
Ethan termina la llamada y me besa en el pelo.
- Están en ello. Ahora tienes que llamar a la policía, yo puedo hacerlo pero dudo que me entiendan en inglés.
- Ethan… lo he matado.
- ¡Por Dios, Liz! ¡No es así! ¿Me oyes? Deja de culparte por todo e intenta ser objetiva, por favor. No has hecho nada malo, él te ha llamado mientras conducía, él sabe perfectamente el peligro que corre si hace una llamada mientras conduce.
- Pero ha perdido el control cuando le he dicho que íbamos a casarnos, y yo…
- ¿Qué? ¿Por qué no piensas en lo que te acababa de decir él? ¡Liz! ¡Reacciona! ¡Te estaba amenazando, maldita sea! ¿No lo ves?
Ethan me mira a los ojos con incredulidad, y yo sé que tiene razón, pero no por eso me siento mejor. Y me derrumbo, me derrumbo entre sus brazos, y escondo mis lágrimas en su pecho, totalmente desolada.
- Liz, te comprendo perfectamente, llora lo que necesites, pero por favor tienes que ser objetiva, no te dejes llevar por esa idea, es errónea y lo sabes. Por favor, no dejes que esto nos afecte, no dejes que Carlos arruine nuestra vida, no asocies esto a nuestra unión, te lo ruego.
Él teme que ahora me eche atrás, por eso está tan alterado. No, eso sí que no.
- Ethan, te prometo que no voy a cambiar de opinión. Carlos ha intentado crear dudas en mí con respecto a nosotros, pero lo que siento por ti es muy fuerte, y sé que tú sientes lo mismo.
- ¡Por supuesto que siento lo mismo! ¿Qué es lo que te ha dicho? ¿Qué te ha intentado hacer creer?
- Que lo nuestro terminará en cuanto te conviertas en una estrella mundial.
Él vuelve a mirarme a los ojos, ahora muy intensamente.
- Lo que yo siento por ti no va a cambiar, amor mío, estoy completamente seguro de ello. Te juro que te amo, que eres la única persona que me importa, que eres la única mujer para mí. Sabes como soy, como he sido siempre, y no voy a cambiar por muy famoso que sea.
- Ethan, lo sé…
- Liz, quiero estar contigo, quiero crecer y envejecer a tu lado, quiero compartir todos mis logros y derrotas contigo y que tú compartas los tuyos conmigo, quiero formar una familia, en algún momento, quiero amarte cada noche y ver tu preciosa sonrisa cada mañana… y eso no va a cambiar, nunca cariño, nunca.
- Oh, Ethan…
Vuelvo a abrazarlo fuerte y a hundir mi rostro en su pecho, sigo llorando, son demasiadas emociones al mismo tiempo, demasiadas para poderlas gestionar ahora mismo.
- Ethan, gracias a Dios que te encontré…
- Jamás te abandonaré, Liz, así que tranquilízate, por favor. Tenemos que hablar con la policía.
***
El agente que me atiende por teléfono me pide que sea más concisa en mi descripción de los hechos, e intento explicarle por segunda vez la sucesión de acontecimientos según la recuerdo, me exaspera. Desde que he mencionado que había habido un accidente de coche parece más bien que he perpetrado un asesinato, por Dios bendito. La cuestión es que no tienen noticia de ningún accidente en los alrededores, así que toma nota de mi teléfono y me promete que se pondrá en contacto si saben algo, y que es probable que tenga que ir a comisaría mañana por la mañana.
- Ahora hay que esperar, Liz. Deberíamos volver a la cama e intentar dormir un poco…
- No puedo volver a dormir, ahora estoy aún más asustada, Ethan. Si estaba fingiendo, si todo lo que he escuchado ha sido un montaje para hacerme creer que había tenido un accidente, debe estar viniendo hacia aquí.
- ¿En serio crees que puede ser tan retorcido? - pregunta Ethan, incrédulo.
- No te haces una idea. Por eso no fui capaz de hablarte claro cuando se presentó en el rodaje, Carlos me asusta, mucho…
Él me abraza fuerte y me acuna de nuevo, y yo empiezo a sentirme como un bebé… no me gusta la sensación, me hace sentir débil, y ahora mismo no quiero sentirme débil. Así que me separo de él y me acerco a la ventana.
- Tenemos a mi equipo apostado ahí afuera hace diez minutos, amor, y se quedarán el tiempo que haga falta, pero tú deberías descansar…
- Ethan, voy a quedarme aquí a esperar noticias, estoy segura de que no pueden tardar mucho. – respondo, quizá en un tono desagradable. Sé que él no se lo merece, pero no lo puedo evitar.
- Como prefieras – contesta exhalando un suspiro, sabiéndose derrotado –. En ese caso voy a hacer café, creo que nos va a hacer falta.
Pasan un par de horas durante las que no paro de comprobar el teléfono y de asomarme a la ventana para ver si el equipo de Ethan sigue en su sitio. Me tomo tres cafés y empiezo a estar de los nervios…
Angustia. Pánico.
¿Qué voy a hacer si viene hacia aquí? ¿Y si consigue burlar la seguridad? ¿Y si se encara con Ethan?
Dios mío… estoy aterrorizada, nerviosa. Ethan me mira y veo la preocupación dibujada en su rostro.
- Cariño, no tengas miedo – me susurra, cogiéndome de las manos y mirándome de una forma indescriptible, que realmente hace que me sienta mejor. Me obligo a sonreír para él, sé que él no quiere verme así.
Y por fin, a las seis de la mañana, suena el teléfono.
- Señorita Torres, soy el teniente Gómez. Hemos encontrado un vehículo en un barranco junto a la carretera de Málaga a Sevilla. Parece que el conductor se ha salido de la carretera y, según la descripción que nos facilitó en su informe y la documentación que hemos encontrado, se trata de Carlos Martín Ferrera. El conductor ha fallecido. El vehículo en el que viajaba había sido robado anoche…
Ya no escucho nada más. Le doy el teléfono a Ethan y me dirijo hacia las escaleras en trance. Subo a mi dormitorio y me acuesto sobre la cama. Me quedo mirando un punto fijo en la ventana, no sé seguro si estoy mirando el cristal o las casas colindantes que empiezan a vislumbrarse con la luz del amanecer… la verdad es que tampoco me importa mucho.
Mi ex ha muerto.
Carlos ha muerto.
Su sonrisa, aquella sonrisa preciosa que lucía cuando era más joven, se cuela en mi mente, llenando mi corazón de una terrible agonía que me ahoga, que sube hasta mi garganta y me obliga a dejar escapar un sollozo de dolor, de impotencia. Nunca dejó que le ayudase, no me dejó, él se hizo esto, él solo… ¿por qué? ¿Por qué ha tenido que acabar así?
Él era distinto, recuerdo perfectamente cuando nos conocimos, era charlatán y risueño, encantador… y al principio me quería tanto, y yo lo amaba tanto también…. Recuerdo su pelo lacio, cómo le caía siempre sobre los ojos y yo le decía que era un pelusas, que tenía que ir al peluquero más a menudo, que sus ojos eran demasiado bonitos para estar ocultos.
Mi Carlos, mi primer amor, el hombre con quien compartí mi vida durante tanto tiempo… ahora ya no tendrá más vida, ahora ya no tendrá que sufrir más, ni tampoco tendrá que intentar redimirse, ni nada más. Se acabó, se acabó para siempre.
Dejo que todas las imágenes de momentos preciosos inunden mi memoria: el primer beso, tímido, en la puerta de la Facultad; la primera vez que hicimos el amor y los tres condones que rompió aquella tarde en casa de sus padres intentando ponérselo bien, mientras nos partíamos de risa; la primera vez que me hizo un regalo, una pulsera preciosa de plata con piedrecitas que le costó la paga de todo un mes; la cena de presentación a mi familia en el hotel Doña María y los nervios de ambos; el viaje que hicimos con dos amigos más por España, sin un euro y sin rumbo fijo, pero disfrutando a tope…
Y entonces… lloro.
Y me permito llorar todo lo que salga de mi pecho.
De repente, una idea alumbra mi mente. Me doy cuenta de que, por primera vez en mi vida, no estoy preocupada por mi pareja, no me asusta que me vea llorar por otra persona, no me da miedo que se sienta desplazado. Lo conozco y sé que lo entenderá perfectamente, es la primera vez que me siento tan segura. En ese momento soy totalmente consciente, quizás por primera vez, de lo especial que es mi relación con Ethan, de cuánto lo quiero y de cuánto él me quiere a mí, del nivel de confianza que tenemos aún llevando tan poco tiempo juntos, y entiendo aún mejor por qué me pidió que nos casásemos tan pronto y por qué no dudé en aceptar.
- Liz… cariño… ¿cómo te encuentras? - susurra desde el dintel de la puerta, sin atreverse a entrar del todo. Y yo, que hasta hace un segundo solo quería estar sola, me giro hacia la puerta con los ojos anegados en lágrimas.
- Abrázame, Ethan.
Y él no duda un ápice, se apresura a la cama a mi lado, me abraza con ganas y vuelve a acunarme, pero ya no me siento como un bebé, ahora me siento amada y apoyada.
- Ethan, gracias por estar aquí. Te quiero mucho, ¿sabes?
Siento cómo se estremece al oírme, y aprieta aún más su abrazo.
- Liz, yo también te quiero mucho, y lo siento, siento todo lo que ha pasado, siento que tengas que pasar por esto – me arrulla, reconfortándome.
Nos quedamos así durante un rato largo en el que yo me aferro a su cuerpo. Y lloro, me calmo y después vuelvo a llorar. Él me susurra palabras de afecto, de cariño, de amor, y su voz va suavizando el dolor poco a poco, hasta que por fin soy capaz de respirar con normalidad.
- Nena, el agente me ha dicho que necesitan que alguien vaya a primera hora a identificar el cuerpo. No es necesario que seas tú, pero…
- Iré yo. Llamaré a sus padres y…
- Ya han contactado con la familia, por eso te decía que no es necesario que tú vayas, cariño, no creo que sea agradable.
Sopeso un instante lo que me está diciendo Ethan, pero en el fondo de mi corazón sé que debo ir, siento, no sé por qué, que tengo que estar allí.
- Ethan, sé que va a ser desagradable, pero tengo que ir.
- Pues entonces, iré contigo.
Me separo de su cuerpo para mirarlo a los ojos, veo cómo me mira… y mi corazón empieza a abrirse un poquito de nuevo. Y le sonrío, le sonrío porque me hace feliz, porque ver su rostro me hace feliz siempre. Entonces él me sonríe cálidamente y nos besamos con una suavidad infinita, y con ese beso vuelvo a sentirme capaz de afrontar todo lo que tenga que venir.




Capítulo 53

 
Aceite
- Mamá, relájate, yo soy la que me caso mañana y no me estoy poniendo histérica…
- ¡Es que a quien se le cuente que vas a pasar la noche antes de la boda en la misma casa que el novio!
- Y en la misma cama también… anda, que mañana tienes que levantarte temprano para ir a la pelu… ¡aaaadiós!
Le cuelgo antes de que empiece a gritar ante la idea de que voy a dormir con Ethan en la misma cama. Estos padres…
- ¿Qué? ¿Está atacada, no? - comenta Ethan mientras se quita la camiseta para darse una ducha antes de acostarse. Lleva dos semanas haciendo flexiones antes de irse a dormir, obsesionado con sus pectorales, para mi total y absoluto regocijo. No sé… dice algo de que la camisa tiene que dibujar su torso… no me acuerdo bien, cada vez que me lo cuenta lo hace señalando sus músculos, que según él no son suficientes para verse perfecto… pero claro, yo no soy capaz de mantenerme cuerda ante tal despliegue, así que nunca termina la frase.
- Sí, parece que la que se va a casar es ella.
- Mujer, es su primera vez. Mi madre también está muy nerviosa.
- ¡Anda ya! No me lo creo. ¡Pero si tu madre es el colmo del Imperio! ¡No he conocido a nadie tan británico como tu madre en mi vida!
Él, que estaba entrando en el baño de nuestro dormitorio, se gira hacia mí y me mira frunciendo el ceño de esa forma que me desquicia.
- ¿Te estás metiendo con mi madre?
Yo lo miro sugerente y sonrío de medio lado.
- Para nada, amor mío. Tu madre es encantadora; solo digo que me parece difícil que algo consiga exaltarla en lo más mínimo.
- Hmmmm… no sé por qué me da la sensación de que tu comentario va con segunda intención, pero lo dejaré pasar…
Le sonrío y le saco la lengua, y él no puede evitar sonreír.
- Me ducho en un momento y me meto en la cama contigo, no te duermas, ¿eh?
- Nope, te estaré esperando impaciente, amore mío...
La trágica noche que nos tocó vivir juntos hizo que aún nos uniésemos más, así que tal y como llegamos a Londres nos pusimos a buscar nuestro hogar, mi casa victoriana, el símbolo de nuestra unión. Sé que un Aston Martin era mi primera opción... pero eso tendrá que esperar aún un poquito. Al final nos decidimos por una zona intermedia entre las pequeñas construcciones del centro de la ciudad y las grandes casas de las afueras, una casa de un tamaño suficiente con un precioso jardín en la zona de Belsize Park.
Fue amor a primera vista, y además estaba bastante reformada por lo que no tuvimos que esperar mucho para mudarnos. Ambos hemos añadido nuestro toque personal, pero coincidimos inmediatamente en construir una terraza acristalada como la de mi apartamento de Alma Street, en el que hemos vivido hasta hace solo unas semanas y desde donde hemos empezado a dar nuestros primeros pasos en el, para nosotros, nuevo mundo de la producción audiovisual.
Y he de decir que de momento no nos va nada mal. Ya tenemos un par de proyectos cerrados y otro en vías de concretarse, aparte del maravilloso guion de Di y Andrew. Ellos están viviendo en casa de Andrew de momento, tienen todas sus ilusiones puestas en la película, que empezará a rodarse a principios de octubre, y que cofinanciaremos con tres productoras británicas independientes y con el fondo nacional para la producción audiovisual. Va a ser un gran reto, pero hemos puesto todos tantas ganas y tanto cariño que seguro que será un éxito rotundo.
Ethan está a tope con la promoción de su película, pero además ya ha empezado a rodar una serie para Netflix y tiene dos obras de teatro para la nueva temporada. No tengo ni idea de a qué hora voy a poder charlar un ratito con él a partir del mes que viene, pero es lo que toca, es su momento, nuestro momento, y estamos preparados para agarrarlo con fuerza, juntos y desbordantes de ilusión.
Pero este mes es solo para nosotros.
Al final tuvimos que elegir el veinte de agosto como fecha para la boda, porque así al menos podremos marcharnos de viaje un par de semanas. Es cierto que es un poco justo para La Mostra, pero la manager de Ethan finalmente ha conseguido cuadrar agenda y ha podido darle doce días libres a partir de la fecha de la boda. Sí, es una suerte que la manager sea parte implicada.
- Entonces, ¿no crees que debería quitarme la barba del todo? En serio, a mí me parece que se me ve mayor… - dice mientras se mira al espejo con la mini toalla alrededor de sus caderas. Yo, como siempre, no me entero de la pregunta, tan embobada me quedo mirando ese cuerpo escultural del que disfruto cada noche.
- A veces creo que eres de mentira, Ethan – suelto sin pensar, dibujando sus dorsales con mi mirada. Él se gira hacia mí y me sonríe pícaro. Le encanta que lo piropee, pero siempre se hace el modesto.
- ¡Bah! No es para tanto, soy un hombre como otro cualquiera…
- No, otro cualquiera no tiene es pedazo de culo redondito y respingón ni esos hombros-percha que hacen que las chaquetas te queden perfectas… ni esa otra percha que llevas ahí escondida debajo de esa toalla tan sugerente que llevas puesta… amor – suelto a toda velocidad, empezando a ponerme cada vez más tontona.
- Así que… llevo escondida una percha… - dice empezando a acercarse a mí, contoneándose al paso.
- Síp, estoy segura de que esa toalla se quedaría colgada perfectamente separada de tu cuerpo si te la pusieses en tu…
- En mi… - me insta a continuar. Ya está junto a la cama… y no puedo dejar de mirar la percha que tengo delante de mis ojos.
- En tu… pene, cariño.
- ¡Ooooh! Creía que te ibas a atrever un poco más. Me decepcionas, Liz.
- Tú eres el de las palabras subidas de tono, no yo, ¿recuerdas?
Ethan se sube a la cama y me gira, de forma que quedo boca abajo sobre el colchón.
- Creo que tú no te escuchas, nena. ¿Quieres que te diga las palabras que me susurras cuando te tengo al filo? ¿O crees que serás capaz de recordarlas tú solita? - me suelta con descaro, mientras me quita las braguitas y el broche del sujetador. Y ya sé que no tengo escapatoria, no quiero tenerla, pero aún así intento fingir.
- Nene… no deberíamos hacer el amor esta noche…
Ethan se sienta a horcajadas sobre mi culo y acerca sus labios a mi oído. Solo su aliento en mi cuello ya consigue que me humedezca y que desee sus manos en todo mi cuerpo.
- ¿Ah, no? ¿Y por qué? - susurra, sabiendo el poder que ejerce sobre mí.
- Porque mañana es nuestra noche de bodas… y se supone que deberíamos esperar hasta entonces…
- Ummmm… está bien, que así sea. Me limitaré a hacerte un masaje, cariño, sé que estás un poco estresada por todos los preparativos de la boda y por las doscientas llamadas que has atendido entre ayer y hoy.
Sus manos, grandes y cálidas, empiezan a masajear mi espalda con brío. Sabe que ahora necesito un poco de relax muscular, así que imprime suficiente fuerza como para hacerme sentir mejor.
- ¡Ummmm! Así, cariño, eres un maestro de la descontractura… - comento con mi voz más sensual. Que ni se le ocurra pensar que él va a ser el único que puede jugar con fuego sin quemarse.
- Me gusta tu espalda, Liz, es suave pero fuerte, siento todos tus músculos a través de tu piel… ¿ves? Esto es tensión, nena, yo creo que un orgasmo bien profundo te ayudaría mucho.. pero claro, no está permitido, y no voy a ser yo quien estropee los rituales pre-nupciales…
¡Joder! ¿De verdad va a ser así? ¡Así no tengo armas para contraatacar! ¡Me acaba de poner súper cachonda! Ya me estoy imaginando su polla empujando a fondo dentro de mí, dándome mucho placer, y se me está cayendo la baba… literalmente…
- Nena… ahora voy a cambiar a masaje relajante. Creo que tus músculos están ya todos en su sitio. Espera un momento…
Ethan se levanta de la cama y va al baño a buscar algo, dejándome anhelante sobre el colchón. Cuando vuelve, veo que trae una caja, y no sé qué es.
- Esto lo guardaba para mañana por la noche, pero creo que ahora es el momento perfecto para utilizarlo. Es un aceite de masaje con aroma de almendra, huele de maravilla, ya verás.
Y entonces comienza la tortura. Ethan me acaricia entera con sus manos embadurnadas de un aceite que huele de muerte, y mi mente vuela. Va directo a mis hombros... y su voz me enciende.
- Hay muchas palabras para llamar a mi… pene, aunque percha no lo había escuchado nunca, amor, y me ha gustado.
Sus manos bajan por mi espalda arrancando suspiros de mi pecho.
- Me gusta pene, por supuesto, también me gusta rabo… y tranca…
Por muy soez que pueda parecer el tema de conversación, su voz acaricia las palabras de una manera que lo hace súper sensual y solo consigue excitarme aún más, si cabe. Ahora se mueve para colocarse de rodillas y así tener acceso a mi culo, sus manos se pasean sobre mis glúteos y yo ya quiero que deje el juego y me penetre a fondo…
- Ethan… - jadeo, envuelta en mi propio delirio.
- No, Ethan no le suelo llamar a mi miembro, Liz, no es una opción…
- Cariño, creo que podríamos… saltarnos las convenciones…
Él detiene sus manos y yo sonrío encantada. Sé que ahora va a empezar la acción.
Pero no. Él sigue jugando.
- ¡Pero, Liz! ¿Quiénes somos nosotros para desobedecer una costumbre ancestral? ¿Imaginas que trae mala suerte hacer el amor en la noche de preboda y, por no esperar, no somos felices en nuestro matrimonio? - comenta con ironía. En otro momento cualquiera me reiría con ganas, pero ahora mismo solo quiero matarlo lentamente con mis manos – No. Debemos esperar a mañana, amor mío, aunque insisto en que un buen polvo nos sentaría de maravilla a los dos… Imagina lo a gusto que nos quedaríamos, Liz, si no estuviese prohibido hundirme en tu cuerpo esta noche, imagina cuánto te gustaría sentir cómo te penetro a fondo, cómo te doy duro hasta que solloces mi nombre, mientras que llegas al clímax moviendo tus caderas hacia mi… pene…; yo me lo imagino con claridad, puedo imaginarme cómo mi… pene, anhelante, se introduce entre tus pliegues, cómo se humedece dentro de ti, cómo tu vagina lo abraza, dándole la bienvenida… y cuánto disfrutaría mi… pene al ser acariciado por tu vagina, tan caliente, tan apretada...
¡Joder!
- Ethhhhaaannn… - consigo balbucear con dificultad. Estoy cachonda, caliente como nunca. Pero él continúa con sus caricias… solo que ahora son un poco más atrevidas. Siento sus dedos entre mis muslos de repente, pero no llega allí donde yo necesito que llegue con todo mi ser. Es… ¡tan frustrante! ¡Pero tan caliente, también! Juega un poco, me hace creer que me va a acariciar en…
- ¡Nene!
- Cariño… dime cómo me gusta que la llames… - susurra sobre la piel de mi espalda. Me da vergüenza decirlo, más ahora, que estoy tan necesitada, más ahora que me muero por que me toque.
- Ethan… por favor…
Entonces él me besa. Besa mi cuello, mis hombros, y de repente siento sus dedos en mi centro…
- ¡Aaah! Sí… ¡sí!… no… ¡oooh, no!
Ha sido solo un segundo, breve como si no hubiese ocurrido, como si lo hubiese soñado, pero me ha hecho vibrar…
- ¡Ethan! Nene… por favor…
- Quieres más, ¿eh? - sigue susurrando mientras exhala su aliento sobre mi piel, jadeante. El juego está haciendo mella en él también.
- Sí… sí…
Entonces me gira y besa mis labios con una pasión arrebatadora. Está sentado a mi lado y yo solo quiero que se meta entre mis muslos de una buena vez, así que muevo mis caderas en círculos, intentando provocarle…
- Un día de estos me volveré loco por ti del todo… pero hoy no… aún no...
Madre mía… ¡este hombre es mío! Oh, señor…
Vuelve a mi boca y me besa, me muerde los labios y me besa de nuevo, suave, solo rozándome.
- Liz – susurra entre besos y mordidas – me encantan tus labios, desde el primer momento en que te vi…
Y se hunde en mi boca, y sus dedos no pueden soportar más la llamada de mi urgencia y sucumben a ella.
- ¡Oh, nene! ¡Así! ¡Sí… sí…! - jadeo sin mesura ninguna. No puedo parar, es pura enajenación mental. Sus dedos acarician mi sexo, resbalan sobre él, me gusta… mucho; pero él vuelve a detenerse, se aleja…
- ¡No! No, Ethan, por favor…
- Dímelo, dime cómo me gusta que la llames…
Se acabó.
- Quiero tu polla dentro de mí ahora mismo, Ethan.
- Joder, Liz…
En segundos, y no sé cómo, Ethan está tumbado boca arriba en la cama, con su erección bien dispuesta, me está cogiendo por la cintura y me separa las piernas, haciendo que me coloque sobre él.
- Fóllame, Liz…
Él me agarra de las caderas y se introduce en mi cuerpo con ansia… y yo creo que voy a estallar de placer. Siento cómo me llena, cómo mi interior se alborota ante su dureza, y él me mueve a su capricho, hacia delante y hacia atrás, impidiendo que me controle…
- ¡Oh! ¡Cómo me gusta, Ethan! Así, cariño… ¡no pares!
Él se mueve con vigor, me penetra con fuerza en cada embestida, una, otra, otra, otra, fuerte, duro, a toda velocidad… y yo me voy a correr a lo bestia…
- Ethan… - zumbo, mis labios emiten un sonido vibrante, estoy en trance, en éxtasis – me corro… quieres... que... me... corra… ¿eh?
- Nena… córrete, cariño… déjame disfrutarte…
- ¡Ni..aaaaaaaaaah! ¡Aaaah! ¡Aaaaaaaah! - exclamo mientras mi cuerpo es recorrido por una sensación indescriptible de plenitud, mientras siento en cada movimiento cómo su polla me llena una vez, y otra, y otra… y vibro… y convulsiono… y los espasmos son cada vez más fuertes… Diossss...
Indescriptible.
En el momento en que se asegura de que mi orgasmo ha remitido, él me gira para colocarme sobre la cama, y entonces da rienda suelta a su deseo…
Quiero que recuerde esta noche para siempre. Me acerco a su oído para encenderla poco a poco con mi voz, sé que aún está caliente, sé cuánto le gusta escucharme ronronear lo que me hace sentir.

- Liz… adoro cuando te corres para mí, adoro ver tus pechos botando, tus labios entreabiertos gimiendo mi nombre, haciéndome saber cuánto te gusta lo que te doy. Cariño, me pones mucho, demasiado…

Ahora tengo que contenerme un poco. Ella cree que yo no estaba a punto, lo he ocultado para poder disfrutarla, porque me encanta la sensación de poder que me regala cuando sé que se consume de placer mientras la penetro a fondo, ella me hace sentir poderoso y es tan excitante…

Estaba a punto de dejarme ir con ella, me estaba muriendo por terminar a la vez, pero quería darle más… la he vuelto tan loca con mis manos, con mis labios, y sé que en un par de minutos estará de nuevo lista para alcanzar el cielo conmigo.

Así que ahora me recreo en sus pechos, los beso, los muerdo suavemente, y le digo a mi erección, que se eleva vibrante y deseosa de hundirse en ella para culminar entre sus muslos, que debe esperar un poco, solo un poquito más…

Liz, envuelta en la lubricidad de mis palabras, acaricia mi pelo… me encanta cómo lo hace… y jadeo en su oído, ahora no voy a callarme. Sus dedos bajan por mi espalda dibujando mis músculos, acariciando mis líneas, y llegan a mi culo. Sííí, ella sabe cuánto me gusta que me coja el culo, que lo agarre con ganas, y lo aprieta… uffff… y yo voy ya sin frenos…

- Nena… eres un pecado… me has puesto a cien mientras me montabas… no sabes cómo me pones, Liz, no sabes cómo me haces disfrutar cuando tu orgasmo me aprieta, cuando jadeas mi nombre, cuando te mueves de esa forma que dominas…

- Ethan… eres increíble… ya estoy ardiendo otra vez…

- No… aún no, pero lo estarás en nada…

Vuelvo a sus pechos y ella gime, me acaricia, bajo besando su vientre, su monte de Venus, me detengo un poco en su centro, ella gime más seguido, y me enciende, más, y mientras beso su sexo ella acaricia mi pelo, guiándome, y por fin me habla como yo quiero escucharla…

- ¡Aaaah! ¡Oh, cariño! ¡Es bru...tal! Me encanta tu lengua… oooh… y tus labios... así, así... me encanta cómo te enredas en él… ¡aaah!… ¡¡¡aaaah!!!… adoro cómo lo besas…

Atrapo su sexo con mis labios… y lo suelto…

- ¡Uuuuf! Así, mi vida… otra vez…

Obedezco, obedezco porque estoy ciego de deseo.

- ¡Aaaah! ¡Aaaaah!

Ya no puedo soportarlo más.

- Joder, Liz… me voy a morir si no te tengo ahora mismo…

Entonces subo a su boca, y a la vez que me la como con necesidad me hundo por fin en su cuerpo…

- ¡Oooooh, nena! Cariño… ¡me voy a correr en cuatro empujones!

- Yo... en... ¡tres…!

Enloquezco. Enloquezco totalmente. Empiezo a embestirla sin piedad, sin contenerme en absoluto… y ella me acoge tan dulcemente… ooooh, jodeeeer… es demasiado… me encanta follármela así...

- ¡Liz! ¡Liz! Me… tienes… loco… ¡joder! Esto es… ¡aaaah! ¡Aaaaaah! Mi vida… es en serio… no puedo aguantar… mucho más… ¡Oh, nena! Tu cuerpo me… es… ¡ufffff!

No dejo de embestirla a fondo, cada vez que entro en su cuerpo, un latigazo de puro gozo me atraviesa, mi polla está pletórica, sensible a todo su interior que la rodea, que la aprieta fuerte…

- Lizzzz… Liz… mi vida… eres mi diosa… me corro cariño… córrete conmigo, nena… nena… por favor… muévete como tú sabes...

Ella abraza mi cintura con sus piernas, y aprieto, empujo a fondo, y el placer escala a toda velocidad por mi cuerpo, me recorre entero, ella acaricia mi espalda, se aferra a mi culo y me empuja hacia dentro con una necesidad extrema… y yo ya no sé dónde estoy…

- ¡Ethan! ¡Diooos! Sigue… sigueeeee… ¡Ooooooh!

Me muero…

- No… pares… ¡oooooh! ¡Oooh, joder! ¡Joder! ¡Sííí! ¡Lizzzzzz!

La excitación hace que mi orgasmo sea muy potente y disparo dentro de su cuerpo, y con cada eyección, un escalofrío abrumador se apodera de mí.

Es el orgasmo más intenso que recuerdo.

Nos quedamos así, en la misma postura, totalmente abrazados, sudorosos. No sé cuánto tiempo. No me importa.

- Gracias, amor – susurra en mi oído.

- Un placer… - digo sonriendo, mientras me dejo arrastrar por el sueño...





Capítulo 54

 
Flashes
Le estoy haciendo café, sé que lo va a necesitar, va a ser un día largo y lleno de momentos, de imágenes que guardaremos en nuestro disco duro personal para siempre, así que ella necesita empezar bien el día.

Me encanta despertarme a su lado, sé que es lo que me hará feliz cada día, independientemente de lo que esté ocurriendo en mi vida. Cuando encuentras lo que buscas, lo que deseas, hay algo dentro de ti que te grita, que te hace olvidar cualquier duda que pudieras tener, es como si hubieses llegado a tu destino, a tu casa, y es inconfundible.

Recuerdo perfectamente lo insistente que resultaba cuando le preguntaba a mi tía Agatha cómo podía estar seguro de que actuar era mi vida, durante aquel año que perdí la fe, y lo bien que ella me explicaba cómo se sentía cuando acudía a una representación desde el patio de butacas, lo que experimentaba cuando veía una obra de teatro redonda, o que le llegaba al corazón sin un motivo específico. Y yo la escuchaba, y anhelaba llegar a conocer esa sensación por mí mismo, esa plenitud interior que ella describía con una pasión arrolladora.

Y ocurrió, ocurrió cuando escuché el primer aplauso estando en el escenario, cuando después de haber dejado que mi personaje utilizase mi cuerpo para expresarse, el teatro se vino abajo con una ovación. Entonces comprendí con una certeza irrefutable que ahí era donde debía estar, que ser actor era lo que me haría feliz, lo que deseaba, lo correcto.

Lo mismo me pasa cuando estoy con ella. Cuando pienso en los días que estuvimos separados porque yo así lo decidí, tildo mi comportamiento de enajenación mental transitoria, ese término que está tan de moda y que casa tan bien con las decisiones que tomé en Hollywood, todas erróneas, todas guiadas por una fuerza externa que me llevaba en la dirección equivocada. Y lo peor es que lo sabía, sabía que no estaba haciendo lo que deseaba, que no estaba haciendo lo correcto... y sin embargo no podía evitarlo.

Pero la vida me dio otra oportunidad y no puedo estar más agradecido, ahora sé que esto es lo que quiero, que estoy donde tengo que estar, a su lado, para amarla y honrarla como escucharemos dentro de unas horas, para ser feliz y hacerla feliz cada día, para disfrutar de su sonrisa y de su energía, de su férrea decisión y de todas sus locuras, y para compartir con ella las mías.

¿Qué más se puede pedir?

***

- Buenos días, amor. Te he traído tu café – susurro para despertarla poco a poco.

Ella se gira y me mira con ojos somnolientos, pero inmediatamente me sonríe, se levanta un poco para darme un suave beso en los labios y mirarme a los ojos con todas esas cosas que ella me cuenta con los suyos, y que no dejan de sorprenderme.

- ¡Buenos días, bombón! Awwww, gracias, no sé qué haría sin ti…

- Pues en primer lugar, tomarías un té asqueroso… - comento con sorna, aludiendo a aquel primer té en el estudio. Ella frunce el ceño mientras toma el primer sorbo. – Y en segundo lugar, seguirías buscando un hombre que fuese capaz de satisfacer todas tus exigencias, amor, aunque te aseguro que sería difícil…

Intento conseguir que pique el anzuelo, y… sí, ahí está, esa expresión de irritación, aunque sea nimia, que me encanta. Pero hoy no quiero que se enfade ni un poquito. Me siento a su lado en la cama y la miro a los ojos con intensidad, intentando que entienda que lo es todo para mí.

- No, probablemente estarías en Sevilla, disfrutando del clima que amas, con un hombre maravilloso a tu lado que te adoraría porque es imposible no hacerlo, llena de proyectos, de deseos… en definitiva, igual que ahora pero sin nuestro clima horroroso.

- Y sin un café tan delicioso – me responde, tomando por primera vez las riendas del juego.

- No, seguro que el hombre que fuese digno de compartir tu vida habría aprendido a hacerte un café excelente, más le valdría si quisiera seguir disfrutando de tu compañía…

Ella me mira y sonríe con una calidez extrema. Me agarra del pelo y me acerca a sus labios para darme un beso dulce y largo.

- Nene, nadie podría hacerme el café como tú me lo haces… nadie.

***

A ver, he de reconocer que un poco nerviosa sí que estoy. Escucho a los invitados en el jardín mientras la peluquera me coloca el velo… sí, llevo velo, me da igual no ser virgen, es tan romántico, tan misterioso…
Veo a través del espejo las lágrimas de mi madre, pero son de felicidad. Aunque está triste porque la distancia para ella es un mundo, en el fondo se alegra de verme tan feliz, tan relajada, porque sabe que lo que estoy haciendo lo hago con una seguridad absoluta, como tantas otras cosas. Me conoce, y sé que está orgullosa de mí.
- Tenemos que bajar ya – dice mientras se enjuga las lágrimas –, Ethan te espera.
- Lo sé, pero no hay boda que se precie en la que la novia no se retrase al menos quince minutos, mamá.
- Pues a tu padre le va a dar un infarto, y además se está quejando de que le duelen los pies con los zapatos nuevos. Mira que se lo dije, que con tanto trajín de viaje y con tantas novedades de golpe, lo último que tenía que hacer era estrenar unos zapatos, y encima, estrechos.
- Pero son preciosos, mamá, y sabes que papá iba a estrenar zapatos sí o sí, más siendo el padrino de la boda.
- Ya, lo sé. Pero no por eso dejo de llevar razón.
Ambas nos sonreímos con complicidad, está intentando derivar la conversación para no llorar. Sé que está muy emocionada y me levanto de la silla para abrazarla.
- Ethan es un buen hombre, Liz, vais a ser muy felices – me dice mirándome a los ojos.
- Lo sé mamá, nos queremos mucho, nos comprendemos muy bien y sentimos un profundo respeto el uno por el otro. Sé que eso es lo más importante, me habéis enseñado bien. Y aunque creas que llevamos poco tiempo y que esto me va a alejar de vosotros, te aseguro que no va a ser así. Las cosas han ido deprisa porque supimos muy pronto que habíamos encontrado a la persona adecuada; y en cuanto a la distancia, Ethan sabe que yo necesito volver a menudo, y además a él también le encanta aquello, así que no te preocupes.
- Espero que así sea.
- Y también podéis venir vosotros a Londres cuando estemos los dos aquí – le digo, para que se tranquilice del todo.
- Hija, papá y yo sabemos que los matrimonios son mucho más felices cuando los suegros duermen en su propia casa… no os vamos a molestar, eso os lo aseguro. Lo que sí tenéis que hacer es plantearos pronto darnos nietos, que papá y yo nos vamos haciendo mayores...
Yo frunzo el ceño y sonrío.
- Mamá, es pronto aún.
- ¿Me estás dando esperanzas?
- Las cosas irán viniendo poco a poco, deja que ocurran, ¿de acuerdo?
Ella sonríe y asiente. No sé qué pasará, no es el momento de pensarlo, pero sí sé que la idea no me desagrada, y que a Ethan, le encantaría.
- ¿Estás lista? - me pregunta sonriente. Yo asiento y sonrío –. Pues vamos allá.
***
Bajo las escaleras despacio, quiero disfrutar cada segundo, quiero guardar en mi memoria cada detalle de lo que va a ocurrir. Me recreo en la decoración de la escalera, en la cantidad ingente de flores que Ethan ha encargado para agasajarme, y que están por todas partes, en el rostro de mi padre, que me espera en la puerta del jardín para llevarme junto a mi futuro esposo y que es un manojo de nervios… Y sonrío, sé que todo está bien, que todos están bien.
- Vamos papá, ya es la hora…
Di se acerca para colocarme bien el vestido antes de salir. Ella también está muy emocionada, pero sonríe, no llora.
- ¡Estás deslumbrante! - me dice con sinceridad.
- Gracias. Tú también estás preciosa.
- ¿Estás muy nerviosa?
- No, la verdad es que no mucho. Estoy impaciente, pero no nerviosa.
Di se acerca a mi oído para susurrarme.
- Ethan está guapísimo… y yo creo que él sí que está un poquitín nervioso. Lo estás haciendo esperar y creo que no contaba con ello.
Ambas reímos con malicia y Di termina de colocarme los pliegues del vestido para que luzca perfecto.
- Disfruta, Liz, es vuestro momento.
Asiento y me agarro del brazo de mi padre, y ambos empezamos a avanzar a lo largo de la alfombra que une la puerta del jardín con el altar improvisado que hemos construido al fondo, entre dos árboles milenarios que son el alma de esta casa… esta casa que nos verá crecer juntos y que será el punto de encuentro de todos.
Y allí, al fondo, destacando entre todo y entre todos, está mi Ethan esperándome. ¡Está espectacular! Al final me ha hecho caso y se ha dejado una perilla súper sexy, y el chaqué azul marino le sienta de maravilla, parece el príncipe del cuento. Cuando me ve llegar sonríe, no puede evitarlo, y sus ojos, siempre tan expresivos, me cuentan cuánto le gusta lo que ve.
Sé que se ha sorprendido, mi vestido es… poco habitual por así decirlo. Llevo un diseño de Balenciaga, con manga larga y escote cuadrado que se ciñe hasta la cadera y desde ahí se abre hasta el suelo en capas y capas de seda natural. Es sencillo y elegante, pero también muy sexy. El pelo recogido en un moño italiano y el velo dan el toque final. Los invitados empiezan a proferir “ohs” y “ahs” cuando me ven aparecer. Sí, estoy divina, pero sobre todo estoy radiante.
Cuando llego a su lado y él descubre mi rostro veo emoción en el suyo, y una sonrisa preciosa llena de orgullo. Hace el ademán de acercarse a besarme, pero se detiene a medio camino, provocando las risas de todos.
- Creo que no hemos llegado aún a esa parte – le susurro al oído, entre risas.
- Lo sé, lo siento, me he dejado llevar… es que estás… ¡estás preciosa! Eres como una ninfa… me has dejado sin palabras – me susurra al oído, solo para que lo escuche yo. Y yo sonrío encantada.
- ¿Estamos listos? - pregunta el cura que va a oficiar la ceremonia.
- Llevamos listos mucho tiempo, padre – responde Ethan si dejar de mirarme a los ojos, y mi corazón rebosa de amor por él.
***

Aunque solo hace unas horas que me marché de casa para que ella pudiese arreglarse sin que yo la viese, estoy tan nervioso que parece que no la veo hace un mes. Ya hace diez minutos que debería haber bajado… no sé por qué tarda tanto. No creo que se esté arrepintiendo, ella no es así… ¿verdad? No, no lo creo…

Pero... ¿por qué no baja ya?

No dejo de mirar hacia la puerta y de sonreír a los invitados, intento compensar su ausencia o algo parecido. Somos un grupo reducido, solo los más íntimos, no queríamos nada pomposo, solo una ceremonia sencilla rodeados de los que más queremos.

La prensa se desvive en la calle por tomar alguna foto, ya que desde que volvimos de Sevilla, como era de esperar, somos la comidilla del mundillo. Nos han estado persiguiendo allá donde íbamos estos últimos meses, queriendo sacar fotos de Liz y yo juntos para alimentar el cotilleo. Ha sido un bombazo, como dijo Liz estamos en boca de todos para bien o para mal, y eso son buenas noticias para nosotros. Pero he cerrado el perímetro para que no se filtre ni una sola imagen. Esto es solo nuestro, no queremos divulgarlo bajo ningún concepto.

Parece que ya viene… sí, Di acaba de salir de la casa, así que tiene que estar a punto de salir…

Oh… ahí está, ¡está... preciosa! Es como una aparición mágica, sobrenatural. El vestido realza su figura, y el velo la envuelve en un aura que hace que nadie pueda apartar la vista de ella, es… magnético… no puedo describir lo que siento con palabras. Empieza a avanzar hacia mí de una forma muy elegante, casi señorial, y a mí me da la impresión de que flota en el aire, de que una delicada brisa la esta llevando hacia aquí, junto a mí…

No puedo quitar la sonrisa de mis labios, he caído en una especie de embrujo.

Soy muy, muy feliz.

***

La ceremonia es inolvidable. Tanto Ethan como yo hemos escrito nuestros votos y los leemos con nerviosismo, pero también con muchísima emoción, porque son reales, porque son palabras que sentimos y promesas que nos hacemos delante de las personas que queremos. Y cuando ya somos marido y mujer, nos besamos, los invitados aplauden y vitorean, y no dejamos de sonreírnos con una dicha infinita.
Y mientras nos tiran el arroz sobre nuestras cabezas, no puedo dejar de pensar en todo lo que hemos vivido juntos desde que vine aquí hace más o menos un año. En su cara de pillo intentando hacerme rabiar y consiguiéndolo, en mi reticencia inicial a dejarme llevar por mis sentimientos, en aquel helado junto al Támesis, en esos vaqueros desgastados que me traían loquita perdida, en mi querida amiga Diana apoyando esta locura en la que nos hemos embarcado, en Andrew, que se ha convertido en una parte indispensable en nuestras vidas… y en los besos de Ethan, en sus palabras encendidas susurradas en mi oído, en su sonrisa, en sus manos sobre mi piel, en todo lo que me ha dado desde que me rendí para amarle con todo lo que yo soy, en todo lo que me ha hecho sentir cada vez que me ha rodeado con sus brazos...
Y en sus cafés, en esos cafés que son el símbolo de nuestro amor, de cómo él se ha preocupado por mí, por hacerme feliz, de cómo yo he aceptado que mi vida, esta nueva y maravillosa vida juntos, que ha conllevado tantísimos cambios en tan poco tiempo y que ahora empieza una nueva etapa llena de ilusión, solo podía ser posible junto a él, junto al hombre de mis sueños, junto a mi mitad.
Junto a mi café inglés.
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Cris Blackpearl (Sevilla, 1979) se inició en la escritura con fan fiction sobre personajes de éxito y dio el salto a la novela romántica con “Fanática”. En esta ocasión, la licenciada en Comunicación nos trae su tercera novela, “Mi café inglés”, en la que profundiza en la atracción psicosexual centrada en el duelo de egos de dos personajes con caracteres muy fuertes, creando una sinergia que desemboca en una relación tormentosa y apasionada que pondrá a prueba los límites de ambos.
Otros títulos de la autora:

Fanática
¿Qué harías si se te presentase la oportunidad de cometer 
una infidelidad con tu "crush" sin que nadie se enterase?

Un hombre a mi medida
 
Cansada de experiencias fallidas, Lyv decide educar a un virgen para que satisfaga todas sus necesidades sexuales sin involucrarse sentimentalmente. 
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